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        Nota de la autora


        Esta saga nació como un corto y, a pedido de mis seguidores, se convirtió en tres novelas cuyos capítulos fueron dando vida a mi blog en mis inicios como escritora. Y es por eso que le tengo un cariño muy especial a esta historia.


        Siempre he sentido a la vida como un viaje en subterráneo en el que nunca, al llegar a la estación en donde comenzará nuestro siguiente viaje, sabremos con qué nos encontraremos. Un viaje en subte puede ser lo esperado y sin sobresaltos; trepidante, con curvas sinuosas y sacudidas; asfixiante e incómodo… A pesar de ello, podemos encontrarnos con una aventura que vivir, una experiencia que sortear, como en la vida misma.


        Espero disfruten de la lectura y, como mis chicos de Demorado, encuentren a ese alguien especial en el lugar menos imaginado…


        Sueñen despiertos en el subte, imaginen su futuro durante el viaje y ¡atrévanse a sumergirse en la aventura de vivir!


        Gaby Franz
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        Mi diario


        Soy Alex. Este es el primer diario que escribo y espero que sea el último…


        He decidido plasmar en palabras mis días a partir de ese lunes en el que lo conocí a ÉL: mi hombre soñado.


        Siempre me consideré un chico normal, común, del montón. Alguien aburrido y al que nada fuera de la rutina diaria podía pasarle pero, para mi sorpresa, desde ESE día en particular… Uffff… mi vida no sería la misma. ÉL cambió por completo mi existencia y me mostró un mundo diferente donde el amor y la confianza eran los pilares de una relación duradera.


        No les voy a negar el hecho de que “metí la pata” en varias ocasiones. Muchas tentaciones se presentaron… ¿Por qué ahora que estaba con ÉL? Pues eso nunca lo supe y creo que nunca lo sabré.


        Hubo momentos de tormento, de lujuria, de placer, de deseo, de tristeza, de anhelo, de esperanza, de desesperanza, de encuentros, de desencuentros, de amistad, de comprensión… Ufff, tantos que no me alcanzaría este diario para enumerarlos.


        Así que, acomoda la almohada, toma una rica cerveza, o una taza de té, o una de café, o lo que más te guste tomar…, relájate… y prepárate para disfrutar de esta loca vida mía que me ha hecho reír, llorar, desesperar, enloquecer y agradecer en más de una ocasión a Dios por haberlo creado a ÉL: mi hombre soñado.


        Esta es mi historia… donde creo que mi vida comenzó realmente.

      


      

    

  


  
    
      
        Todo tiene un comienzo


        Lunes, 6:30 AM.


        El despertador sonó y me desperté. Quería tirarlo por la ventana y no escuchar más ese maldito timbre que me perforaba los tímpanos. ¡Maldición! Lunes… Tenía que levantarme y darme una ducha. Si no limpiaba mi sistema apenas me levantaba, no funcionaba durante el día.


        Bajo la ducha dejé que el agua corriera suavemente por mi piel, que la acariciase y limpiase el rastro de jabón que hubiera quedado. Ya pasaron qué… quince minutos… Uffff. ¿Por qué cada vez que disfrutaba de algo debía terminar tan pronto?


        Cerré el grifo del agua, me sacudí y me sequé con una enorme toalla. Amo las toallas gigantes, esponjosas y suaves.


        ¿Tendría tiempo para un café? Mmmm, casi las 7:00 AM, debía apurarme o perdería el subte de las 7:40 AM y llegaría tarde. Odio la impuntualidad…


        Dejé de lado mi deseo y salí de mi apartamento odiando ese día. Caminé las diez calles que me separaban de la estación del subte. La locura me esperaba… Otra vez el servicio estaba demorado. ¡Cómo les gustaba esa maldita palabra! ¡Demorado y una mierda!


        Traté de calmarme, pero la multitud atestada en el andén hacía casi imposible que lo hiciera. Estaba nervioso, ansioso por llegar a mi destino.


        Pasaron dos, tres, cinco minutos y más gente se agolpaba a mi derredor. ¡Odio viajar como una sardina dentro de una lata! Ese día estaba destinado a ser uno de los peores porque efectivamente así viajaría.


        Malhumorado, vi las luces del tren del subte aproximándose al andén. Las personas apretándose cerca del borde, empujando.


        El subte se detuvo. Afortunadamente una puerta quedó frente a mis narices, se abrió y, sin dejarme tomar la decisión de subir o no, la ola humana me comprimió y me introdujo con furia y fuerza dentro de la lata de hojalata que sería mi prisión por los próximos veinte minutos…


        Una presión en uno de mis costados llamó mi atención. Era una sensación punzante, de malestar intenso. Giré. Y ahí estaba ¡Oh! ¡ÉL! El chico más lindo que vi en mi vida, presionando su maldito maletín en mis costillas.


        Lo miré, me miró. Fastidio se podía leer en sus ojos. Esos ojos verdes TAN lindos que me hicieron derretir las piernas, convirtiendo en gelatina cada hueso de mi cuerpo.


        La próxima estación apareció y recé para que el lindo chico no se bajase allí. No se bajó, pero más gente entró, apretándome más contra él. Mi cuerpo reaccionó. OH, Dios, no dejes que tenga una erección, no ahora. Recé en vano, mi pene ya se engrosaba con la sangre que rápidamente bombeó mi corazón, acelerado por la cercanía de ese delicioso espécimen masculino. Su perfume inundó mi nariz, quería más de esa embriagadora fragancia. Llegó a mi cerebro y sentí que iba a desmayarme. Cerré los ojos y me relajé. Él, molesto, me empujó.


        Traté de poner algo de distancia entre nosotros, pero la gente siguió presionando haciendo inútil cada uno de mis intentos.


        Me encontré más cerca de él, nuestras caras a pocos centímetros de distancia. Éramos de la misma altura ya que su boca estaba a menos de diez centímetros de la mía. Esa rosada y carnosa boca que me llamaba para que la lamiese y la besase… Mis labios se secaron, pasé mi lengua por ellos mientras seguía mirando fijamente esos ojos verdes esmeralda.


        Él se sonrojó, se había dado cuenta. Subió el maletín dificultosamente para dejarlo entre nuestros cuerpos. Buscaba distancia.


        Otra estación pero él no se bajó. Yo lo seguiría hasta la Quiaca1 si fuera necesario. Una intensa necesidad de seguir viéndolo me nubló la mente. Ya no me importa llegar tarde al trabajo, ser impuntual, quebrar mis propias reglas. Solo me interesaban esos ojos verdes que me habían cautivado.


        La puerta se cerró. El subte arrancó y tomó una curva, rápido y sin cuidado, haciendo que las “sardinas” se sacudieran en su interior. El maletín que nos separaba se deslizó, nuestros cuerpos se presionaron nuevamente. Mi boca a menos de cinco centímetros de la de él. Quería lamerlo. Saqué mi lengua y a casi hacerlo una alarma sonó en mi cerebro. ¿Qué mierda estoy haciendo? Oh, es cierto, estamos rodeados por mucha gente. ¿Y si me da un puñetazo?


        Él ahora estaba más rojo que un tomate, sudando profusamente. Pude sentir el frío sudor corriendo por su espalda. Quería lamerlo, me sentía un gato con ganas de lamer, ronronear y retorcerme por todo ese divino duro cuerpo que se presionaba contra el mío.


        Instintivamente cerré mis ojos y un “grrrr” salió de mi boca. Me di cuenta y abrí mis ojos impactado por exteriorizar mis pensamientos de esa manera. Los ojos de él fijos en mí, dilatados. Su boca ligeramente abierta, ¿su pene erecto? Oh, sí, pude sentir la dureza contra mi ingle. El deseo se apoderó de mí, mi erección estaba dura como una roca. Mi polla pulsaba por la necesidad de ser tocada. Me acerqué más. Estábamos tan pegados que no pasaba aire entre nosotros. Lo miré, me miró nuevamente. Empecé a refregar mi duro miembro contra el de él, lentamente, casualmente.


        Él se estremeció, siguió sudando y el color rojo aún permaneció en sus mejillas. De repente se apretó aún más, como si eso pudiera suceder… Ambos seguimos con esa danza sensual de rozamiento que nos comenzó a llevar a la cima de una ola.


        Otra estación. Más gente que subía dentro de la lata de sardina. Nos empujaron hacia un rincón. ¿Podrían?


        Mi boca rozó sin querer su mejilla. Sí, fue sin querer, aunque no me quejé de eso. Mi polla se puso más inquieta, queriendo volver al áspero roce de mis vaqueros friccionando contra la erección de él.


        El calor subió rápidamente por mi espina dorsal, llegando a mi cerebro y explotó. Me acerqué más y empecé a rozarme nuevamente. Ya no me importaba la gente… El placer me embriagaba y pude sentir que mi clímax estaba cerca…


        Él cerró sus ojos, dejó escapar un leve gemido. Ese simple sonido hizo que mis bolas se tensasen y subieran, apretadas, doloridas. Me restregué con más ganas, más rudo y llegó… Ahhhh, por fin. Un orgasmo intenso me sacudió. Mi ropa interior se empapó con mi semen. Él se arqueó y luego dejó caer su cabeza sobre mi hombro. Giré y mordisqueé su oreja… tan tentadora.


        Él se incorporó y me miró más rojo aún. Le giñé un ojo justo cuando el subte llegó a mi estación. Me di la vuelta y bajé del vagón con una inmensa sonrisa en mis labios. Saciado y todo sucio me fui caminando hacia mi trabajo.


        Ese, definitivamente, no iba a ser mi peor día después de todo.


        
          
            1 () La Quiaca es una ciudad argentina ubicada al norte de la provincia de Jujuy. Es cabecera del departamento Yavi y sirve de paso fronterizo con Bolivia, a través de la ciudad de Villazón.

          

        

      


      

    

  


  
    
      
        Mi día en la oficina


        Después de que me bajara del subte caminé como un robot hacia mi trabajo. Durante esas cuatro calles no podía sacarme esos ojos verdes de mi cabeza. Parecía un sueño; solo el olor a sexo y mi ropa interior empapada, eran la prueba de que el hecho había sido real.


        Busqué en vano una tienda abierta para comprar unos slips nuevos, tenía que cambiarme.


        Suspirando entré al edificio donde trabajaba y silenciosamente me senté frente a mi escritorio.


        El olor a semen era intenso. Si permanecía así sería la burla de todos mis compañeros. Tomé un tubo de desodorante de uno de los cajones de mi escritorio y me dirigí hacia el baño.


        Dejando salir el aire de mis pulmones abrí la puerta. Creyendo estar solo me bajé los pantalones, mi ropa interior, y comencé la tarea de higienizarme.


        Repentinamente unos gemidos me pusieron alerta. De un cubículo se podían escuchar ruidos y gemidos. Era evidente que había un par de ¿chicos? que lo estaban pasando bien... Parecía que este lunes, yo no sería el único en tener un “rapidito”.


        Traté de apresurar mi tarea y limpiarme lo mejor posible. Justo cuando estaba secando mi pene, los ronroneos que invadían mis oídos hicieron que la carne fofa en mi mano tomara vida y se elevara como el mismo Obelisco2. ¡Joder! No podía pasarme esto. Hacía muy poco me había corrido y estaba otra vez con una erección con la que podía romper una pared si quisiera.


        Temeroso de ser descubierto, me dirigí a uno de los cubículos libres. Cerré la puerta y me paré frente al inodoro con mi mano todavía sosteniendo mi erección, firme y comenzando a moverse lentamente a lo largo de mi eje.


        Los gemidos que rebotaban en el baño penetraban en mi cabeza haciendo eco en mi cerebro. Pude recordar su gemido, el de ÉL. El de esehombre perfecto que se materializó hacía menos de media hora en el subte y me hizo ver las estrellas.


        Aún sentía la quemazón en mi bocaproducto del contacto con su piel. Esa oreja tan tentadora,tan sabrosa que había podido degustar por apenas unos segundos.


        Apurandomi mano contuve mi respiración, temiendo emitir algún sonido que pudiera hacer que los amantes se dieran cuenta de que no estaban solos.


        Cercade mi liberación, cerré losojos y lo evoqué a ÉL, su olor, supiel —esa de la que solo di una probadita—. Me di cuenta de que quería más, quería verlo nuevamente. Pero ni siquiera sabía su nombre, menos aún dónde vivía…


        Tratando de ponerle un nombre a ese perfecto rostro, tironeé una última vez mi polla y la explosión ocurrió: chorros de semen mancharon el inodoro, mis pantalones, y obviamentemi mano que aún seguía moviéndose para prolongar unos instantes más el placer.


        Dejé escapar un suspiro justo en el momento que los dos que estaban junto a mí se corrieron. El olor a semen se mezcló, intenso. Mi suspiro se ahogó en los de ellos y cuando mi mente volvió a estar en claro, en lo único en lo que pensaba era en cómo mierda iba a hacer para limpiar el desastre que había provocado.


        Tomé papel higiénico y traté de limpiar todo lo mejor posible. Recordé el desodorante que llevaba en mi bolsillo trasero y sin perder tiempo lo esparcí por el lugar. La mezcla de olores fue horrenda. No pude dejar de pensar que el remedio había sido peor que la enfermedad.


        La puerta del cubículo junto al mío se abrió y vi pasar los pies de los protagonistas del “sucio” acto delante de la puerta donde yo estaba, quieto para no ser descubierto. Reconocí los zapatos: Mike y Steven. El shock que me causó me sacudió por un momento. Nunca hubiera creído que ellos fueran gais, menos una pareja por muy ocasional que fuera su relación.


        Divertido, apreté el botón de descarga y pude escuchar apresurar los pasos de Mike ySteven hacia la salida del baño.


        Traté de recomponerme y salí también de allí, pensando en que la vida nos daba sorpresas y ese día suponía que las que había tenido no serían las únicas.


        Cuando me dirigí hacia mi escritorio, vi de reojo a Mike y Steven. Ellos trataban de disimular pero sus caras estaban tan sonrojadas que la culpabilidad se podía leer en ellas.


        Me reí, sacudí mi cabeza y me sumergí en mi cubículo. Un intenso día de trabajo me esperaba.


        
          
            2 () El obelisco de Buenos Aires es un Monumento Histórico Nacional ícono de la ciudad de Buenos Aires, Argentina.

          

        

      


      

    

  


  
    
      
        Pasando la tarde


        El día continuaba y yo seguía muy incómodo con mi ropa manchada.


        Avergonzado, apenas llegó el mediodía salí de la oficina y en lugar de ir a almorzar me dirigí a una tienda a comprar ropa. Allí el vendedor me miraba de reojo, claramente podía oler el semen seco. ¡Joder! No veía la hora de sacarme la maldita ropa y quemarla.


        Contento con mis nuevos vaqueros y ropa interior, me dirigí a la oficina y una vez allí me fui derechito hacia el baño.


        Uffff, dejé escapar un suspiro. Caminéhacia uno de los cubículos.Evité deliberadamente ir al de esa mañana... No quería que mis pensamientos pecaminosos hicieran que pasase por otra vergüenza más. Me sentía un idiota adolescente que se corría ante el menor roce. Ese día era como si estuviera nuevamente en mis quince.


        Por fin cambiado, coloqué la ropa sucia dentro de una bolsa y salí contento y con la frente alta hacia mi escritorio. Dudaba entre tirar la bolsa a la basura o llevarla conmigo y lavarla. Con culpa por dejar a la mano de cualquiera la prueba de mi indiscreción, opté por llevarla conmigo.


        Tenía un hambre voraz, pero me la aguantaría. No soportaría que alguien me hiciera un comentario sobre el cambio de ropa.


        Silenciosamente me sumergí en mi trabajo, tratando de olvidar los ojos verdes de ÉL, mi hombre soñado. Cada vez que veía la pantalla de mi computadora podía evocar su mirada, sus ojos cerrarse y su cabeza inclinarse hacia mí, dejando escapar un dulce gemido mientras el deseo y la liberación se apoderaban de él.


        ¡Oh, mi Dios! Me preguntaba por qué mierda el Señor me había hecho esto. ¿Cómo podría seguir ese día despierto, sin dejarme caer en la ensoñación de ese recuerdo?


        Las voces de mis compañeros llenando la oficina cuando volvían del almuerzo me despertaron de mis sueños, me enderecé en mi silla y fingí estar concentrado en mi trabajo.


        Steven y Mike entraron juntos, muy pegaditos y riendo. Después de lo que había descubierto por la mañana, podía empezar a ver detalles que siempre estuvieron ahí —ocultos al observador casual, pero que reflejaban claramente la relación que los unía—: un ligero toque, una miradaprofunda, una sonrisa...


        Por momentos los envidié, porque ellos tenían lo que a mí me faltaba. Si solo pudiera volver a encontrarme con ÉL...


        Sacudiendo la cabeza en un intento desesperado por aclarar mi mente, volví a mi trabajo. Quería que la tarde se terminase pronto y el maldito reloj parecía haberse congelado.


        ¡Joder! ¡Qué termine pronto este día!

      


      

    

  


  
    
      
        El Happy Hour


        Las 6 PM. La hora de irme de la oficina llegó. Como era habitual para un lunes, todos en la oficina íbamos a tomar unos tragos a Puerto Madero3.


        El happy hour4 de cervezas ya hacía que mi boca se hiciera agua.


        Estaba tan cansado que me debatía entre ir con mis compañeros o volver a mi casa. Miré hacia Steven y Mike y luego a la bolsa que llevaba en la mano con la ropa sucia y dudé, pero llevado por un extraño impulso los seguí y cuando menos lo esperé ya estaba sentado ante una mesa y con un balón de cerveza helada delante de mí.


        El bar estaba muy concurrido, demasiado para mi gusto. El bullicio y la compresión en el lugar me recordaron los momentos de la mañana en el subte. Una ola de excitación recorrió mi cuerpo cuando repentinamente un olor que nunca podría olvidar penetró por mi nariz. Instintivamente me levanté y comencé a buscar como poseso al dueño de ese aroma con el que ya soñaba hasta despierto. Y cuando estaba por abandonar la búsqueda lo vi. Oh, sí. Era ÉL. Caí desplomado en mi silla, mis brazos caídos, la mirada perdida en la figura del chico que había robado todos mis sentidos.


        Lo vi reírse y disfrutar una cerveza. Mi pene comenzó a tomar vida, como si hubiera padecido de una intensa época sin ninguna “alegría”. El cuerpo me temblaba, no podía coordinar mis movimientos. Me quedé inmóvil, evitando que el resto de los que estaban conmigo sentados ante la mesa se dieran cuenta de mi actual situación.


        Pero… cuando ÉL me vio y su sonrisa desapareció, me di cuenta de que me había reconocido. Nuestras miradas se congelaron, sin poder apartarse una de la del otro. El ruido alrededor desapareció, la gente parecía esconderse detrás de una niebla que me envolvía. Sentí mi cuerpo ligero, como elevándose para atravesar la distancia que me separaba de ÉL.


        Un codazo en uno de mis costados me despertó, pestañeé y el hermoso chico en el que había estado pensando todo el día había desaparecido. Oh, no, Dios. ¿Por qué me haces esto? Ya lo había perdido dos veces en el mismo día. La mesa donde había estado sentado el objeto de mi deseo estaba vacía y otro grupo se estaba acomodando en ella.


        Decepcionado me convencí que debía regresar a mi casa. En primer lugar no había tenido ganas de ir al bar y ahora me encontraba con un humor de perros. ¿Podría pasarme algo más el día de hoy?


        
          
            3 () Puerto Madero es un barrio de la ciudad, que corresponde a la zona donde antiguamente funcionaba el puerto del mismo nombre.

          


          
            4 () La Happy hour (hora feliz en castellano) es una estrategia de marketing por parte de algunos bares, pubs y discotecas de varios países del mundo, en el que se ofrecen bebidas durante momentos concretos a un precio más barato.

          

        

      


      

    

  


  
    
      
        El camino a casa


        Salí del bar y comencé a caminar hacia la estación del subte. Hacía un calor asfixiante y la cerveza se me estaba subiendo un poco a la cabeza.


        Los ojos verdes de ÉL me perseguían.


        Cuando menos lo esperé me encontré bajando las escaleras para ingresar al andén del subte. Otra vez me metería en la maldita lata de sardinas y veinte minutos después caminaría las diez calles asfixiándome hasta llegar a mi casa.


        El sonido del subte acercándose a la estación me hizo espabilarme un poco. Cuando se detuvo frente a mí, subí apenas las puertas se abrieron.


        Divisé un asiento vacío y me apresuré a sentarme, quería relajar mi cuerpo y no pensar en nada.


        Me senté, cerré los ojos y me desparramé en el lugar.


        Cuando las puertas en la siguiente estación se abrieron y la gente subió, sentí que alguien se sentó frente a mí.


        Otra vez el mismo olor… ÉL.


        Ahí estaba yo, sintiendo mi corazón salir por mi boca, temiendo abrir los ojos y sufrir una decepción.


        Un pequeño golpecito en uno de mis pies me hizo enderezarme y abrir los ojos. Y sí, Dios, ¡gracias! ÉL estaba frente a mí, mirándome fijamente.


        Nos miramos todo el viaje, yo casi sin pestañear por temor a perderlo otra vez ese día.


        Pasaron una, dos, tres estaciones… Cuando se aproximaba la estación donde debería bajarme tomé la decisión: lo seguiría, ya no me importaba nada.


        Pero ante mi estupor ÉL se levantó y se dirigió hacia una de las puertas, inmóvil a la espera de que se abriera.


        Como si YO fuera una marioneta y ÉL el titiritero, sentí hilos invisibles tirar de mí y, sin control sobre mi cuerpo, lo seguí.


        El subte se detuvo, las puertas se abrieron y bajamos.


        Lo seguí de cerca, podía sentir su respiración, su lento y sensual andar por la avenida. No me importaba a dónde se dirigía, ya había tomado mi decisión: lo seguiría.


        Después de diez minutos de caminata, repentinamente me di cuenta que ese era MI camino. Desorientado me di cuenta que ÉL se detuvo frente al edificio donde YO vivía.


        ÉL sacó unas llaves de uno de sus bolsillos y cuando abrió la puerta de entrada del edificio mi estupor fue tal que dejé caer la bolsa de mi mano. ÉL se giró, me miró y me guiñó el ojo.


        Me apresuré a entrar casi olvidando levantar la bolsa que contenía la prueba de nuestro anterior encuentro.


        Ingresamos al ascensor y sin decir palabras presionó el botón del piso donde YO vivía.


        Mi respiración agitada, mi corazón desbocado, mi mirada fija en ÉL…


        Las ganas de aprisionarlo contra la pared del ascensor era tal que contenerme me costó cada gramo de mi voluntad. Cerré los ojos mientras los minutos que demoró el ascensor en llegar al piso donde YO vivía se me hicieron eternos.


        El ascensor se detuvo, ÉL salió rozando mi cuerpo a su paso. Dobló a la izquierda, el lado donde YO vivía. Se detuvo frente a la puerta del apartamento junto al mío. Abrió la puerta y me dio otro guiño.


        ¿Podría tener tanta suerte que ÉL fuera el chico que se había mudado hacía dos días al edificio? Oh, Dios ¡gracias otra vez!

      


      

    

  


  
    
      
        ¿En su casa?


        Apresuré mi paso y casi tropiezo cuando entré a su apartamento, aún desordenado. Mis sentidos se agudizaron producto de la intensa excitación que sentía. Ahhhhh, había pensado que no volvería a verlo y el conocimiento de que ÉL estaba a unos pasos de mi casa y deseando lo mismo que yo era embriagador.


        Dejé caer la bolsa de mi mano y me arrojé sobre ÉL. Mi boca se posó sobre la suya. Sus labios sedosos y carnosos eran TAN seductores y apetitosos como los había soñado todo el maldito día.


        Gemí dentro del beso, deseando más.


        Mis manos se deslizaban por su cuerpo, duro y caliente.


        Nos frotamos como esa mañana en el subte, el recuerdo hizo explosión en mi mente. Gemí nuevamente y me separé de su boca. Necesitaba tomar aire —mucho— para no desvanecerme.


        —Hola vecino —pude escuchar salir de esa boca sexy y jugosa.


        —Alex…, me llamo Alex —pude atinar a decir.


        —Soy Charly —suspiró la frase dentro de mi oído.


        Desesperado como estaba por poseerlo, desinhibido completamente, lo arrastré hacia un sillón que vi cerca.


        Me arrojé sobre Charly y mis manos comenzaron a desnudarlo. Él copiaba mis movimientos desnudándome al mismo tiempo.


        Sin ropa alguna y completamente excitados comenzamos la tarea de explorarnos.


        Nuestras manos empezaron a estudiar cada curva, cada célula del cuerpo del otro. Gemidos y olor a sexo se mezclaban. El calor asfixiante y la excitación comenzaron a hacer que el sudor corriera por nuestros cuerpos.


        Quería probarlo, saborearlo sin parar. Me deslicé por su torso hacia abajo, buscando su dura erección para devorarla con mi boca.


        Cuando por fin pude saborear su esencia con mi lengua, oh Dios, era sublime. Una corriente eléctrica me atravesó, ese sabor era exquisito, adictivo, quería más. Sin perder tiempo me zambullí en su ingle y arremetí con mi boca tragando en ella toda esa carne dura, palpitante y caliente.


        La decepción nunca llegó. Pude succionar mucho más de su delicioso néctar que bajaba por mi garganta alimentándome, no solo a mi cuerpo sino también a mi lujuria.


        ÉL gemía, se retorcía bajo mi boca, su cuerpo caliente y temblando. Con malicia, sonreí y lo liberé. Un llanto ahogado penetró en mis oídos y logré lo que buscaba: enloquecerlo.


        Charly se incorporó, podía ver sus ojos llenos de deseo. El chico que creía tímido me estaba demostrando lo contrario. Sin saber cómo, los roles se invirtieron y en segundos ÉL estuvo sobre mí, aprisionándome, haciendo que lo deseara.


        Su boca devoró la mía mientras tocaba mi erección, haciendo que ahora fuera YO el que diera un gemido ahogado, rogando por MÁS.


        Rompiendo el beso, Charly me dijo:


        —El lubricante y los condones están en el baño, ya vuelvo.


        Rápidamente me liberó de su agarre y en menos de cinco minutos desapareció y volvió nuevamente para colocarse sobre mí. Una sonrisa pícara se dibujaba en su rostro.


        Tomó el lubricante y colocando bastante en su mano empezó a deslizarlo por mi trasero. Oh Dios. La fría sensación me estremeció por unos segundos mientras sentía derretirse en mi piel el líquido resbaladizo que ayudaría a que gozásemos más de nuestra unión.


        Hábilmente introdujo sus dedos en mi interior y buscó juguetonamente el punto dulce de mi placer. Lo ayudé en la tarea empujando mis caderas hacia su mano. Oh sííííí, cuando lo encontró me derretí al instante.


        Al darse cuenta que estaba ya dilatado para recibirlo, sacó sus dedos, se enfundó en el condón y sin perder ni un segundo se introdujo lentamente por mi canal. Era caliente, y se ajustaba perfectamente a mi cuerpo. ¡Joder! Su polla era grande y me tocaba en todos lados, y de la mejor manera posible.


        Apenas entró, dio un suspiro y empezó a moverse rítmicamente. En cada embestida rozaba mi próstata haciendo que viera las estrellas, fuegos artificiales y toda la gloria que ya había olvidado en los largos meses de celibato que llevaba.


        Su ritmo se aceleró, ambos estábamos TAN cerca. Él tomó mi polla y empezó a acariciarla suavemente, pero con un agarre seguro y fuerte. Sincronizó ambos movimientos: el suyo dentro de mí y su mano tironeando de mi eje.


        No quería que esa intensa y exquisita sensación terminara, pero en un instante mis bolas se tensaron, mi corazón casi se detiene, mis ojos se nublaron y el orgasmo más intenso y espectacular de mi vida me poseyó, como un demonio, liberando mi semilla en la mano de ÉL.


        Me dejé llevar por las sensaciones y entre tanto goce escuché sus gemidos y un grito liberador cuando se corrió dentro de mí. ¡Joder si eso no fue caliente como el infierno!


        Saciados y tratando de recuperarnos nos quedamos unos minutos mirándonos a los ojos.


        ¡Oh Dios, no dejes que esto termine!

      


      

    

  


  
    
      
        Otro día comenzaba


        Martes. Otro día comenzaba.


        El agua de la ducha caía sobre mi cuerpo. Sentía todo el calor de la noche pasada evaporándose a través de mi piel. Charly…, ¡qué bombón más insaciable! El culo me dolía como el infierno pero quién me quitaba lo bailado… Después de tres rondas de sexo duro y salvaje nos quedamos durante horas hablando y “conociéndonos”.


        Él me contó que era periodista deportivo y que trabajaba para una revista extranjera. Eso provocaba que tuviera que viajar constantemente por el mundo y dificultaba un poco que permaneciera en una relación estable, por lo general sus parejas lo dejaban. Yo no lo podía creer, pero la mirada de sus hermosos ojos me decían que no era mentira.


        Él con sus veintiséis años era muy exitoso y me dijo que se había mudado para provocar un cambio. Y yo me dije: ¡Oh, Dios, gracias otra vez! Esperaba que ese cambio me incluyera porque definitivamente yo no quería perderlo de vista, ni a él ni a su maravillosa polla que me había hecho disfrutar como un condenado.


        Por mi lado me confesé: argentino, veinticuatro años, diseñador gráfico trabajando como un nerd en una agencia de publicidad. Declarado gay desde que tenía uso de razón, soltero y sin apuro… pero caliente como el infierno. Bien, esto último no se lo dije, me mordí la lengua por temor a que me creyera un libertino, aunque nuestro primer encuentro creo que me encasillaría en ese tipo.


        Luego de liberar mis bolas de su opresión diaria y preparándome para el seguramente demorado subte, cerré el grifo de la ducha y me empecé a secar.


        Mientras pasaba la toalla por mi piel, evocaba las cálidas manos de Charly que hacía unas horas me acariciaban. ¡Joder! Ese hombre iba a provocarme una erección constante.


        Tratando de acelerar mi paso, me vestí. Ya eran las 6:45 AM, tenía tiempo de un café. ¡Gracias Señor por ello!


        Mientras degustaba el sabor amargo de mi café me puse a pensar en lo diferente que éramos ÉL y YO. Si fuéramos una pareja de dibujos animados definitivamente YO sería Olivia y ÉL sería mi Popeye.


        Me reí de mi ocurrencia pero luego me puse a pensar que yo, un tipo alto pero desgarbado, me parecía a ese fideo que habían dibujado bajo el nombre de Olivia. Si bien mi cuerpo era un saco de huesos, tenía los músculos tonificados. En mi adolescencia me maté en el gimnasio pero solo logré que las dos almendras que tenía de bíceps se convirtieran en cuatro. Mmmm, el gimnasio… Recordé a Ben, el hombre más caliente que conocí en mi vida, pero toda esa masa de músculos bien desarrollados y puestos en el lugar correcto se había comido todas las neuronas de su cerebro. Si bien Ben me follaba como los dioses, en un momento la relación se tornó aburrida, sin sentido. El chico no podía articular una frase entera, realmente era un idiota.


        Y entonces el cuerpo de Charly vino a mi mente. ¡Oh, Dios, qué cuerpazo! Él era TODO lindo, no tenía nada feo, sus abdominales parecían una tabla de lavar ropa, sus brazos bien contorneados y con unos bíceps desarrollados pero no exageradamente, sus hombros anchos, su cintura estrecha, sus piernas largas y estilizadas y su culo… ¡Oh, mi Dios, qué trasero más delicioso! Anoche lo mordí un par de veces y dejé mi marca en él. El solo recordarlo me hacía sonrojar.


        Bien, ya siendo las 7:00 AM era hora de pasar a buscar a mi Popeye y partir hacia el maldito subte que ya empezaba a amar. Y sí, amigos, allí lo conocí a ÉL, mi hombre soñado, ¿qué mierda me iba a importar si este día también estaba demorado?

      


      

    

  


  
    
      
        Popeye protege a Olivia


        Pasé a buscar a Charly por su apartamento y luego de un apasionado beso que me erizó la piel, nos fuimos caminando hacia la estación del subte.


        Ese día, como no podía ser de otra manera, el servicio estaba DEMORADO. Me reí irónicamente mientras la gente nos empujaba. El andén estaba atestado y si el maldito subte no llegaba pronto mi fastidio duraría todo el infernal día.


        Charly me vio serio, se dio cuenta de mi molestia. Me perdí en esos ojos verdes y así pasaron los siguientes minutos. Solo el sonido del subte acercándose me sacó de mi abstracción pasajera.


        Apenas las puertas del subte se abrieron, como era de esperarse, fuimos arrastrados por la masa de gente que quería subir. Era infalible: si te acercabas a la orilla del andén, indefectiblemente serías prisionero de la lata de sardinas.


        Ese día no me sentía pesimista, Charly estaba junto a mí… muy juntos diría…


        El calor del deseo empezó a subir desde mi entrepierna, mi corazón latía demasiado rápido y mi respiración era agitada. El calor era sofocante. Pude sentir la erección de Charly rozar mi cadera derecha y me alegré: ÉL me deseaba.


        Traté de alejar mis pensamientos pecaminosos, quería evitar repetir la escena del día anterior. Afortunadamente esa noche podría gozar de otra ronda de sexo con mi nuevo amante.


        Repentinamente sentí algo duro apoyarse en mi trasero. Podía sentir una respiración caliente dentro de mi oreja. Charly puso los ojos como platos y me arrastró de alguna manera más cerca de él, tratando de ponerme a distancia del individuo que estaba apretándose contra mi espalda.


        El hombre no quería dejarme escapar, ¿sería posible que ese tipo quisiera un “rapidito” esa mañana refregándose contra mi culo? Sinceramente no lo sabía pero por la cara de Charly de seguro así era.


        En ese momento me sentí bien, no me malinterpreten, mi alegría era por saber que mi Popeye estaba allí, para mí, para rescatar a su Olivia del asqueroso Brutus.


        ¿Podría ser posible que Charly estuviera celoso? Pensando en ello sonreí y sentí un impulso casi incontenible de romperle la boca con un beso, pero la cara de pocos amigos de mi amante me decía que no sería una buena idea en ese preciso momento.


        Llegó la siguiente estación y Brutus se bajó allí. Sí, ya sé que seguramente ese no sería su nombre pero sigamos con el cuento de Olivia y Popeye por un momento y, si es así, ese individuo podría seguramente ser Brutus.


        Dejé escapar un suspiro y Charly se acercó más, acercó su boca a mi oído y murmuró:


        —Eres mío, no olvides eso.


        En ese momento me derretí por completo. Lo miré a los ojos y le guiñé un ojo. Mi estación llegó y me tuve que bajar con la silenciosa promesa de ver a mi valiente Popeye esa noche. ¡Oh, Dios, gracias, gracias! Señor ¡qué hice para merecer tanto!

      


      

    

  


  
    
      
        El proyecto


        Ahí estaba yo, otra vez caminando hacia mi trabajo y mi mente llena de recuerdos y pensamientos de ÉL, mi hermoso Charly.


        Con una sonrisa en mi boca entré a la oficina y ahí estaban: Steven y Mike, chismoseando mientras tomaban un café. Apenas se dieron cuenta de mi presencia se quedaron callados y me miraron fijamente. Saludé con un gesto de mi cabeza y me sumergí inmediatamente dentro de mi cubículo.


        Ellos se fueron hacia la cocina y me dejaron solo. Encendí mi computadora y no pude resistirme a googlear “Popeye”. En unos segundos mis ojos estaban admirando muchas imágenes de Popeye. Bajé una de ellas a mi computadora y la puse como fondo de pantalla. Soñaría con mi Charly al ver esa inocente imagen.


        Respiré hondo y abrí mi correo electrónico, y ahí estaba: mi próxima asignación. Cuando abrí el mail de la gerente de proyectos mi sorpresa fue tal que casi dejé escapar un alarido. Había sido asignado a un proyecto con fechas ya atrasadas con Mike y Steven. Dios, ¿por qué a mí, entre todas las personas? Cuando leí el mail casi se me cae el alma a los pies:


        Alex:


        Considero que eres el indicado para participar en este desafiante proyecto. Trabajarás junto a Steven y Mike en él. La fecha de entrega es este viernes. Lamento que debas hacer horas adicionales pero el cliente es muy importante y esta campaña nos dará muchos créditos si logramos que sea exitosa.


        Es la primera vez que abordamos un tema controvertido como este y he puesto a trabajar en él a mis mejores recursos.


        El tema de la campaña es sobre la discriminación. Steven, que estará a cargo del proyecto, te contará más detalles al respecto.


        Desde ya agradezco tu profesionalismo en todo lo que haces y tus ganas de superarte día a día.


        ¡Mucha suerte!


        Grace


        Grace siempre era así, cuando tiraba una bomba te daba una “palmadita”, ella creía que de esa manera no la mandarías al infierno… ¿Y qué fue eso de “mucha suerte”?


        Suspiré y traté de relajarme. No era que Steven y Mike me desagradaran, es más, habíamos trabajado juntos en muchos proyectos anteriormente pero justamente AHORA no estaba en condiciones de enfrentarlos, no cuando los tres sabíamos que los había descubierto “infraganti” el día de ayer.


        Decidí tomar el toro por los cuernos y enfrentar mi destino. Me incorporé de mi silla y me dirigí a la cocina.


        Pensé en mi Popeye y me relajé un poco. Yo no tenía nada que envidiarle a ellos, tenía a mi hombre: sexy, hermoso y ¿celoso? El recuerdo de su actitud en el subte de esa mañana me calentó el corazón, me sentí ¿querido? Uffff, Alex eres un soñador y enamoradizo, ¿cómo puede el hombre quererte si acaba de conocerte?, me dije mientras sacudía mi cabeza.


        Cuando entré a la cocina vi a los dos hombres ¿tomados de la mano? Pensé: ¡Dios, creo que este no va a ser un día fácil!

      


      

    

  


  
    
      
        ¡Dios mío, quiero ver a mi Popeye!


        El día no había podido ser peor. Luego de encontrar a los tortolitos en la cocina haciéndose arrumacos, tuve que poner mi mejor cara de tonto para poder hablar sobre el proyecto con ellos.


        Ahí me enteré que Grace había omitido decir que la campaña era de discriminación pero ¡oh sorpresa!, sobre las parejas gais. ¿Habría sido todo digitado meticulosamente o la mera casualidad nos llevó a nosotros tres a estar en el proyecto? Nunca oculté mis preferencias sexuales pero tampoco las publiqué a los cuatro vientos. Hacía dos años que trabajaba en la agencia y nunca mencioné nada al respecto. Tal vez mi apariencia desgarbada y mi cara afeminada y de líneas delicadas, les dieron esa impresión ¿quién podía saberlo?


        Traté de ser lo más profesional posible pero a decir verdad estos dos tipejos me tenían los pelos de punta. Apenas nos quedamos solos en la oficina después de las 6 PM, empezaron a hacerse arrumacos sin ningún reparo. Me hervía la sangre, ¡qué desfachatez! Lo que esperaba era que no quisieran formar un trío porque sinceramente mi mente estaba totalmente ocupada con mi amado Popeye. Me reí, si Charly supiera que le había puesto ese apodo creo que me mataría.


        Traté de enfocarme en mi trabajo y en hacerlo lo mejor y más rápido posible. Quería estar en mi casa, o en la de Charly, pero sin importar dónde, quería estar con ÉL.


        Steven se acercó a mi cubículo y miró mi pantalla. Se carcajeó de la foto de Popeye. Lo miré desafiante, esperaba que me provocara con algo para poder ponerlo en su lugar. Estimo que se dio cuenta porque se fue antes de que yo pudiera abrir la boca.


        Hicimos una reunión donde usamos la técnica de brainstorming, o eso intentamos por lo menos…


        En todo momento me pusieron a prueba tratando de sacarme de mis casillas con insinuaciones sexuales de lo más vergonzosas. No era como si yo fuera un mojigato, pero de ahí a hablar de esas cosas en una reunión de trabajo… ¡Oh, Señor, sácame de aquí pronto!


        Luego de soportar la humillación de sus comentarios por fin llegamos a elaborar la idea de la campaña. Ya con la idea en firme y la distribución de las tareas, podría comenzar a trabajar seriamente en el asunto.


        Ya eran las 8 PM y estaba fusilado, no tenía intención de quedarme a trasnochar ese día. Me despedí de mis “compañeritos” de trabajo y me fui hacia el subte. Ufff. Si hubiera podido tele-transportarme hacia mi apartamento en ese instante y poder evitar el odioso viaje en el subte, hubiera sido el hombre más feliz del planeta. Pero solo en mis sueños eso podría haber sido cierto.


        Muerto de calor y jadeando como un perro deshidratado, llegué a la estación y me metí en la lata de hojalata que me llevaría mágicamente hacia mi destino.


        Después de bajarme del movedizo transporte, caminé las diez interminables calles hasta el edificio donde deseaba me esperara Charly con la misma ansiedad que yo experimentaba.


        Apenas salí del ascensor toqué el timbre de su apartamento, quería verlo sin perder tiempo. Me ahogaba, desesperado por ver esos ojos verdes que me tenían tan prendado.


        Charly abrió la puerta y casi me caí de espaldas. La visión delante de mí era casi mágica. ÉL, enfundado en un short diminuto y una musculosa que no dejaba nada librado a la imaginación, me miraba fijo, escrutándome.


        Ahí me di cuenta que yo olía a perros, estaba todo sudado por el intenso calor y parecía que tenía todos los chivos de Heidi bajo mis brazos. ¡Joder! Creo que no había sido tan buena idea pasar primero por allí, debería haber ido a mi apartamento a bañarme primero…


        —Hola vecino —me dijo.


        —Hola, amor. —Casi me trago la lengua por esa declaración. ¡Idiota!, me maldije en voz baja. Cerré los ojos esperando que me cerraran la puerta en las narices.


        Contra todo lo esperado, Charly me apretó en un abrazo y me besó tan duro que me sentí como si yo fuera Harry Potter y él uno de los Dementores.


        Casi sin aire y completamente desinflado me deshice entre sus brazos.


        Él rompió el beso y se rio. Su risa era dulce y me hizo olvidar todo lo malo que había sucedido ese día. ¡Ay, Dios, ya estaba enamorado!

      


      

    

  


  
    
      
        Mi gatito Michifús


        Aún seguía tratando de recobrarme de ese beso que me partió el alma.


        Charly se rio de mi cara, ni siquiera quería imaginarla. Yo estaba babeando como un recién operado después de una lobotomía.


        Me arrastró hacia dentro del apartamento y cerró la puerta tras de mí. Sin perder tiempo me aprisionó contra la puerta y mágicamente se convirtió en un pulpo. Sus manos danzaban por todo mi cuerpo, haciendo que todos mis sentidos se esfumaran como por un encanto.


        —Te extrañé, sexy, Grrrr —ronroneó en mi oído.


        Y sí… ahí me derretí por completo. Mis piernas se aflojaron y comencé a deslizarme lentamente por la puerta. Él me sostuvo firmemente y comenzó a lamer el lóbulo de mi oreja. La electricidad que corrió por mi cuerpo fue tal que en un segundo mi pene tomó vida y se endureció suplicando piedad. Y ahí estaba mi gatito Michifús haciendo de las suyas. Otra vez ronroneó en mi oído y casi me corrí.


        Bajó una de sus manos a mi ingle y apretó mi erección. Gemí, un gemido de placer mezclado con dolor.


        Volvió a ronronear en mi oído palabras que no pude distinguir, tan embriagado estaba por el hechizo de sus manos, de sus ojos y del dulce canto de su voz.


        Ahí estaba yo, derretido y a punto de quedar sin una neurona, en manos de un pulpo convertido en gato, que había sido mi Popeye hacía no más de diez minutos atrás… Ya mi cerebro no podía procesar las asociaciones y simplemente opté por mirarlo a ÉL, mi hombre soñado.


        —Espero tengas hambre, preparé la cena.


        Con esas palabras me liberó y se fue hacia la cocina. Yo seguí mi camino hacia el suelo, ya sin el apoyo que sus manos me daban a este mundo. Definitivamente este hombre iba a ser mi perdición absoluta. Estaba completamente enamorado de ÉL. No quería “caer” tan duro por alguien, no tan deprisa por lo menos. ¿Y si me dejaba? ¿Y si pensaba que era poca cosa para él?


        Perdido en mis perturbadores pensamientos, sentí una mano caliente aferrarse a mi hombro. Salté como un animal asustado y lo miré a los ojos, derritiéndome una vez más. Oh, Dios, ¿cómo pudiste hacer algo tan maravilloso? Sí, no encontraba defecto alguno en ese hombre que me había hechizado, hipnotizado, abducido, descerebrado y que me hacía babear y calentar como una colegiala de secundario.


        Me miró fijamente y me dijo:


        —Ya está servida la cena, ¿comemos? —Su mirada sugestiva me decía que quería comerse el postre ya mismo y si no fuera porque yo no había probado bocado en todo el día y mi estómago gruñía como un condenado, me hubiera abalanzado sobre él y hubiera mandado a la mierda la comida.


        Antes de asentir, un aroma delicioso invadió mi nariz. Como poseso me levanté y caminé hacia la mesa, irresistible al manjar que esperaba degustar.


        Mi gatito Michifús no me defraudó, era un excelente cocinero. La carne estaba tierna, jugosa, se deshacía en mi boca y el aderezo de la ensalada era una mezcla extraña de condimentos que le daban el picor justo para el acompañamiento ideal.


        ÉL me miró fijamente en todo el tiempo que duró la cena. Tomamos un vino tinto que se me subió un poquitín a la cabeza pero la “alegría” me vino bien para relajarme y disfrutar del momento.


        Apenas terminé mi último bocado, Charly, que aún me miraba casi sin pestañear, me preguntó:


        —¿Quieres el postre?


        El hilo de baba volvió a caer de mi boca cuando vi que ÉL deliberadamente pasaba su lengua por sus labios, como saboreando lo que vendría.


        Sin esperar una respuesta, ÉL se puso de pie y caminó hacia mí. Me agarró de un brazo y me aprisionó nuevamente entre sus tentáculos. Oh, Dios, este hombre definitivamente iba a ser mi perdición.

      


      

    

  


  
    
      
        El muy esperado postre llegó…


        Charly, convertido en pulpo, arrasaba sobre mi cuerpo nuevamente. Yo, completamente entregado a sus deseos.


        El estado calamitoso en el que me encontraba —sucio, sudoroso y mal oliente— me paralizó por un momento. Una alarma se disparó en mi cerebro.


        —Creo que es mejor que vaya a mi apartamento a darme una ducha y cambiarme… —sugerí.


        —Mmmm, a mí me pareces delicioso así como estás —me respondió Charly mientras succionaba una de mis orejas y con sus manos me sacaba la remera.


        —Realmente me siento sucio —le dije ruborizándome.


        —Ja, ja, ja. Bien, vayamos a tomar una ducha, de seguro necesitarás ayuda para lavar tu espalda… —me respondió dándome un guiño y arrastrándome hacia el baño.


        Atónito me dejé llevar, desnudar y bañar. Oh, Dios, este hombre acabaría con el poco sano juicio que me quedaba.


        Bajo el agua tibia sentí sus manos acariciar mi cuerpo, lenta y suavemente. El jabón se resbalaba entre nuestros cuerpos. Él se restregaba en mi espalda y apoyaba su ya erecta polla en mi trasero, buscando colocarla en la raja de mi culo. Jadeando por la necesidad, me agaché un poco para dejar más expuesto mi trasero y darle el acceso necesario que tanto buscaba.


        Él siguió ronroneando y gimiendo mientras se frotaba como un gato en celo. Luego de que estuviéramos limpios, siguió abrazándome y provocándome sensualmente. Se colocó de rodillas y sin darme oportunidad a ver qué haría, me giró y succionó dentro de su boca mi ardiente y rígida carne que palpitaba por la necesidad de ser tocada, acariciada y amada. La sensación fue maravillosa. Me apoyé sobre la pared azulejada y él tomó con una de sus manos mi cadera para estabilizarme antes de dirigir la otra mano directo hacia la entrada de mi anhelante agujero. Uno de sus dedos comenzó a juguetear en la zona y, utilizando un poco de jabón líquido, lo introdujo dentro de mí. Con su boca follaba mi polla y con su dedo mi culo. La sensación era sublime, quería más, necesitaba que me follara allí mismo, que levantara mis piernas y me penetrara duro, dejándome sin aliento.


        Como si leyera mis pensamientos, liberó mi erección de su boca, el agua tibia la enjugó haciéndome temblar por la pérdida del placer que hasta hacía unos segundos estaba experimentando.


        Sacó su dedo y se estiró fuera de la ducha para tomar un condón. ¡Joder si no estaba preparado el muchacho!


        Se enfundó sin perder tiempo, levantó alto una de mis piernas y me penetró tal cual lo quería. ¿Estaría leyendo mi mente?


        —Ahhhh, ¡joder! —gemí la palabra, un sonido ahogado y lleno de placer y necesidad escapando de mis labios.


        —Sí, eso estoy haciendo… Joderte.


        Nunca hubiera imaginado que mi gatito Michifús pudiera decir cosas sucias, y menos que me calentaría como el infierno por escucharlas de su preciosa y carnosa boca.


        Me folló sin descanso: duro, salvaje, con un frenesí como si no hubiera tenido sexo en años.


        —Alex, eres tan sexy, no sabes cómo me calientas.


        —Ahhhhh, Charlyyyyyyyyyyyyy —solo pude decir mientras me corría.


        Mientras mi polla sacaba chorros de esperma blanco y abundante, él apresuró su ritmo y en dos empujes más se corrió dentro de mí, lamiendo mi oreja, mi cuello, mi boca…


        Sacó su pene de mi agujero y ambos, relajados y débiles por el intenso sexo, nos dejamos deslizar hacia el suelo de la ducha.


        Nos quedamos acostados allí, abrazados y con el agua tibia cayendo sobre nuestros cuerpos. El beso que nos dimos después fue tan tierno que hizo que suspirara y lo abrazara fuerte.


        —¿Te gustó el postre? —me preguntó.


        —Fue exquisito, ¿se puede repetir? —le susurré al oído.


        —Todas las veces que quieras, cariño.


        —Charly, me tienes loco.


        —Tú a mí, Alex. No puedo sacarte de mi cabeza. ¿Quieres pasar la noche conmigo?


        Esa pregunta me dejó helado. Mientras nos poníamos de pie y Charly cerró el grifo del agua, mi mente se quedó en blanco sin atinar a poder hilar alguna idea coherente.


        —¿Alex?


        —¿Eh?


        Mi mirada perdida, él abrazándome con una enorme toalla y secándome.


        —¿Te quedas?


        —Sí, quiero quedarme, besarte, acariciarte, chuparte, amarte…


        —Mmmm, creo que me gustaría eso.


        —¿Qué parte?


        —Todo y en especial eso de “amarme”. ¿Podrías?


        —Amor, ya lo hago.


        Sin tapujos me confesé por segunda vez esa noche. Esta vez Charly me miró y me dijo.


        —Aunque parezca una locura… yo también te amo.


        Impresionado por la confesión, mi vista se nubló y caí redondo en medio del baño. ¡Oh, Dios!, ¿cómo me dice algo así sin una anestesia previa?


        Cuando desperté me encontraba en una gran cama, Charly abrazándome y acurrucado a mi lado, acariciando mi espalda y susurrando dulces palabras a mi oído.


        —¿Estás bien? Me diste el susto de mi vida.


        —Creo que me bajó la presión, pero estoy mejor ahora.


        —Me alegra, vecino —dijo sonriendo.


        Eso hizo que me relajara y me riera también. Nos abrazamos, nos besamos y nos sumergimos en una noche apasionada, llena de momentos calientes que nunca olvidaría.


        Cuando el sol saliera sería otro día, uno en el que debería trabajar como loco, pero en este momento, durante la noche, iba a disfrutar de mi hermoso amante y del placer que estábamos aprendiendo a darnos mutuamente.


        Una frase vino a mi mente: “Dios le da pan al que no tiene dientes”. Esperaba como el demonio tener los dientes necesarios para comerme enterito el pancito de manteca calentito que se encontraba entre mis brazos. ¡Que me maldigan y me entierren si dejo que este delicioso gatito se escape de mis manos!


        La noche avanzó y nos dormimos luego de varias horas de sexo salvaje e intenso. El culo me ardía como el infierno pero me importaba una mierda, “calavera no chilla” y definitivamente esa noche mi boca solo emitiría sonidos de placer y súplicas por ¡MÁS!

      


      

    

  


  
    
      
        ¿Amanecí en los brazos de Michifús o de una boa…?


        El despertador sonó y desperté. Ya era miércoles y me esperaba un día de trabajo agotador. El material para la campaña debía estar listo para el viernes o me cortarían las bolas y las asarían en una parrilla… Mmmm, unos brazos calentitos me apretujaron. Recuerdos acudieron a mi mente como flases… Oh, sí, mi gatito Michifús ronroneando en mi oído, con una erección fenomenal, restregándose contra mi culo… Por más que quisiera quedarme y gozar de sus magníficas dotes tenía que ir a mi apartamento a ducharme y prepararme para ir al trabajo.


        Una mano se deslizó por mi ingle y tomó mi erección, oh Dios, ¿cómo poder resistirme a este pulpo-gato-marinero tan sexy?


        Y sí, ¡que se vaya todo a la mierda!


        Me giré y ahí estaba esa boca carnosa y tan tentadora que me llamaba para que me la comiera de un solo bocado. Sin decepcionarla me la comí. Glup, ¡qué deliciosa!


        Gimiendo dentro del beso recorrí con mi lengua todo el interior de la boca de Charly. Qué bien sabía aun siendo la madrugada… Él ronroneó. Había vuelto el gatito mimoso y calenturiento, ese que vivía en celo. No es que me quejase, no crean eso. A decir verdad me encantaría despertar en estos cálidos y fuertes brazos por el resto de mi vida. Ese reconocimiento me golpeó duro, pero mi polla pedía a gritos ser atendida, así que me sumergí en satisfacer a mi dolorida erección y me sacudí los pensamientos por un momento.


        Rompí el beso pero solo para empezar a recorrer con mi boca todo el camino hacia el sur de su cuerpo, sí, hacia su más que caliente carne que había martillado contra mi cuerpo y ahora se elevaba haciendo una carpa con la sábana.


        Mientras él gemía y se retorcía bajo mi lengua, yo iba dejando un camino húmedo que luego recorría con mi dedo. Me detuve en uno de los pezones para atormentarlo un poco. Lo lamí y mordí, intercalando una cosa con la otra. ÉL abrió bien sus ojos, se incorporó un poco de la cama y luego se dejó caer cerrando esas esmeraldas tan lindas nuevamente.


        Ahogué una risa que estaba por escapar de mi boca y seguí con el tormento por un instante hasta que pude ver la mancha de humedad sobre la sábana. Entonces seguí mi camino hacia mi “premio” y sin perder un segundo me lo tragué entero y hasta la raíz. Ahhh, ÉL sabía TAN bien. Nunca me cansaría de chuparlo, lamerlo y succionarlo.


        Después de unos minutos de que mi boca enloqueciera deliberadamente a mi amante, sentí las bolas de Charly tensarse y prepararse para lo que vendría.


        Charly me apartó de su cuerpo, sus pupilas dilatadas, su boca hinchada, su cuerpo temblando.


        Tomó un condón de la mesita junto a la cama, se enfundó y me penetró sin darme oportunidad a nada. Ufff. Me ardía demasiado, el fuego era intenso. Me quejé, pero él acalló mi boca con un profundo beso. Estábamos tan excitados que pronto el ardor se fue y empecé a sentirme más que bien cuando empezó a tocar mi próstata en cada uno de sus empujes.


        —¡Joder! —fue todo lo que pude gritar cuando estallé como un volcán en erupción, salpicando todo a mi derredor.


        —Sí, quiero follarte a la mañana, al mediodía, a la tarde, a la noche, ¡siempre! —me confesó en un tono de deseo salvaje.


        Apenas terminó de hacer semejante declaración, sentí cómo se corría en mi interior, gritó fuerte antes de desplomarse encima de mí.


        Sin estar totalmente satisfecho mordió mi oreja y me susurró al oído:


        —Buenos días, sexy. ¿Dormiste bien?


        —Sí. Demasiado.


        —Vamos a ducharnos, te prepararé el desayuno.


        —No traje mi ropa, iré a mi apartamento y me ducharé allí.


        —No, ni se te ocurra, no me perderé la oportunidad de lavar tu delicado cuerpo. Ahora me perteneces y no me prohibirás el placer de acariciarte. —Cuando dijo esto pude ver en su mirada un destello de excitación, ¿posesión? ¿En qué me he metido?


        Esperaba como el infierno que Charly no se convirtiera en una boa constrictora, de esas que te van apretando de a poquito hasta que te asfixian.


        —Mmm, no tengo mi ropa aquí, es más cómodo y rápido que haga todo en mi apartamento. Te prometo que no me tardo.


        —Vamos a tener que resolver eso. Hoy te traes todo lo que necesites antes de venir. Mañana no te dejo escapar de mi lado tan fácilmente.


        ¿Mañana? ¿Significaba que mi gatito Michifús pretendía que durmiésemos juntos todos los días?


        Entiéndanme bien, no me quejaba de mi suerte pero estaba temiendo que mi privacidad se fuese a la mierda en un abrir y cerrar de ojos.


        Me levanté escuchando los quejidos de Charly, me limpié lo mejor que pude y me vestí.


        Una vez en el living tomé mi maletín y me puse los zapatos. Salí de su apartamento y entré al mío.


        Arrojé el maletín al sillón y me desvestí mientras caminaba al baño.


        ¡Joder si este chico no era posesivo! Pero era TAN lindo, tierno, sensual y salvaje y… ¡Y una mierda! Ya me estaba poniendo duro de muevo, ¡joder!


        Ufff, no sabía cómo, ni por qué estaba siempre tan excitado apenas pensaba en ÉL, pero seguro como el infierno que si seguía así quedaría más seco que una pasa en menos de una semana. ¿Sobreviviría a la primera semana con mi Pulpo-Popeye-Michifús? Con esos sí, pero no sabía si podría hacerlo en manos de la boa constrictora que acababa de descubrir.


        Dejando correr el agua por mi cuerpo, alejé a la “boa-Charly” de mi mente y me dediqué a pensar en mi gatito mimoso y en el ronroneo sexy que tanto me erizaba los vellos del cuerpo y me hacía temblar de necesidad.


        Apresuré mi tarea y pronto ya estaba listo para comenzar un nuevo día que, si era como los dos anteriores, traería más sorpresas a mi antes aburrida y monótona vida.


        ¿Qué me esperaría en la estación del subte? ¿Estaría demorado el día de hoy? Esperaba que no fuera así porque ya llegaría tarde y como les había dicho apenas nos conocimos ¡ODIO LA IMPUNTUALIDAD!


        Con una sonrisa en mis labios por mi reciente pensamiento salí de mi apartamento a degustar el delicioso desayuno que ÉL me había preparado. ¿Quién me recibiría: Popeye, el pulpo Manotas, mi gatito Michifús o esa horrible boa que tenía la intención de matarme asfixiado?


        Sin pensarlo, golpeé la puerta del apartamento de Charly y cuando se abrió, la sonrisa en su cara disipó todas mis dudas: Popeye, gato, pulpo o boa, yo lo amaba y me importaba una mierda todo lo demás.


        Me abalancé sobre él y le comí la boca con un beso dejando caer mi maletín al suelo. ÉL me abrazó y me dijo:


        —Hola, vecino. El desayuno está listo.


        —Hola, amor —le respondí y la chispa de felicidad que vi en sus hermosos ojos me derritió.


        Cerramos la puerta tras nosotros sin saber qué me había preparado para el desayuno pero con la seguridad de que estaría exquisito.

      


      

    

  


  
    
      
        Demorado o interrumpido, ¿por qué a mí?


        Después de un delicioso y abundante desayuno, nos fuimos caminando hacia el subte.


        Llovía.


        Ya era tarde, de seguro había perdido el subte que tomaba a diario y, sumado al retraso natural de los días de lluvia, significaría que llegaría MUY tarde a mi trabajo.


        En silencio repasaba mentalmente todo lo que tenía por delante ese día y sinceramente no me alcanzarían las horas de trabajo para hacerlo todo. O me quedaba a trabajar casi toda la noche en la oficina o me llevaba trabajo a casa.


        Tan sumergido en mis problemas estaba que no escuché a Charly cuando me hablaba. Él tiró de mi impermeable y ahí desperté.


        —¿Te pasa algo, Alex?


        —Ufff, tengo tanto trabajo que no sé a qué hora voy a llegar hoy a casa, si es que vuelvo… Odio tener que quedarme trabajando tantas horas pero el trabajo no se hará solo y tengo una entrega este viernes. Pocos días, mucho trabajo.


        —¿Puedes trabajar en tu casa?


        —Podría…


        —Entonces está decidido. Te traerás el trabajo a casa. Mientras trabajas te preparo la cena y pasamos unos momentos juntos, ¿qué opinas?


        —Mmmm, no sé. Contigo a mi lado la distracción sería mucha, demasiada tentación cerca…


        —Ja, ja, ja. Lamento haberte dado la impresión de ser un maldito sexópata. Hacía mucho tiempo que no tenía un amante tan receptivo y sensible como tú. Me enciendes, Alex, pero si necesitas trabajar puedo contenerme. Yo también traeré trabajo a casa así te hago compañía.


        —Bien, podemos probar.


        —De acuerdo, veré qué tengo ganas de cocinar hoy. Será una sorpresa. Ah, no te olvides de traerte la muda de ropa para mañana. —Diciendo esto me guiñó un ojo y casi me caigo de espaldas. No sabía si había aceptado un pacto con el Diablo, pero ya estaba todo resuelto. Si la cosa no funcionaba tenía la noche del jueves para recuperar el tiempo… o eso esperaba.


        Llegando a la estación del subte casi enloquezco cuando veo el cartel de “SERVICIO INTERRUMPIDO” ¡Joder! Ahora qué mierda había pasado…


        Refunfuñando fui arrastrado de un brazo por Charly y arrojado dentro de un taxi. Afortunadamente mi amante tenía buenos reflejos y había decidido rápidamente antes de que fuera imposible poder tomar un bus o un taxi para llegar a nuestros destinos.


        Maldije al maldito subte y a su pésimo servicio, pero me relajé en el asiento mientras el taxista luchaba por atravesar el denso tráfico que se había formado en la avenida.


        Media hora después me bajaba del taxi despidiéndome de mi amado Charly.


        Ya en la oficina llegando SUPER TARDE me zambullí en mi cubículo para ponerme a trabajar como un poseso. El tiempo corría y en este momento cada minuto era oro en polvo. Cuando encendí mi computadora la imagen de Popeye iluminó el monitor y una sonrisa se deslizó por mi boca. Apenas abrí el programa de edición para comenzar a componer las primeras imágenes de la campaña, sentí una mano sobre mi hombro.


        —Llegas tarde… —Era Steven con cara de pocos amigos.


        —Ya lo sé. La maldita lluvia y el servicio del subte interrumpido. ¿Quieres una combinación más repulsiva? —le contesté malhumorado.


        —Bien, ponte a trabajar. En dos horas quiero las primeras composiciones listas. Tendremos una reunión para ver si las ideas de anoche se plasman como esperamos.


        —Está bien.


        —Toma, te traje un café.


        —Gracias. —Solo atiné a decir eso. Él me miraba fijo, sus ojos azules me penetraban y me inquietaban.


        Antes nunca reparé en él y su atractivo, pensaba que era hetero y esos para mí estaban fuera del mercado. Abrí mis ojos ante el guiño que me dio y en eso sucedió… Se agachó y me susurró al oído:


        —Alex, relájate, eres inteligente, hermoso y sexy. Lo harás bien, cariño.


        ¿Cariño? ¡Y una mierda! El tipo tenía que tener cojones para acercarse y decirme semejante cosa con su amante a unos metros de distancia. Definitivamente no me quedaría con él a solas en la noche a trabajar. Menos mal que la boa me había convencido de ir a casa y trabajar allí. ¿La boa? Ufff, esto no iba bien… Del dulce y valiente Popeye, pasó a ser el pulpo Manotas y de allí a mi mimoso y calenturiento gatito Michifús y ahora… ¿En todo lo que podía pensar era en LA BOA CONSTRICTORA?


        Steven, dándome una lamida a la oreja, se fue sonriendo. ¡Qué descarado ese tipo!


        Traté de no alertar al resto de mis compañeros del desliz de Steven, no quería que me señalaran con el dedo. El tipo era un cretino. Pensé en Mike y me dio lástima.


        Justo cuando me estaba compadeciendo de él, Mike apareció como por arte de magia a mi lado. Demasiado cerca diría yo…


        —Hola, lindo.


        —¿Eh? —¿Desde cuándo era “lindo” para Mike? Esto ya no me olía para nada bien…


        —¿Necesitas ayuda con algo? —me preguntó al oído, el mismo que había lamido Steven—. Puedo ayudarte a relajarte si estás estresado, corazón. — Otra lamida y ya mi maldito pene estaba en pie como un soldado. ¡Joder! No podía estar pasándome esto. ¡No!


        —Gracias, pero esto debo hacerlo solo. Si necesito algo te aviso.


        Mike se fue y se puso a hablar con Steven, susurrando como cotorras. Ambos me miraban y me guiñaban el ojo. ¡Estos tipos quieren un trío! Definitivamente me querían como el jamón del sándwich. Ufff, ¿cómo haría para zafarme?


        Sacudiendo mi cabeza traté de despejar mi mente y concentrarme en el trabajo. Lamentablemente, el tema del proyecto no me alejaba demasiado de Mike, Steven y Charly.


        Pasaron las dos horas y nos reunimos en una de las pequeñas oficinas que había destinadas para los creativos.


        Allí estábamos los tres: solos.


        Había llevado el portátil conmigo y lo conecté, luego empecé a mostrarles las imágenes que había montado.


        Ellos miraban fijamente las imágenes y tomaron notas. Luego de unos veinte minutos, Steven cerró con llave la puerta y se acercó a mí. Me inquieté, no sabía qué querían de mí, pero definitivamente no lo obtendrían ni de casualidad en horas de trabajo.


        —Bien. Están muy bien pero hay algunos cambios que discutir. —Se sentó a mi lado, Mike se sentó del otro lado. Estaban demasiado cerca de mí y yo ya sudaba por los nervios.


        —Shhhh, cariño, no te pongas nervioso. Nosotros no comemos, pero sí mordemos un poquito, ¿no es así, Mike?


        —Mmmm, eres hermoso, Alex. Siempre nos gustaste.


        —¡ALTO! —grité y me incorporé dejando caer la silla tras de mí.


        —Shhh, te van a escuchar —me advirtió Steven agarrándome de los hombros. Estaba cerca, más de lo que me hubiera gustado.


        Mike estaba parado detrás de mí. Era el jamón del sándwich ¡y por Dios me estaba excitado! ¡Malditas hormonas de mierda!


        —Mmmm, tu “amiguito” está de acuerdo con esto —declaró Steven tocando mi erección.


        —Por favor…, tengo novio.


        —No lloriquees, corazón. Solo queremos pasar un momento agradable contigo. Siempre nos has gustado y teníamos dudas sobre para qué lado pateabas. El otro día cuando nos descubriste follando en el baño nos dimos cuenta que para el mismo que nosotros. No vamos a dejarte escapar, corazón.


        —Por favor, no... Acá no —rogué.


        —No te preocupes, no te vamos a hacer nada acá, solo manosearte un poquito. Te vamos a saborear enterito y como se debe. Será tu premio cuando hagamos la entrega del viernes —susurró Mike en mi oído, apretando su dura erección contra mi culo. El tipo estaba MUY bien dotado. Gemí y me mordí la lengua.


        —Bien, ahora sentémonos y veamos los cambios que hay que hacer —me dijo Steven pero antes me dio una lamida en los labios mientras que Mike me acariciaba el “paquete”. Yo estaba más caliente que el infierno. ¿Mi cuerpo quería un trío? ¿Desde cuándo? Ya no me conocía, desde el lunes era otro.


        Nos sentamos y repasamos cada imagen y discutimos los cambios a realizar. Eran sencillos y por suerte no me llevarían mucho tiempo. La primera fase del proyecto estaría terminada en menos de una hora. Avanzábamos a pasos agigantados, Steven y Mike eran muy buenos en lo que hacían y trabajar con ellos siempre era señal de éxito. Pero… ahora estaba perturbado por la promesa de lo que vendría después de la entrega del viernes y mi erección no bajaba, menos con las caricias que ambos hombres me estaban dando.


        ¡Oh, Dios! ¡Realmente me estaba convirtiendo en un libertino! Si mi boa constrictora se enteraba de esto me destriparía. ¿Cómo iba a hacer para zafarme de estos dos?


        Justo cuando estaba elaborando un plan, Steven me dijo:


        —No te vas a escapar de nosotros así que no pienses cosas raras. Nos importa un bledo si tienes novio o no, este viernes serás nuestro. Mike lo desea, yo lo deseo, tú lo deseas… No hay excusa.


        —De acuerdo —dije resignado, bajando la cabeza.


        Me había cavado mi propia tumba. Solo faltaba que Charly me arrojara en ella y la cubriera con un par de toneladas de tierra.


        Salimos de la sala y me fui a mi cubículo a corregir las imágenes.


        En menos de una hora estaban listas y se las mostré a Steven y Mike.


        —Genial, Alex. Eres el mejor diseñador con el que hemos trabajado. Si seguimos así terminaremos antes del plazo. Después de comer nos reuniremos nuevamente a discutir la segunda fase del proyecto.


        —De acuerdo —acepté y me preparé pata salir a almorzar.


        Los dos hombres me agarraron de los brazos: uno de cada uno. Sorprendido los miré.


        —Corazón, tú te vienes a almorzar con nosotros.


        Y así salí de la oficia, escoltado por esos dos hermosos hombres que el viernes me comerían crudo. ¿Sobreviviría a semejante semana? No lo sabía pero definitivamente no la olvidaría por el resto de mi vida.

      


      

    

  


  
    
      
        Dos acosadores pegajosos


        Steve y Mike resultaron ser dos babosas pegajosas. Estuve todo el día tratando de zafarme de sus avances. Estaba agotado, mucho trabajo no solo de edición sino también de evasión del “enemigo”.


        Cuando les dije “De acuerdo” a su proposición, pensé que esos dos tipejos iban a calmarse hasta el viernes. Eso me daría dos días para pensar qué mierda hacer.


        Dudaba en contarle la situación a Charly. ¿Qué pensaría de mí si le dijera que dos compañeros de trabajo me invitaron a un trío y “oh”, acepté? No es como si pudiera ir por allí gritando que estaba siendo perseguido por dos acosadores solo por el hecho de que les parecía “lindo” y se habían dado cuenta que “bateaba” para su mismo lado… Oh, Dios, te quito las gracias que te di. Ya me estás cobrando haberme puesto en el camino a Charly, ¿verdad?


        Cargué en mi portátil todo lo necesario para trabajar en casa y me fui de la oficina antes de quedarme a solas con las dos babosas insoportables.


        Ya en el subte me puse a pensar en mi dolorosa situación:


        1 –Steven y Mike son amantes. Eso no me dolería a no ser por el hecho de que me quieren comer enterito…


        2 –Mi novio es celoso hasta la médula y muy posesivo. ¿Qué pasaría si se lo contaba todo?


        3 –Tengo mucho trabajo que hacer y mi mente está tratando de resolver los puntos 1 y 2.


        Mierda. Ya me tenía que bajar.


        Caminé las diez interminables calles hasta el edificio donde vivía. Por más que pensaba no podía encontrar una solución a mis problemas. Resolví ir paso a paso y primero terminar mi trabajo. Esperaba que Charly se comportara como había prometido y no me ahogara, porque no estaba de humor para soportar a la boa constrictora.


        Entré a mi apartamento y me cambié. Estaba tan cansado, pero el día aún no terminaba para mí. Agarré un bolso y puse una muda de ropa para ir al trabajo mañana. Con mi portátil y mi bolso salí del apartamento y golpeé la puerta del de Charly.


        La puerta se abrió y mi mundo se puso color de rosa. Ahí estaba, esperándome, mi amado con una sonrisa de oreja a oreja.


        —Hola, vecino.


        —Hola. —Apenas pude decir una palabra, dejé caer el bolso y el maletín con el portátil al suelo y me arrojé a los brazos de mi gatito Michifús. Necesitaba mimos en forma urgente.


        Charly me arrastró adentro y pateó mis cosas lejos de la puerta. Me apoyó contra la puerta y me besó apasionadamente. Gemí dentro del beso pero no me separé, me juré morir asfixiado antes de dejar de saborear esa boca que me había hecho tanta falta durante todo el día.


        Él fue el que quebró el beso, jadeando. Tomó mi mano y me llevó hacia el dormitorio.


        Nos desnudamos y empezamos a acariciarnos, a besarnos y a succionar cada parte de nuestro cuerpo. Entramos en una ola de placer tan intensa que mi mente quedó en blanco, todas mis preocupaciones se alejaron de mi cabeza y en lo único en lo que podía y quería pensar era en ÉL, el hombre de mis sueños.


        Cuando nos alcanzó el orgasmo, el mío fue muy intenso, tanto que me dolió hasta el alma. Caímos en la cama enredados y jadeando por aire.


        —Guau —exclamó Charly acariciando mi cara y dándome un suave beso en la boca.


        —Sí, guau —respondí.


        Nos quedamos así, en silencio y abrazados un rato hasta que mi estómago comenzó a gruñir y nos reímos como locos.


        Esa noche Charly había hecho papas a la crema y lomo a la pimienta. Estaba exquisito. Ya habíamos comido el postre antes, así que nos pusimos a trabajar apenas terminamos de cenar.


        Charly se comportó como un duque tal y como lo había prometido y pude terminar muchas de las cosas pendientes: los cambios propuestos en el día, el avance de la segunda fase del proyecto. Ya me quedaba poco y eran más de las doce de la noche. Un nuevo día comenzaba y yo como un idiota nerd trabajando cuando tenía un hermoso y apasionado hombre a mi lado.


        Ahhh. ¡Idiota!, me gritaba.


        Cuando eran casi la 1 AM cerré el portátil, froté mis ojos y miré a Charly que se había quedado dormido en el sofá.


        Me acerqué y le di un beso. Él abrió los ojos y me dijo:


        —Hola, amor. ¿Terminaste?


        —Sí, gracias por todo —le dije mientras le acariciaba la cara.


        —¿Gracias por qué?


        —Por estar a mi lado, alimentarme, cuidarme, amarme… —Lágrimas comenzaron a caer por mis ojos.


        Charly se sentó en el sofá y me abrazó muy fuerte.


        —Shhhhh, ¿qué te pasa? No me digas que nada porque no te cero.


        —Estoy en un lio terrible.


        —¿Qué tipo de lio?


        —El lunes cuando llegué a la oficina estaba todo manchado, ya sabes... y fui al baño a limpiarme. Descubrí a dos de mis compañeros en uno de los cubículos del baño follando. Ellos se dieron cuenta que los escuché y desde ese momento han estado acosándome.


        Charly se tensó y me miró fijo. Pude leer un intenso odio en su mirada.


        —¿Acosarte?¿Qué te hicieron?


        —Bien…, tengo vergüenza de contarlo, pero lo básico es que ellos quieren hacer un trío y me la tienen jurada para el viernes. Les dije que tenía novio pero eso no los ha amedrentado porque me acorralan a cada instante.


        —No te preocupes, yo me voy a hacer cargo de esos dos. Hoy ve a trabajar como si nada y trata de zafarte de ellos. Mañana haces la entrega del proyecto, ¿verdad?


        —Sí.


        —Bien, te iré a buscar a la salida y les dejaré bien clarito quién es tu dueño. Se arrepentirán de haber posado sus ojos en lo que me pertenece.


        —Charly… Te amo. No te enojes conmigo. —Mi llanto era de dolor, angustia y frustración.


        —¿Enojarme contigo?¿Por qué? ¿Por ser lindo, alegre, divertido, ocurrente, cariñoso y el hombre más sexy que conocí en mi vida? ¿Ves? No soy el único que ve eso en ti, pero soy y seré el único que esté a tu lado y te haga vibrar.


        —Charly… —Suspiré y lo besé. Necesitaba sus caricias más que nunca.


        —Vamos a la cama. Tienes que descansar, te ves exhausto.


        —Charly…


        —¿Si?


        —Eres lo mejor que me pasó en la vida.


        —Alex, tú eres lo mejor que me pasó a mí. Sé que a veces soy posesivo y muy celoso pero eres tan inocente que tengo miedo que te ataquen. ¿Ves? No me equivoqué y esos cretinos quieren apoderarse de ti.


        —Yo no quiero. Te quiero a ti, solo a ti. —Diciendo esto me abracé fuertemente a él y sollocé un rato más hasta que me calmé y nos fuimos a la cama.


        Dormimos desnudos y abrazados. Necesitaba sentir el calor de su piel contra la mía, que calentara mi cuerpo.


        Me relajé poco a poco y me dejé llevar por la oscuridad del profundo sueño y el aroma inigualable de ÉL, mi valiente Popeye que el viernes salvaría a su Olivia.

      


      

    

  


  
    
      
        El día anterior al día “D”


        El jueves llegó y sonó el despertador. Nos levantamos después de un “rapidín” en la cama y nos duchamos juntos. Me encantaba sentir las manos de Charly resbalar enjabonadas por mi cuerpo. La tentación de mandar todo a la mierda y quedarme todo el día con mi amado era muy grande. La sensación era tan sensual y erótica que ya estaba duro de nuevo. Charly no me decepcionó y me hizo el amor allí, bajo el agua tibia que caía sobre nosotros. No había célula de nuestros cuerpos que ya no conociera el otro.


        Nos secamos y nos cambiamos rápidamente. No había tiempo para desayunar así que nos fuimos rápidamente caminando las diez calles hasta el subte. Rezaba en silencio que el servicio funcionara correctamente, no necesitaba un retraso. Tenía mucho para hacer y no quería quedarme en la oficina después de horas con mis acosadores.


        Afortunadamente apenas llegamos al andén, el subte llegó. Nos subimos y nos quedamos muy juntitos conversando animadamente.


        —Ya sabes que si tienes algún problema con esos dos me llamas al móvil y voy a rescatarte. No importa la hora. ¿De acuerdo?


        —Sí. Gracias, me siento tan avergonzado.


        —Amor, no tienes de qué. Ellos se aprovechan de ti porque son dos, pero yo sé tratar con tipos de esa calaña. Tú ocúpate de tu trabajo y yo me ocupo de esos dos.


        —Te amo —le susurré al oído, dejando un mordiscón a mi paso.


        —Mmmm —murmuró Charly, cerrando los ojos y temblando.


        —La próxima es mi estación. Voy a tratar de llegar a casa lo más temprano posible, pero hoy no hay opción de trabajar fuera de la oficina. Debemos cerrar las cosas en equipo. Esos dos serán unos bastardos pero hacen malditamente bien su trabajo.


        —Si tienes que quedarte con ellos a solas me avisas.


        —¿Qué piensas hacer?


        —Ya verás.


        Justo cuando estaba a punto de pedirle que me dijera más, el subte llegó a mi destino y tuve que bajarme.


        Caminé las cuatro calles hasta la oficina y cuando llegué aún no había llegado nadie más. Me acomodé en mi cubículo y comencé a descargar todo el trabajo que había hecho por la noche desde el portátil hacia la computadora de la oficina.


        Revisé todo y corregí un par de errores que detecté ahora que tenía un monitor mucho más grande. Estaba orgulloso de mi trabajo.


        Justo cuando caminaba hacia la cocina por un café, llegaron ellos. Mis dos acosadores entraban riéndose de algo que se susurraban. Me miraron, los miré, y pude detectar a la distancia el fuego que salía por sus ojos. El deseo era palpable. Me sonrojé y me apresuré hacia la cocina a preparar café.


        Cuando el café estuvo listo y estaba en la tarea de servirme una taza entraron Ellos y se acercaron, demasiado…


        —Hola, sexy —me dijo Steven en un susurro en mi oído. El aliento caliente me hizo estremecer. Odiaba que pudiera provocar sensaciones en mi cuerpo.


        —Hola —respondí secamente.


        Mike fue más atrevido y me dio un beso húmedo en la mejilla, más como una lamida.


        —Eh, deja eso —lo regañé, apartándolo con mi brazo.


        —Mmm, qué arisco se vino el gatito hoy. Me gusta —siguió Steven diciendo dentro de mi oído.


        —Por favor, basta. No soporto más sus acosos. Terminemos el trabajo. No puedo concentrarme si están a cada instante detrás de mí culo.


        —Mmmm, bien, gatito. Hoy nos comportaremos como dos caballeros. Necesitamos trabajar y terminar el proyecto. La lujuria la podemos contener un día más. ¿Qué opinas, Mike?


        —Si no hay más remedio…


        —Terminé todo anoche, necesito que lo veamos para verificar si quieren hacer cambios y analizar la última fase. Quiero terminar todo a horario, estoy muy cansado. Casi no dormí anoche.


        —Bien, tomemos un café y vayamos a la sala de reuniones.


        —De acuerdo.


        Actualicé las modificaciones que había hecho de mi trabajo en el portátil y me dirigí con él bajo el brazo hacia la sala de reuniones. La misma en la que habíamos estado anteriormente…


        Tenía que reconocer que se comportaron como habían prometido. Me relajé bastante y pudimos avanzar en el trabajo. Steven me felicitó sinceramente por mi desempeño y me volvió a decir que era el mejor de los diseñadores con el que había trabajado.


        Nuevamente frente a mi computadora me dediqué todo el resto del día a terminar la tercera fase del proyecto. Faltaba muy poco pero eran muchos detalles a tener en cuenta y necesitaba toda mi concentración.


        Ni siquiera salí a almorzar, estaba famélico pero gracias a Steven pude comer un sándwich.


        —Alex, te traje algo para comer, no es bueno que estés con el estómago vacío.


        —¿Eh? Ah, gracias, Steven.


        Dejó el sándwich sobre mi escritorio y me hizo una caricia en la cabeza. No sabía por qué cada vez que me tocaba me erizaba. Me odiaba por ello, pero mi cuerpo reaccionaba y no podía evitarlo.


        Suspiré, me comí el sándwich y seguí sin detenerme hasta las 5 PM, hora en la que nos reunimos nuevamente para repasar todo el proyecto.


        La reunión duró media hora y los cambios resultaron ser mínimos, podría realizarlos antes de que se fueran todos de la oficina y yo me quedara a solas con las dos babosas.


        A las 6 PM terminé el trabajo, lo envié por correo electrónico a Mike y Steven y apagué mi computadora.


        —Alex, espera —me pidió Steven.


        —¿Pasa algo? Te envié todo recién por e-mail.


        —Sí, lo recibí. ¿Tienes ganas de ir a tomar unas cervezas?


        —No, gracias. Estoy muy cansado, lo único en lo que pienso es en darme un baño de inmersión y dormir.


        —Entiendo… Bien, nos vemos mañana, descansa.


        Justo cuando estaba saliendo agrega:


        —Ah, Alex.


        —¿Si?


        Se acercó y me susurró al oído:


        —De verdad me gustas. —Ya era su costumbre hacer eso y provocar mi cuerpo.


        Lo miré fijo con los ojos muy abiertos.


        —Steven, ya te dije que tengo novio. Por favor, detengan todo esto, no puedo…


        En ese instante me quebré y comencé a llorar. Steven me agarró de un brazo y me llevó hacia el baño.


        —Shhhh, Alex, lo siento mucho. Por favor, perdóname.


        Me retenía entre sus brazos mientas acariciaba mi cabeza tratando de calmarme.


        Yo estaba exhausto y mi cerebro no procesaba bien. Me relajé en el abrazo y las caricias. Me calmé y justo cuando estaba por separarme, él me besó. Un beso tierno, sin ninguna tensión sexual.


        Mi cuerpo se estremeció como cada vez que él se acercaba.


        —Lo siento mucho, no te molestaré más pero de verdad me gustas mucho.


        —Steven… Mira, eres un hombre atractivo, inteligente y sexy pero hay muchas cosas que nos separan. Primero, ambos tenemos pareja. No sé tú, pero yo amo a mi novio. Segundo, yo no sirvo para compartir y no me interesa una relación de más de dos, o sea que solo yo y mi pareja. Tercero, debo reconocer que me atraes y mi cuerpo reacciona a ti pero no quiero y no puedo empezar nada contigo. Espero entiendas.


        —Te entiendo. Lamento no haberme acercado antes, Alex. Creo que lo lamentaré el resto de mi vida.


        —¿Qué? —Yo estaba atónito por lo que acababa de escuchar.


        —Desde que te conocí hace dos años me gustaste. Ahora es algo más que eso. Cuando esta semana descubrí que también eras gay casi me muero por no haber superado mis temores y haberte pedido de salir hace mucho.


        —Lo siento, Steven. De verdad. Pero ambos tenemos pareja y yo no pienso cortar mi relación con mi novio. No soy un tipo infiel. Así que solo podemos ser amigos o nada.


        —De acuerdo. Yo contendré a Mike porque el de la idea del trío fue de él. Él sabe lo que siento por ti y creo que en cierta medida tiene miedo de que lo deje de lado.


        —Pues dile que por mí no tiene de qué preocuparse.


        —No te preocupes, hablaré con él.


        —Nos vemos, Steven.


        —Adiós, Alex.


        Más relajado y con la situación arreglada entre las dos babosas me fui hacia el subte para encontrarme lo más rápidamente posible con mi gatito Mihifús que esperaba me recibiera con muchas dosis de mimos, lamidas y algo más…

      


      

    

  


  
    
      
        No puedo dejar de pensar…


        Sentado en el subte, miraba por la ventanilla hacia los rieles. Pensaba sin sentido en muchas cosas. Steven me había movido el piso. No es que quisiera tener una relación con él, pero seguía preguntándome por qué mi cuerpo reaccionaba de esa manera cada vez que él me tocaba o me susurraba al oído. Era evidente la tensión sexual entre nosotros, pero yo no lo amaba.


        Mi corazón y mi alma estaban con Charly. Él se había apoderado de todo mi ser. Sus hermosos ojos y su sensual sonrisa me acompañaban en todo momento. Estaba demasiado cansado y mis ojos se cerraban, sentía que el movimiento del subte me acunaba, y que el ruido de su andar era una canción de cuna. Luché para no dormirme y justo cuando pensé que me vencería el sueño llegó la estación donde debía bajarme.


        Apenas emergí de las escaleras del subte detuve un taxi. Ni loco pensaba caminar diez calles en el estado deplorable en el que estaba mi cuerpo. Necesitaba urgentemente un baño de inmersión con sales para sacarme toda la tensión acumulada. El proyecto estaba terminado y estaba convencido que sería un éxito rotundo. Trabajar con Steven era como un sueño; él siempre sabía qué, cuándo y cómo hacer las cosas. Era un maestro dirigiendo y creando, sus ideas eran brillantes y frescas. Entonces descubrí que lo admiraba.


        Cuando me bajé del taxi me programé y sin pensar en nada más que llegar a mi casa, abrí la puerta del edificio, subí al ascensor y presioné el botón del piso donde me esperaba una bañera y una cama mullidita y calentita.


        Justo cuando caminaba por el pasillo con la llave en mi mano para entrar a mi apartamento, se abrió la puerta del de Charly. Me arrastró dentro sin permitirme decir ni pio.


        —Hola —atiné a decir.


        —Me tenías preocupado. ¿Cómo te fue? ¿Terminaste? ¿Te molestaron? ¡Cuéntame!


        —A ver: 1- Me fue bien, 2- Sí, terminamos el proyecto y quedó estupendo y 3- Sí, me molestaron pero luego hablé con Steven y se disculpó, así que está todo bien ahora.


        —¿Solo se disculpó y todo terminó?


        —Bien, en el medio me puse a llorar y él se dio cuenta que estaba actuando mal. Me confesó que le gusté desde que me conoció y que por temor no se confesó antes, pero que entendía que había perdido su oportunidad… Mira, lamento haberte preocupado con esto, estaba estresado y al límite. No soy un enclenque que no puede ocuparse de sus asuntos. Pareceré un débil pero te aseguro que no lo soy.


        —Alex, nunca dije que fueras un enclenque o un débil. Solo me he preocupado todo el día y me comí las manos evitando llamarte por teléfono. Supuse que no necesitabas otro histérico más a tu alrededor en estos momentos.


        —¿Histérico?


        —Sí, estaba histérico y tenía ganas de ir a tu oficina y matar a esos dos cretinos. Me contuve solo por ti, amor.


        Me abrazó y empezó a besarme suavemente. Me relajé y me dejé llevar por la corriente.


        Sin darme cuenta me encontré desnudo en la cama de Charly con él acariciándome y haciéndome vibrar bajo sus manos.


        —Ahhh, Charly —gemí.


        —Alex, no puedo obtener demasiado de ti, eres como una droga y yo un drogadicto que necesita su recarga para no caer en la locura de la abstinencia.


        Ante esa declaración me derretí completamente, una vez más. Ya no pensaba en el baño de inmersión ni en dormir cómodo y solo en mi camita. Lo único que quería era sentir a Charly, sus manos, su olor, su calor, por todo mi cuerpo, embriagándome, llenándome de placer como nunca antes lo había sentido.


        Hacíamos el amor suavemente, muy dulce y despacio. Él era tan gentil y me decía palabras de amor en el oído durante todo el tiempo.


        —Alex, te amo, te necesito. Creo que no podré vivir sin ti.


        —Charly…, te amo, me haces sentir tanto.


        —Alex, múdate conmigo.


        Apenas escuché eso me corrí fuerte, la intensidad de mi orgasmo explotó en mi cerebro, sintiendo que el corazón podría salir por mi boca, mi respiración se hizo pesada. Casi me ahogué por el intenso placer que sentí.


        Charly se corrió justo cuando mis ojos se cerraban absorbiendo la intensidad de mi clímax.


        —Alex, ¿estás bien?


        —Sí, fue… muy intenso.


        —Sí, yo también lo sentí así. Te amo, ¿te mudarías conmigo?


        —Charly, me dejas helado con la proposición. Sinceramente creo que nos llevamos bien. Es una locura que ya nos amemos, hace solo cuatro días que nos conocemos. Lo que me propones es demasiado… repentino.


        —Shhhh, está bien. Tenlo presente para el momento en el que te sientas cómodo con la idea, ¿sí? Tú dirás cuándo.


        —Está bien.


        Nos abrazamos y me dormí en sus brazos. Ni siquiera el hambre que sentía era tan intensa como el cansancio que había dominado y absorbido todo mi cuerpo.

      


      

    

  


  
    
      
        Llegó el viernes y…


        Sentí una suave caricia sobre mi cara. Abrí los ojos y me encontré con mi amante sonriéndome. ¿Cuántas veces este increíble hombre pensaba hacerme derretir entre sus brazos?


        —Hola, amor. Anoche no te desperté, te veías tan cansado que te dejé dormir. Seguramente estarás hambriento. Ya te preparé un desayuno bastante cargadito. Ve a ducharte mientras que preparo el café.


        —¿Sabes? Me voy a mal acostumbrar con estas mañanas.


        —Esa es la idea, bebé. Que sepas lo que te pierdes si no estás a mi lado.


        —Ya lo sé, aún recuerdo mis días antes de conocerte.


        Charly se puso serio, se acercó y me besó. Podía ver en sus ojos cómo retenía las lágrimas que querían salir de sus bellas esmeraldas.


        —Shhh, no te lo dije para que te pongas así. Es que desde que te conocí descubrí la verdadera felicidad. Te amo —le dije en el oído, como un susurro.


        —Yo también te amo, vecino.


        Con eso de “vecino” nos empezamos a reír y nos levantamos. El humor definitivamente no faltaba en esta relación y amaba eso.


        Cuando terminé mi ducha y estuve listo para enfrentar el día de la entrega del proyecto, Charly ya tenía listo el desayuno sobre la mesa. Ufff, no bromeaba, había DE TODO: tostadas, fiambre, fruta, café, té, leche, manteca, mermelada…


        Mi estómago gruñó fuerte. Nos miramos y nos reímos nuevamente.


        Me senté y cuando empecé a comer, la necesidad de alimento pudo más que mis modales y empecé a devorar como un condenado todas las exquisiteces que mi amado Michifús me había preparado.


        Mientras masticaba no podía apartar los ojos de los suyos, en los que veía reflejado todo el amor con el que me había preparado este banquete. ¿A qué hora se habría levantado para hacerlo? Si esto no es amor que me maten y me entierren. Entonces tomé una decisión: me mudaría con él. Ya no podía estar lejos de ese hermoso hombre que me tenía pendiendo de un hilo, que me mimaba, me estrujaba, me acorralaba y me llenaba de atenciones. Yo le pertenecía.


        —Charly…


        —¿Si?


        —Es muy pronto para decir “cuándo”.


        —¿Eh?


        —Digo…, para decirte que estoy listo para que nos mudemos juntos.


        —¿De verdad? —Una sonrisa se podía ver no solo en su boca sino también en sus ojos.


        —Sí. No puedo imaginarme volver a casa y no verte, o despertar solo en la cama.


        —Yo tampoco, mi amor. Me hiciste el hombre más feliz del mundo.


        —Bien, debemos ver dónde viviremos y todo eso. Yo soy propietario de mi apartamento. ¿Este es tuyo o alquilado?


        —Alquilado.


        —Bien, entonces viviremos en el mío. Averigua cómo hacer para cancelar el contrato o si puedes subalquilar el apartamento.


        —Mmmm. Buena idea. Mi primo Rex está por mudarse, tal vez quiera venirse acá. ¡Eres un genio!


        —Lo sé. Te tengo a ti, encontrarte fue mi mayor genialidad.


        —Bien, “genio”, come tu desayuno mientras me cambio. Llegaremos tarde si no nos apresuramos.


        Terminé de desayunar, estaba que reventaba pero ¡qué rico estaba todo!


        Cuando Charly salió del dormitorio estaba tan apuesto que casi me arrojo a sus brazos. Llevaba un traje gris que hacía resaltar sus ojos verdes, una camisa blanca y una corbata de fantasía en tonos azules.


        —Guau. Estás alucinantemente guapo —le dije babeando.


        —Hoy tengo que hacer una entrevista en un programa de TV así que debo ir de traje.


        —Quiero verla. ¿A qué hora la transmiten?


        —Se garbará por la mañana pero saldrá por la noche. Podremos verla mientras cenamos.


        —Bien, es una cita —le dije guiñándole el ojo.


        Tomados de la mano salimos del apartamento a enfrentarnos con el último día laboral de la semana.


        Llegamos al andén del subte y —¡oh sorpresa!— el servicio funcionaba de maravillas. Esperaba que fuera una señal de Dios para decirme que el día sería maravilloso, ¿lo sería?


        Al llegar a mi estación, me despedí de Charly y me bajé del subte. Caminé las cuatro calles pensando en Charly y en lo feliz que me hacía ese maravilloso hombre. Aún no podía creer que yo, un tipo del montón, tuviera tanta suerte.


        Cuando entré a la oficina estaba vacía como de costumbre pero en la cocina había luz. Pude escuchar un sollozo. Dejé mis cosas sobre la silla de mi cubículo y me dirigí silenciosamente hacia la cocina. Allí estaba Steven llorando a moco tendido. ¿Qué habría pasado?


        Me acerqué, quería consolarlo y devolverle algo de lo que él había hecho el día anterior por mí.


        —Steven —le dije en un tono de voz muy bajo.


        —Oh, Alex. —Él trató de ocultar su malestar pero era evidente que no podía.


        —¿Qué pasó?


        —Mike…


        —¿Te hizo algo?


        Steven sacudió la cabeza. —No. Renunció. Aceptó un trabajo en Nueva York. Su vuelo sale mañana. El muy bastardo me lo dijo anoche, después de que todo había sido resuelto.


        —Lo siento mucho, Steven.


        —No te preocupes. No es que estuviera enamorado de él. Es que me siento usado. Pensé que nuestra relación era algo más, ¿me entiendes?


        —Sí, te entiendo. Si Charly me hiciera algo así creo que me moriría.


        —¿Charly?¿Tu novio?


        —Sí.


        —Bien, ya pené bastante por ese bastardo, ahora a prepararnos para presentar nuestro proyecto.


        —Steven…


        —¿Si?


        —Encontrarás a alguien especial. Alguien del que te enamorarás y serás feliz.


        —Eso espero, Alex.


        Salimos de la cocina y nos fuimos a una de las salas de reuniones para preparar la presentación del proyecto. Estaba seguro que sería un éxito.

      


      

    

  


  
    
      
        La mudanza…


        Tal como lo habíamos anticipado, el proyecto fue todo un éxito. Ahora que teníamos la aprobación del cliente se debían preparar las gráficas y el comercial. En esta etapa Steven trabajaría con otro equipo de la agencia, mi trabajo había concluido.


        Grace me felicitó y me dijo que me daría el resto del día libre por mi gran esfuerzo y dedicación. No discutí y me apresuré a irme antes de que sucediera algo que lo impidiera. ¿Llamaría a Charly o le daría una sorpresa?


        Me puse a pensar que hasta el momento yo no había hecho nada por él y entonces se me ocurrió una brillante idea: cocinaría para él. No es que sea un maestro en la cocina pero, lo crean o no, me las arreglo bastante bien.


        Me apenó que Steven debiera continuar solo y no tuviera tiempo para relajarse, pero creía también que él estaría agradecido ya que de esa manera no pensaría tanto en el desgraciado de Mike.


        Caminando las diez calles camino a mi casa desde la estación de subte y pensaba qué podría hacer para la cena. Me detuve en el supermercado que estaba de paso y opté en ver qué encontraba a disposición para decidirme.


        Compré pescado, papas, crema, verduras y una torta de chocolate para el postre. Quería dormir un rato así que no me daría tanto tiempo para cocinar el postre.


        Al llegar a casa preparé todo para el pescado en papillote y lo guardé en la heladera para colocarlo en el horno apenas llegase Charly. También puse en la heladera una botella de champaña y un buen vino blanco.


        Contento por mi trabajo le envié un mensaje de texto a Charly: “Hey. El proyecto fue un éxito. Hoy cocino yo, te espero en mi apartamento. Alex.”


        Me dirigí al baño y llené la bañera, por fin podría disfrutar de un buen baño de inmersión con sales.


        Mientras se llenaba la bañera me hice un plato de frutas como almuerzo.


        Disfruté como un condenado el baño y luego me metí bajo las sábanas a dormir una siesta.


        Me desperté sobresaltado por el insistente ruido del timbre, me puse una remera y un short y fui a ver quién tocaba tan desesperadamente.


        ¿Qué hora era? Mmmm, recién las 3 PM, había dormido tres horas…


        Cuando abrí la puerta me encontré con Charly en su impecable traje, impactante como siempre y con un ramo de rosas gigantes en una de sus manos.


        Una inmensa sonrisa revelaba lo feliz que estaba de verme, me sonrojé y le di un casto beso.


        —Hola, vecino —me dijo.


        —Vas a tener que cambiar eso, dentro de poco no seremos más vecinos.


        —Tienes razón. Este fin de semana me mudo.


        —¿Qué? —Mi boca estaba abierta por el asombro. Él entró y me entregó el ramo de rosas.


        —Felicidades.


        —¿Esto es para mí?


        —Claro, ¿para quién más?


        Mi corazón casi sale por mi boca, nunca nadie me había regalado flores antes. Era TAN romántico que me encontraba en el cielo.


        Charly me agarró de un brazo y me arrastró dentro del apartamento antes de cerrar la puerta.


        —¡Qué lindo tienes el lugar! ¿Quieres que traigamos algo de mi apartamento? ¿Algo que te falte, algo que necesites?


        —No sé, date una vuelta y fíjate si quieres traer algo.


        —Bien. Hoy hablé con mi primo, él justo llega mañana desde San Luis y no tiene dónde quedarse. Iba a ir a un hotel y le hice la propuesta de vivir aquí. Casi me besa los pies. Se evitará muchos gastos porque el apartamento está amueblado y ya están pagos todos los depósitos.


        —Guau, qué rápido fue eso.


        —Sip. También hablé con el dueño y me dijo que no tendría inconvenientes. Está todo arreglado. Pero ahora debería mudarme cuanto antes.


        —No te preocupes. Decide qué traerás y dónde lo pondremos. Hay que hacer espacio en el armario para tu ropa. Lo que no entre podemos colocarlo en la otra habitación.


        —Bien. Este apartamento es más grande que el mío.


        —Sí, tiene una habitación más y un baño auxiliar.


        —Me encanta, Alex. Además lo has decorado hermosamente. Tienes un buen gusto.


        —Sí, por algo soy diseñador.


        —Perdón, lo había olvidado.


        —No te preocupes. Espero que te guste el pescado, cenaremos pescado en papillote.


        —Sí, me encanta.


        Después de que Charly revisara el apartamento me sugirió un par de sus muebles para traer y colocar en la habitación adicional que estaba casi “pelada”. Nunca me había preocupado por amueblarla ya que por el momento no la utilizaba.


        Ya decididos, comenzamos la mudanza. Era temprano y podríamos hacerlo en un par de horas y no tendríamos que levantarnos temprano al día siguiente.


        Trajimos los muebles y trasladamos la ropa de Charly y algo de ropa blanca.


        Charly se trajo también algunos de sus mejores utensilios de cocina, él amaba cocinar y tenía cosas caras y de calidad.


        Para no dejar saqueada la cocina para Rex, llevamos varias de mis cosas al otro apartamento. Me pareció un trato justo.


        Cuando terminamos, ambos estábamos transpirados y sucios. Nos miramos y sin decir ni una palabra nos fuimos al baño a darnos una ducha. Allí nos amamos con pasión. Ya se había hecho costumbre hacer el amor bajo la ducha.


        Ya eran las 8 PM y coloqué la comida en el horno mientras encendimos la TV para ver la entrevista de Charly.


        —Guau, te ves estupendo en la TV.


        —No exageres, Alex.


        —A mí se me cae la baba.


        —¿Si? —Charly se acercó y me robó un beso sensual y profundo.


        —Mmmmm, si sigues con eso me salto la comida y el programa de TV.


        —No me molestaría…


        —Sí, pero tú no has comido nada. Te prometo que esta noche no te dejaré dormir temprano —le dije guiñando un ojo.


        Apenas comenzó la entrevista el temporizador del horno sonó y Charly me dijo que iría él, así yo podía ver el programa.


        Guau, mi novio era una real belleza. Con solo verlo en la TV me ponía duro y quería comérmelo de un solo bocado.


        Charly puso la mesa y sirvió la comida. Justo cuando la entrevista terminó todo estaba listo para que comenzásemos a cenar.


        —Charly, me encantó. Te veías tan seguro, tan apuesto… Me has hecho sentir muy orgulloso.


        —Gracias, amor. Y gracias por esta cena, está riquísima.


        —No cocino tan bien como tú, pero me las apaño.


        —Es la primera vez que alguien cocina para mí, me haces sentir especial.


        —Lo eres. Mi corazón y todo yo te pertenecemos.


        —Te amo, Alex.


        —Yo también.


        Cominos sin dejar de mirarnos a los ojos. El vino que había comprado era bastante dulce. Nos tomamos toda la botella y ahora estaba algo mareado.


        —Charly, ¿cómo es Rex?


        —¿Eh?


        —Cuéntame algo. Será nuestro vecino y es tu primo.


        —Bien, mmm, se parece algo a ti supongo. Además… es como nosotros.


        —¿Como nosotros?


        —Sí, gay.


        —Ahhhh.


        —Y antes de que preguntes, no es un gen en la familia, solo él y yo lo somos.


        —No iba a preguntarte eso, hombre. ¿Listo para el postre?


        —Mmmm, más que listo.


        Puse los ojos en blanco y me puse serio. —No ESE postre. Hay torta de chocolate y champaña.


        —Mmmm, qué rico. Pero quiero del otro también —me dijo pícaramente mientras me guiñaba un ojo.


        —Sí, pero más tarde.


        Fui hacia la cocina y traje la torta y la botella de champaña junto con platos, copas y cubiertos.


        —Bien, tenemos bastante para festejar. El proyecto, tu entrevista en la televisión y la mudanza.


        —Sí, sobre todo lo de la mudanza. Soy tan feliz. Es la primera vez que viviré con alguien. Es un desafío para mí pero me parece algo natural estar a tu lado. Me duele el solo pensar en separarnos.


        —A mí me pasa lo mismo.


        Comimos, bebimos y nos fuimos a la cama donde pasamos muchas horas amándonos apasionadamente hasta que el cansancio nos venció y caímos dormidos uno en brazos del otro.

      


      

    

  


  
    
      
        Un despertar diferente


        Ya era sábado y muy tarde por la mañana. Abrí los ojos y sentí la brisa fresca del aire acondicionado rozando mi piel y contra mi espalda el calor del cuerpo de ÉL: mi hombre soñado.


        No era la primera vez que despertaba entre sus brazos, pero este día era diferente, era el primer día de nuestra vida juntos, viviendo como pareja. ¿Nos habríamos precipitado al tomar la decisión? Esperaba que no. Sabía que nos amábamos —ese intenso sentimiento nos había pegado como el puñetazo del mejor boxeador: certero, rápido y eficaz, a un milímetro del nocaut— y que congeniábamos muy bien. Él era TAN atento, me llenaba de mimos y siempre se preocupaba por mí. Me sentí egoísta. Hacía mucho tiempo que no me sentía de esta manera: pleno, feliz, amado… Si me ponía a pensar estaba seguro de que nunca me había sentido así, como en este momento. Este sentimiento era diferente a todo lo de antes, con mis relaciones frustradas y muy esporádicas. Nunca había llegado a confiar en alguien a este extremo, permitirle poseerme en cuerpo y alma como se lo estaba permitiendo a Charly. Pero no podía negarme más al hecho de que si Charly saliera de mi vida me sentiría muy solo, deprimido y se me rompería el corazón en mil pedazos.


        Un estremecimiento sacudió mi cuerpo. Me giré y me quedé mirando el rostro tranquilo y relajado de mi amante durmiendo. Respiraba suavemente, su boca carnosa y rosada esperando ser besada, su piel blanca y sedosa, sus pestañas muy largas y tupidas. Quería ver sus ojos verdes, esos ojos que me cautivaban y me hechizaban.


        Charly…, te amo tanto…


        Acaricié su cuerpo, delineando cada una de sus curvas, cada trazo de su maravillosa musculatura. La tentación era mucha… No pude resistirme y empecé a saborear con mi boca su cuello, bajé por su pecho y tomé una de mis presas favoritas entre mis dientes. Sus pezones eran TAN adorables, tan sensibles que amaba mordisquearlos hasta enloquecerlo. Él se estremeció, se arqueó bajo mi boca y entonces ahí estaban, sus bellas esmeraldas mirándome con todo su esplendor.


        Mi mirada pícara le dijo que no podría escapar de mi tortura. Volvió a apoyar su cabeza en la almohada y dejó escapar un suspiro; pero no uno de resignación, fue uno de placer y necesidad.


        Charly…, cómo te necesito…


        Seguí mi camino trazándolo con mi boca, dejando una alfombra húmeda a mi paso con la lengua, haciendo que la brisa del aire acondicionado le provocara piel de gallina. Su pene ya erecto, esperando por mi boca.


        Charly…, tan exquisito, tan deseable…


        No me hice esperar mucho, era más mi hambre por saborear a mi amante que el deseo de ÉL de liberar su cuerpo y entrar en la ola de placer que sabía definitivamente iba a brindarle.


        Charly…, esto es solo para ti, mi regalo de bienvenida.


        Mi lengua se enroscó en su ombligo, obligándolo a gemir y a temblar por la anticipación. Entonces bajé aún más; su erección golpeaba contra mi mejilla, con necesidad.


        No la lamí, aunque me moría por ello, pasé mi lengua alrededor de la base, saboreando cada choque eléctrico que mi lengua provocaba en ÉL. Saboreé su ingle, la parte interna de sus muslos. Él levantó sus piernas, dejando una hermosa vista de sus bolas y su delicioso agujero ante mí.


        Charly…, tan provocativo.


        Zambullí mi nariz en su saco testicular, refregándome para empaparme con su aroma de hombre. Gemí, deseándolo con cada célula de mi cuerpo. Él agarró con sus manos mi cabello y dio un tirón. Lo aparté y pude escuchar de ÉL un grito ahogado de placer.


        Lamí su saco, degusté en mi boca cada una de sus bolas…, tan deliciosas.


        Seguí mi tarea por la raja de su culo y metí sin ninguna consideración la lengua dentro de su palpitante agujero. El placer lo inundó, rogándome por más. Un deseo indescriptible se apoderó de mí. Me volví más ambicioso, quería todo de ÉL. Sin darle tregua a esa deliciosa entrada, el deseo de poseerlo y marcarlo como mío se apoderó de mi cuerpo.


        Charly…, voy a follarte.


        Me incorporé y tomé un condón y lubricante, dejando deslizar en mi mano un poco de ese mágico líquido que me permitiría deslizarme con facilidad dentro de ÉL.


        Charly…, no aguanto más.


        Lo preparé rápidamente con mis dedos, estaba TAN dilatado, ansioso por recibir mi carne dolorida de tanto desearlo.


        Me enfundé en el condón y lo penetré.


        Tan delicioso...


        —Alex…, por favor…, muévete…, te necesito.


        —Charly…


        Me acerqué a su boca, nos devoramos con pasión mientras empezaba a embestir con furia su cuerpo. Sentí rozar su próstata en cada empuje; él saltaba, temblaba, gemía y… estábamos TAN cerca…


        —Alex…, no puedo soportarlo más, ya llega…


        —También el mío.


        Abrazándonos, besándonos, consumiéndonos dentro del deseo, el calor y la pasión, nuestro clímax llegó, intenso.


        Esto era para ÉL pero no pude contenerme, mi bestia salvaje se apoderó de mí, necesitaba tenerlo, hacerlo mío por completo.


        —Perdón —le dije.


        —¿Por qué? Fue estupendo.


        —¿Si? No sé qué se apoderó de mí, pero tenía la necesidad de marcarte como mío. ¿Es loco eso?


        —Para nada. Eso me pasó el lunes después de nuestro episodio en el subte. No te podía sacar de mi cabeza, no sabía cómo pero serías mío. Al fin te tengo, ahora y para siempre.


        —Te amo.


        —Yo también te amo, Alex.


        Nos quedamos en la cama, abrazados, amándonos, ahora despacio, suave y sensualmente.


        El sábado avanzaba, pero ninguno de los dos podía quedar saciado. Necesitábamos más.


        En breve llegaría Rex pero queríamos aprovechar cada minuto juntos y por Dios que lo haríamos.


        Suspiré, resignado en que debíamos levantarnos y bañarnos… Mmmm, la ducha… allí seguramente seguiríamos un poco más.

      


      

    

  


  
    
      
        Conociendo a Rex


        El sábado ya moría y el timbre sonó. Seguramente era Rex que había llegado.


        Charly y yo estábamos en la cocina preparando qué: ¿un almuerzo tardío, una merienda, una cena temprana? No sabía qué, pero lo que si sabía era que estábamos muertos de hambre.


        Mientras Charly iba a recibir a su primo, se me cruzaron imágenes de un dinosaurio. Mis asociaciones eran terribles y ya me podía imaginar a Rex, un Tyrannosaurus Rex, o bien un T-Rex si le ponía un apodo más “amistoso”. ¿Sería este T-Rex un carnívoro con enormes dientes filosos, bracitos cortitos y un cuerpazo gigante? Sacudí la cabeza pensando en la abominación que podría ser este T-Rex y casi tuve ganas de vomitar.


        En ese instante escuché la voz de Charly llamándome.


        —¡Alex!


        —¡Voy! —le contesté saliendo de la cocina y acercándome hacia el recibidor.


        ¡OH-OH!, ahí estaba ESE hermoso y glorioso hombre que me miraba. Los mismos ojos que Charly, su cabello oscuro como la noche, sus pestañas tan tupidas y negras que hacía que sus ojos resaltaran aún más. Era muy alto, más que Charly y yo, pero su cuerpo era tan desgarbado como el mío, aunque podría jurar que en lugar de cuatro almendras tenía ocho como bíceps.


        Charly se acercó a mí y cerró mi boca: LITERALMENTE. ¡Qué espanto! Ahí estaba yo, delante de mi novio, recientemente concubino, babeando por otro hombre que resultaba ser su primo.


        Gracias a Dios, Charly se rio; una carcajada que me relajó y me contagió.


        Rex era tímido, se sonrojó de inmediato. ¡Qué precioso bombón! ¿Tendría novio? Mi cabeza ya elucubraba un romance con mi exacosador ahora amigo Steven.


        Como siempre, sin poder retener dentro de mi boca mis pensamientos, le pregunté:


        —¿Tienes novio?


        —¡Alex! —Charly casi me ahorca en ese instante.


        Rex se puso pálido y se petrificó.


        —Perdón. Hola, soy Alex. Bien…, eso creo que ya lo sabes, ¿no? No me malinterpretes, no es que preguntara por mí ¿sabes?


        —¡Alex! —Charly ahora estaba furioso.


        —¿Qué? —pregunté con cara de sorpresa.


        —Cállate… —me susurró al oído.


        Sellé mis labios y Rex se puso colorado nuevamente. ¡Qué tierno! Ya podía imaginarme a Steven devorando ese precioso caramelito.


        Sin darme cuenta, un hilo de baba se cayó por uno de los costados de mi boca. Charly me miró fiero, fuego salía por sus ojos.


        —¿Qué?


        —Ve a la cocina y termina de preparar las cosas.


        —Bueno… —Con la cabeza baja me fui directo a la cocina como un perro castigado con la cola entre las patas.


        —Rex, vamos, te llevaré a tu nueva casa —escuché que le decía Charly mientras salían del apartamento.


        No sabía cómo pero definitivamente lograría que Steven y Rex fueran pareja. Solo esperaba que Charly no me matara en el intento de ser un indiscreto celestino.

      


      

    

  


  
    
      
        Celestino empieza a tejer su plan…


        Estaba en la cocina terminando la cena o lo que fuera que comeríamos. Eran las 5 PM así que podría ser una cena anticipada o una merienda tardía. Lo que sea que fuera me importaba una mierda mientras fuera comida, desfallecía de hambre.


        Luego de colocar la comida sobre la mesa me senté ante ella esperando a Charly. El muy maldito se tardaba y mi estómago gruñía como un condenado. No ayudaba en nada el hecho de que ante mí estaban esos deliciosos bocadillos. La boca se me hacía agua y otra vez el hilo de baba corría por el costado de mi boca. ¿Me habría convertido en un estúpido bebé?


        Justo cuando mi cerebro ya deliraba con idioteces, la puerta se abrió y Charly entró al apartamento.


        Dejé escapar un suspiro de alivio y me preparé para comer pero justo cuando vi su cara triste repentinamente mi estómago se cerró. Su ceño fruncido, sus ojos sin ese brillo de felicidad que siempre tenía cada vez que me miraba…


        —Alex, tenemos que hablar —me dijo muy serio.


        —Yo…, lo siento. Se me escapó, no fue mi intención —traté de disculparme.


        —Mira, no fue tu culpa. La culpa fue mía por no advertirte de nada.


        —¿Advertirme?


        —Sí, advertirte sobre Rex.


        —¿Qué pasa con Rex? —pregunté asombrado y lleno de curiosidad. No podía entender qué estaba mal en ese bomboncito delicioso que acababa de conocer.


        —Comamos mientras hablamos, creo que estás a punto de desmayarte por el hambre. —Me regaló una sonrisa y me relajé. El temor a tener una discusión, la primera a decir verdad, me aterraba. Se acercó a la mesa hasta quedar justo a mi lado y me dio un beso casto pero lleno de ternura. Me derretí, como lo hacía cada vez que me besaba.


        Charly se sentó y comenzamos a comer. Cuando coloqué el primer bocado de comida en mi boca, mi cerebro enloqueció y empecé a devorar como si no hubiera comido en años.


        Charly comenzó a desternillarse de la risa. Me quedé inmóvil mirándolo sin pestañear.


        —Alex, amor, despacio que te vas a atragantar.


        —Bueno…, tengo MUCHA hambre —confesé mientras masticaba. Eso no era propio de mí, le estaba mostrando mi lado más grosero. Me avergoncé y me sonrojé.


        —Bien, acerca de Rex… Te lo diré sin rodeos. Como te habrás dado cuenta él es muy tímido. Hace muy poco asumió su homosexualidad, no solo hacia la familia y sus amigos, sino hacia sí mismo.


        —Oh, oh, veo problemas.


        —Ufff… La cosa es que es virgen… No es solo su cuerpo… Nunca ha tenido una relación. Creo que ni siquiera lo han besado.


        —¿Qué? ¿Estás bromeando? Conozco unos cuantos que harían una fila para salir con él.


        —Yo también, pero él no ha aceptado a nadie hasta ahora. Espero que el hecho de que se esté independizando sea un buen empuje para que salga al mundo real y rompa el cascarón en el que estuvo encerrado toda su vida.


        —Pues yo pensaba presentárselo a Steven. Él es un buen tipo y está solo, aunque creo que es muy experimentado para Rex.


        —¡Alex! Te cuento algo muy íntimo de Rex y lo primero que piensas es en cómo alguno de tus amigos puede robar su virginidad.


        —No es eso, Charly. Lo único que me preocupa es que salga con un buen tipo… Bajo sus circunstancias se suele ser un idiota y engancharse con el primer estúpido que se te cruza en el camino. Espero que no desespere por sacarse el estigma de ser virgen. La experiencia puede ser muy traumática si no es con el hombre indicado.


        —Hablas como si te hubiera pasado…Oh Dios, Alex. Lo siento, soy un bruto.


        Charly se levantó de la silla y se acercó a mi lado, como pudo me abrazó fuerte ya que yo aún seguía sentado. Me dejé mimar por un rato. Nos separamos y luego, mirándolo a los ojos le dije:


        —No te preocupes. Solo espero que él no pase lo que yo pasé en mi primera vez. Me costó mucho sobreponerme. El tipo era un verdadero imbécil y lo único que quería era un agujero donde poner su polla. No quería una relación, le importaba una mierda que yo fuera virgen y que tuviera miedo y vergüenza. Tampoco le importó lastimarme… Solo…, no me gustaría que Rex pasase por eso.


        Me tensé recordando mi primera vez y al idiota de Mario.


        —Alex, lo siento, amor. Entiendo lo que quieres hacer pero creo que Rex debe vivir sus propias experiencias y afrontar sus decisiones, solo.


        —Sí, pero si le presentamos a un tipo decente y que sepamos que lo cuidará en todos los aspectos, me sentiría más tranquilo. Lo creas o no, ya me siento responsable. Esto no significa que estén obligados a estar juntos. Puede que ni siquiera se gusten.


        —Dudo que a Steven no le guste Rex. Estuvo tras de ti como un idiota y Rex es más como tú, tu tipo digo. Steven lo devoraría.


        —Pues creo que la decisión, como bien dices, no es nuestra.


        —Bien, haz lo que quieras pero luego no te quejes cuando te diga “te lo dije”.


        —Mmmm, ¿qué te parece invitar a ambos a almorzar mañana?


        —¿Tan pronto?


        —Cuanto más pronto Rex esté amarrado al tipo correcto, más rápido estará a salvo de los buitres que andan sueltos por ahí, listos para cazarlo.


        —Bien, yo invito a Rex, no se negará. Dejo en tus manos la invitación a Steven. Y, por favor, no le menciones a Rex. Lo que menos quiero es que Steven crea que Rex está de regalado.


        —Bien, apenas terminemos de comer lo llamaré.


        Tejiendo mis redes y elaborando la excusa que le daría a Steven para invitarlo a almorzar, comí cada bocado que pasaba frente a mis ojos.


        Tenía un objetivo y lograría mi cometido: Rex y Steven estarían juntos aunque me fuera la vida en ello.

      


      

    

  


  
    
      
        Nuestra primera salida juntos


        Ya era de noche. Charly había hablado con Rex y yo con Steven. La excusa: celebrar que Charly y yo estábamos viviendo juntos. Tal vez sonaba trillado pero en el fondo yo quería celebrarlo, si por mí fuera haría una fiesta y tiraría la casa por la ventana. Tanta era mi felicidad que no entraba en mi pecho.


        Entonces Charly me invitó a salir y me puse sentimental. Parecía una quinceañera a la que invitaban a salir por primera vez. Para mí esta era mi primera vez, las anteriores no contaban, esta era con el hombre que amaba, con Él: mi hombre soñado.


        Salimos hacia un shopping y sacamos entradas para una película romántica. Con un balde gigante de pochoclos y dos enormes gaseosas vimos, tomados de la mano, cada escena de amor, cada beso, cada abrazo. Podía imaginarme a mí y a ÉL en el celuloide, en cada lugar donde estaban los actores, sintiendo en mis labios los de ÉL y mi piel siendo acariciada por sus manos. Un estremecimiento me invadió, me dejé llevar por las sensaciones y las lágrimas vinieron a mí. Últimamente había llorado tanto que creía iba a formar mi propio lago con mis lágrimas. Charly pasó un brazo por el respaldo de mi asiento y me apretó contra su cuerpo, depositando un suave y tierno beso en mis labios.


        —Amor, ¿estás bien? —me susurró al oído.


        —Sí —apenas pude responder, perdido en la ensoñación de la película y transportado al cielo a través de esos ojos verdes TAN hermosos. Su mirada me transmitía amor, paz, felicidad. Era tanto lo que me atraía de él, lo que me provocaba, que ya las sensaciones se salían de mis poros, sobrepasándome.


        Así, acurrucado contra él, terminamos de ver la película. Charly acariciaba mi cabello y depositaba besos sobre mi cabeza. Si una semana atrás me hubieran dicho que ahora estaría así, loco de amor por alguien, hubiera dicho que era una broma.


        Salimos del cine, mis ojos rojos. Nos dirigimos a una parrilla, queríamos comer asado. Pedimos chorizos, entraña, vacío, mollejas; acompañado con una ensalada de lechuga, tomate y zanahoria. Parecía mentira que aún tuviéramos hambre después de nuestra ¿merienda tardía? y el balde de pochoclos con gaseosa. Pero sí, amigos, estábamos hambrientos nuevamente.¿Sería la cantidad de sexo que habíamos tenido? Fuera eso o no, saborearía esta primera cena con mi amante fuera de casa.


        Hacía mucho tiempo que no salía con alguien y me sentía TAN cómodo, como si nos conociéramos de toda la vida.


        Tomamos vino tinto y, como era costumbre, se me subió un poquitín a la cabeza. Estaba “alegre”, más por la felicidad que me provocaba Charly que por el vino.


        Charly me había dicho en repetidas ocasiones que me amaba y que yo era todo para él. Sinceramente me sentía amado, no eran solo sus palabras. Él me hacía sentir querido en cada gesto, con cada cosa que hacía. Tener sexo con él no era solo sexo, realmente era hacer el amor. Hasta ahora me había reído de esa frase. Siempre me preguntaba ¿a qué mierda llamarán “hacer el amor”? ¿No es solo frotarse, besarse, y correrse juntos y ya? Ahora que tenía a Charly podía decir lo equivocado que había estado durante los veinticuatro años de mi vida hasta el día en que lo conocí a ÉL: mi valiente Popeye, mi pulpo Manotas, mi mimoso y calenturiento gatito Michifús, mi celosa y posesiva boa constrictora. Cada parte de él, de su cuerpo y su personalidad, la amaba con locura.


        La hora del postre llegó y comimos mousse de chocolate. Nos mirábamos a los ojos mientras comíamos cada bocado de ese delicioso postre. Era como si pudiera sentir en mi cuerpo la boca de Charly, recorriéndome. Una necesidad de ser poseído por él me embriagó y apenas terminamos de cenar quería ir a casa, ser comido y saboreado por Charly de la misma manera en la que ÉL lo hizo con el postre.


        Estábamos en el ascensor de nuestro edificio, besándonos, acariciándonos. Tanta era la urgencia de estar piel contra piel que no podíamos esperar a estar dentro de nuestro apartamento.


        Jadeando salimos del ascensor hacia el pasillo, golpeándonos contra la pared por la torpeza de nuestros movimientos. Justo cuando estábamos ante la puerta de nuestro apartamento, salió del suyo Rex para sacar una bolsa de basura. Los ojos del pobre chico estaban tan abiertos como platos, su cara roja como un tomate y sudando por los nervios.


        Nos separamos temiendo que le diera un síncope por presenciar nuestro arrebato de pasión.


        —Hola, Rex —atiné a decir.


        —H…, h…, hola —me contestó con voz temblorosa.


        —Rex, no te olvides que te esperamos para almorzar, ¿sí? —dijo Charly tratando de relajar el ambiente.


        —Sí, no me olvido —aseguró Rex, bajando la cabeza y apresurando su paso hacia las escaleras para depositar en el contenedor la bolsa de basura.


        —Charly, creo que lo asustamos —le susurré a mi amante en el oído.


        —Uffff, sep, tendremos que contenernos cuando él esté cerca. Temo que la subida de presión le provoque un infarto.


        —¿No exageras un poco?


        —Nop, es más tímido y vergonzoso de lo que crees.


        —Ya le sacaremos de a poco esa timidez. Ahora… vayamos a hacer esas “cositas” que nos gustan a los dos —le dije pícaramente a mi gatito Muichifús que ya ronroneaba cuando le mordí el lóbulo de la oreja.


        Sin esperar a volver a ver a Rex, entramos en nuestro apartamento para amarnos y saborearnos como si aún estuviéramos hambrientos.

      


      

    

  


  
    
      
        El esperado encuentro: T-Rex vs Steven-la babosa


        Luego de una noche muy emocionante y “activa”, nos despertamos el domingo, nuestro primer domingo juntos. Era tarde y teníamos que preparar el almuerzo para recibir a nuestros invitados.


        Aún cansados nos levantamos, nos dimos una ducha rápida, desayunamos y me fui a comprar el postre mientras Charly preparaba la comida. No había tiempo para preparar todo, pensé que nadie se quejaría por comer un postre comprado.


        En el camino rezaba porque todo saliera bien. Juro que estaba aterrado. Nunca había hecho de celestino en mi vida y esperaba que mi primera vez no fuera un fracaso.


        Regresé a casa con una torta de chocolate y merengue. Charly acababa de colocar la fuente con el pollo, las papas y las verduras dentro del horno.


        Guardé la torta en la heladera y entonces sonó el teléfono del portero eléctrico: Steven había llegado.


        Nervioso contesté y enseguida bajé a abrirle la puerta. Steven se veía cansado y triste. Seguramente la ruptura tan repentina de su relación con Mike lo había afectado más de lo que quería admitir.


        —Te noto cansado, Steven. ¿Te sientes bien?


        —Sí. Ayer trabajé hasta tarde. La campaña publicitaria me tiene como loco. Además ahora estoy solo, aunque me dijeron que el lunes comenzaba una persona nueva para sustituir a Mike. Es un novato, pero toda la ayuda será bienvenida.


        —Espero que no estés arrepentido de haber venido. No has podido descansar adecuadamente por lo que veo.


        —No te preocupes, Alex. Sinceramente necesitaba despejarme y estar entre amigos. Bien…, por lo menos a ti te considero mi amigo…


        —Yo también te veo así.


        Bajamos del ascensor y nos dirigimos al apartamento justo cuando Rex salió del suyo para asistir al almuerzo. La sincronización del pequeño dinosaurio me tenía fascinado. ¿Sería en todo TAN sincronizado?


        Me quedé inmóvil esperando ansioso por presenciar la primera reacción de ambos hombres al verse.


        Steven abrió sus ojos como platos, evidentemente estaba impresionado con el aspecto de Rex, esperaba sinceramente que se impresionara con más que su apariencia.


        Rex, como lo esperaba, se puso todo colorado, muy nervioso, y pude observar que sus manos temblaban un poco. Steven se dio cuenta también y sonrió, divertido.


        Aproveché el momento para hacer las presentaciones.


        —Hola, Rex.


        —Hola, Alex. —Él me habló muy bajo. Su voz era hermosa, muy dulce.


        —Acércate, quiero presentarte a mi amigo Steven.


        Rex se acercó más nervioso aún, ¿podría?


        —Steven, este es Rex, el primo de Charly.


        —Hola, Rex —lo saludó Steven extendiendo su mano hacia él.


        —Hola —contestó Rex, aceptando la mano. Steven la apretó lo suficiente para que Rex dejara de temblar y ahora el sonrojo fuera por el cosquilleo que se percibía en el aire producto de una ligera tensión sexual que estaba creciendo entre ambos.


        Luego de un momento, que me pareció una eternidad, la magia se rompió cuando Charly abrió abruptamente la puerta de nuestro apartamento y dijo:


        —Chicos, ¿por qué no entran?


        Lo fulminé con la mirada, algo disgustado por su intencionada interrupción. Ya me daba cuenta que no me haría la tarea fácil. Oh, Charly, ¡eres tan malo!


        Rex frotó sus manos, de seguro transpiradas por los nervios. Steven tenía su mirada fija en Rex, sonriendo ante la inocente actitud del chico.


        Lo quisiera o no Charly, pude ver en los ojos de Steven esa chispa de picardía que me decía que no dejaría escapar al caramelito de Rex. Esperaba que el almuerzo pasara sin complicaciones…


        Entramos al apartamento en silencio.


        —Steven, te presento a Charly —le dije con una sonrisa.


        Charly tenía el ceño fruncido, creo que no le perdonaría el acoso hacia mi persona.


        Charly y Steven se miraban seriamente, parecía que chispas viajaban de uno hacia el otro.


        Tenía que hacer algo y ¡urgente!


        —Charly…, escuché el temporizador del horno.


        —¿Eh? Ah, el temporizador… Sí, ya voy.


        —Rex, Steven, ¿quieren tomar algo? ¿Vino? ¿Jugo? ¿Agua?


        —Mmm, vino para mí está bien —me dijo Steven.


        —Yo tomaré agua —contestó Rex. Parecía que el chico se soltaba un poco y ya hablaba sin balbucear.


        Me fui por las copas a la cocina y los dejé solos. Esperaba que Steven hiciera su primera “jugada”.


        Tenía mis oídos muy atentos, escuchando cada murmullo, cada exhalación de la respiración de mis invitados y cada movimiento que se producía en la otra habitación.


        —Alex, esto no me gusta —Charly me dijo enojado.


        —Charly…, no empieces y habla bajo. Sé más amable con Steven, ¿por favor?


        —Ese tipo no me gusta.


        —No tiene que gustarte a ti sino a Rex. Charly, ¡por el amor de Dios!


        —Está bien... Pero solo me comportaré por ti —aceptó, resignado.


        —Gracias, amor.


        Mientras Charly y yo nos sumergíamos en un profundo beso, nos olvidamos del mundo que nos rodeaba.


        Repentinamente escuchamos un ruido de algo que se rompía en la sala. Nos miramos y salimos apresuradamente de la cocina.


        Rex estaba parado junto a un jarrón roto.


        —Lo siento. Soy muy torpe. —Rex no sabía cómo disculparse, estaba aturdido por la intensa vergüenza que sentía.


        —Rex, ¿estás bien? —se apresuró a decir Charly mientras se colocaba junto a su primo.


        —Sí…, realmente lo lamento.


        —No te preocupes, corazón. Ahora lo voy a limpiar, quédate en el sofá para evitar que te cortes.


        Ufff, esto iba a ser MUY difícil. Charly lo trataba como un niño de seis años. ¡Joder! ¡El chico tenía veintiuno!


        Charly se fue a la cocina por una pala y una escoba. Steven tenía el ceño fruncido, seguramente pensando que Charly era demasiado sobreprotector con Rex.


        Rex se sentó en el sofá, sus hombros bajos, su cara sonrojada.


        —Rex, no te preocupes. Ese jarrón no me gustaba, me hiciste un favor —le dije, tratando de que no se sintiera tan mal.


        —¿De verdad?


        —Sí, de verdad.


        Steven me sonrió, pude ver en su mirada agradecimiento. Seguramente ya se había interesado en Rex.


        —¿Rex? —lo llamé.


        —¿Si?


        —Cuéntanos en dónde trabajarás. No sé nada de ti —le dije, tratando de entablar una conversación.


        —Ah, sí. Afortunadamente me aceptaron en una agencia de publicidad, soy creativo publicitario. Empezaré de aprendiz junto a un grandioso publicista. Estoy muy emocionado.


        Mi corazón latía con fuerza, ¿podría ser…?


        —¿Y para qué agencia trabajarás? —preguntó divertido Steven.


        —Golden Blue.


        —¿Eh? —Me quedé helado. ¡Esa era la agencia donde Steven y yo trabajábamos!


        —Ja, ja, ja. —Steven no paraba de reírse por la ironía de la situación.


        —¿Dije algo gracioso? —preguntó Rex y por primera vez pude ver que sacaba sus garras. Interesante. Parecía que el chico después de todo tenía carácter.


        —Rex, esa es la agencia donde Steven y yo trabajamos y creo que el publicista al que te refieres es Steven.


        —¿De verdad? —Rex estaba asombrado pero una sonrisa se dibujó en su rostro.


        —Sí, corazón. Parece que nuestros caminos se entrelazan por todas partes —le dijo Steven, colocando una mano sobre su muslo.


        Rex lo miró fijo y pude sentir la tensión sexual entre ellos nuevamente. Oh, Dios, ¡gracias!


        Parecía después de todo que mi vida no sería para nada aburrida. Desde el pasado lunes estaba patas para arriba y cada día me traía más sorpresas. Esperaba que Charly no pretendiese que fuera el guardaespaldas de Rex.


        Charly, de pie en la puerta de la cocina, dejó caer la pala de su mano cuando escuchó que Rex y Steven trabajarían juntos. ¿Ironía del destino o una flecha de Cupido? No lo sabía pero estaba ansioso por ver los avances del romance que seguro se daría.

      


      

    

  


  
    
      
        El primer día de Rex en el trabajo


        Era lunes, el peor día de la semana. Odiaba los lunes… pero… un lunes conocí a Charly así que me propuse cambiar en mi vida ese odio hacia ese día de la semana en particular.


        Hoy sería el primer día de trabajo de Rex en la agencia. Pasaría a buscarlo dentro de un rato.


        Bajo la ducha pensaba en lo bien que la habíamos pasado el día anterior después del episodio del jarrón. Todos nos relajamos y, como futuros compañeros de trabajo, el trato de Steven y Rex se hizo más relajado y animado.


        Charly había bajado algo la guardia respecto a la sobreprotección sobre el pobre de Rex que suplicaba con los ojos que dejara de tratarlo como a un bebé. Lo compadecía. Conocía perfectamente a Charly en su papel de boa constrictora y no era muy agradable…


        Unas manos enjabonadas comenzaron a acariciar mi espalda sacándome de mis pensamientos. Me relajé ante el toque, sediento por los mimos matutinos de mi precioso gatito Michifús. Y sí, ahí estaba, ronroneando en mi oído con ese sonido tan sensual y enloquecedor que me excitaba de inmediato. Sin perder tiempo, Charly fue directo a lo que quería y nos consumimos en un “rapidín” intenso y liberador.


        No había tiempo para desayunar, Rex ya estaba insistentemente tocando el timbre de nuestro apartamento. Parecía que alguien estaba ansioso por ir a trabajar, ¿o sería por ver a Steven? Mi lado romántico esperaba que fuera esta última opción.


        Cuando abrí la puerta casi me desmayé. Si Rex en su look desgreñado era exquisito, vestido para el trabajo estaba para cortar el aliento. Sus ojos no dejaban de impresionarme, eran TAN parecidos a los de Charly que me asustaba. Le sonreí y salimos los tres hacia el glorioso subte. ¿Cómo se portaría hoy con nosotros? Esperaba que no hubiera problemas porque el cartel de DEMORADO de todos los malditos lunes me enojaba desde antes de llegar a la estación.


        Y sí, los milagros existen señores y este lunes el subte ¡funcionaba sin demoras! ¡Alabado sea el Señor!


        Una vez que nos subimos al subte traté de sonsacarle algo de información a Rex.


        —¿Y bien, Rex? ¿Qué te pareció Steven?


        —¡Alex! —Charly me retó.


        —¿Qué? Quiero saber si congeniarán en el trabajo. Fue una casualidad y una suerte que se conocieran ayer. No sabes la locura que es la oficina en estos días. Rex no se sentirá tan fuera de lugar conociendo a dos personas dentro.


        —Lo siento, tienes razón —se disculpó Charly.


        —¿Rex? —insistí. El chico ya se había puesto colorado. ¡Qué primor!


        —Bueno… Steven es muy agradable, divertido, inteligente, ocurrente y… extremadamente apuesto.


        —Entonces te gusta… —deslicé como una afirmación casual.


        —Bueno…, sí, es lindo.


        ¡Guau! Rex había confesado que le gustaba Steven. Charly destilaba fuego por los ojos; estaba furioso. Era más que evidente que odiaba a Steven. El aroma a sus celos podía olerse a kilómetros de distancia.


        —¿Celoso, Charly? —le pregunté divertido.


        —No digas tonterías, Alex —me respondió secamente.


        No hablamos más durante el resto del viaje y cuando llegamos a mi estación, Rex y yo nos bajamos dejando a Charly solo para que siguiera hasta su destino.


        —Rex, ahora que estamos solos quiero hablarte de Steven.


        —¿Le pasa algo?


        —No…, bueno, eso creo. Solo quería decirte que él y su novio rompieron su relación hace poco. Es un chico serio y me duele que esté solo. Si te gusta… creo que deberías “ir por él”.


        —¿Qué?


        —Disculpa que sea tan directo, Rex. Tal vez pienses que soy un entrometido. Charly me contó algo de ti…, que hace poco reconociste tu homosexualidad. En fin, no sé si en el trabajo saben que Steven es gay, yo realmente lo descubrí hace muy poco. En realidad, yo no soy tampoco una persona que publica a los cuatro vientos sus inclinaciones sexuales pero tampoco las niego si alguien pregunta.


        —Bien…, por un lado me alegra que lo sepas, me hace sentir un poco más cómodo estar a tu alrededor. Debo reconocer que estoy aterrado de comenzar una relación. Nunca he salido con un hombre antes. En realidad nunca he salido con alguien antes…


        —Pues, creo que Steven es el tipo indicado para ti. Lo único que te pido es que si no vas en serio no salgas con él. No necesita ser el experimento de un virgen en este momento.


        —Yo no soy así, Alex.


        —Lo lamento, pero recién nos conocemos y como te habrás dado cuenta siempre digo lo que tengo en mi cabeza, para bien o para mal.


        —Sí…, ya me di cuenta.


        Rex resultó ser muy agradable. Ya estábamos charlando animadamente y nos reíamos mientras entrábamos a la oficina.


        Y ahí estaba, como esperando a su novia en el altar, Steven.


        —Hola, chicos —nos saludó acercándose.


        —Hola, Steven —le dije.


        —Hola —saludó Rex.


        —¿Quieren un café? Lo acabo de preparar.


        Los ojos de Rex brillaban cuando miraba a Steven, realmente le gustaba. Traté de darles algo de espacio y rehusé la invitación.


        —Mmmm, Rex, ¿me haces un favor y me traes una taza? Tengo algo que hacer justo ahora.


        —Seguro, pero no sé dónde está la cocina.


        —Ven, Rex. Te lo mostraré todo —Steven ofreció.


        Rex y Steven se fueron juntitos. ¡Se veían TAN bien juntos!


        Me sumergí en mi cubículo y prendí mi computadora y ahí estaba, mi querido Popeye mirándome con su pipa en los labios. Pensé en Charly y en lo enojado que estaba y decidí llamarlo.


        —Hola, ¿Charly?


        —Alex, ¿pasó algo?


        —No, pero olvidé algo.


        —¿Qué?


        —Hoy no te dije que te amo.


        Silencio. Una respiración agitada y luego un suspiro.


        —Yo también, amor.


        —¿Me perdonas?


        —No tengo nada que perdonarte. No te preocupes, Alex. Sé que me comporto como un idiota cuando me pongo celoso y sobreprotector.


        —No te preocupes, te amo así como eres. Ah… recuerda que hoy tenemos el happy hour a la salida del trabajo. Llevaré a Rex, será una buena oportunidad para que confraternice con el resto de los chicos.


        —Buena idea, no llegues tarde.


        —No lo haré. Te llamo luego… Ya te extraño.


        —Yo también.


        —Bien, adiós.


        —Adiós, amor.


        Cuando corté la comunicación me fui hacia el baño.


        Cuando abrí la puerta encontré a Steven besando a Rex. Oh mi Dios, ¡qué rápido iba esto!


        Estaban tan compenetrados en lo suyo que ni se dieron cuenta que yo estaba allí. Steven buscaba tocar la piel de Rex por debajo de su camisa. Rex jadeaba y se notaba que estaba derretido en los brazos de Steven. El beso era profundo, sensual, caliente.


        Cuando se separaron por la necesidad de respirar —sí, sí, pueden respirar por la nariz pero la intensidad de ese beso seguro les hizo un cortocircuito en el cerebro por lo que, ¿respirar…, qué es eso?— dejé escapar un:


        —¡Wow!


        Rex me miró sonrojado pero Steven lo apretó contra su pecho en un abrazo tenaz sin permitirle alejarse de él.


        —Bien, vendré dentro de un rato —anuncié y me fui con la cola entre las patas hacia la cocina. Iba a buscar el café que nunca me habían llevado.


        Cinco minutos después veía a Rex y Steven entrando en una de las salas de reuniones. Ufff, esto realmente va rápido…

      


      

    

  


  
    
      
        Alex… ¿El guardaespaldas?


        Ahí estaba yo, sentado en mi silla, atónico, desconcertado. No podía creer que Rex ya estuviera entre los brazos de Steven. ¿Dónde estaba ese chico tierno y vergonzoso que había conocido el fin de semana?


        Me sentía culpable. ¿Qué había entendido por “ir por Steven”?


        Resuelto a aclarar las cosas me incorporé y me fui directo hacia la sala donde se habían encerrado Steven y Rex. Cuando entré abruptamente vi que estaban con otros dos de los creativos revisando la campaña… Casi me muero de la vergüenza.


        —Hola…, lo siento, creí que estaba vacía —me excusé.


        —No te preocupes, Alex. No pasa nada —me aseguró Steven, evidentemente divertido con mi sonrojo.


        Salí rumiando maldiciones. Me senté nuevamente en mi silla y me puse a trabajar. Solo pensaba en que Charly me mataría, me cortaría en pedacitos y me cocinaría a fuego lento hasta que aprendiera a morderme la lengua y no meterme en la vida de otras personas.


        La mañana pasó rápido y cuando llegó la hora del almuerzo, me acerqué a Rex para llevármelo. Teníamos que hablar.


        —Rex, vamos a almorzar. Necesito hablar contigo.


        —De acuerdo.


        Rex me miró sorprendido pero sin decir más se levantó y salimos juntos de la oficina.


        Cuando estuvimos sentados ante una mesa de un pequeño bar algo alejado de la oficina, empecé con mi interrogatorio.


        —¿Me puedes decir qué mierda estás haciendo?


        —¿Eh?


        —A ver… Te dije que fueras tras de Steven si te gustaba pero nunca te dije que te arrojaras a sus brazos inmediatamente. ¿Qué pasó? ¿Y en el baño del trabajo? —Juro que soñaría con ese dichoso baño, ya era la segunda vez que encontraba a la babosa de Steven en una situación “comprometida” allí. ¿Tendría un fetiche por los baños?


        —Bueno… No sé bien qué pasó. Steven me estaba mostrando todas las instalaciones y cuando llegamos al baño me tropecé… Soy muy torpe, creo que ya te diste cuenta.


        —Sí, ya... ¿Y?


        —Bien… La cosa es que él me sostuvo para que no me golpeara. Nuestras bocas quedaron muy cerca y… me besó. Fue mi primer beso…


        —Oh, no… Steven me escuchará.


        —¡NO! Por favor…, no le digas nada. Después que te fuiste me pidió disculpas. Me dijo que yo le gustaba y que no pudo resistirse a mi boca, pero que no estaba listo para una relación seria ahora.


        —¿Quééééééééé? ¿Te besó y después te dijo esa mierda? ¿Quién se cree que es?


        —No, Alex. No seas duro con él. Me contó que Mike, el chico al que yo reemplazo, había sido su novio. Que lo dejó sin preámbulos de un día para el otro aceptando un trabajo en Nueva York. Aún sin estar enamorado de Mike, según me dijo Steven, le dolió la forma en la que todo sucedió. Aun así… ese beso me gustó mucho. Steven me gusta, Alex. ¿Qué hago?


        La cara de Rex mostraba toda la angustia que sentía. ¿Qué podía decirle?


        —Ufff. No sé, Rex. Hace dos años que conozco a Steven pero no más allá de una relación laboral y de alguna que otra salida en grupo con los compañeros del trabajo. Si te soy sincero, nunca lo traté más allá de una relación de conocidos. Ayer lo invité a casa porque sabía lo de Mike y no quería que pasase el domingo solo y deprimido. —Me guardé el hecho de que quería emparejarlo con Steven. No necesitaba echar más leña al fuego, menos contarle que Charly odiaba a Steven…


        —Te entiendo, pero me gusta mucho.


        —Ay, Rex. Lamento haberte incentivado a que vayas tras Steven. Entiendo que él quiera tomarse un tiempo antes de entrar en una nueva relación. Creo que también sabe que tú no eres para tontear y por eso te dijo eso.


        —Tengo miedo de que se vaya con otro.


        —¿Con otro?


        —Sí, yo soy un idiota, virgen y sin experiencia. ¿Crees que querría ser mi novio? ¿Sabes la cantidad de tipos que quisieran salir con él? ¿Tipos más experimentados que yo?


        —Rex, el sexo no lo es todo en la vida. Lo único que puedo decirte es que esperes al indicado. Hasta que conocí a Charly no entendía la diferencia entre “sexo” y “hacer el amor”. Te aseguro que hay una diferencia muy grande. Espero no te precipites y que por quererte sacar el estigma del virgen hagas una locura. No te entregues a un tipo con el que no estés seguro que vaya a cuidar de ti y considere tus miedos y vergüenzas. La experiencia puede ser muy traumática y no quisiera que pasases por eso.


        —Alex, ¿te pasó algo así?


        —Sí, lamentablemente mi primera vez no fue la mejor y me costó mucho tiempo superarla.


        —No te preocupes, no me precipitaré.


        —Espero que no me creas un entrometido. Pero créelo o no, ya te siento como mi primo y me preocupas.


        —Yo también ya me siento como tu primo. Además hablar contigo es más fácil que con Charly. Él me trata como a un crío de seis años. Gracias, Alex.


        —De nada. Te aconsejo que trates de salir con Steven para que se conozcan más. Ir al cine, a cenar, a tomar un trago. No sé, invítalo a salir como amigos. Tal vez si van de a poco la cosa vaya mejor.


        —Me parece buena idea. Gracias.


        —Deja de agradecerme todo. Me vas a hacer sentir mal. Ahora comamos.


        El almuerzo fue agradable. Rex me caía mejor a cada instante. Era un chico muy inteligente y divertido. Cada vez me convencía más y más de que él y Steven serían una gran pareja. Esperaba que Steven se diera cuenta de ello y que tuviera las agallas para salir con Rex y ser el hombre que Rex necesitaba.

      


      

    

  


  
    
      
        Otro lunes se va terminando…


        La tarde pasó volando y cuando miré la hora ya eran las 6 PM, el día de trabajo terminaba.


        Esperaba que la salida al happy hour con el resto de los chicos de la oficina ayudara a Rex a relajarse y a olvidarse un poco de Steven. Habían pasado todo el día juntos y podía leer en la cara de Rex todo lo que Steven le provocaba.


        —Rex —lo llamé.


        Él vino caminando lentamente.


        —¿Si?


        —Acostumbramos ir los lunes a la salida del trabajo a un bar en Puerto Madero. Aprovechamos las promociones del happy hour; nos relajamos y nos ayuda a comenzar la semana. Creo que será una buena oportunidad para que conozcas un poco más al resto de los chicos. ¿Qué te parece?


        —¡Qué buena idea!


        —Bien, prepárate que salimos en cinco minutos.


        Rex se fue contento hacia su escritorio y recogió todas sus cosas.


        Salimos todos juntos de la oficina, riendo y parloteando de fútbol, rugbi y tenis.


        Ya en el bar pedimos una ronda de cerveza. Rex se sentó a mi lado, Steven al otro lado de la mesa. Aparentemente quería estar frente a Rex y mirarlo todo el tiempo ya que no le sacaba los ojos de encima. Podía ver claramente el deseo fluir desde los ojos azules de Steven.


        Sinceramente ese hombre me tenía perplejo. Primero besaba a Rex, luego se disculpaba y se alejaba; ahora estaba ahí, sentado frente a él, comiéndoselo con los ojos. Uffff, creo que nunca lo entenderé.


        El pobre de Rex reía, su risa casi histérica producto de la cerveza. Parecía que yo no era el único afectado por el rubio y espumoso líquido…


        Después de dos horas y de habernos tomado cuatro porrones de cerveza cada uno, salimos del bar.


        En silencio caminamos hacia la estación del subte. Rex estaba todo colorado.


        No hablamos hasta que nos subimos al subte y nos dejamos desplomar sobre los asientos.


        —Alex.


        —¿Si?


        —No lo soporto más.


        —¿Qué?


        —Steven… No lo entiendo.


        —Yo tampoco.


        —Se acerca y después se aleja. Todo el día me estuvo mirando fijo. Seré virgen pero no soy idiota. Sé cuando alguien me mira y le gusto.


        —Rex, creo que Steven es más complicado de lo que pensé. Deberías olvidarte de él por el momento.


        —Creo que tienes razón.


        No hablamos más y justo cuando estábamos por bajar en nuestra estación, el sonido de aviso de un mensaje de texto recibido sonó en el celular de Rex.


        Rex lo ignoró, nos bajamos y mientras caminábamos hacia nuestro edificio miró la pantalla de su celular.


        Se puso pálido. Los colores se habían ido de su cara. Nos detuvimos. El temor de que se desmayase en medio de la calle me paralizó.


        —¿Qué pasa, Rex?


        —Lee. —Rex me acercó la pantalla de su celular y pude leer el mensaje de texto; era de Steven:


        “Rex, necesito que nos encontremos ahora. Voy para tu apartamento. Hay algo importante de lo que quiero hablar contigo.”


        —¿Algo importante? No sé si deba dejarte a solas con él.


        —Alex, sé cuidarme. Si quiere hablar conmigo, que hable.


        —Como quieras, pero sabes que estaré atento por si necesitas algo. No le diré nada a Charly o se lo comerá crudo.


        —Sí, iba a pedirte precisamente eso.


        Cuando llegamos al edificio donde vivíamos, Steven estaba parado junto a la puerta de entrada, esperando.


        —Rex, ¿leíste mi mensaje?


        —Sí, sube.


        Sin decir nada más, los tres ingresamos al edificio y subimos al ascensor.


        Ellos entraron al apartamento de Rex y yo al mío. Estaba seguro de que no podría dormir esa noche hasta que Rex me dijera que estaba bien y que Steven no lo había lastimado. Un mal presentimiento me perseguía.

      


      

    

  


  
    
      
        Mis peores pesadillas…


        Esa noche casi no pegué un ojo. Me revolví en la cama, inquieto por no saber qué estaba pasando con Rex y Steven.


        Mis pesadillas tenían los mismos protagonistas: Rex y Steven. El final de todas siempre era el mismo; el pobre de Rex suplicando piedad mientras Steven robaba salvajemente su virginidad y Charly cortándome en fetas para cocinarme a fuego lento. La imagen era grotesca pero despertaba en cada ocasión bañado en sudor frío y jadeando.


        Charly trataba de contenerme, abrazándome y dándome suaves besos. Sus intenciones eran buenas pero lo único que lograba era que me pusiera peor, pensando que tal vez Rex no tendría suaves caricias y tiernos besos.


        Imaginé a Steven golpeando el trasero de Rex hasta que se pusiera colorado y a Rex gimiendo pidiendo más.


        Luego imaginé a Rex llorando y pidiéndole a Steven que no lo siguiera lastimando.


        Y así pasó mi noche; entre los ruegos y gemidos imaginarios de Rex y Steven, y los gritos de desaprobación y reproches de Charly.


        Me levanté con el primer llamado del despertador.


        Ya en el baño dejé que el agua fría de la ducha bajara por mi cuerpo y se llevara algo de las atrocidades que mi mente había hilado tan maquiavélicamente durante la maldita noche.


        Suspiré y apoyé mis manos sobre los azulejos de la pared. La tensión no abandonaba mis músculos que me dolían como el infierno.


        Las manos cálidas y suaves de Charly empezaron a acariciar mi cuerpo. Me relajé y me apoyé contra él. Dejé que sus manos hicieran su magia. Como todas las mañanas, despertar junto a un amante tan sexy, hacía que mi pene reaccionara y quisiera “acción”.


        Hicimos el amor suave y lento…, y lo amé más.


        Después de desayunar salimos del apartamento para ir a buscar a Rex. Estaba tan ansioso por saber qué había pasado, que sentía el corazón en mi boca.


        Toqué el timbre y para mi sorpresa el que abrió la puerta fue Steven.


        —Hola, chicos —saludó Steven con esa sonrisa santurrona que muchas veces había querido borrar de un puñetazo.


        —Hola —dije secamente—. ¿Dónde está Rex?


        —En el baño. Ya viene.


        Charly no dijo una palabra pero pude leer en sus ojos el odio que destilaba hacia Steven.


        Rex salió del baño, apresurándose para tomar sus cosas para salir.


        —Hola —fue lo único que Rex atinó a decir. Su cara estaba muy colorada por la vergüenza.


        —Vamos —dije, mirando fiero a Steven.


        Subimos al ascensor. Estábamos bastante juntos y la incomodidad era demasiada. Los pocos pisos hasta llegar a la planta baja me parecieron eternos. El silencio era mortuorio.


        Saliendo del edificio, emprendimos la caminata de las diez interminables calles hasta la estación del subte.


        Charly y yo caminábamos uno junto al otro. Detrás nuestro iban Rex y Steven.


        El silencio me estaba volviendo loco.


        —Charly.


        —¿Si? —La voz de Charly estaba cargada con odio. Temí por mi vida en ese instante, pero luego me miró y lo que vi en sus ojos no fue odio sino amor. Me derretí y me olvidé de Rex y de Steven. Solo podía pensar en ÉL: mi hombre soñado.


        Nos tomamos de la mano, sin que nos importara nadie a nuestro derredor. Me acerqué y le susurré al oído:


        —Hoy no te dije que te amo.


        —Yo también. ¿Regresas a horario hoy?


        —Sip.


        —¿Qué tienes ganas de cenar?


        —No tengo ningún “antojo”. ¿Qué propones?


        —Tenemos pescado y carne de cerdo. ¿Cuál prefieres?


        —¿Pescado?


        —Bien.


        Llegamos a la estación del subte y para incrementar mi mal humor el maldito servicio estaba DEMORADO.


        Evidentemente este día iba a ser uno de los peores de mi vida. Aunque pensándolo bien, eso mismo pensé cuando lo conocí a ÉL: mi único amor.

      


      

    

  


  
    
      
        Yo, ¿celoso?


        El andén estaba atestado, pero eso no era nada nuevo en mi vida, sobre todo viajando en este maldito subte.


        La gente se acumulaba en el andén como moscas en un panal de miel.


        Afortunadamente, apenas llegamos apareció mágicamente el tren del subte. Las puertas se abrieron y nos dejamos arrastrar por la ola humana que quería subir, otra vez sintiéndome una sardina dentro de una lata.


        Estaba muy apretado contra Charly. La calidez de su cuerpo me embriagaba. Él me susurraba palabras de amor al oído y yo me sonrojaba. Estaba erecto y me odié por eso. Él se dio cuenta; reía y se burlaba de mi estado, siempre ronroneando en mi oído. El malvado sabía lo que sus ronroneos de gatito Michifús provocaban en mi cuerpo. La reacción era instantánea, no podía evitarlo.


        Un dolor atravesó uno de mis costados. Me habían clavado la punta de un maletín en mis costillas. ¡Maldito sea! Traté de ver al dueño del instrumento causante de mi sufrimiento y ahí fue cuando me di cuenta que el que sostenía el maletín era Rex. Lo miré fijo, él sonrojado a más no poder, sus ojos con una expresión de conejo asustado… Trató de correr el maletín pero el remedio fue peor que la enfermedad. Cerré los ojos; un lagrimita cayó por mi mejilla izquierda, el dolor era intenso.


        —Lo lamento. No quiero lastimarte pero no puedo correr el maldito maletín —me dijo Rex desesperado.


        —No te preocupes, pero luego explícale la procedencia de los moretones a Charly.


        Rex se sonrojó más. No creí que pudiera suceder, pero así fue.


        Steven se rio. El maldito se regocijaba con nuestro sufrimiento.


        Moría por saber qué había pasado entre esos dos. Mi mente, una vez más, se puso a divagar; pero la llegada a nuestra parada me despertó de la ensoñación en la que muy a mi pesar me había sumergido. Odiaba imaginar a Rex y Steven teniendo sexo; era enfermizo… pero no podía evitarlo. Temía por los sentimientos de Rex…


        Rex, Steven y yo nos bajamos del subte y caminamos en silencio las cuatro calles que separaban la estación del subte del edificio donde estaba la agencia donde trabajábamos.


        Al entrar en la oficina, Steven fue a la cocina a preparar café y yo arrastré a Rex hacia el baño. Necesitaba saber YA qué había pasado.


        — Alex..., me lastimas.


        —¿Me puedes contar qué pasó con Steven? Casi no he pegado un ojo en toda la noche.


        —¿Eh?


        —¡Cuenta!


        —Bien, te diré la versión corta, veo que estás desesperado...


        —¿Y de quién es la culpa?


        —Eres malvado.


        —No, solo soy alguien que se preocupa por ti, por si no te diste cuenta.


        —Bien —suspiró y me puso más nervioso porque apretó los labios como queriendo sellar un secreto. Lo miré fiero y al fin empezó a hablar—: La cosa es que Steven me dijo que no quería perder la oportunidad de estar conmigo y que quería que fuésemos novios. Lo acepté pero con la condición de ir despacio. Le conté que era virgen y que no me quería apresurar en llegar a la parte física de inmediato. Él aceptó. Nos quedamos hablando por horas, realmente tenemos muchas cosas en común. Nos besamos y cuando la cosa se puso algo “caliente” me fui a dormir SOLO a mi cama. Él se quedó durmiendo en el sofá.


        —Entonces, son novios.


        —Sí. Estoy contento pero no te negaré que también estoy asustado.


        —¿Asustado?


        —Sí, tengo miedo que crea que soy demasiado infantil.


        —No lo creo, Rex. Él sabe que eres virgen, ya se lo has dicho, también sabe que no has salido con otro antes y que él es tu primero en todo… No es tonto, sabe en lo que se está metiendo. Es más…, creo que lo está disfrutando.


        —Ojalá sea como tú dices…


        —Pues no pienses más en eso y disfruta de la relación. Aleja los miedos. Steven sabe bien dónde se está metiendo y también sabe que no eres un hombre con el que pueda jugar un rato para pasar el tiempo.


        Los ojos de Rex brillaron de felicidad y me derretí. Eran tan iguales a los de Charly. En ese momento lo extrañé, pero en horas estaría con él y lo compensaría por la noche de mierda que le había hecho pasar.


        Justo cuando estábamos por salir, entró Steven para avisarnos que el café estaba listo.


        Rex se sonrojó, yo me apresuré a irme antes y ellos se quedaron unos minutos más… Tal vez para seguir dándose los “buenos días”.


        Me apresuré a mi cubículo y tomé mi celular. La necesidad de hablar con Charly me sobrepasaba.


        —¿Charly? —dije apenas escuché que contestaban del otro lado.


        —No. ¿Quién es?


        ¿Quién era ese que se atrevía a contestar el celular de mi Charly?


        —Necesito hablar con Charly, ¿me podrías pasar con él? Soy Alex.


        —Ahora está en una reunión. Le diré que llamaste cuando salga.


        —Está bien, gracias.


        El otro sujeto cortó y me quedé con el celular pegado a la oreja, escuchando el sonido del tono penetrando en mi cerebro.


        Estaba celoso como el infierno y no podía evitarlo. Quería ver a Charly YA y marcarlo de alguna manera para que nadie se le acercara. El día se me haría eterno hasta llegar a casa para poder abrazarlo, besarlo y saborearlo como necesitaba hacerlo.


        Suspirando; traté de concentrarme en mi trabajo, esperando que las horas pasaran volando.

      


      

    

  


  
    
      
        Charly se va de viaje


        El día fue de “chicle”. No se terminaba nunca y para colmo tanto Rex como Steven se la pasaron el día entero mirándose como dos adolescentes enamorados. ¡Qué ridículos se veían! ¿Me vería de la misma manera cuando estaba con Charly? Me sonrojé pensando en esa posibilidad.


        Eran las 6 PM, la hora de irme del trabajo y nada haría que me detuviera de camino hacia mi casa. Necesitaba ver a mi amado, estar con él, abrazarlo, besarlo, olerlo, sentirlo… Era MIO y lo quería AHORA.


        Casi llegué a la estación del subte corriendo. Durante las cuatro malditas calles que casi me quitan el aliento, recé porque el maldito servicio no estuviera demorado. Afortunadamente ya se había regularizado y pude viajar sin ningún problema.


        Esa tarde era MUY calurosa. El sudor corría por toda mi espalda, chorreaba por mi cabello y sentía que me estaba bañando nuevamente. Quería darme una ducha y sacarme los ”chivos” de Heidi que ya se habían alojado bajo mis brazos. No necesitaba más compañía, Charly y yo nos bastábamos para pasarla bien…


        Al llegar al apartamento lo encontré vacío. Charly aún no había llegado. Me preocupé. Él por lo general ya estaba en el apartamento, ideando la cena para proponerme el menú cuando yo llegara.


        Aproveché para darme una ducha rápida y “perfumarme” para mi amorcito.


        Ya eran las 8 PM y aún no tenía noticias de Charly. Las veces que había intentado comunicarme con su celular, la llamada era derivada directo al buzón de voz…


        Repentinamente escuché la llave accionar la cerradura y la puerta se abrió revelando a mi Charly, tan bello como siempre.


        —Hola, amor —lo saludé con una sonrisa.


        —Hola —me respondió secamente.


        —¿Pasa algo?


        —Mañana me tengo que ir por una semana de viaje a España. Debo cubrir un evento deportivo. Me avisaron esta mañana y estuve todo el día reunido para la planificación del viaje. Lo odio…


        —¿Te vas? ¿Así de repente? —Sentí que el corazón se me rompía. Quería llorar y abrazarme a él hasta que toda la angustia que había cargado durante ese día se alejara de mi cuerpo.


        —Sí. Mi trabajo es así, ya te lo había dicho. Viajo mucho y me avisan de improviso. Tengo que preparar mi maleta.


        No lo dejé alejarse, me acerqué y lo abracé fuerte.


        —Te amo. No sé cómo voy a vivir estos días sin ti, ya eres tan necesario en mi vida como el aire que respiro. —Lloré, sin poder contenerme.


        —Alex, no me haces más fácil las cosas. ¿Piensas que tengo ganas de irme ahora? Yo también te amo. No tengo ganas de que nos separemos. No pude evitar hacer este viaje. Lo lamento.


        —Charly, necesito que me hagas el amor. Por favor…


        —Alex…


        Nos besamos y nos fuimos desvistiendo a medida que nos acercábamos hacia el dormitorio. La cama estaba aún deshecha, pero eso no nos importó a ninguno de los dos. Nos abrazamos y me estremecí como nunca cuando sentí el cálido aliento de Charly en mi oído, susurrando que me amaba y que iba a extrañarme.


        Las lágrimas no paraban de brotar de mis ojos, me aflojé y dejé que las manos de mi amado recorrieran todo mi cuerpo haciendo que piel de gallina se formara en cada centímetro que ÉL rozaba.


        —Ahhhh, Charly, te deseo tanto.


        —También yo, Alex.


        Sin poder dejar de tocarnos nos besamos y caímos, como en cámara lenta, sobre el colchón.


        Él estaba sobre mí, alineando su erección con la mía. Nos frotamos como aquella primera vez en el subte, en la que nos dejamos llevar por nuestros deseos y no nos importó nadie más que nosotros.


        La sensación era la misma: una de completa plenitud. Yo por el conocimiento de haber encontrado a esa persona especial, a ÉL: mi hombre soñado.


        Sus dedos comenzaron a juguetear con mi ano, haciendo que se dilatara, por la anticipación de la necesidad de sentirlo dentro de mí.


        Solo con su saliva, Charly introdujo fácilmente dos de sus dedos en mi interior, haciendo que saltara de júbilo cuando me tocó allí, en mi punto dulce de placer.


        —Sí, más —rogué entre sollozos.


        —¿Estás seguro que quieres más?


        —Sí, te quiero a TI —le dije mirándolo a esos hermosos ojos de los que me había enamorado perdidamente hacía no tanto tiempo.


        —Alex, sabes cómo provocarme… Grrrrr.


        Y me perdí por completo al escuchar su ronroneo.


        —Me hice las pruebas. Estoy limpio. ¿Quieres hacerlo sin condón? Solo faltaban mis exámenes ya que tú te los hiciste hace muy poco.


        —Síííííííííí.


        Sacó sus dedos e introdujo su polla, estaba tan dura que creí que iba a romperse.


        Era la primera vez en mi vida que sería penetrado sin un caucho envolviendo el pene de mi amante. La sensación era maravillosa, mucho más intensa de lo que había imaginado. Que fuera con Charly era un bonus adicional y único.


        Charly fue muy lento. Su ternura nunca quedó de lado, ni siquiera para satisfacer sus necesidades de dejarse llevar y arremeter con todo.


        Y así —despacio, suave, tierno y dulce— hicimos el amor durante casi toda la noche, hasta que, agotados y saciados físicamente, caímos en un profundo sueño del que esperaba no despertar nunca.


        La mañana llegó demasiado rápido y abrimos los ojos cuando el despertador sonó a las 6:00 AM. Lo odié; odié ese maldito martes que se llevaría a mi Charly lejos por una semana.


        Nos levantamos y ese día me fui solo. Charly debía prepararse para partir en dos horas hacia el aeropuerto.


        No pasé a buscar a Rex; necesitaba estar solo y pensar.


        Caminaba hacia el subte cuando escuché que alguien gritaba mi nombre varias veces. Me giré y vi que Rex se acercaba corriendo a unos metros detrás de mí.


        —Alex… —El pobre de Rex apenas si podía respirar.


        —¿Estás loco? ¿A quién se le ocurre correr como un loco a estas horas de la mañana y con este calor del infierno?


        —No me pasaste a buscar…


        —Quería estar solo.


        —¿Pasó algo? ¿Y Charly?


        —Está en el apartamento. En dos horas parte a España por una semana.


        —Lo siento, debe estar furioso. No creo que le agrade la idea de dejarte solo. Es muy celoso y posesivo. Mi primo es muy asfixiante cuando se lo propone.


        —Lo sé. Pero no me importa. Lo amo. Amo todo de él.


        —Vamos, llegaremos tarde.


        —Parece que hay una personita que está ansiosa por ver a su novio.


        —¡Alex! Eres malvado…


        —No. Pero verte feliz y enamorado me encanta.


        —Ayer fui con Steven a ver una película. En el cine nos tomamos de las manos; fue muy romántico.


        —Sí, te entiendo. Charly y yo también hicimos eso y puedo comprender cómo te sientes.


        —Bien, recemos para que el servicio del subte no esté DEMORADO.


        —Seeeee.


        Definitivamente ese día iba a ser muy triste para mí, como todos los que vendrían en los que Charly estuviera en España y volviera a una casa vacía, triste y oscura…


        ¿Pasaría rápido la semana? Tenía que pensar en qué ocupar mi tiempo y una idea atravesó mi cerebro como un rayo: vigilaría a Rex y me encargaría de que no se metiera en problemas con Steven.


        Alex, detective privado, comenzaba sus labores.

      


      

    

  


  
    
      
        Vigilando a Rex


        El día fue triste. Mi corazón lloraba en silencio sabiendo que Charly no estaría en casa cuando volviese. Aún no sabía cómo iba a vivir durante una semana sin el calor, las caricias, las palabras de amor de ÉL: mi hombre soñado.


        Tratando de sacar de mi cabeza un poco mi soledad y los pensamientos fatídicos de mi vida actual, miré hacia Rex. Si en medio de mi tortura de la mañana había decidido seguir a Rex para asegurarme de su seguridad, ahora estaba convencido de ello. Steven lo arrastraba en este preciso instante hacia el baño. Steven y el baño no eran una combinación adecuada, menos cuando estaba Rex en el medio de la ecuación.


        Ellos ya estaban allí, me levanté de mi silla y me dirigí hacia ese lugar que tantas “escenas” había presenciado… Me sonrojé recordando el día, no muy lejano, en el que me masturbé mientras Steven y Mike tenían sexo en el cubículo junto al mío. Esperaba que Steven no fuera TAN maldito para hacer que Rex tuviera su primera experiencia dentro de un baño… Luego pensé… ¿Rex sería virgen?


        Al entrar no vi a nadie, pero los sonidos de unos jadeos entrecortados llamaron mi atención.


        La respiración acelerada a través del aliento y los gemidos que dejaba escapar Rex eran inconfundibles. Steven murmuraba algo que no podía distinguir. Me acerqué, intentando saber qué mierda estaba pasando. Me quedé petrificado delante de la puerta de uno de los cubículos. Tras esa puerta estaban ellos…


        Afiné más mi audición, tratando de entender las palabras a través de los gemidos y sollozos.


        —Rex…, mmm, eres tan delicioso.


        —Steven…, me voy a correr.


        —Esa es la idea, bebé.


        —Ahhhh.


        —Voy a introducir uno de mis dedos en tu ano mientras te sigo chupando. Tienes que relajarte para que sientas el placer.


        —Steven, es demasiado. Ahhhh.


        —Mmmm, no corazón. Quiero verte gozar. Quiero ver tu hermosa cara sintiendo el intenso placer que te doy con mis caricias, con mis lamidas, con mi boca succionando tu gran polla. Quiero verte retorcerte cuando introduzca mi dedo en tu interior y toque tu próstata y te haga saltar por lo increíble que haré que te sientas.


        —Steven, eres tan obsceno.


        —Pero por lo visto te gusta que sea así, bebé.


        —Me voy a correr si sigues así…


        —Apenas si metí mi dedo, aún no encontré… Aquí está.


        —Ahhhh…, ¿qué es esta sensación?


        —No te asustes, ¿te gusta?


        —Sííííííí, me quema, me consume. Ahhh, no aguanto, me corro. Mmmm.


        —Dámelo todo. Anoche te dije que esto te gustaría.


        Yo seguía parado como estatua del otro lado de la puerta, mi pene erecto como roca. ¡Maldito Steven! Su ronca voz siempre me provocaba una jodida erección. Pero estaba resuelto a que este baño no obtuviera nunca más mi semilla.


        No me moví, tenía la intención de que Steven supiera que lo había descubierto. ¿Qué se creía haciendo estas cosas en el trabajo?


        Pude escuchar la boca de Steven succionar todo lo que Rex le daba, cada vez que tragaba. Ese sonido gutural retumbaba en mi cerebro, mezclado con los gemidos de placer que dejaba escapar Rex, evidentemente tapando su boca para no ser escuchado. Añoré a Charly y a su maravillosa boca que me daba tanto placer. Ahí me di cuenta que si ellos me veían, el único que sufriría sería Rex.


        Giré y me metí en uno de los cubículos que encontré vacío, con la intención de evitarle a Rex la vergüenza de haber sido descubierto.


        Tendría una seria conversación con Steven antes de que terminara el día. Estas cosas no podían suceder más en el trabajo. Estaba poniendo en riesgo el trabajo de Rex, si el suyo no le importaba por lo menos que pensara en el de Rex.


        Escuché la puerta abrirse y a ellos caminar apresuradamente hacia el lavado.


        —¿Te gustó? —escuché a Steven preguntar en un tono de voz bajo y sensual.


        —Sí. —Podía imaginar a Rex todo colorado.


        —Ay, bebé. Vas a matarme. ¿Sabes que me gustas muchísimo? Si te tuviera en mi casa creo que te comería entero. No sé si podría resistirme a hacerte mío.


        —Steven…


        —No te preocupes, voy a cumplir mi promesa, aunque me lleve a sufrir de bolas azules durante las próximas semanas.


        —Lo lamento…


        —Na, yo no. Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo y pienso disfrutarte de a poco, a fuego lento…


        —Tú también me gustas… mucho.


        —Lo sé, bebé. Y eso me encanta, pero me va a costar mantener mis manos lejos de tu hermoso cuerpo. Mi boca ya quiere saborearte nuevamente.


        —¡Steven!, no digas esas cosas.


        —Amo cómo te sonrojas. Eres tan adorable.


        Ellos se quedaron en silencio un momento, ¿se estarían besando? No podía escuchar nada. La curiosidad me estaba consumiendo. Me había convertido en un fisgón, un fisgón que se excitaba como el infierno con las “escenitas” de otros.


        ¡Qué patético he llegado a ser a tan corta edad! Esperaba que la semana lejos de Charly pasara rápido. Por lo pronto volvería a mi “primer amor”, mi adorada mano derecha. Pero no aquí ni ahora, sería en mi casa, en la intimidad de mi hogar, pensando en ÉL, el único: mi hombre soñado.

      


      

    

  


  
    
      
        Mi soledad


        El día pasó lento y triste.


        Rex y Steven se fueron juntos al terminar el día laboral. No creía que pasara mucho tiempo hasta que Rex bajara la guardia y Steven se apoderara de su virginidad. Esperaba que por lo menos la experiencia le fuera placentera y que esa relación tuviera un futuro largo y feliz.


        Por mi parte, me acercaba hacia la estación del subte, a la espera del maldito contenedor de desechos humanos, después de las horas de calor y trabajo de ese agobiante día.


        Sin darme cuenta ya estaba subiendo a uno de los vagones del subte. Encontré un lugar libre y me dejé desplomar en él. Mi mente estaba a muchos kilómetros de distancia, allí donde estuviera Charly en este instante.


        ¿Habría llegado ya a España? ¿Me extrañaría? No lo sabía, lo que sí sabía era que yo ya lo extrañaba terriblemente y que al entrar en mi casa la vería vacía y triste, tal como era antes de que llegara a mi vida ÉL: mi hombre soñado.


        Cuando mi estación llegó, me levanté del asiento donde mi cuerpo estaba desparramado, y me apresuré hacia una de las puertas del vagón.


        El subte se detuvo y las puertas se abrieron. Una ola de calor azotó mi cara. Suspiré, debido a la caminata que me esperaba. No estaba apurado en llegar a mi casa, no valía la pena tomarme un taxi. ¿A qué llegaría?, seguramente no a los brazos amorosos de Charly.


        Caminé como un robot las diez calles hasta el edificio donde vivía. El calor era asfixiante, la temperatura había llegado a los 38 grados centígrados y parecía que el asfalto se estaba derritiendo debajo de mis pies cada vez que cruzaba una de las calles.


        Lo único que me alentaba a llegar a mi apartamento era prender el aire acondicionado y estar fresco y alejado del intenso calor.


        Al cabo de unos minutos ya me encontraba en el ascensor llegando al piso donde estaba mi apartamento. Apenas bajé pude escuchar el timbre del teléfono desde el pasillo. Me apresuré y de los nervios se me cayeron las llaves de las manos. Maldije. Apenas pude abrir la puerta, me zambullí en el sofá para tomar el tubo del teléfono entre mis manos.


        —Hola —apenas atiné a decir entre jadeos.


        —¿Alex?


        —¿Charly? ¿Eres tú?


        —Sí. Acabo de llegar al hotel. Estoy agotado. No quería dejar pasar un minuto más, necesitaba escuchar tu voz…


        —Charly… —No podía hablar, las lágrimas salían de mis ojos y un nudo se había formado en mi garganta.


        —Alex, mi amor. El tiempo pasará rápido, ya verás. Te prometo que me tomaré unos días cuando regrese para que estemos juntos. ¿Podrás tomarte unos días? Podríamos irnos a algún lado en unas mini vacaciones. ¿Te gustaría eso?


        —Sí, me encantaría.


        —Te dejo encargado de eso. Estimo que podré tomarme tres días y si los sumamos al fin de semana, podremos ir cinco días donde se nos dé la gana. ¿Qué te parece?


        —Genial, ¿dónde quieres ir?


        —No sé, sorpréndeme.


        —Bien, ya me pongo a investigar dónde podríamos ir para estar solos. Un lugar lindo, romántico y solitario.


        —Mmmmm, suena agradable….


        —Sí. Te extraño tanto…


        —Yo también, Alex. Me tengo que ir ahora pero mañana te llamo. Te amo.


        —Yo también te amo.


        —Mañana te llamo. Veré de contactarte en tu móvil, no sé a qué hora pueda llamar.


        —Te estaré esperando.


        —Te mando un beso.


        —Otro.


        La comunicación se cortó. Mi corazón estaba desbocado. Latía con fuerza ante la anticipación de esos cinco días junto a mi amado. Los dos solos, sin conocidos alrededor, sin interrupciones…


        Me puse a pensar en dónde podríamos ir. Hacía tiempo que tenía ganas de viajar a conocer el Glaciar Perito Moreno5 en Calafate. Ese sería un lindo viaje para hacer durante cinco días.


        Con esa idea en mente, me fui a dar una ducha.


        Bajo el agua ideaba el viaje. Debía averiguar el itinerario de los vuelos, la disponibilidad hotelera, las excursiones…


        Apenas salí de la ducha, me sequé y me puse cómodo, me dirigí nuevamente al living, me senté en el sofá y tomé mi portátil. Busqué información sobre paquetes turísticos. Afortunadamente encontré muchas opciones, marqué las más tentadoras para hacer mis averiguaciones por la mañana.


        Ya no me sentía tan deprimido. La llamada de Charly me había levantado el ánimo y la promesa de ese viaje juntos me había llenado de felicidad. Tendría mi semana ocupada planeando el viaje para que fuera perfecto.


        Me preparé algo de cenar y luego me puse a ver una película.


        Mi día terminó y me fui a dormir. Estaba agotado y en la noche pude dormir profundamente. Tuve hermosos sueños, sueños en los que el protagonista era ÉL: Charly, mi hombre soñado.


        
          
            5 El Glaciar Perito Moreno está ubicado en Argentina, naciendo del Campo de Hielo Patagónico Sur. Se extiende sobre el Brazo Sur del Lago Argentino, con un frente de cinco kilómetros de longitud y sesenta metros de altura aproximadamente.

          

        

      


      

    

  


  
    
      
        Preparando la “luna de miel”


        A la mañana siguiente cuando fui a buscar a Rex a su apartamento no contestó. Me pareció raro pero luego recordé que el día anterior se había ido de la oficina con Steven y una alarma sonó en mi cabeza. ¿Se habría quedado a dormir en la casa de Steven? Suspiré, pensando en que Rex ya era grandecito para saber qué mierda hacía con su vida. A fin de cuentas yo no era su guardián o vigilante.


        Salí del edificio y caminé hacia el subte. Mis pensamientos estaban sumergidos en el viaje a Calafate y debía ocupar mi mente en todo lo que tenía que hacer y preparar para cuando regresara Charly. Ya quería que estuviéramos viajando hacia allí. Cerré los ojos y pude imaginarme escalando el Perito Moreno junto a Charly, mirando hacia sus ojos donde podría ver ese brillo de felicidad y amor que tenía en ellos cuando me miraba.


        Llegué a la estación, el andén estaba casi desierto. ¿Podrías haber hecho un milagro, Dios mío? No pude terminar de hilar mis pensamientos sobre ello porque el subte llegó, casi vacío. Subí y me senté. Aparentemente los milagros si existían porque no recordaba haber tomado el subte en por lo menos los últimos seis meses a esa hora y haberme sentado.


        Y así viajé: cómodo y sonriendo. Parecía que el día comenzaba perfecto. O casi… ya que Charly no estaría esperándome en casa cuando regresase. Sacudí los malos pensamientos de mi cabeza y me dirigí a enfrentar el día de trabajo.


        Al llegar a la oficina ya estaban Rex y Steven, pude escuchar sus risas viniendo de la cocina. Me acerqué despacio y pude oír que Steven le decía a Rex lo bien que la había pasado la noche anterior. Rex estaba en silencio, seguramente todo colorado.


        —¿Por qué te callas? ¿No te gustó? —escuché a Steven decir en un tono ronco.


        —No es eso…, es que me da vergüenza. —Ya podía imaginar la cara de Rex al contestar.


        —Dios, eres tan lindo. Me estoy volviendo loco con solo pensar en lamer todo tu cuerpo nuevamente, saborear cada centímetro de él y hacerte nuevamente mío. Rex, eres delicioso.


        —Steven, ¡cállate!


        —No tengas vergüenza. Eres mío y no te dejaré. Sabes que ya te he empezado a querer mucho, ¿no?


        —Yo también…


        —No dudo que me enamoraré perdidamente de ti, corazón.


        —Steven…


        —¿Te quedas en casa esta noche?


        —No sé, habíamos convenido en ir paso a paso. Sé que no pudimos contenernos y no es que me queje. En verdad lo he disfrutado mucho pero… no quiero que se convierta en una costumbre el ir todos los días a tu casa.


        —¿Tienes miedo?


        —Sí, no te lo puedo negar.


        —Yo también tengo miedo. Miedo de no poder vivir sin que estés a mi lado. Voy a extrañar el calor de tu cuerpo junto al mío, la dulzura de tus besos, el brillo de tus ojos…


        —Steven…


        —Está bien, no seguiré más con esto. Además, en cualquier momento llegarán los otros. Tenemos que ir a trabajar.


        —Sí, será mejor que vayamos a nuestros escritorios y terminemos de armar el proyecto. Mañana hay que hacer la entrega final.


        Me acerqué a la puerta de la cocina justo cuando ellos salían. Ambos me miraron; Rex todo colorado y Steven con una sonrisa pícara, de seguro sabiendo que lo había escuchado todo.


        Saludé, me serví un café y volví hacia mi cubículo. Necesitaba ponerme en contacto con las agencias de viaje para decidirme.


        Pensé por un momento en Rex y que se lo veía feliz. Me felicité por haber tenido razón y haber contribuido en algo a que la “primera vez” de Rex fuera gloriosa, o así fue como pareció ser por los comentarios que había escuchado en la cocina. Sonreí, pensando en la cara de Charly cuando lo descubriera.


        Ya al mediodía me encaminé a la salida para concurrir a mi cita con el agente de viajes con el que había hablado por la mañana. Hasta el momento, el día no había sido muy productivo. Mi mente flotaba en el aire, sin poder concentrarme en el trabajo. Debería poner todo mi esfuerzo en el resto de los días que quedaban de esta semana si quería que me dejaran tomar tres días libres que necesitaba para hacer el viaje.


        Cuando llegué a la agencia de turismo me recibió el agente de viajes. El chico era alto, muy apuesto y con unos ojos azules que me dejaron sin aliento.


        —Hola, ¿eres Alex? —me dijo, perforándome con la mirada.


        —Sí, hola.


        —Ven, acerquémonos a mi escritorio así podremos tener acceso a la información para verificar las disponibilidades y planificar todo el viaje.


        —De acuerdo.


        Una vez que nos sentamos él me miró fijo y empezó el interrogatorio sobre mis preferencias.


        —¿De qué tipo de viaje estamos hablando? ¿Aventura, romántico? ¿Acompañado o solo?


        —Bien. Digamos que es como una luna de miel. Mi novio y yo haremos este viaje y es la primera vez que nos iremos de vacaciones juntos.


        —Ah…, entonces eres gay. —El chico me miró fijo, pude distinguir un brillo en su mirada. Pasó su lengua por sus labios. ¿Era mi imaginación o se estaba relamiendo?


        —Sí, ¿hay algún problema con eso? —No quería ser parte de una mala broma, menos viniendo de una persona que se suponía me estaba brindando un servicio.


        —No, para nada. Es que justamente hay un hotel muy lindo para parejas de la comunidad gay. ¿Te gustaría hospedarte allí?


        —¿Tienes algunas fotografías para ver?


        —Si, además yo me hospedé cuando fui hace no mucho. Puedo decirte, por experiencia personal, que es muy bueno. El servicio es de primera, el ambiente es agradable y nadie te molesta.


        Ahí caí en la cuenta que el chico era gay.


        —Ah —solo atiné a decir.


        Él se rio unos minutos.


        —Relájate, hombre. Parece que nunca has hablado muy abiertamente de tu sexualidad. ¿Me equivoco?


        —No lo hago… Es algo embarazoso.


        —Bien, te mostraré algunos videos cortos que tomé cuando estuve en el lugar. Verás de lo que te estoy hablando.


        Nos quedamos una media hora charlando animadamente, viendo videos cortos pero muy bien hechos, donde se podía apreciar el hotel y los alrededores.


        La ciudad era muy chica, parecía que exudaba paz y eso precisamente era lo que estaba buscando.


        Después, Damián —así se llamaba el chico— me mostró unas imágenes del glaciar y un pequeño video de la escalada que él había realizado. Ya estaba enamorado del lugar.


        —Bien, creo que ya te mostré todo el material que tengo aquí. ¿Aún tienes dudas?


        —No, me convenciste. Veamos la disponibilidad aérea. El viaje es para la semana próxima, del miércoles al domingo, ¿crees que podrás conseguir disponibilidad?


        —A ver, déjame ver. —Damián se metió en un programa donde revisó la disponibilidad aérea. Reservó los lugares y también el hotel. Discutimos sobre las excursiones y decidí contratar dos desde aquí: la escalada al glaciar y el viaje en barco llamado ‘Todo Glaciar”, que componía el recorrido de los glaciares Spegazzini, Onelli y Upsala.


        —Bien, todo reservado. ¿Cómo vas a realizar el pago?


        —Con tarjeta de crédito.


        —Bien. Te haré el recibo para que te acerques a la caja a pagar. El lunes próximo te espero para que vengas a retirar los vouchers.


        —De acuerdo. Gracias por todo.


        Justo cuando me estaba retirando para acercarme a la caja a pagar, Damián me llamó:


        —Alex.


        —¿Si?


        —Si la relación con tu novio no funciona… ya sabes dónde encontrarme.


        Me quedé helado mientras Damián hacía semejante propuesta y me guiñaba un ojo. No me lo podía creer, ahora que estaba con Charly tenía más proposiciones de las que había tenido en toda mi vida proviniendo de los hombres más calientes que conocía.


        —Gracias. No te ofendas, pero mi novio es único y dudo que nuestra relación termine.


        —Bien, pero no puedes culparme por intentarlo. Nos vemos el lunes.


        —De acuerdo, adiós.


        Me dirigí a la caja, pagué y me fui directo a la oficia. Había usado toda mi hora de almuerzo para los arreglos del viaje pero ya estaba todo reservado y pagado. Quería hablar con Charly para contarle las novedades.


        Justo cuando pensaba en él, mi celular sonó.


        —Hola —dije.


        —¿Alex? Soy yo, Charly.


        —Hola, mi amor. ¿Cómo estás?


        —Bien, con mucho frío.


        —Qué lástima que no esté a tu lado para darte calorcito.


        —Mmmm, eso sería muy agradable.


        —Ya tengo todo listo para ese viaje del que hablamos. Saldremos el miércoles y volveremos el domingo.


        —¿Ya? Qué rápido eres.


        —No seas malo.


        —No lo soy, amor. Quería decirte que voy a terminar antes aquí y volveré el sábado. Ya cambié el pasaje de regreso. ¿Estás contento?


        —Sííííííííí. Estoy feliz. ¿Quieres saber dónde vamos?


        —Sí, perdona.


        —Al Glaciar Perito Moreno.


        —Guau, tú sí que haces las cosas a lo grande.


        —Para ti lo mejor. Además conseguí lugar en un hotel espectacular, ideado para personas de la comunidad gay. Te va a encantar.


        —Mmmm, qué bien. Así no tendremos que juntar camas para poder abrazarnos a la noche.


        —Nop, está todo preparado.


        —Bien, de ahora en adelante serás nuestro agente de viajes.


        —Me gusta planificar viajes, pero me hubiera gustado que lo hiciéramos juntos. El próximo lo planearemos los dos, ¿qué te parece?


        —Perfecto. Tengo que dejarte por ahora. El deber me llama si quiero irme el sábado.


        —Avísame a qué hora llega tu vuelo para ir a buscarte al aeropuerto.


        —Sí, te mando un mail con la información.


        —Lo estaré esperando.


        —Te amo, te llamo.


        —Yo también te amo.


        Cortando la comunicación entré al edificio donde estaba la agencia en la que trabajaba. Era feliz. Charly volvería tres días antes de lo planeado y nos iríamos de “luna de miel” muy pronto. ¿Qué más podía pedir?

      


      

    

  


  
    
      
        El reencuentro


        Los días hasta el sábado me parecieron eternos. Trabajé como un condenado por mis tres días libres de la próxima semana. Mi jefe me había dado los días, no podía estar más contento.


        Ya era sábado y estaba esperando en el aeropuerto a que Charly llegara. El avión había aterrizado hacía unos veinte minutos y la espera me estaba matando.


        Justo cuando estaba por desesperar lo vi. Charly estaba hermoso, vestía unos vaqueros, camisa, zapatillas deportivas y en la mano llevaba una campera. Arrastraba una valija enorme.


        Me acerqué a él, entonces me vio y su cara se transformó. La alegría exudaba de sus ojos.


        No sabía cómo reaccionar, quería abrazarlo y besarlo y no soltarlo nunca más, pero el lugar estaba lleno de gente y me daba vergüenza.


        Charly se acercó casi corriendo, dejó caer su valija a un costado y me abrazó fuerte. Me susurró palabras de amor en el oído y me derretí. No tardó en mirarme a los ojos y darme un beso. Oh Dios, qué sabor TAN maravillo.


        Sentí que mi mundo se reducía a nosotros dos, no escuchaba las voces a mi derredor, solo podía sentir los labios de Charly sobre los míos y la calidez que me transmitía en ese simple y casto beso. Nos separamos y la realidad volvió, golpeándome. La gente nos empujaba cuando pasaban a nuestro lado, mirándonos como si fuéramos bichos raros. Me importó una mierda, solo sabía que era feliz y que nadie podría quitarme mi alegría.


        Charly agarró su valija y me tomó de la mano. Nos apresuramos al estacionamiento, subimos la valija al maletero y nos dirigimos hacia nuestra casa.


        Mientras conducía, hablamos sobre su viaje a España.


        —¿Cómo te fue?


        —Bien, pero trabajé como un condenado. En el avión dormí todo el tiempo. Quería estar descansado para atenderte como te mereces.


        Me sonrojé, imaginando las “atenciones” de Charly sobre mi cuerpo.


        —Mmmm, no me provoques si quieres que lleguemos de una pieza a casa.


        —Si por mi fuera te haría el amor aquí mismo. No sabes lo que te he necesitado…


        —Sí, lo sé, porque yo también te he necesitado mucho.


        —Esta vida ya no me agrada. Voy a pedir el trasladado a otra sección en la que no tenga que viajar tanto. No quiero alejarme más de tu lado.


        —Charly… —Mis ojos se estaban nublando. Las lágrimas querían salir pero las contuve, tenía que conducir y llegar rápido a casa.


        —Te amo, Alex. Eres el hombre con el que siempre soñé y ahora que te encontré no quiero hacer nada que nos separe.


        —Me siento de la misma manera…


        —Me alegro, porque no podrás sacarme de tu vida.


        —Ni siquiera se te ocurra.


        —Mejor te apuras porque quiero estar en casa YA.


        —En diez minutos llegamos.


        Esos diez minutos fueron eternos. Cuando llegamos al edificio dejamos el auto en el garaje y subimos lo más rápido que pudimos a nuestro apartamento.


        Cuando estábamos abriendo la puerta se abrió la del apartamento de Rex. Este salía con Steven, estaban muy acaramelados.


        Los ojos de Charly destilaban fuego. Era evidente su odio hacia Steven.


        —Hola, Charly —saludó Rex, abrazando a su primo.


        —Hola, precioso. ¿Has estado bien?


        —Sí, estos días han sido los mejores de mi vida.


        —Hola —interrumpió Steven.


        —Hola —gruñó Charly.


        Ondas eléctricas atravesaban el pasillo provenientes de los ojos de ambos. Rex agarró a Steven del brazo y yo hice lo propio con Charly.


        —Chicos, no peleen —dije.


        —No estamos peleando, Alex —contestó Charly.


        —Bueno, entonces no empiecen nada que todos lamentemos —advertí, después miré a Charly y le hablé sabiendo que le daría un síncope al enterarse de las novedades respecto a Rex—: Charly, no te lo conté pero Steven y Rex ahora son novios así que será mejor que hagan un esfuerzo por ser amables.


        —¿Qué? —Charly estaba furioso.


        —Vamos a casa, después hablamos —dije, arrastrando de un brazo a Charly y metiéndolo en el apartamento.


        —Nos vemos, chicos —me despedí antes de cerrar la puerta sin esperar una respuesta.


        —¿Qué es eso de que Rex y Steven son novios?


        —Charly, no quiero hablar de eso ahora —sentencié, acercándome y abrazándolo.


        —Alex…


        —Solo quiero que hagamos el amor. Te necesito.


        —Alex…


        Nos besamos y comenzamos a desnudarnos apresuradamente. Queríamos tocar piel. Torpemente nos fuimos acercando hacia la habitación. Sobre la cama había colocado algunos pétalos de rosas, había unas velas encendidas y las persianas estaban bajas. El ambiente había sido preparado para seducir.


        —Alex, esto es muy romántico. Mmmm, necesito saborearte.


        —Charly… —No podía hablar, solo gemir ante la boca deseosa y caliente que empezaba a recorrer mi piel. Recuerdos se agolpaban en mi mente, de aquellos momentos en los que había hecho el amor con él, su boca era adictiva y las lamidas y chupetones que me daba eran mi perdición.


        Cuando Charly tomó en su boca mi erección gemí de placer y me levanté un poco de la cama. Él me forzó a recostarme nuevamente, succionaba duro y con la intención de hacerme correr.


        —Ahhhh, Charly, no quiero correrme todavía. Te quiero dentro de mí. Por favor…


        Liberando mi ardiente polla, Charly me contestó:


        —Como tú quieras…


        Se estiró y agarró una botella de lubricante de la mesita junto a la cama. Me miró a los ojos y sin apartar su mirada de mí, puso un poco del líquido entre sus dedos, se apresuró hacia mi ano y comenzó a trabajar en él. No le llevó mucho tiempo, yo estaba muy excitado y la necesidad de tenerlo en mi interior me sobrepasaba.


        —Amor, no quiero hacerte daño pero no lo soporto más. Te necesito ahora.


        —Yo tampoco aguanto más. Por favor…


        Sin perder tiempo, me tomó de las caderas, puso una almohada bajo ellas y acomodó la cabeza de su polla en mi entrada. Lentamente se fue introduciendo, haciendo que mi agonía terminase. La sensación era exquisita, incrementada por la falta del caucho que habíamos dejado de usar antes de su viaje a España.


        —Mmmm, bueno, tan bueno… —Jadeaba entrecortadamente.


        —Estás tan apretado, no voy a aguantar mucho.


        —Yo tampoco, estoy muy excitado.


        Comenzó un ritmo lento y rítmico, saliendo y entrando de mí. En cada empuje tocaba mi próstata y me hacía sentir que me elevaba al cielo. El placer era sublime.


        Con unos empujes más nuestro clímax llegó y nos corrimos juntos, gritando nuestros nombres. Mi semen se desparramó entre nuestros cuerpos y el de él me invadió como si fuera la lava de un volcán en erupción. Era tan caliente que sentía que me derretía por dentro.


        —Alex, te amo.


        —Yo también te amo.


        Nos besamos y nos quedamos un rato allí, sucios, sin ganas de movernos, solo de abrazarnos y besarnos eternamente.

      


      

    

  


  
    
      
        Y todos comieron perdices…


        Y así pasaron los días, amándonos apasionadamente.


        Ya pasaron dos años desde que Charly y yo nos conocimos.


        Charly se trasladó a otra sección en su trabajo y casi no tenía que viajar. Me ascendieron en mi trabajo y ahora soy el jefe de la sección de diseño gráfico de la agencia.


        Rex y Steven aún siguen juntos, a los seis meses de iniciar su noviazgo se fueron a vivir al apartamento de Steven. Se los ve muy felices.


        Las reuniones familiares siguen siendo algo tensas. Steven y Charly se siguen odiando pero la relación no es tan tirante como lo era en un principio. Rex y yo ya nos acostumbramos y los dejamos tirarse dardos con palabras llenas de veneno. Al cabo de un rato se cansan y terminamos pasando un buen rato juntos. Debo reconocer que hasta he llegado a divertirme viéndolos pelear como perro y gato.


        En estos momentos estamos planeando unas vacaciones de tres semanas recorriendo Estados Unidos. Iremos los cuatro. Rex y yo esperamos que en el viaje Charly y Steven no se maten.


        La vida me sonríe, tengo un buen trabajo, buenos amigos y lo más importa es que lo encontré a Él: mi hombre soñado.


        Es hora de terminar este diario. Espero que hayas aprendido algo de mi historia y que pronto yo pueda leer la tuya. Pero, quién sabe, tal vez me anime y escriba otro diario con más aventuras y desventuras.


        ¿Nos veremos en la próxima? ¡Quién sabe! Mientras tanto seguiré con mi vida y disfrutando de ÉL: mi hombre soñado.

      


      

    

  


  
    El amor continúa

  


  


  
    
      
        Recuerdos del pasado


        Alex


        
          
        


        Un día nuevo comenzaba y sentí frío. La cama en la que había pasado la noche se sentía demasiado grande… Charly había partido a su último viaje en una asignación y la soledad me estaba volviendo loco. Esta sería la última vez que Charly viajaría por trabajo, ya había pedido el traspaso de sección y la próxima semana tomaría la responsabilidad de sus nuevas tareas. Si bien yo ahora estaba algo acongojado, me sentía feliz de por fin tener a Charly para mí todos los días del resto de nuestras vidas.


        Me levanté, con ganas de que los dos días que faltaban para poder despertar junto al cuerpo del hombre que amaba pasasen a la velocidad de la luz. Pero solo era un sueño, un hermoso sueño que no ocurriría.


        Una vez en el baño y bajo la ducha, dejé que el agua tibia recorriera cada célula de mi piel, tratando de obtener algo del calor que había perdido desde que Charly había partido.


        Recordé, como si hubiera ocurrido un minuto atrás, la vez en la que nos conocimos, ya hacía tanto tiempo… Era un día como el de hoy, un lunes en el que el subte estaba demorado y el destino hizo que mi cuerpo quedara atrapado contra el de ÉL: mi hombre soñado.


        Y entré en el sueño de los recuerdos y recordé…


        Repentinamente pude percibir el olor de Charly explotando en mi cerebro, embriagándome. Pude sentir acelerarse la respiración de él y el latido del corazón de ese extraño que era en ese momento, retumbando en mi propia cabeza, haciendo eco con los latidos de mi propio corazón. Mis papilas gustativas empezaron a segregar más saliva, relamiéndome con el sabor de la probada de la piel de su mejilla cuando lo lamí. Pero, sobre todo, pude recordar los gemidos de puro placer que él dejó escapar cuando fuimos envueltos por el mejor orgasmo que yo pudiera recordar haber tenido. Y que luego Charly me confesara que había sido igual para él.


        Me excité con las vivencias de esas emociones vividas, queriendo transportarme a esa primera vez, cuando sentí la imperiosa necesidad de saber quién era ese hombre tan hermoso, con esos ojos profundos y hechizantes que me persiguieron durante todo ese día.


        Reí, ahora volviendo a mi mente los diferentes apodos que le había dado, aquellos que solo guardaba para mí, ya que nunca me atreví a contarle nada a Charly.


        Charly: mi hermoso Popeye, mi pulpo Manotas, mi gatito Michifús con ese ronroneo que me enloquece todo el tiempo y, sobre todas las cosas, mi amada Boa constrictora que me cela y me aprisiona en un abrazo sofocante pero a la vez reconfortante por el conocimiento de ser tan amado.


        El agua ya caía fría, no sabía por cuánto tiempo había estado embriagado en mis ensoñaciones y recuerdos. Cerré el grifo, me sequé y me vestí rápidamente.


        Un nuevo lunes me esperaba y rezaba a todos los dioses que el maldito subterráneo no se encontrara DEMORADO.

      


      

    

  


  
    
      
        Los pensamientos de Charly


        Charly


        
          
        


        Sé que algunas personas tendrán una idea de cómo es mi personalidad por cómo me muestro al mundo pero… podrían llevarse una sorpresa… Una persona puede ser muy diferente de cómo la ven los demás. Alex me ha idolatrado y piensa que soy la octava maravilla del mundo y… a veces hasta yo me lo he creído. Pero soy un tipo normal, un periodista deportivo al que no le ha ido tan mal en la vida. No puedo quejarme de mi trabajo, gracias a él he conocido muchas ciudades y algunas que ni siquiera sabía que existían.


        Mi vida sentimental… Bueno, eso es harina de otro costal. Nunca me detuve a estar en una relación el tiempo suficiente para establecerme y enamorarme. Probé algo una vez, antes de Alex, pero la cosa no funcionó, a los pocos meses nos dimos cuenta de que la relación no era lo que esperábamos y cada uno se fue por su lado.


        Pero Alex… Ahhhh, cuando me lo encontré ese lunes en el subte casi se me sale el corazón por la boca. Ese niño no sabe lo sexy que es, y espero que siga siendo así porque muchos hombres lo miran con deseo pero afortunadamente él no se ha dado cuenta. Alex vive en su mundo de fantasías y me ve como si fuera su todo. Sinceramente él es mi todo y me he aprovechado a más no poder metiéndome en su vida como un acosador. Al pobre le hice creer lo contrario, pero cuando me lo encontré en el subte esa mañana y pasó lo que pasó yo sabía perfectamente quién era él. Lo reconocí en el acto ya que lo vi salir de su apartamento el día que me mudé al edificio donde empezaría una nueva vida. Y sí, Alex era mi vecino y apenas lo vi mi cuerpo reaccionó. Me relamí cuando miré su pequeño culito redondo y apretado contornearse cuando pasó junto a mí. Él caminaba distraído y no se percató de mi presencia pero, oh Dios, yo sí me percaté de la de él.


        Ese lunes todo fue una coincidencia tras otra y las estrellas estaban alineadas a mi favor. Por la mañana me lo encontré cara a cara en el subte, apretados como sardinas en una lata, nuestros cuerpos reaccionando al contacto. Era inevitable que algo pasase. Cuando sentí su erección presionar contra mi cuerpo supe que él era gay y también supe que tenía que tenerlo. La masturbación mutua que tuvimos en ese momento no había sido planificada pero, oh Dios, cómo la disfruté. El placer que sentí al correrme fue exquisito, intenso, ahogante, liberador. La adrenalina del miedo a ser descubiertos y el cosquilleo del aroma de Alex en mi nariz, la lamida que me dio donde dejó húmeda mi piel, sus gemidos, su rostro al correrse…, todo eso junto fue lo más maravilloso que había sentido nunca.


        Cuando él se bajó del subte y me quedé solo sentí un vacío muy intenso. Alex se había ido, yo estaba todo manchado con mi propia liberación, el olor a sexo me rodeaba y tenía que ir a trabajar, ya llegaba tarde. Por suerte siempre tengo en mi oficina una muda de ropa así que apenas llegué a mi trabajo me fui a cambiar y nadie se percató de mi indiscreción matutina.


        El día pasó lento, estaba distraído imaginando la cara de Alex, el placer que sintió cuando se había corrido esa mañana. Y cuando fuimos a Puerto Madero a tomar unas cervezas con mis compañeros de oficina y lo vi, mi mundo se detuvo. No podía enfrentarlo en ese momento, tenía que relajarme porque la erección que me estaba provocando, definitivamente iba a romper mis pantalones. Me fui, salí huyendo, avergonzado de mi reacción de adolescente.


        Me relajé caminando hasta la estación del subte y cuando subí al vagón y lo vi sentado con los ojos cerrados no pude resistirme y me senté en el asiento frente al de él. Alex permanecía con los ojos cerrados, yo necesitaba que me viera así que le di un pequeño golpecito a su pie con el mío. Él abrió los ojos y desde ese momento no pestañeó ni una vez. ¡Dios, qué lindo estaba!


        Cuando llegamos a la estación donde teníamos que bajarnos me paré y me acerqué hacia una de las puertas del vagón. Alex me siguió como poseso. Nos bajamos y él me siguió por la calle, caminando muy cerca de mí las diez jodidas calles hasta nuestro edificio. Qué calor hacía, me estaba deshidratando pero me importaba una mierda, el chico que me gustaba —que me tenía más duro que una piedra— me seguía, le gustaba. La felicidad me embriagaba como el mejor de los vinos.


        No puedo olvidar la expresión en su cara cuando me detuve frente a la puerta del edificio y la abrí. Casi se desmaya. Me siguió y cuando salimos del ascensor creo que ya no pensaba. Abrí la puerta de mi apartamento y cuando entramos él se abalanzó sobre mí devorando mi boca. Cómo había deseado ese beso, esas caricias, esos gemidos… La piel de Alex es tan suave, sus gemidos son tan sexys y excitantes que me llevó al borde casi al instante. Ese día lo tomé, lo hice mío y me juré nunca más apartarme de él.


        Es el día de hoy que nunca le he confesado que cuando nos conocimos en el subte yo ya sabía quién era él. Seguiré dejando que piense que fue el destino y que aún piense en mí como Él: su hombre soñado. Sí, soy un cretino pero he leído su diario y me ha hecho llorar de la emoción el descubrir todos los apodos con los que me bautizó en silencio. Amo ser su gatito Michifús, su pulpo Manotas, su valiente Popeye, pero lo que más amo ser es su Boa constrictora. Y sí, soy tan posesivo que a veces me asusta pensar que Alex me deje por eso, pero fuera de ello me di cuenta que él me ama, tanto o más de lo que yo lo amo a él.


        Hoy he tomado al fin la decisión: le pediré que se case conmigo. Espero tener suerte y que pronto celebremos una boda.

      


      

    

  


  
    
      
        El regreso


        Charly


        
          
        


        La turbulencia que sacudió el avión me despertó de mi sueño. En él estaba Alex mirándome fijo mientras había terminado de pedirle que se casara conmigo. No pude disfrutar de su respuesta pero en pocas horas la tendría… y no precisamente en un sueño.


        Este vuelo era el último que tomaría en mucho tiempo sin la compañía de Alex. Por fin regresaba de España, después de una agotadora semana de trabajo. Mentiría si les dijera que en este momento lo único que quisiera es un baño de inmersión y una buena cama donde dormir por lo menos las próximas cuarenta y ocho horas; pero sé que eso no sucederá ya que mi deseo por estar con Alex supera con crecer los gritos de mi cuerpo diciéndome que debo dormir y descansar. Pero, sinceramente, no puedo evitar querer olvidar las necesidades de mi cuerpo para estar con él.


        En unas horas aterrizará el avión. Desesperado haré los papeles de migración y pasaré raudamente por el free shop para comprarle algo a Alex. Créanme, no es que no le he comprado nada en España pero no quiero parecer desesperado ante él y las compras del free shop me darán un margen para mantener mi posición de macho alfa de la relación. Pero me muero por verlo, por tocarlo, por olerlo, por saborearlo, de una y de las mil maneras en la que lo he hecho y en las que quiero volver a hacerlo.


        Antes de este viaje me topé con el diario de Alex en forma accidental. No pude resistir la tentación de leerlo y sumergirme en lo que él vio, sintió y piensa de mí y de nuestra relación. Si ya lo amaba, lo amé más. Siempre sentí que Alex era un romántico, pero al leer lo que escribió me convencí de ello. Quiero ser todo para él, quiero ser su príncipe, su amigo, su compinche, su alegría, quiero que esté a mi lado para siempre. Lo necesito como el aire que respiro, es asfixiante estar lejos de él, tan deseable, tan sexy…


        No puedo soportar la idea de que sea apartado de mi lado; soy posesivo, asfixiante, demandante, sobreprotector. Lo quiero solo para mí. Leer lo que Steven y su anterior novio le hicieron pasar me dio un escalofrío terrible, pero lo que más me molestó es que provocaron excitación en su cuerpo y que si no hubiera estado yo en el medio, tal vez lo hubieran tenido.


        ¿Debo estar agradecido a Rex que apartó a esa sucia rata de Steven? No debería estar contento, después de todo Rex es mi adorado primito, pero él ya es grandecito y estimo sabrá con quién se ha metido. Pero ahora no quiero pensar ni en Rex ni en Steven ni en ningún otro, solo quiero concentrarme en Alex y en cómo le pediré que se case conmigo.


        Alex


        
          
        


        Amaneció y me desperté. Ya era miércoles, el día en el que llegaría Charly de España. Aún faltaban diez horas pero la anticipación de verlo me tenía los nervios de punta.


        Mañana no iría a trabajar. Había trabajado horas adicionales la última semana para tener todo el jueves libre y poder disfrutar de Charly.


        Me levanté, me duché, me vestí y salí rápidamente del apartamento rumbo al maldito subte que seguramente estaría DEMORADO.


        Charly


        
          
        


        El avión aterrizaba, las luces de Ezeiza estaban debajo, en pocos minutos estaría pisando suelo argentino.


        La sacudida del freno del avión me hizo despertar por completo. Esperé unos minutos y apenas vi la señal de “Pueden desabrochar sus cinturones” lo hice, me paré y tomé mi bolso de viaje.


        Créanme si les digo que odio, pero realmente odio, esta breve espera que para mí es eterna entre que el avión frena y se abre la puerta para bajar.


        Cerré mis ojos y empecé a contar. Uno, dos, tres, cuatro… Contaría miles de números, pero necesitaba despejar mi mente y hacer que este momento pasase lo más rápido posible.


        Y en ese instante, como por arte de magia, la puerta del avión se abrió, se desplegó la escalerilla y comenzamos a bajar. Un micro nos estaba esperando, subimos y nos llevó hacia la entrada al lugar donde debíamos esperar el equipaje. Otra maldita espera…


        Tomé mi maleta y caminé directamente al free shop. Allí tomé un par de frascos de perfumes, unas cajas de chocolate y me dirigí hacia la caja. Pagué y casi corrí hasta la fila de migraciones. Faltaba menos.


        Terminado todos los trámites me dirigí a la salida donde podía distinguir una masa de gente que esperaba. Busqué desesperadamente a mi Alex y lo vi. Estaba en un costado, sonriendo y agitando su mano. No pude evitar devolverle la sonrisa. Allí estaba, por fin, el hombre que amaba.


        Alex


        
          
        


        Ya estaba en el aeropuerto esperando que Charly saliera por la puerta de vidrio. Había mucha gente a mí alrededor y me empujaban. Me sentí molesto pero de ninguna manera cedería mi lugar de primera fila. No, señores, aquí me quedaría, firme como un soldado a la espera de ÉL: mi hombre soñado.


        Charly


        
          
        


        —Alex —grité muy fuerte apenas lo divisé.


        —¡Charly! —él contestó, en sus ojos podía verse la alegría que sentía de verme. Me derretí, una vez más ante su dulzura y su inocencia.


        Me acerqué rápidamente y cuando estuvimos a unos pasos de distancia, dejé caer mi maleta y lo apreté entre mis brazos, tan fuerte que casi quedamos ambos sin aire. Liberé mi agarre solo un poco y le dije: —Hola mi amor, te extrañé. —Inmediatamente puse mis labios sobre los suyos. Un beso casto pero sentido. No podía besarlo como realmente deseaba, había demasiada gente alrededor, pero no pude resistirme a la tentación de esos jugosos labios. Tan deseables…


        —Ahhh, también te extrañé, mucho… —Alex me confesó muy cerca de mi oído, estaba completamente sonrojado. Amaba esa faceta de él, tan vergonzoso pero tan fogoso y atrevido en la intimidad.


        —Vamos a casa —le dije mirándolo a los ojos que estaban llenos de deseo.


        —No veo la hora que estemos solos —deslizó Alex, sonrojándose nuevamente.


        Agarré mi valija, lo tomé de la mano y nos fuimos rápidamente al estacionamiento donde Alex había dejado el auto.


        Subimos y partimos hacia nuestro apartamento donde nos amaríamos desesperadamente, toda la noche, saboreándonos una y otra vez. Yo, recordando y memorizando cada milímetro de su piel, su aroma, el sonido de sus gemidos y la intensidad de sus ojos cuando nos encontremos envueltos en la lujuriosa tarea de darnos placer uno al otro. Pero eso, amigos, se los contaré en otro momento.

      


      

    

  


  
    
      
        El nidito de amor se sacude


        Steven


        
          
        


        Este había sido mi peor día en los últimos tiempos. Odio sentirme así, Rex no se lo merece, pero el saber que Mike regresa al país y que quiere verme me ha hecho una bola de nervios. ¿Por qué mierda me tiene que importar? Después de todo él me dejó como un trapo inservible y se fue, sin más, de un día para el otro, olvidándose de lo que tratábamos de construir. O tal vez era yo el único que quería algo más de él… Dos años de relación tiradas de un día al otro. Sé que no lo amé, no como amo a Rex.


        Me siento un traidor por pensar en Mike, por volver a sentir en mi cuerpo el cosquilleo de sus caricias, de sus besos. Recordar cómo mi cuerpo vibraba bajo el suyo, cómo me llenaba por completo cuando él me poseía.


        Esa sensación nunca más la viví, es un camino que aún me falta recorrer. Rex es tan dulce, tan sumiso que nunca he imaginado que él pudiera ser el hombre agresivo que necesito me folle. Hasta ahora no se lo pedí y él parece no necesitarlo. Tal vez lo esté menospreciando, tal vez él es tan tímido que piense que no tiene oportunidad de estar dentro de mí, no sé, pueden ser muchos “tal vez” y simplemente lo que existe realmente es el hecho de que no he sido completamente honesto con Rex.


        Vivimos juntos, amo a Rex con todo mi corazón, pero hay algo que falta entre nosotros y ahora que Mike se presenta ante mí, sé qué es lo que me falta, lo que deseo, lo que he anhelado durante toda mi relación con Rex. No es que lo quiera con Mike nuevamente, quiero todo con Rex, solo con él, pero no sé cómo decírselo sin herirlo, sin avergonzarlo… Oh, Dios, es tan difícil.


        Hace unos momentos lo tomé en el baño, aquí en el trabajo. Sé que a él no le gusta arriesgarse de esa manera, pero no he podido evitar hacerlo para recordar a Mike en esa situación conmigo. Soy un maldito cabrón, pero no pude evitar la tentación de hacerlo.


        Tengo que ser honesto, ya no puedo callar más. Espero que Rex me entienda y podamos hacer algo al respecto.


        Rex


        
          
        


        Desde hace un tiempo he notado que Steven está raro, pero en los últimos días está peor que nunca. Distante, callado, aunque el sexo es intenso y maravilloso, pero fuera de eso no ha habido otra cosa y esta situación me está enloqueciendo.


        Tengo miedo de preguntar, de descubrir que soy poco para él, que no lo satisfago por completo. Siento que le falta algo, que aún no se siente ciento por ciento completo a mi lado. No sé qué pueda ser, pero sea lo que sea, trataré de dar lo mejor de mí para que sea feliz, para que seamos felices juntos.


        Steven


        
          
        


        Odio este silencio entre nosotros, el viaje de regreso a casa está matándome. La mirada de Rex está como perdida, tan sumergido en sus propios pensamientos. Algo le pasa, lo sé, pero espero que no empeore las cosas al contarle lo que necesito, lo que añoro.


        Ya llegamos, ahora cuando entremos a nuestro apartamento le hablaré. Ya no quiero dilatar más esta agonía.


        Rex


        
          
        


        Maldición. Steven me mira. Está tan inquieto que me da miedo que me confiese que ya no me ama, que encontró a otro y que quiere romper nuestra relación. Lo amo tanto que creo que si eso es lo que le está pasando me romperé en mil pedazos.


        Hoy es el día, el momento de enfrentar mis miedos. Ya no puedo soportarlo más, es hora de hablar y aclarar todo de una vez por todas.


        Steven


        
          
        


        Ya estamos delante de la puerta de nuestro hogar. ¿Hogar? Qué raro suena pero así lo siento. Apenas abra esta puerta le diré todo lo que siento, lo que sufro y espero que me entienda y que podamos solucionarlo juntos.


        —Rex, necesitamos hablar —le dije rápidamente.


        —Sí, lo sé. Estaba pensando lo mismo justo en este instante.


        La mirada de Rex era dulce pero sé que escondía un dolor intenso. ¿Qué le estaría pasando? Esperaba no ser yo la causa de ese dolor.


        —¿Podemos sentarnos en el sofá? —le pregunté. Rex me miró, asintió y se sentó en el sofá. Su cabeza gacha ahora, como esperando a que se la cortase. Parecía un convicto a la espera de que el verdugo terminase con su sufrimiento.


        —Rex, amor, ¿qué te pasa? —Lo tomé de la mano y él me miró. Una lágrima bajó por su mejilla—. Shhhh, ¿qué temes?


        —¿Ya no me amas? —me preguntó con una voz temblorosa, llena de temores.


        —Eso nunca. ¿Cómo puedes pensar que he dejado de amarte?


        —Lo lamento, pero has estado raro últimamente, alejado, disperso. Pensé que hay otro y que ya no quieres estar conmigo.


        —Rex, te amo con todo mi corazón. Nunca pienses que he dejado de amarte. Pero tengo que decirte que algo de lo que sentiste es cierto.


        —¿Hay otro? —Sus hermosos ojos estaban tan abiertos que me hizo estremecer, podía ver su alma a través de ellos, tocarla si así se me antojaba. Me estremecí ante su vulnerabilidad.


        —Rex, no es de la forma en la que piensas que es.


        —¿Entonces?


        —¡Maldición! —chillé. Suspiré antes de confesarme de un sopetón, sin anestesia previa—: Mike vuelve al país. Quiere verme.


        —¿Quieres volver con él? ¿Es eso lo que te atormenta? —Sus manos apretaban fuertemente las mías. Podía leer en sus ojos la desesperación que sentía.


        —¡No! ¡Nunca! Solo recordé cosas que pasamos juntos, cosas que no he logrado tener contigo… Creo que la estoy jodiendo. No sé decir las cosas bien cuando estoy nervioso, lo lamento.


        Rex exhaló bruscamente, tratando de alejar sus lágrimas que querían salir a borbotones de sus ojos. Lo lamenté profundamente y me estremecí con el hecho de que yo era el que estaba causando tanto mal en su interior.


        —Cuéntamelo como te salga, no pienses y solo dímelo. El no saberlo me está matando más que la manera en la que me lo digas.


        —Bien, ahí va. —Respiré ahora yo muy profundo, dejé salir el aire de mis pulmones, lo miré a los ojos y seguí—: Es sobre el sexo. No es que no sea maravilloso contigo, es que algo me está faltando. Con Mike había otras cosas que aún no tenemos nosotros…


        —¿Qué cosas?


        —Pues, nosotros no teníamos un rol pasivo/activo exclusivo.


        —¿Quieres que yo te folle? ¿Eso es lo que necesitas?


        —Sí…


        —¿Por qué no me lo dijiste antes? Lo he deseado mucho pero creí que tú no querrías dejarme tenerte de esa manera… Creo que ambos hemos sido unos imbéciles. Ven —Rex me tomó de la mano y tiró de mí—, terminemos con este problema ahora. Te deseo tanto… Espero hacerlo bien.


        Caminamos hacia el dormitorio, nos desvestimos lentamente mientras depositábamos besos en todo el cuerpo del otro. Temblábamos, por el deseo, la anticipación y el miedo.


        Ambos teníamos miedo, era la primera vez de Rex en el rol de activo. Yo deseaba que me llenara por completo y él deseaba hacerlo. Eso era lo único que me importaba ahora.


        Me recosté en la cama, y me abrí por completo a él, a que hiciera conmigo lo que quisiera. Era suyo, siempre lo había sido, pero ahora él tendría el control y amaba que así fuera.


        —Dime si te lastimo, ¿sí?


        —No te preocupes, Rex, no soy una muñequita, no me lastimarás. Me gusta rudo y duro. —Me sonrojé apenas dejé deslizar las palabras. Rex sonrió y pasó la lengua por sus labios. Por primera vez vi en sus ojos un brillo que nunca había visto: salvaje, animal, depredador.


        —Abre tus piernas y déjame hacer que lo disfrutes.


        —Ahhhhh —gemí apenas empezó a lamer mi eje erecto y dolorido por la necesidad y la anticipación de lo que vendría.


        Rex saboreaba mi longitud como si fuera el más delicioso caramelo. Sacó mi pene de su boca, se relamió, me miró fijo y luego atacó mis pelotas. Las tomó una a una en su boca, saboreando cada una de ellas y succionando un poco, raspando con sus dientes suavemente la piel que las recubría, haciendo que un hormigueo se apoderara completamente de todo mi cuerpo. La sensación era exquisita, embriagadora.


        Entonces las liberó, sentí el frío de la lejanía de su cálido aliento. Y luego apoyó su lengua —húmeda, caliente, codiciosa— justo debajo de mis bolas, siguiendo un camino hacia mi fruncido agujero. Cuando llegó allí lo circuló con su lengua, tentándome. Elevé mis caderas buscando más de esa sensación y de esa humedad que me estaba enloqueciendo. Y no me defraudó. Rex introdujo su lengua en mi interior, muy profundo. Gemí de placer y me abrí más a él, permitiendo que profundizara todo lo que pudiera.


        Él fue implacable, arremetía con su lengua una y otra vez, como si fuera una daga que quería abrirse camino, desgarrando todo mi interior, dilatando lentamente mi pasaje para permitirnos el mejor de los placeres.


        —Ahhhh, tan bueno. Rex, me estás matando.


        Él se salió de mi interior, me miró y sonrió. Una sonrisa burlona y maligna. ¿Habían cambiado a mi amante, quién era este hombre? Me relajé, disfrutando de las atenciones de Rex.


        Él se estiró un poco hacia el cajón de la mesita junto a la cama. Tomó una botella de lubricante, dejó deslizar una buena cantidad entre sus dedos e inmediatamente empezó a juguetear con ellos en mi esfínter.


        La sensación era exquisita, la suavidad de los dedos largos y delicados de Rex junto con el aceite del lubricante estaba haciendo que el alma quisiera salirse de mi cuerpo. Nunca en mi vida me había sentido así y esto recién comenzaba. Rex podría ser más de lo que había imaginado, y ese descubrimiento me estaba sobrepasando. Mis emociones a flor de piel, mis sentidos agudizados a más no poder, sintiendo todo, más que nunca, más profundo e intenso...


        —¿Te gusta? ¿Me deseas? Estás tan estirado, bebé. Tan necesitado de que te llene con mi ancha y hermosa polla, ¿no es así?


        Que Rex me hablara sucio me excitó más, el calor subió a mis mejillas y él se rio.


        —Mmmm, nunca pensé que pudieras ser tan vergonzoso. Lo amo, te amo —terminó diciendo en mi oído. Me estremecí aún más, por la necesidad de sentirlo en mi interior, llenándome, dándome ese placer que tanto había añorado y que pronto tendría.


        —Fóllame, ¡ahora!


        —Tus deseos son órdenes, corazón —dijo con sorna y me besó; un beso profundo, demandante, salvaje, que casi me saca el cerebro de la cabeza.


        —Ahhhh, ahhhh, por… favor… —no podía casi hablar, solo gemir y rogar por más.


        Él no dijo nada, simplemente sacó sus dedos de mi interior, colocó lubricante en su palpitante carne y embistió duro y fuerte en mí. Me estremecí, arqueé mi espalda buscando que entrara más, mucho más.


        —Sííííííí —pude gritar.


        —Voy a follarte hasta que ruegues que te deje correr. Te voy a llenar como nunca otro lo hizo. Voy a dejar dentro de ti mi semilla para que sepas que eres mío, solo mío. Te voy a marcar, no desearás tener otra verga en tu interior. No querrás otra más que la mía.


        Escuchar a Rex hablar tan sucio y posesivo me dejó helado y casi hizo que me corriera con el tono que utilizó: de mando, reclamo y necesidad.


        Él tomó mis piernas, las levantó hacia sus hombros, colocó una almohada bajo mis caderas y comenzó a embestirme duro, muy duro, como si la vida se le fuera en ello.


        —Ahhhh, sí, así, duro, mássssssssssssss —yo rogaba, una y otra vez.


        —Sí, ruégame, pídeme más. Te voy a dejar el culo lleno, estirado como nunca y mi semilla goteando desde dentro. Eres mío, Steven, no lo olvides, mío, nunca más de Mike, ni de otro, ¿entiendes? —Con cada palabra sus embestidas aumentaban de ritmo, tocando en cada ocasión mi próstata, haciendo que viera el cielo, los ángeles y todo el coro celestial cantando un aleluya en mi honor. Mi orgasmo estaba cerca, demasiado, pero quería estirar el momento, deseaba que no terminara nunca.


        —Ahhhh, Rex, te amo, soy tuyo, nunca más de Mike, de nadie más. Lléname, así, sí, quiero sentirte siempre dentro de mí.


        —No te preocupes, te llenaré todas las veces que lo necesites. Amo estar dentro de ti. Y ahora te vas a correr, y yo me correré en tu interior.


        Apenas dijo esas palabras, Rex siguió torturando mi punto dulce y no pude evitar que chorros de blanca leche salieran de mi polla. Mi clímax fue intenso, agotador y sublime.


        Él me siguió, cuando mis músculos empezaron a ordeñar su eje, dejando en mi interior la prueba de su liberación, marcándome, dejando una huella en mí.


        Rex se desplomó sobre mí, liberando el agarre de mis piernas y mi cadera. Ambos jadeamos, intensamente, tratando de recuperar el aliento.


        —Eso fue… maravilloso —me dijo y solo pude abrazarlo y besarlo locamente.


        —Sí, te amo. Ha sido la mejor experiencia de mi vida. No te conocía esa faceta salvaje. Me has sorprendido.


        —Yo tampoco la conocía pero con solo pensar que otro te había tenido de esta manera y que yo no…, bueno, sacó el hombre lobo en mí y quería tomarte por completo.


        —Y lo has hecho y me has dejado, guau, con mucha satisfacción.


        —Entonces, ¿no te gusta cuando tú me tomas?


        —No te confundas, bebé. Amo follarte una y otra vez pero también amo esto, tenerte dentro de mí. No te salvarás de que tome ese lindo y apretado culito, me gusta demasiado, pero a veces me gusta ser yo el que reciba, para variar. ¿Puedes entender eso?


        —Sí, lo entiendo. Pero ¿podríamos hablar las cosas de ahora en más y no dejar que la bola de nieve crezca?


        —Lo prometo.


        —Yo también.


        —Vamos a bañarnos, hay un lindo culito que espera por mí. —Le di a Rex una palmada en el culo y él se sonrojó y comenzó a temblar pensando en que ahora él sentiría lo que yo hacía un momento.


        —Te amo, Rex.


        —Yo también te amo, Steven.


        Nos tomamos de la mano y fuimos al baño, una nueva ronda de sexo salvaje nos esperaba bajo el agua.

      


      

    

  


  
    
      
        La proposición


        Alex


        
          
        


        Ya amanecía y pude sentir el calor del cuerpo de Charly junto al mío. El recuerdo de la pasión del día anterior me hacía sonrojar. Me dolía todo el cuerpo, pero no me quejaba. Había necesitado desesperadamente sentir a mi hombre dentro de mi cuerpo: poseyéndome, tomándome nuevamente, una y otra vez, de una y de mil maneras diferentes.


        El ronroneo de mi gatito Michifús me empezaba nuevamente a excitar. Sí, soy un calentón insaciable cuando se trata de ÉL: mi hombre soñado.


        —Mmmm, buenos días mi amor. —Charly se insinuó cerca de mí, rozando su matutina erección contra mi culo.


        —Hola. Parece que no te alcanzó lo de anoche —le dije mientras me presionaba más contra él, tentándolo, seduciéndolo.


        —Nunca puedo obtener bastante de ti. Eres un vicio, me encanta, lo amo… —Un suspiro y sentí recorrer mi cuerpo con esa cálida y sabrosa boca, esa lengua ávida por saborear una vez más cada rincón de mi cuerpo.


        —Charly… Ahhhh —gemí sin poder resistirme a entregarme una vez más a él.


        —Alex, tengo que hablar contigo de algo muy importante.


        Me miró fijo a los ojos, dejando a un lado lo que estaba haciendo. La pérdida de su boca y de su cálida lengua sobre mi piel fue una sacudida y sentí como si mi cuerpo hubiera sido sumergido en el mar, bajo cuarenta metros de profundidad, y mis pulmones estuvieran a punto de colapsar.


        —¿Pasa algo? —Me preocupé, viendo el nerviosismo que emanaban de las células de él.


        —Nada malo, relájate. —Charly trató de tranquilizarme, dejando suaves besos en mi cuello y mi torso, succionando tiernamente uno de mis pezones. Gemí nuevamente y me arqueé ante la deliciosa sensación que me electrizaba con placer—. Mmmm, por más que tenga ganas de seguir, necesito hacerte una pregunta o voy a reventar.


        —¿Una pregunta? —Nuevamente me alarmé, viendo el miedo reflejado en los hermosos ojos verdes de él.


        Charly se levantó de la cama, dejando un vacío inmenso en ella y en mi corazón. Fue hacia su valija y comenzó a buscar desesperadamente algo. Vi que sonrió cuando encontró lo que buscaba, era algo pequeño que cabía en su mano. No pude distinguir qué era. Cerré mis ojos y me preparé para lo peor.


        —Estás temblando. ¿Tienes frío? Ven, acércate a mis brazos. —Charly no dejó que contestara, me arrastró hacia sus brazos y me sumergí en el calor de su cuerpo, en la suavidad de su piel, en el exquisito aroma de hombre y perfección que era él.


        —Alex, te amo tanto —susurró en mi oído y ondas de pura electricidad me atravesaron como un rayo, haciendo que mi cuerpo se sacudiera de deseo y anticipación.


        Lo miré a los ojos, mi deseo explotando en ellos, hablando sin palabras. —Yo también te amo, con todo mi corazón.


        Él me abrazó aún más fuerte, como si su vida dependiera de ello.


        —Me ahogas, Charly. ¿Qué pasa? —Me separé un poco y lo miré a los ojos y pude ver algo de desesperación en ellos.


        —Alex, no sé cómo preguntarte esto así que lo diré de una, sin anestesia ni preámbulos. —Suspiró, cerró los ojos y luego los volvió a abrir. Con resolución me agarró muy fuerte de los brazos y clavó en mis ojos sus hermosos ojos verdes tan profundamente que sentí que dagas atravesaban mi pecho—. Alex, ¿quieres casarte conmigo?


        Parpadeé varias veces, pensando que estaba dormido y que este era uno de mis tantos sueños. —¿Eh? —No podía hablar, el nudo que se atoraba en mi garganta cada vez me ahogaba más, me era difícil hasta tragar. Me puse todo colorado y lágrimas comenzaron a bajar desde mis ojos.


        —Alex, ¿te sientes bien?


        Asentí, me zafé de alguna forma del fuerte agarre que él aún mantenía sobre mis brazos y lo abracé fuerte, tal vez demasiado. Haciendo acopio de toda la fuerza que poseía, rompí la opresión que estaba atormentando mi garganta y pude gritar:


        —Sííííííííí.


        Lloré, desconsoladamente, sintiéndome el hombre más feliz del mundo. Esto no era un sueño, era la realidad y ÉL sería al fin mío, para todo el resto de nuestras vidas.


        —Shhhhh, no llores, amor. Creo que has aceptado mi proposición, ¿entendí bien?


        Él me separó de su pecho un poco y me miró a los ojos. Me sentía un tonto, pero no me importaba. El hombre que amaba más que a mi vida me había pedido matrimonio y este era el momento más feliz de toda mi existencia.


        Asentí y seguí llorando como un mariquita, pero ¿acaso los hombres también no lloran en esos momentos en los que los sentimientos te desbordan en tal medida que son incontenibles en tu cuerpo? Yo creía eso y nada ni nadie me convencería de lo contrario.


        Charly extendió una de sus manos ante mí, la abrió y pude ver una cajita forrada de terciopelo azul. Lo miré y él asintió. La tomé, la abrí y lloré aún más. La alegría que sentía era tan intensa que no entraba en mi cuerpo.


        Dentro de la cajita había dos alianzas. Esto era verdad, era real, era lo que siempre había soñado y por fin estaba pasando.


        —¿Cuándo? —solo pude decir.


        —Lo más rápido posible. Te amo tanto.


        —Yo también te amo, con toda mi alma.


        Nos abrazamos, nos besamos dulcemente; un beso suave y tierno, luego más apasionado y febril, y nos dejamos envolver por el fuego de la pasión y el deseo.


        En mi cabeza se agolpaban muchas cosas, una lista de miles de cosas por hacer. Debíamos planear una boda y definitivamente sería la mejor de todas.

      


      

    

  


  
    
      
        El pasado regresa ante nuestros ojos


        Mike


        
          
        


        El avión estaba aterrizando en Ezeiza, una vez más pisaría el suelo argentino. Nueva York no fue lo que esperaba porque mi vida allí no fue lo glamorosa y excitante que había imaginado. Amantes deshonestos o muy exigentes y absorbentes; nada parecido a lo que había tenido con Steven y que tan malditamente había descartado.


        Me odiaba, y mucho. Siempre consideré mi relación con Steven un buen acuerdo entre dos machos alfas que se sacudían el polvo regularmente y se respetaban. Y así pasaron casi dos años de nuestras vidas, uno al lado del otro, viviendo cada uno de nuestros triunfos y miserias, juntos.


        Yo nunca supe que había tirado por la borda la única relación real que había tenido. Sinceramente me aborrecía por ello, demasiado.


        Hacía dos meses pedí el traslado a las oficinas de Buenos Aires y por fin mis superiores lo habían aceptado. Vendí mi apartamento, mis pertenencias, todo lo que pudiera obligarme a volver a esa ciudad de mierda que tanto había aprendido a detestar.


        La semana pasada había llamado a Steven, queriendo intentar acercarme nuevamente a él. Steven me atendió seco, cortante, clavándome una daga en el pecho con su tono mordaz. Fue cuando me enteré que mi examante estaba viviendo con un hombre, uno que ocupó mi lugar, o más bien el que nunca me di la oportunidad de ocupar verdaderamente.


        Sé que he jodido la relación y mucho, pero también me resisto con todas mis fuerzas a aceptar que Steven ya no esté a mi alcance, que esté fuera de mi vida. Yo lo alejé, había huido de lo fuerte que mis sentimientos se habían desarrollado, y lo he pagado con creces.


        Tengo que idear un plan. Sé que Steven aún me extraña, pude descubrirlo a través de su respiración agitada al hablarme. Él trató de ocultarlo, pero yo lo conozco, demasiado. Puedo recordar cada músculo, cada lunar, cada perfecta curva de su escultural y vibrante cuerpo. Su aroma me ha perseguido en estos dos últimos años que estuvimos distanciados. Sus caricias, el calor de su tacto sobre mi piel es lo que más he añorado. Nunca más pude sentir esa eléctrica pasión al penetrarme dentro de un amante o que él me penetrase; esa entrega total a las sensaciones, al acto de hacer el amor, no solamente sexo, sino entrega desinteresada, apasionada , sintiendo y haciendo sentir a la otra persona que el cielo existe, que la gloria del clímax perfecto está aquí, en la Tierra.


        Steven…, te he extrañado cada segundo que he respirado desde ese maldito día en el que me fui, dejando lágrimas correr desde tus ojos. Las palabras que te dije fueron duras, y no las sentía. Me he arrepentido desde entonces, pero mi orgullo y las promesas que la ciudad de las luces me daba eran excitantes y no quería culparte secretamente de mis sueños incumplidos.


        Pero tarde descubrí que ningún sueño valía la pena si no puedes estar junto al hombre que amas. Sin amor no eres nadie, lo he comprobado de la peor manera.


        Aún no sé qué podré hacer para recuperarte, pero lo haré aunque me vaya la vida en ello. Pelearé contra viento y marea. Sé que debe ser una pelea limpia, de otra manera nunca serás completamente mío, en cuerpo y alma, como te deseo y quiero.


        Mmmm, el aire fresco y húmedo de Buenos Aires, ya lo había olvidado. Pronto estaré en mi antiguo apartamento y podré empezar a elaborar mi plan para recuperar lo que me pertenece, lo que siempre debió ser mío, lo que perdí por necio y orgulloso, pero que ahora reclamaré insistentemente.


        No me importa si tu amante es bueno o malo; yo te anhelo, te deseo, te necesito y serás mío.


        Steven


        
          
        


        Hoy era el día. Mike regresaba a Buenos Aires. No entendía por qué me estaba afectando tanto su regreso y no paraba de pensar en todo lo que vivimos juntos. Mike es tentador, apuesto, deseable, inteligente, competitivo, sexy y hacía vibrar cada célula de mi cuerpo, pero tenía que reconocer que nunca había tenido con él la conexión que había llegado a tener con Rex.


        Amaba a Rex, más de lo que había amado a otro hombre en el pasado. La otra noche le abrí un poco más mi corazón y él me entendió y trató de darme lo que estaba necesitando. Me sentía como el peor de los cretinos, no podía estar pensando en otro hombre teniendo al mejor a mi lado.


        Rex es suave y tierno, me hacía gozar mucho cuando hacíamos el amor, y me había demostrado que podía ser salvaje, casi animal, cuando así se lo proponía. Pero lo que más amaba de Rex y era algo que tenía por primera vez en mi vida, era que es un hombre que lo daba todo, que se preocupaba por lo que me pasaba, por hacer de mis días los mejores y estar siempre ahí para mí. Nunca podré darle las gracias a Dios lo suficiente por haberlo puesto en mi camino. Tampoco debía olvidarme de Alex por haber hecho lo imposible para que dejase mis tonterías de lado y le diera la oportunidad a esta hermosa relación en la que cada día me sentía mejor.


        Mike es mi pasado, lo supe desde ese viernes que me dejó, como si los dos años que estuvimos juntos no hubieran sido nada para él. Aún retumbaban en mi cabeza sus palabras, su ronca voz que me estremeció cuando me llamó la semana pasada diciéndome que pelearía por mí. Pero no podía permitirlo, Rex es mi presente y mi futuro y no lo perdería por Mike ni por ningún otro hombre que se cruzase en nuestros caminos.


        —Steven, ¿te pasa algo? —Rex apoyó su mano en mi hombro trayéndome a la realidad. Creo que he estado volando en la última hora y no he hecho nada de todo el trabajo que tenemos acumulado.


        —Estaba pensando que tenemos tanto por hacer que aún no sé por dónde empezar.


        Rex me miró fijo, con esos hermosos ojos verdes tan intensos que me dejaban sin aliento. —Siempre hay que empezar por el principio.


        —Por el principio, ¿eh? —miré a mi alrededor, no había nadie cerca. Me acerqué a Rex y le di un beso suave y casto. Él me miró sorprendido pero luego sonrió y me acarició la cara.


        —Steven, ¿qué es lo que tanto te preocupa? Sea lo que sea recuerda que estoy aquí, a tu lado, siempre. —Rex puso su mano sobre la mía, su calor me llegó al corazón.


        —Lo sé, amor. No te preocupes, es el pasado que vuelve a veces pero debe quedar allí, donde nunca debería regresar.


        —¿Eh? No te entiendo.


        Lo abracé y besé su frente. —Lo único que debes tener en claro es que tú eres mi presente y mi futuro.


        —¿Es debido a que Mike regresa?


        —Sí, algo de eso hay pero, como te dije, él es mi pasado y no quiero que te sientas inseguro por su presencia. Te amo, Rex, y eso es lo único que debes tener presente.


        —Yo también te amo y si Mike se arrepintió de lo que dejó en Buenos Aires cuando se fue a Nueva York que se joda porque tú eres mío y no permitiré que interfiera en nuestra relación.


        Lo miré a los ojos, fuego podía ver salir de ellos. Rex nunca terminaba de sorprenderme, era magnífico y podía ser toda una fiera cuando alguien atentaba contra lo que él quería. Mike debería tener cuidado porque las apariencias engañan y mi Rex le arrancaría los ojos si intenta algo conmigo.


        Suspiré y lo abracé aún más. —Será mejor que sigamos trabajando así podemos ir a casa, hay un hermoso hombre al que tengo que hacerle el amor.


        —Será mejor que estés hablando de mí o estarás en grandes problemas. —Rex sonreía pícaramente mientras me hablaba.


        —Mmmm, sí, y quiero otra ronda de lo que me diste la otra noche, ¿estás interesado?


        —Más que interesado diría yo. Más vale que vayas preparando ese hermoso culo que tienes porque haré saltar chispas de él.


        —Ouch, amo cuando me hablas sucio, ¿te lo dije?


        —No, pero ahora que lo sé, prepárate.


        Juro que este hombre no terminaba de sorprenderme y ahora que veía la expresión libidinosa de sus ojos me estremecí de placer, deseo y ¿miedo? ¿Qué me esperaría al llegar a casa? Cualquier castigo sería bienvenido y más si Rex estaba tras él.


        —¿Puedo preguntar en qué estás pensando? Esa expresión que tienes me da un poco de miedo —le dije, tratando de adivinar qué era lo que pretendía de mi por la noche.


        —Estaba pensando que necesitas ser castigado y estoy evaluando la mejor manera de hacerlo. No te preocupes que estoy seguro lo disfrutarás. —Rex se relamió y mi cuerpo se sacudió, mi pene reaccionó y me odié por desear todo de Rex, temiendo que ese famoso castigo me gustase demasiado.


        ¿En qué me estaría metiendo? No me importaba mientras Rex estuviera allí. Por la noche lo descubriría y esperaba sobrevivir a ello.

      


      

    

  


  
    
      
        Mi primera vez


        Rex


        
          
        


        El día pasaba lento, y ver a Steven ensimismado en sus pensamientos, recordando su vida con Mike, no era lo mejor que me gustaría estar haciendo en este instante.


        Entonces decidí contrarrestar a Mike y recordar mis propias experiencias con Steven, la dulce y romántica seducción de los primeros tiempos. Fueron días maravillosos e inolvidables, por lo menos para mí y esperaba que para Steven también.


        Apenas decidimos comenzar a conocernos, Steven trató de respetar mi condición de ir poco a poco en el plano físico. Yo era virgen y estaba aterrado. Él era un hombre muy experimentado y me sentía seguro entre sus brazos, pero no podía apartar mis pensamientos del dolor que seguramente sentiría. No podía entender cómo el placer podría superar ese dolor del que tanto había escuchado hablar.


        Nuestro primer encuentro sexual fue aquí mismo, en la oficina, en el baño de hombres. Steven me había llevado casi a rastras, me había empujado dentro de uno de los cubículos y comenzó a devorar mi boca, como si la vida se le fuera en ello. Mi cuerpo reaccionó y en breve estaba más duro que una roca. Las hábiles manos de Steven comenzaron a desabrochar mi camisa, mi cinturón, a bajar la cremallera de mis vaqueros. Yo no podía pensar, tan sumergido en el intenso placer que me estaba dando.


        En un instante, él rompió el beso, en sus ojos pude leer claramente pura lujuria. Yo estaba tan excitado que me olvidé del miedo, de mis dudas, de todo, cerré mis ojos y me entregué a lo que fuera que Steven quisiera hacer con mi cuerpo.


        Él lamió y besó todo mi torso, desde el cuello hacia abajo, muy abajo, hasta alcanzar mi dolorida polla que ya goteaba llorando por atención. Él sonrió, una risa pícara y ronca, y sin perder tiempo me devoró de un solo bocado, fuerte y profundo. Gemí, ¡oh Dios!, qué placer. Era la primera mamada de mi vida y ni en sueños había imaginado que se sentiría tan bien estar en la boca de otro hombre. Era la gloria y coros de ángeles vinieron a mis oídos y cantaron villancicos.


        No podía contener mis gemidos y me retorcía bajo la hábil boca de Steven. Él comenzó a bordear mi ano, lento, despacio, haciendo que deseara que deslizase uno de sus dedos en mi interior. Dejó la yema de su dedo en la abertura de mi agujero y yo me balanceé para que lo metiera dentro. Él dejó que yo me empalara en su dedo mientras seguía torturando mi caliente y llorosa carne.


        El placer se intensificó cuando Steven tocó un punto en mi interior que disipó ondas de calor y placer a todo mi cuerpo. Me arqueé, gemí y rogué por más. Steven siguió con su tortura muy hábilmente, goloso porque le diera mi esencia y no lo defraudé. Más rápido de lo que hubiera querido, descargué todo mi deseo en su boca. Mi clímax fue intenso, como si un relámpago me hubiera atravesado y mis espasmos fueran producto de la electricidad atravesando cada una de mis terminaciones nerviosas. Mis músculos se tensaron y luego se aflojaron como si se hubieran convertido en gelatina. Me sentí agotado, cansado, exhausto.


        Steven se incorporó y me vistió nuevamente, dejando en su tarea suaves besos en mi boca. Bebí ávidamente mi propia esencia de su lengua y quise probarlo, sentirlo, quise todo de él.


        —¿Te gustó , bebé? —me preguntó seductoramente.


        —Sííííí, fue maravilloso —fue mi respuesta sin poder mirarlo aún a los ojos. Estaba tan agotado que mi cabeza daba vueltas. No podía pensar, solo sentir y querer más, mucho más.


        Entonces abrí mis ojos y lo miré fijo y pedí lo que nunca pensé pediría: —Quiero que me hagas el amor.


        La sonrisa que me había regalado Steven me desarmó y sus palabras calentaron mi corazón: —Será un placer, corazón.


        Salimos del baño y ese viernes fuimos al apartamento de Steven. Cuando entré a la habitación quedé sin aliento. Solo estaba la iluminación de cientos de velas encendidas estratégicamente colocadas en redondo de la habitación. Pétalos de rosas blancas sobre unas sábanas rojas de seda. Champaña reposando en hielo sobre una de las mesitas junto a la cama, dos copas esperando ser servidas, invitando a los amantes a comenzar su noche de pasión desenfrenada.


        Steven se acercó a mí, me abrazó y me susurró al oído: —Quiero que recuerdes tu primera vez como lo mejor de tu vida y quiero ser yo al que recuerdes y que ese recuerdo te acompañe hasta el día que mueras.


        —Steven… —no pude decir más, las palabras se me atoraban, mi cerebro se nublaba ante el escenario que tan amorosamente mi amante había preparado. En ese momento supe que debía erradicar mis miedos, Steven nunca dejaría que el recuerdo de mi primera vez fuera doloroso o malo para mí.


        Me giré y lo abracé muy fuerte. Suspiré y me dejé transportar a donde Steven quisiera llevarme.


        Él me besó, despacio, gentil, lento y sensual. Disfruté de su sabor, de su lengua recorriendo mi interior, arremolinándose con la mía, en una danza lenta, caliente y excitante. Gemí dentro del beso, muy excitado.


        —Bebé, relájate, tenemos toda la noche. Te tomaré lento, suave, te haré desear cada una de las cosas que te haré, y te juro que no lo olvidarás, nunca. Ni este momento ni a mí.


        Le creí, desde lo más profundo de mi corazón. Me abrí a él, en cuerpo y alma.


        Steven comenzó a desvestirme, tan hábilmente como lo había hecho en el baño del trabajo hacía tan pocos días.


        Cuando volví del ensueño donde estaba mi mente, me encontré recostado sobre la cama, con Steven a mi lado, los dos desnudos, deseosos, erectos, dispuestos a tenernos uno al otro. Recorrí con mis ojos todo el escultural cuerpo que estaba acostado junto al mío. Steven era magnífico, sus músculos delicadamente definidos, sin un gramo de grasa, sus anchos hombros se movían acercándose a mi cuerpo, sus largas piernas se enroscaban, atrayéndome, haciendo que sintiera la dura prueba de su deseo.


        Nos abrazamos y comenzamos a acariciarnos. Estábamos piel contra piel, comenzando a sudar, el deseo atravesándonos como dagas. La habitación estaba en silencio, solo nuestros gemidos y el sonido de la fricción de nuestros cuerpos al tocarse rompía esa deliciosa mudez. Esos sonidos eran música para mis oídos, quería más, mucho más.


        Steven torturaba mi pecho, con besos y lamidas, dejando un suave camino húmedo a su paso, que al alejarse hacía que el aire a mi alrededor hiciera que mi piel se pusiera de gallina.


        Entonces comenzó a darle atención a mis pezones; sin decidirse por cuál empezar iba de uno a otro, con una rapidez casi frenética, lamiendo, mordiendo, tironeando, dejándome sin aliento, sacando de mi cuerpo en cada mordida y en cada lamida un poco de mis temores, alejándolos para siempre.


        —Te deseo tanto —me susurró en el oído, tan perdido estaba yo en el placer que ni siquiera me había dado cuenta cuando Steven había abandonado mis pezones: erectos, rojos, extremadamente sensibles.


        Steven tomó un condón y un tubo de lubricante de la mesita junto a la cama. Me estremecí por lo que vendría.


        Dejó el condón sobre la sábana, abrió la botella del lubricante, escuché el clic y me estremecí por la anticipación. Lo quería, lo deseaba con toda mi alma, deseaba por sobre todas las cosas ser suyo y que él fuera mío.


        —Steven, ahhhh, yo también te deseo. —No supe cómo mi mente pudo hilar una oración coherente pero mis palabras hicieron que Steven pusiera rápidamente lubricante en sus dedos y deslizara uno de ellos en mi interior.


        Me estremecí, como si pudiera hacerlo aún más. Sus dedos eran largos y sabían qué hacer. En un instante tocó ese punto que había tocado cuando me había dado la mamada en el baño. Creí que estaba en el cielo, pero sabía que solo era el principio.


        Steven deslizó un segundo dedo dentro de mí, jugando con su lengua a lo largo de mi erección, tomando cada gota de líquido preseminal que mi polla derramaba.


        —Ahhhh, ahhhh, no puedo… —me quejé, sollozando por la intensidad de las sensaciones que estaba experimentando.


        —Shhhh, relájate, amor, voy a hacer que lo disfrutes más.


        ¿Amor? ¿Había escuchado bien? Seguramente habían sido palabras dichas en el calor de la pasión, pero eso le dio más profundidad a mis sentimientos, y entonces abrí mi alma y se la entregué.


        Steven ya tenía tres dedos en mi interior, deslizándolos fácilmente dentro y fuera, entonces se sintió satisfecho, sacándolos y dejándome con un sentimiento de vacío y desolación.


        —Steven…


        —Shhhh, no te pongas mal, ahora viene lo mejor, solo relájate y permítete disfrutarlo. —Él me calmó, besándome tan sensualmente que me derretí bajo su boca.


        Escuché desgarrarse el paquete del condón, abrí los ojos y vi cuando Steven lo colocaba sobre su polla. Era grande, larga, imponente y la quería en mí.


        Él me miró y acarició mi mejilla, lágrimas recorrían mis ojos, era tan intenso lo que estaba viviendo que me sentía desbordado.


        —Shhhh, no llores, no te haré daño.


        —No es eso, es que es tanto lo que siento…


        Sin decir más, se posicionó en mi dilatada y palpitante entrada y fue introduciéndose lentamente, milímetro a milímetro, sin pestañear, mirándome fijo en todo momento, verificando que no sintiera ninguna incomodidad, atento a cada gesto de mi rostro.


        Me sentí querido, deseado, protegido, hubiera querido sentirme amado pero sabía que era demasiado pronto para eso. Pero estaba seguro que algún día llegaría eso y más…


        Cuando estuvo completamente dentro de mi cuerpo, sentí cómo temblaba, su cuerpo estaba completamente mojado por el sudor, conteniéndose para bombear duro fuera y dentro de mí. Lo amé más por eso y decidí tomar ventaja de la situación, comenzando a sacudir arriba y abajo mis caderas, indicándole que podía moverse, diciéndole sin palabras que lo deseaba, que quería que fuéramos uno y que alcanzáramos el clímax juntos.


        Él comenzó a bombear, a un ritmo lento, sensual, acompañando los movimientos de mis caderas. Nuevamente la habitación se inundó con los sonidos del roce de nuestros cuerpos, de nuestros gemidos, de la prueba de nuestro goce y dicha.


        El calor comenzó a construirse en mis bolas, se elevaron un poco ante la inminencia de mi orgasmo. Gemí y me sacudí cuando mi cuerpo fue abrasado por la ola expansiva de la intensidad de mi eyaculación. Chorros de crema blanca salían de mi pene, mientras mi cuerpo temblaba y se acaloraba. Steven bombeó una, dos, tres veces más y llenó el condón con su propia liberación. Pude escuchar en medio de mi destierro mental un grito gutural proveniente de él, un grito que tenía mi nombre, y la palabra que esperé escuchar, no en ese momento, en otro más adelante, y mi corazón se calentó y fui feliz.


        —¡Rex, te amo! —Sus palabras habían retumbado en mi cabeza, como música celestial, haciendo el momento el más perfecto que alguna vez pudiera vivir con él o con otro.


        —Steven, yo también te amo —me confesé y nos abrazamos fuerte, sin querer cortar esa unión que se había formado en ese instante.


        Volvía a la realidad, dejando mis recuerdos en un rincón de mi cerebro, cuando Alex me tironeó de un brazo.


        —Rex, ¿estas soñando despierto? Eres terrible, primo. —Alex me llamaba primo, se sentía bien y correcto. Charly me llamaba así y Alex me había adoptado de inmediato.


        —Mmmm, sí, algo así. Estás terriblemente hiperactivo, ¿pasa algo? —le pregunté sin estar preparado para su respuesta.


        —Sí, estoy feliz. Charly me propuso matrimonio. Ahora tienes que ayudarme a preparar todo. ¿Lo harás?


        Me quedé petrificado en mi silla. ¿Matrimonio? Pestañeé y abrí mi boca pero las palabras no salieron.


        —¿No estás contento por nosotros? —Alex se entristeció y yo no quería que él pensara de esa manera.


        —No, no es eso, solo que me sorprendiste. Nunca pensé… En fin, nunca pensé que Charly se comprometiera de esa manera. Él debe de amarte más que a su vida.


        Mi boca se cerró de golpe, temiendo poner en evidencia a mi primo. Los ojos de Alex se agrandaron y la felicidad que pude leer en ellos fue tanta que no me importó haber dejado deslizar mi comentario.


        —Gracias, sentirlo es una cosa pero que tú me lo confirmes se siente genial.


        —Alex, Charly es un tipo complicado pero de algo estoy seguro, él te ama con todo su corazón.


        —Lo sé, y yo a él. Bien, ¿me ayudarás o no?


        —Por supuesto. Es una forma de practicar para cuando me llegue el día, si algún día me llega… —Steven nos escuchó y quise haberme tragado la lengua.


        —¿Escuché bien? ¿Así que tendremos boda? —Steven preguntó, sin dejar de mirarme fijo a los ojos.


        —Sí, ¿no es grandioso? —dije desviando la mirada de mi amante, sonrojándome.


        Steven se acercó y me susurró al oído: —Nunca pensé que fueras tan romántico, aunque lo sospechaba. Si eso quieres, puedes tenerlo, amor. No ocultes tus deseos y tus sueños. ¿De acuerdo?


        ¿Steven podría casarse conmigo? ¿Eso es lo que había querido decirme?


        Sin dejarme pensar más, me dio un suave beso en los labios y seguimos trabajando. Había mucho por hacer y poco tiempo. Teníamos que planificar una boda. ¿O serían dos? La ilusión se apoderó de mi mente y pude imaginarnos a Steven y a mí diciendo: “Sí, quiero”.


        Sacudí la cabeza, alejando esos pensamientos de mi mente. Algún día; la promesa estaba en el aire, pero por el momento no sería.

      


      

    

  


  
    
      
        Marcando territorio


        Mike


        
          
        


        Hoy es lunes, día del happy hour para los empleados de Golden Blue. Es un buen momento para presentarme ante Steven y hacerle ver lo que se ha estado perdiendo. He hecho mis averiguaciones y, según lo que me han contado los viejos amigos, Steven ahora sale con el que es mi reemplazo en la agencia. Mataré dos pájaros de un tiro: Steven me verá, se pondrá incómodo y su noviecito se dará cuenta que no es competencia para mí.


        Ya sé que soy un poco ególatra pero mi apariencia es realmente impactante y me he cuidado muchísimo en estos últimos dos años. Steven no podrá resistirse a la necesidad de poseer mi cuerpo, sé lo que le gusta.


        Rex


        
          
        


        Hoy no tenía ganas de venir a Puerto Madero con el resto de los chicos de la oficina, pero es un día especial. Después de una semana, Alex se atrevió y le contó a todos que se va a casar y vamos a festejar el evento. No sé por qué me siento tan deprimido, debería de estar alegre por mi primo, pero esta situación me hizo pensar mucho en mi relación con Steven y no sé si alguna vez llegaremos tan lejos.


        Sé lo que Steven me dijo pero también sé que era el día en el que llegaba Mike de Nueva York y él quería hacer que no me sintiera tan miserable. No puedo tener esperanzas, he visto fotos de Mike y el tipo es toda una belleza, no soy competencia para él, me siento tan inferior…


        Justo cuando estaba tomando mi cerveza apareció mi peor pesadilla por la puerta del bar: Mike. ¿Qué mierda estaría haciendo aquí?


        Bien, ya lo descubrí, viene directo a nuestra mesa, es más que evidente que ha venido por Steven y refregarme la reacción de mi novio a su presencia delante de todos. Es un verdadero cretino. Ya me lo había contado Alex pero “hasta no ver no creer”, como dice el refrán ¿verdad?


        —Hola chicos, tanto tiempo —la voz ronca de Mike saludó a todos los que estábamos ante la mesa.


        —¡Mike! ¡Siéntate! —muchos le dijeron y le hicieron lugar en la mesa. Pero el muy maldito se desplazó entre ellos y se sentó junto a mí. Demasiado cerca para mi gusto.


        —Hola, no te conozco, debes ser nuevo en la agencia. Soy Mike. —Me habló descaradamente, y ¿seduciéndome? Mi estómago se revolvió y creo que le puse mala cara. Sentí cómo se tensaba Steven a mi lado y me odié por ser tan débil.


        —Hola, soy Rex —lo saludé secamente y seguí bebiendo mi cerveza. Cada trago me sabía a veneno pero no le daría el gusto de que viera todo lo que me perturbaba.


        —Hola, Steven —le dijo a mi novio seductoramente mientras deslizaba una de sus manos sobre la de Steven.


        Y mi lado dominante salió a la luz, ese cretino no pondría las garras sobre lo que era mío. Nunca más.


        —Aparta tu maldita mano de mi novio —le dije, mirándolo a los ojos con pura furia, tensando mis músculos, haciendo que él se apartara con una expresión de sorpresa en su rostro.


        —Así que tú eres mi reemplazo en todo, entonces.


        —No sé a qué te refieres pero te advierto que te alejes de lo que es mío. No te hagas ideas locas de que vas a recuperar algo que tiraste hace dos años como si fuera basura. Tú podrás ser un sueño húmedo en dos piernas pero eres un cretino y Steven no quiere nada contigo.


        —¿No sería mejor preguntárselo a él? —me apuró desafiándome. Sus ojos azules eran dos dagas de hielo, pero yo me mantuve firme, no quería demostrarle lo miserable que la situación me hacía sentir.


        —Rex, nos vamos. —Steven se levantó de la silla, me agarró del brazo, tiró unos billetes sobre la mesa y salimos del bar, dejando atrás a todos con la boca abierta y a Mike con una sonrisa de triunfo en su rostro. ¡Maldito sea!


        —¿Qué mierda? —Estaba furioso, quería golpear a Mike con todas mis fuerzas.


        —Él no vale la pena.


        —¿No te das cuenta que con esta actitud lo estás alentando? Steven, si lo que buscas es tener algo con él nuevamente, solo dímelo y me mudo ya mismo. No voy a soportar una infidelidad, ni siquiera una mental, ¿me entiendes?


        Steven se quedó inmóvil en su lugar, mirándome perplejo. —¿De qué mierda me estás hablando?


        —Que estoy harto de que pienses en Mike. Estoy celoso, angustiado, deprimido, preocupado. No quiero rebajarme más a que me veas de esta manera. Soy un hombre y tengo mi orgullo, aunque tú creas que no es así. No soy tan débil como piensas y cuando lo necesito puedo sacar mis garras. Pero no voy a luchar por un imposible. Si tú lo quieres no puedo hacer nada, solo apartarme porque no quiero sufrir más.


        Las malditas lágrimas estaban ahí, en la puerta de mis ojos, queriendo salir y hacerme pasar el papelón de mi vida. Me contuve, no sé cómo pero lo hice.


        Steven suspiró, sus hermosos ojos llenos de tristeza.


        —Rex, ¿tan poco confías en mí? Sé que la llegada de Mike me ha perturbado un poco pero no por lo que tú crees. Me hizo recordar lo mal que la pasé cuando me dejó sin ningún preámbulo. Sentí nuevamente que era tratado como una basura, un mero material de descarte. Que lo único que lo unió conmigo en los dos años que estuvimos juntos fue el sexo y nada más. ¿Qué sentimientos puede haber tenido por mí una persona que me dejó sin mirar atrás una sola vez? Ese dolor ha vuelto y eso es lo que estuve recordando. Lamento que hayas tenido ideas equivocadas.


        Me acerqué a él, lo abracé y lo besé. —Steven, yo no te voy a dejar mientras me quieras a tu lado. Te amo, eres el hombre con el que quiero envejecer, con el que quiero pasar el resto de mis días. —Ahí estaba, se lo había tirado a la cara, de una, sin anestesia.


        —Rex, te amo. No sabes cuánto. Y lo que te dije la semana pasada no era una broma, es serio. Si quieres casarte lo haremos. No veo mi vida sin ti en ella. Ya no.


        Y ya no me pude contener, las malditas lágrimas salieron y me dejé llevar. Nos besamos una vez más y nos fuimos hacia nuestro apartamento. Queríamos tocarnos, acariciarnos, besarnos, saborearnos, y allí en la calle no podía ser.


        Ahora más que nunca no dejaría que ese maldito de Mike se metiera con mi hombre. Ya sabría de lo que soy capaz si volvía a aparecerse.


        Mike


        
          
        


        Bien, ya conocí al enemigo. Por cierto que es realmente hermoso aunque no es mi tipo, no me gustan los desgarbados aunque Steven siempre tuvo cierta debilidad por ellos. Recuerdo cuando estaba obsesionado con Alex, y ahora que lo veo bien debo reconocer que es un delicioso bomboncito y está más musculoso que hace dos años, pero solo lo tomaría para jugar un rato, nunca como algo permanente.


        Bien, Rex, ya nos hemos conocido, ya vi la mercancía y también vi que tienes agallas, eso me encanta. Pero también he visto cómo te miraba Steven, con tanto amor, con una mirada que nunca me regaló. Te envidio, Rex, y me di cuenta que haga lo que haga nunca podré alejar a Steven de tu lado. Podría tenerlo por una noche pero eso no me satisface, no es lo que busco, no un revolcón de una noche. Quiero más y lamentablemente ya perdí la oportunidad. Lamentable pero cierto. Si pudiera volvería atrás dos años y haría todo diferente. Le hubiera dicho a Steven que me había enamorado, que tenía miedo y que quería que avanzásemos a un nivel más en la relación. Pero fui un cobarde y ahora debo pagar por mi cobardía.


        —Mike, aún no conoces a Patrick, él también es nuevo en la agencia. Es un diseñador y trabaja con Alex. —Liam me sacó de mis pensamientos trayéndome al presente.


        Miré hacia el tal Patrick y me congelé. Oh, mi Dios, era perfecto. Un monumento de hombre. Alto, musculoso, piel color aceituna, ojos negros como la noche, cabello negro y largo hasta los hombros, definitivamente descendiente de griegos.


        Patrick se acercó y me tendió la mano, la tomé y sentí el fuerte apretón y su mirada clavarse en mi cuerpo y luego subir hacia mis ojos. Un escalofrío recorrió mi piel haciendo que se pusiera de gallina, sentí que mis piernas se aflojaban.


        —Encantado, Mike. He visto tu trabajo y debo decirte que me encantó.


        —Gracias. —No pude decir más, nuestras manos aún entrelazadas.


        Cuando se cortó el contacto me sentí mareado. El hombre me había flechado. Dios Todopoderoso, estaba hecho un lío. Acababa de descubrir que Steven estaba realmente enamorado de Rex, que ya no tenía oportunidad con él, y en el mismo momento me encuentro con este dios del Olimpo que me devora con los ojos. Por lo visto mi vida en Buenos Aires no sería tan aburrida después de todo.

      


      

    

  


  
    
      
        Mi mundo de cabeza


        Mike


        
          
        


        Anoche no pude pegar un ojo. Estuve inquieto y la mirada de Patrick me perseguía en cada uno de mis fallidos intentos por poder dormir. En cada ocasión despertaba agitado, sudoroso y excitado. Cada vez traté de aliviar el dolor de mi erección y no pude. Me sentí frustrado, aún lo estoy. Es como si necesitara el toque de esos largos dedos, el calor de esa oscura piel, la electricidad exquisita que me estremeció y atravesó completamente mi cuerpo hasta que llegó a mi cerebro y lo quemó cuando Patrick sostuvo mi mano.


        Aún retumban en mi cabeza las palabras de Patrick cuando deslizo mis dedos por el relieve de las letras doradas de la tarjeta que me dio. El deseo de Asmodeo6 era un nombre curioso para un club. El nombre del demonio de la lujuria me daba mucho para pensar. Me estremecí volviendo a rememorar lo mismo que sentí cuando Patrick se acercó a mi oído y me susurró con su voz ronca y sensual: “Si me quieres conocer verdaderamente te espero en este lugar el viernes por la noche. A las 11 PM será una hora decisiva. No me falles”. Justo cuando decía estas palabras me daba la tarjeta con la dirección y el nombre de un club y otra vez me derretí cuando clavó sus ojos negros como la noche en los míos y rozó mi piel cuando deslizó la tarjeta entre mis manos.


        No hablamos más pero podía sentir su cálida respiración en mi oído, su piel tocando la mía, su lengua explorándome, saboreándome… Oh, Dios, ¿cómo puede ser que el maldito hombre hubiera hecho que mi mundo se hubiera puesto de cabeza en solo un momento?


        La tentación de investigar qué clase de club era El deseo de Asmodeo era mucha, pero la anticipación de lo desconocido superó mi curiosidad. Respiré hondo y me propuse hacer mi trabajo, era martes y aún faltaba mucho para el viernes. Iría a ese jodido club y me apoderaría de Patrick. No sabía si la relación con el impactante hombre tendría futuro o no, pero definitivamente tenía que sacarme de encima el mal de bolas azules que me aquejaba desde que me encontré con sus hechizantes ojos negros, sin poder alejarlos de mis pensamientos.


        Patrick


        
          
        


        No podía creer cómo Mike se había metido bajo mi piel en tan solo un instante. Él no es el tipo de hombre con los que salgo habitualmente. Nunca me sentí atraído por los chicos lindos y definitivamente Mike es uno de los chicos lindos, tal vez demasiado lindo para ser real.


        Mike era una escultura viviente: alto, con un cuerpo como el pecado, unos ojos tan azules como el de las profundidades de los océanos, piel dorada y cabello bien negro y corto.


        Aún no sé por qué le di la tarjeta del club y por qué estoy tan desesperado porque me encuentre allí y descubra una parte de mí que pocos conocen. Mike definitivamente parece un macho alfa pero a veces las apariencias engañan y quiero cerciorarme de pisar en tierra firme antes de lanzarme a la caza de semejante semental. Ya no me interesan las jodidas de una noche, quiero una relación real y duradera, sobre bases sólidas, confiar, amar y ser amado. Pero también están mis deseos y mis necesidades y me da algo de temor el que Mike no las entienda y no podamos llegar a más. La vida es un riesgo y quiero arriesgarme por ese hombre, necesito probar sus labios, saborear su piel, embriagarme con su esencia.


        Voy a empezar mis averiguaciones y conozco al hombre que podrá calmar algo de la angustia que me está desbordando.


        —Steven, ¿tienes un momento? —llamé a mi compañero de trabajo. Sabía que Steven había salido con Mike por un tiempo y él podría decirme si mis sospechas tenían fundamento o no.


        —Patrick, ¿necesitas algo? ¿Alguna duda sobre el proyecto?


        —No, nada de eso. Es algo… personal.


        —¿Eh?


        Me acerqué a él y lo arrastré suavemente hasta la cocina para poder hablar más cómodos sin que el resto de mis compañeros de trabajo fisgoneara en mis asuntos.


        —Quería preguntarte sobre Mike.


        Steven me miró serio, sacudió su cabeza y luego me dijo:


        —No quieres saber de él y no querrás meterte con él. Mike es un cretino. Es mejor que te alejes antes de que rompa tu corazón.


        —Mira, no te ofendas pero quiero ser yo el que determine si es un cretino o no. No es eso lo que quería preguntarte, pero ya me doy cuenta que no obtendré respuestas de tu parte y que mejor me las busco por mis propios medios.


        Steven me agarró de un brazo justo cuando me daba la vuelta para volver hacia mi escritorio.


        —Patrick, él no es para ti. Conozco tus gustos y te aseguro que Mike no encaja en nada de eso.


        Levanté una ceja y contesté algo molesto: —Creo que no conoces nada de lo que a mí me gusta. Será mejor que no te dejes llevar por los rumores.


        —Pues sé que frecuentas el club El deseo de Asmodeo y sé lo que pasa allí.


        —No sabes nada. Y, como bien dices, no quieres saber nada de eso.


        Steven me miró perplejo, liberó su agarre y se resignó a mi parquedad. Y sí, ya me había metido a Mike entre ceja y ceja y haría lo imposible por descubrir al verdadero hombre que se escondía detrás de esa bella armadura que había construido durante toda su vida.


        
          
            6 En la Edad Media, cuando se quería asociar los 7pecados capitalescon sus “demonios responsables”, se indicó a Asmodeo como el demonio de la lujuria.

          

        

      


      

    

  


  
    
      
        Confesiones


        Steven


        
          
        


        Bien, Patrick y Mike se enredarían, de eso no tenía la menor duda, pero ese no era mi problema y definitivamente no quería que lo fuera.


        Vi a Alex y caminé hacia él, tenía que hablar de algo muy importante con él y sin que Rex se enterara.


        —Alex, necesito hablar contigo, ¿podríamos almorzar juntos? —le pregunté sin darle mucha opción a negarse.


        Él me miró algo confuso pero asintió con un gesto y luego me pregunto:


        —¿Solos?


        —Sí, espero no te moleste pero preferiría que Rex no estuviera presente cuando hablemos.


        Seguramente miles de pensamientos extraños estarían bombardeando la cabeza de Alex en estos momentos, pero no iba a decir más hasta que estuviéramos solos.


        Las horas hasta el mediodía habían sido de chicle. Me había costado mucho trabajo hacer que Rex no viniera con nosotros, le endosé un trabajo urgente y se quedó en la oficina trabajando. Le prometí traerle comida así que con esa excusa me fui a almorzar algo ligero y rápido con Alex.


        Ya en un barcito algo alejado de la oficina y al que íbamos habitualmente cuando queríamos algo de paz y tranquilidad, le solté a Alex mis dudas y él me escuchó muy atento.


        —Alex, primero deja de pensar cosas raras. No hay nada entre Mike y yo, no pienso dejar a Rex y es sobre Rex que necesito consultarte algo.


        —¿Algo acerca de Rex? No sé si yo sea la persona adecuada.


        —Sí, lo eres. Mira, la cosa es que desde que Charly y tú dejaron caer la bomba de su casamiento, Rex sueña con ese tema todos los días. Puedo verlo en sus ojos. Él quiere eso y juro que se lo daré porque él es lo más importante en mi vida. Lo amo demasiado y solo quiero verlo feliz.


        —No entiendo qué tengo que ver yo con eso.


        —Bueno, la cosa es que me gustaría sorprenderlo con una boda doble, pero antes necesito saber si eso sería incómodo para ti y Charly. No quiero arruinar ese día para ustedes, pero creo que Rex estaría feliz. Él es un romántico empedernido y creo que la ilusión de preparar todo con su mejor amigo lo ilusionará. Está entusiasmado planeando los detalles de tu boda con Charly pero siempre lo veo algo melancólico por lo que él no tiene y otros sí. No me malinterpretes, no es que esté envidioso, solo creo que él quiere eso pero no se ha animado a decírmelo directamente.


        —Por mí no hay problema, déjame consultarlo con Charly y te confirmo. Esta noche le preguntaré.


        —Gracias. Espero ansioso la respuesta y ya que estás… ayer compré unos anillos y quería que me dieras tu opinión. Espero que le gusten a Rex.


        Cuando saqué la cajita de mi bolsillo y se la di a Alex, la cara de sorpresa que vi en su rostro me dijo que algo no iba bien.


        —¿No te gustan? —pregunté preocupado.


        —Sí, me encantan y Rex los amará.


        Los anillos eran unas bandas de oro rojo y en relieve se entrelazaban una rama con pequeñas rosas. La rama era de titanio y las rosas eran de oro amarillo.


        —Me dejas tranquilo, no quería que parecieran demasiado femenino. Ya sabes, quería algo delicado y varonil al mismo tiempo.


        —No son para nada femeninos porque la rama de rosas es delicada pero discreta al mismo tiempo. Sé que amará los anillos.


        —Apenas tenga tu respuesta se los daré. De una forma u otra me casaré con él.


        —Me alegra que hayan encontrado el verdadero amor el uno en el otro.


        —Gracias, Alex. Ahora comamos que tengo que llevarle alimento a mi hombre.


        Alex se rio y comimos algo rápido, compré el almuerzo de Rex y volvimos al trabajo. Me sentía feliz, no solo por mí sino también por el hombre que lo era todo para mí y que quería que lo fuera por el resto de mi vida.


        Rex


        
          
        


        Ya había terminado con este endemoniado trabajo. Debo reconocer que me quedó muy bien y espero no sonar pretencioso.


        ¡Qué hambre tenía!, esperaba que Steven llegase pronto o me comería el escritorio.


        Patrick se quedó en la oficina también, lo he visto muy pensativo durante toda la mañana. Esperaba no le estuviera pasando nada malo. Es un hombre agradable y su trabajo es excelente. Creo que me acercaré a preguntarle si puedo ayudarlo en algo.


        —Hola, Patrick. ¿Tienes algún problema? ¿Puedo ayudarte en algo?


        —Hola, Rex. —Patrick suspiró y continuó—: No, lamentablemente no puedes.


        —Si te sirve de algo, soy bueno escuchando y tal vez puedas desahogarte. No quiero inmiscuirte en tus asuntos pero si de algo te sirve hablar, estoy disponible.


        Patrick suspiró nuevamente antes de hablar:


        —Estoy enloqueciendo por un hombre y no sé si sea bueno para mí. Me siento miserable, desde que lo conocí no he pegado un ojo. Tengo algo de miedo, ¿qué pasa si no es lo que necesito?, ¿si yo no soy lo que él necesita?


        —Patrick, creo que eso puede solucionarse si hablan. Te contaré algo. Hace unos días Steven me dejó caer algo después de dos años de relación. Algo que él siempre necesitó y que yo no le estaba dando. Algo que yo creí que él no necesitaba. No voy a entrar en detalles del hecho en sí, solo te diré que por no hablar del asunto ambos estábamos muy equivocados en las necesidades y sentimientos del otro. Una vez que hablamos pudimos llegar a un acuerdo y ambos somos felices.


        —Creo entender lo que tratas de decirme.


        —Lo que te quiero decir es que si hablan y se sinceran todo puede solucionarse y si realmente quieren estar juntos pueden sortear todas las adversidades que se les presenten. La base de una exitosa relación es la comunicación. Yo ya lo entendí y creo que Steven también. No te diré que es fácil pero ahora creo que nuestra relación avanzó un nivel más.


        —¿Podría? Digo…, ustedes se ven tan bien juntos, se nota que se preocupan el uno por el otro y lo único que puedo ver en sus ojos es el amor que destilan el uno por el otro. Siempre los he envidiado por esa conexión que nunca he logrado tener con nadie.


        —Ya la tendrás, quién sabe si con ese hombre del que ya te estás enamorando.


        —¿Enamorando? ¿No será demasiado?


        —Nop, así empezamos todos, Patrick.


        Justo cuando nos estábamos riendo de mi última declaración, entraron Steven y Alex trayendo mi almuerzo. Mi estómago gruñó y me fui corriendo hacia mi comida, el cavernícola que había en mí le había ganado al hombre educado que creía ser.


        Todos se rieron cuando me senté y empecé a devorar el sándwich como si fuera mi primera comida en meses. Me sonrojé pero no dejé de atacar mi almuerzo.


        Steven se acercó y me susurró al oído:


        —Amor, despacio, te vas a atorar. Eres tan lindo. Cada día te amo más.


        Esas palabras retumbaron en mi cabeza y me embriagaron tanto que me sentí mareado, intoxicado. Steven hacía que me sintiera amado a cada instante y me sentí culpable por dudar de él, pero ¿quién no lo haría con un hombre como él a su lado? No es que lo considere un infiel pero es el hombre más hermoso que he conocido, y el hombrecillo verde dentro de mi salía bastante seguido al exterior. Los celos me habían estado carcomiendo últimamente. No podía hacerle eso a Steven, él me amaba y yo a él, ya no podía pedir más, ¿o podría? Cerré los ojos y pude imaginarnos, los dos de blanco, casándonos y jurándonos amor eterno.


        Suspiré mientras Steven sacudió uno de mis brazos y me dijo: —Ey, bello durmiente. Será mejor que despejes esa cabecita loca que tienes y nos pongamos a trabajar.


        —Bien, termino mi almuerzo y te alcanzo, mientras tanto podrías revisar el trabajo que he terminado.


        —Bien, pero seguro que estará perfecto.


        La confianza con la que me regaló ese elogio me hizo crecer unos centímetros más. Steven me consideraba un buen trabajador, y esa declaración me hizo amarlo más. No sé cómo pero lo llevaría ante el altar, aún si fuera lo último que hiciera en la vida.

      


      

    

  


  
    
      
        La competencia


        Mike


        
          
        


        Miércoles, y el día no fue uno como cualquier otro. En el trabajo las cosas comenzaron algo caldeadas. Me habían asignado un nuevo proyecto. Mi agencia, Secretos, competiría por una cuenta de un nuevo cliente contra Golden Blue. Mi rival: Steven.


        Parecía que el destino quería que cruzáramos nuestros caminos nuevamente. Mi mente ya estaba plagada de imágenes de otro hombre, un hermoso semental llamado Patrick.


        El equipo de diseño con el que contaba Secretos no era tan bueno como el de Golden Blue. Recordaba el trabajo de Alex, la precisión de sus creaciones y la facilidad que tenía en volcar las ideas que Steven y yo le contábamos. Según investigué, Patrick ha sido un eslabón indispensable que complementa a la perfección las habilidades de Alex y lo hacen un equipo invencible. Evidentemente, el éxito del proyecto para Secretos dependerá de mi habilidad como creativo. El tema de la campaña es un poco extraño, se trata de una promoción de un nuevo club de BDSM. ¿Cómo podría promocionar un tipo de club así sin herir la susceptibilidad de aquellas personas que son ajenas a ese tipo de prácticas? ¿Cómo podría hacerlo si desconozco radicalmente las mismas? Debía empezar una ardua investigación. Para el viernes tenía que tener algo de material para discutir con mis superiores ya que el tema era muy delicado de mostrar y no queríamos ser carroña para la opinión pública.


        Pensé en algo sugestivo y sexy: dejar deslizar unas imágenes, unas frases románticas y pervertidas.


        Me puse manos a la obra y me conecté a la red para absorber todo lo que pudiera acerca del tema. Steven estaría tan desconcertado como yo acerca de este tema, con lo cual no creía que pudiera superarme.


        Luego de casi medio día de investigación decidí que lo mejor sería investigar en el club por mis propios medios. Dulce Pasión tendría el honor de tenerme entre sus invitados esta misma noche.


        Steven


        
          
        


        —Maldita sea, este proyecto es una porquería —dejé escapar de mi boca en la sala de reuniones. Rex, Alex y Patrick estaban reunidos allí conmigo para discutir la asignación de la campaña publicitaria para Dulce Pasión, un nuevo club de BDSM que acababa de abrir sus puertas en la capital.


        —¿Por qué te parece una porquería?¿No te gustan los desafíos? —cuestionó Patrick, haciéndome frente tal y como lo hacía en cada oportunidad que tenía.


        —No empiecen con la actitud de gallitos de pelea, ahora lo que menos necesitamos es que se pongan a discutir. Lo que necesitamos son ideas, señores, no una riña de gallos —Alex dijo con un tono duro, tratando de cortar la disputa que se estaba desatando.


        Dejé escapar un suspiro y traté de concentrarme en el trabajo. —Tienes razón pero estoy nulo, no conozco una mierda de toda esta cosa del BDSM, ¿cómo se supone que vaya a promocionarlo?


        —Pues creo que lo mejor es que vayamos a conocer el lugar —Rex deslizó y casi me atraganté con su sugerencia.


        —¡Rex! Nunca creí que te gustaría frecuentar esos lugares —le dije casi retándolo.


        —Steven, no digo que me gusten, lo que digo es que deberíamos ir para saber qué es lo que tenemos que promocionar. Si no conocemos el lugar no podremos hacer nada y Secretos nos ganará la cuenta.


        —Sí, tienes razón —acepté mientras pasaba insistentemente la mano por mi cabello. Estaba nervioso y revolvía mi cabello frecuentemente cuando me encontraba en ese estado—. ¿Vamos los cuatro?


        —Cinco —anunció Alex—. Si piensas que Charly me va a dejar ir allí solo, estás equivocado. Apenas se entere que pondré un pie en ese club me atará con un collar y me sostendrá con una cadena.


        Todos reímos, podía imaginar a Charly como un Dom y a Alex como un sum.


        —Bien, entonces esta noche iremos al club e investigaremos. Mañana nos reuniremos y podremos armar algo. Pero… ¿cómo mierda iremos vestidos? Yo no quiero cadenas, collares ni nada de esas porquerías. —Me daba asco la simple idea de atar a Rex o que alguien me atara. La simple idea del BDSM me revolvía el estómago.


        —¿Tienes ropa de cuero? —preguntó Patrick.


        —Sí.


        —Bien, vistamos ropa de cuero, algo no muy llamativo y pasaremos desapercibidos.


        Patrick parecía conocer mucho del tema pero no quise ahondar más allá, por lo menos no por el momento y delante del resto.


        Patrick


        
          
        


        El día pasó rápido y nos encontramos por la noche en la puerta de Dulce Pasión.


        —Bien. Acá estamos. Ahora entremos. Ah, Steven, no pongas caras raras si no quieres meternos en problemas —le advertí.


        Alex había venido con su novio, un hombre verdaderamente hermoso pero creo que lo que había comentado Alex sobre su posesividad era poco. El tipo lo tenía agarrado como si fuera la joya más preciosa, sus ojos destilaban fuego, evidentemente enojado por estar allí, exponiendo a su precioso Alex.


        —Tú debes ser Charly, soy Patrick. —Me presenté y le tendí la mano. Él me saludó malhumoradamente. Alex lo miraba fiero y creo que eso hizo que Charly se aflojara un poco.


        —Encantado, Alex me ha hablado muy bien de ti, pero no me dijo que eras tan bien parecido —Charly dijo las últimas palabras con un tono agresivo. Alex puso los ojos en blanco y tiró de Charly para entrar.


        Me reí por lo bajo, era evidente que Charly era muy celoso y que Alex se había guardado el hecho de que yo no era para nada feo.


        Cuando entramos al club me maravillé. El lugar era enorme. Una gran barra en el fondo era atendida por dos bármanes. La barra atestada de personas enfundadas en trajes de cuero, vaqueros y mujeres y hombres con poca ropa, parecían ser los sum ya que pude ver que tenían collares y algunos hasta llevaban cadenas que evidentemente eran sostenidas por sus respectivos Dom.


        La decoración era inusual, no tenía nada alegórico a las escenas de BDSM. El color rojo predominaba salpicado por negro y azul. La iluminación era tenue, con pocas luces que hacían más acogedor el ambiente. Un gran escenario, iluminado intensamente llamó mi atención, no pudiendo evitar preguntarme qué tipo de espectáculos montarían en este sitio.


        Justo cuando empecé a analizar a la concurrencia, mis ojos se detuvieron en el dueño de mis sueños húmedos de las últimas noches: Mike.


        Evidentemente se encontraba fuera de su elemento. Seguramente había sido asignado a este proyecto en Secretos y estaba viendo la mercancía que tenía que vender. Después de todo, el tipo era bastante inteligente.


        Me acerqué a él, excitándome a cada paso que daba. Cuando estuve a unos pocos centímetros de su espalda le susurré al oído:


        —Nunca pensé encontrarte en un lugar así.


        Mike se sobresaltó, giró y se quedó con la boca abierta. —¿Patrick? —Luego miró hacia el lugar desde donde supuestamente yo había venido caminando y vio a Steven, Rex, Alex y a otro hombre junto a Alex y comprendió en un segundo que nosotros estábamos en el club por las mismas razones que él.


        —Veo que ya lo entendiste —le dije.


        —Sí, investigación… Bien, ya que estás aquí, ¿te gustaría bailar?


        ¿Cómo podría desperdiciar esta oportunidad?


        —Será un placer.


        Comenzamos a bailar al ritmo de la sensual voz de Prince y del tema Cream. Mike se contorneaba y hacía que mi cuerpo quemara. El hombre era una bomba de tiempo y esperaba que estallara en mi cama.


        —Veo que te gusta mucho este tema —le dije.


        —Sí, me encanta, es tan sensual, ¿no te parece?


        —Sí, es bueno saberlo.


        La noche pasó rápido y disfruté cada instante que estuve junto a Mike. El hombre sabía moverse y ya podía saborear esos movimientos felinos cuando se contoneara en la cama junto a mi cuerpo.


        Era la hora de irme pero no quería alejarme de Mike, la atracción era magnética. —Me tengo que ir, pero no te olvides que tenemos una cita el viernes. No me falles.


        —Ahí estaré —Mike me aseguró y un brillo de lujuria se deslizó desde sus ojos azules.


        Asentí con un gesto y me fui, dejándolo solo en la pista de baile. Me contuve, quería robarle un beso pero sabía que una vez que probara sus carnosos labios no querría dejarlos por un largo tiempo. Podía esperar, por el momento. El viernes no se escaparía, rogaría por estar conmigo.

      


      

    

  


  
    
      
        Creativos en acción


        Mike


        
          
        


        Ya era jueves. La noche anterior había sido una de las más excitantes y placenteras veladas de mi vida. Ya estaba mirando a ese dichoso club de BDSM con otros ojos. Verdaderamente no le presté mucha atención al lugar ya que no pude apartar mis ojos de Patrick en todo el tiempo que estuvimos juntos. Cuando él se fue ya era tarde y también me fui, solo. Hubiera querido arrastrar a Patrick hacia mi apartamento y adorar su escultural cuerpo durante el resto de la noche, pero el deseo y la excitación de la anticipación de la cita del viernes me contuvo de hacer semejante locura. Esta dulce y lenta seducción me está atormentando, enloqueciendo, y sinceramente lo amo.


        Cada vez que cierro los ojos puedo ver los profundos ojos oscuros de Patrick, el deseo y el fuego saliendo de ellos. Me ilusiona y me hace cosquillas en todo el cuerpo el saber que el causante de esos sentimientos soy yo. Patrick destila testosterona, nunca pensé que un tipo así me atraería, pero me siento arrastrado por un poder magnético y sobrehumano cada vez que me encuentro cerca de él.


        El romanticismo me inunda y espero no “mear fuera del tarro” al planificar la campaña. Hacía mucho tiempo que no me sentía así, y me da esperanzas por saber que mi capacidad de asombro y de abrirme a otro hombre no se hayan perdido en el camino que seguí desde que dejé a Steven.


        En mi investigación me he encontrado con que el BDSM está asociado con las siglas de palabras claves que denominan esta cultura: B de bondage —ataduras—, D de disciplina y dominación, S de sumisión y sadismo y M de masoquismo. Este tipo de prácticas conllevan a una relación consensual donde uno juega el rol activo o Dom y el otro juega el papel pasivo o sum. Lo de la parte consensuada me llamó poderosamente la atención, siempre creí que el sum era el más débil y que recibía dolor y castigos sin saber qué debía esperar. Ahora que sé algo más del tema, puedo dilucidar que el que tiene el verdadero poder es el sum. Él alimenta la fuerza del Dom dejando que este aplique una poderosa fuerza sexual sobre él, con el castigo el sum excita a su Dom y ambos son transportados a un punto más allá del dolor donde el placer es inimaginable. Me he empezado a preguntar ¿cómo será llegar a ese punto? Creo que para entregarme a un tipo de relación así debería de encontrar la pareja adecuada. Jamás podría actuar de Dom y castigar a mi compañero, tampoco sé si podría ser un sum adecuado. La verdad es que este proyecto me está comiendo el cerebro, trayéndome muchas dudas, incertidumbres y anhelos que nunca pensé que se despertarían en mí.


        Anoche soñé que unas suaves pero fuertes manos me tomaban rudamente y con anhelo, me daban un par de azotes en mi trasero, transportando el dolor hasta mis testículos, haciendo más intensa mi erección. Luego casi pude sentir en mi piel una lengua ávida de complacer deslizándose suavemente por la piel marcada de mis nalgas, dándome el más intenso placer que hubiera experimentado en mi vida. Me desperté agitado, no pudiendo colocarle un rostro a mi agresor, deseando más de él, queriendo llegar a ese punto más allá del dolor.


        Y ahora pienso que esa es la clave de la campaña: “Dulce pasión, donde encontrarás el placer más allá del dolor”. ¡Eso era! Lo tenía, el lema de mi campaña.


        Con una sonrisa en mi rostro comencé a planificar la campaña en torno a ese lema. Estaba seguro que Steven no podría superar mis ideas.


        Steven


        
          
        


        —Rex, estoy más desconcertado que antes de ir a ese dichoso club. ¿Se te ocurre algo? Somos los jodidos creativos de esta campaña y yo en este momento soy como un papel completamente en blanco.


        —Pues…, del club no he rescatado mucho, creo que con una sola noche no podremos meternos en la cultura del BDSM. No es que quiera meterme en ella, pero no he entendido casi nada. Creo que me he cultivado más acerca de todo este tema con las investigaciones que he realizado en la red.


        —Mmm. Sí, tienes razón, bebé. La verdad es que no puedo imaginar cómo alguien puede sentir placer flagelando a la persona que ama o que alguien sienta placer siendo flagelado. Con solo pensarlo se me pone la piel de gallina.


        —Steven, tienes que ser más abierto y tolerante. No todas las personas gozan y disfrutan de las mismas cosas. Creo que lo más importante es conseguir entender el significado real de esta cultura y partiendo de allí buscar el eje de la campaña.


        —Tienes razón. Pero no logro encontrarle significado a todo esto. Estoy nulo, por primera vez en mi vida seré vencido.


        —No voy a dejar que bajes los brazos porque no serías el hombre del que me enamoré. —Apenas Rex dijo eso se ruborizó como nunca. Le sonreí y quise romperle la boca de un beso. Si estuviéramos en casa le haría el amor lentamente, haciendo que sus gemidos de placer inundaran toda la habitación.


        —Amor, me desarmas. Eres tan adorable cuando te sonrojas.


        —¡Basta! Concentrémonos en el trabajo. Hoy tenemos que armar todo. Mañana es la presentación inicial ante los diseñadores y tenemos que estar preparados. Dentro de una semana es la muestra ante los clientes.


        —Ahhh, tienes razón. Ahora, ¿qué se te ocurre? —Ya mi mente estaba en otro lado y no podía pensar en BSDM, me daba repulsión.


        —A ver, por lo que he investigado, el BDSM es una cultura, con lo cual podríamos centrar nuestra campaña en algo sobre la palabra cultura y lo que la rodea siempre en función del BDSM. ¿Qué te parece?


        Justo ahí se me prendieron las luces y lo vi, en mi cerebro se dibujaba el lema de la campaña. —Lo tengo. “Dulce pasión, un lugar donde la cultura del BDSM te envolverá con poder y sumisión”.


        —Mmm, no me gusta mucho, pero por algo hay que empezar.


        Rex me pinchó el globo pero, viéndolo como un observador y no como el creativo, él tenía razón.


        —Bien, tratemos de darle vuelta a la cosa para empezar lo antes posible a idear las imágenes para los diseñadores.


        —Por fin has regresado —anunció Rex, sonriendo.


        —¿Regresado? —pregunté sin entender.


        —Sí, del lugar donde te habían comido el cerebro.


        Nos reímos y me relajé. Esperaba que pudiéramos cerrar un poco mejor la idea y obtener la cuenta. La noche sería larga y estimaba que Rex y yo nos quedaríamos hasta altas horas de la noche trabajando en el proyecto.


        Sabía que Mike era muy bueno en lo que hacía y que no me sorprendería si sacaba de la manga alguna de sus genialidades. La especialidad de él eran los lemas de las campañas. En fin, me resignaré si perdemos pero espero por lo menos no pasar vergüenza.


        Me zambullí en mi trabajo, tratando de darle una segunda oportunidad a esta cosa rara del BSDM.

      


      

    

  


  
    
      
        ¿Habrá triple cita el viernes?


        Alex


        
          
        


        Ayer a la noche le pregunté a Charly si le molestaría que Rex y Steven se casaran junto a nosotros en una boda doble. Esperé una reacción diferente a la que tuvo. Me sorprendió gratamente ver una franca sonrisa atravesar su rostro y por primera vez aceptar verdaderamente la relación de Rex y Steven como algo serio. Creo que el que le contara los detalles de cómo Steven me lo había preguntado, fue lo que lo terminó de convencer de que Steven amaba a Rex muchísimo.


        Ahora tendría que darle la respuesta a Steven y esperaba que le pidiera matrimonio lo más rápido posible a Rex para así poder preparar todo junto a mi mejor amigo. Me siento liviano, casi en el cielo. No solo el hombre que amo quiere casarse conmigo sino que ese día lo compartiría junto a Rex celebrando también su enlace con Steven. Me sentía como si concretara dos sueños al mismo tiempo.


        Últimamente, Charly está más posesivo que nunca. Anoche en el club se comportó como un verdadero Dom y no me sentí para nada cómodo. Ser visto por el resto como un sumiso no me gustó en lo absoluto. Si bien mi físico puede dar a entender a las personas que soy un enclenque que puede ser sometido, mi carácter dista mucho de ello. Amo a Charly pero hemos mantenido un buen balance con su personalidad en modo boa constrictora, por lo menos hasta ahora.


        Desde que volvió de España ha estado muy absorbente, me llama varias veces al día, me manda constantemente mails y hasta me ha ido a buscar al trabajo en varias ocasiones. ¿Estaría desconfiando de mí? ¿Será que el regreso de Mike lo ha tenido pensando en que el tipejo tal vez quisiera volver a poner sus garras sobre mí? En mi mente esa idea era ridícula, ya que sudaba que Mike me buscara. Estaba seguro de que en aquella oportunidad había sido todo más por el interés de Steven en mí que por sus propios intereses o deseos. Pero la mente de Charly funciona de otra manera, sobre todo cuando los celos dominan su raciocinio.


        Esperaba que al ver juntos a Mike y Patrick en el club anoche, Charly se convenciera de que Mike ya está tras otra presa. A Rex lo vi respirar más tranquilo, y estimo que cuando Steven le proponga matrimonio lo hará aún más.


        Aún debíamos decidir la fecha, pero esperaba que fuera pronto. El sentimiento que me embargaba era como el de una colegiala quinceañera planificando su gran fiesta.


        Como pensé, Steven y Rex ya estaban trabajando. Hoy estaba llegando más temprano que de costumbre a la oficina, el jodido subte milagrosamente no había estado demorado.


        Era mejor que me acercase para contarle a Steven lo antes posible las noticias.


        —Hey, ¿cómo están, chicos? —Me asomé a la salita donde estaban Steven y Rex trabajando. Rex estaba enfrascado evidentemente en una intensa búsqueda en la red; Steven tachaba papeles, con un humor de perros.


        Los dos me miraron y sonrieron pero enseguida volvieron a sus tareas.


        —Steven, ¿tienes un minuto? —le pregunté.


        —¿Eh? Sí, ¿qué necesitas? —Steven no se había dado cuenta que tenía que hablar con él a solas. Le guiñé un ojo, Rex no me veía porque estaba metido hasta las orejas en su portátil. Creo que Steven al fin se percató de mis intenciones porque se sobresaltó un poco y se puso de pie, caminando hacia la puerta donde yo me encontraba.


        —Rex, ¿quieres un café? —Steven quería salir con una excusa y esa sería perfecta.


        Rex levantó la cabeza y asintió con un gesto y luego volvió a sumergirse en su mundo.


        Steven y yo nos dirigimos hacia la cocina y una vez allí le solté la respuesta rápidamente.


        —Charly estuvo de acuerdo. Solo falta que le digas a Rex y acordemos la fecha.


        Steven me miró algo perdido y luego cayó en la cuenta de qué era lo que le estaba diciendo. Sonrió y me respondió:


        —Perfecto, mañana voy a llevar a Rex a una cita romántica y le pediré que se case conmigo formalmente. Después podrán arreglar la fecha, si por mi fuera me caso hoy mismo.


        —Bien, me alegro y estimo que él estará más que feliz. Ahora será mejor que le lleves el café antes de que empiece a sospechar que pasa algo.


        —No te preocupes por Rex, cuando se mete a trabajar en el portátil el tiempo se le pasa sin darse cuenta de qué está sucediendo a su alrededor.


        —Charly y yo saldremos a festejar también, mañana cumplimos dos años desde que nos conocimos.


        —¿Ya dos años? El tiempo pasa volando.


        —Sí, es verdad. Y hay que aprovechar cada oportunidad que se nos presenta de ser felices. No me dejó hacer nada, así que solo especulo de qué va la cita.


        —Alex, me has iluminado para completar mi slogan. Eres un genio.


        —¿Eh?


        —No te preocupes y gracias por todo.


        Steven agarró dos tazas de café y se fue de la cocina. No entendía en qué lo había ayudado pero, si así había sido, me alegraba.


        Terminé mi café y me fui hacia mi cubículo.


        Justo cuando me estaba acomodando ante mi escritorio y encendiendo mi computadora llegó Patrick, con cara de sueño y pocos amigos.


        —Hola, Patrick, ¿te pasó algo?


        —Hola, Alex. No me pasa nada, ¿por?


        —Tienes una cara de dormido terrible. Mmmm, ¿no te habías ido solo ayer del club?


        Patrick me miró serio y luego me contestó:


        —Sí, pero no pude pegar un ojo en toda la noche.


        Me reí por lo bajo y le susurré:


        —¿Mal de bolas azules?


        —¡Alex! —Patrick se había enojado pero luego me miró y se rio.


        Inmediatamente le dije:


        —Sé qué es eso, así que te comprendo. Espero que dejes de dar vueltas y vayas por el que te está sacando el sueño.


        —Espero hacerlo mañana.


        —Bien, mientras tanto trabajemos.


        ¿Otro más que tendría una importante cita el viernes? Parecía que varios destinos se definirían el viernes por la noche.


        Patrick


        
          
        


        Dios, Mike me va a matar. Ese hombre me está enloqueciendo poco a poco y la culpa de todo la tengo yo. Mañana como que me llamo Patrick no se me escapa.


        Encima, Alex apenas me vio se dio cuenta de que me duelen las bolas. El pequeño es muy perceptivo, no se le escapa nada.


        ¿Mike estará como yo? Me ilusiona pensar que él se excite al pensar en mí tanto como yo lo hago al pensar en él.


        Mañana le mostraré lo que puedo ofrecerle. Poco a poco me irá conociendo y estoy seguro de que no le disgustará en lo más mínimo. Lo primero será erradicar sus prejuicios sobre ciertas cosas, si es que los tiene. Aunque viendo la reacción de Steven hacia ciertos temas es más que seguro que las tiene. No habrían podido estar dos años juntos si no pensaran similar.


        Ojalá Mike sea puntual, es importante que esté a las 11 PM en El deseo de Asmodeo. La sorpresa que le tengo preparada comenzará a esa hora. Creo que con la entrada que le tengo preparada lo dejaré deseando por más y no me resultará muy difícil comenzar a derribar las barreras hacia su corazón.


        Charly


        
          
        


        Mañana tengo preparado algo muy especial para Alex. Él imagina que es solo una simple cena pero se va a sorprender. Tengo entradas para ir al teatro; él tenía muchas ganas de ver ese musical. Luego iremos a un exclusivo restaurante, con violinistas tocando cerca de nuestra mesa, cena a la luz de las velas y lo último será lo mejor…


        Sé que he estado actuando como un imbécil, que la estoy jodiendo con mis celos estúpidos pero no soporto que ese Mike haya regresado y esté cerca de él. Alex me había dicho que Mike iba tras Steven y eso tampoco me gustó para nada porque haría sufrir a Rex. Anoche, sin embargo, al ver a Mike con Patrick, entendí que ya había sido atrapado por las redes del amor. Era obvio que ninguno de los dos aún se ha dado cuenta, pero lo que sí es seguro es que están enamorados perdidamente uno del otro. Seguramente lo negarán pero, cuando se den cuenta de sus sentimientos, nadie podrá separarlos.


        Me alegró mucho el saber que Steven piensa proponerle a Rex que se case con él, y más que haya pensado en una boda doble. Mi primo estará contento y ver la cara de felicidad de Alex cuando le dije que no tenía ningún problema valió cualquier cosa. Ese hombre me tiene atado de pies y manos. Si supiera el poder que tiene sobre mí… Aunque he leído su diario y sé que soy absolutamente correspondido. No es que necesitara leerlo pero el hacerlo me confirmó lo que cada día me muestra con hechos.


        Nunca pensé en encontrar a mi alma gemela, suene esto ridículo y cliché, pero Alex es todo lo que yo no soy y el complemento ideal para mi vida monótona y sin sal. Él le trajo alegría, color y sentido a mi vida, una que sentía vacía y sin rumbo hasta que ese día, hace casi dos años en el subte, tuvimos nuestro primer encuentro.


        Mmm, no sé si no reviviría el momento… Mañana veremos con qué humor nos levantamos y si el subte vuelve a estar una vez más DEMORADO.

      


      

    

  


  
    
      
        Y el viernes al fin llegó


        Mike


        
          
        


        El viernes llegó más rápido de lo que pensé. Al fin había podido dormir como un lirón durante la noche. Hoy me siento renovado, excitado, ansioso por ver lo que El deseo de Asmodeo esconde tras sus puertas.


        Pero antes de eso debo defender mi proyecto ante mis jefes para poder avanzar con los diseñadores y prepararnos de la manera en que Secretos se merece para la batalla contra Golden Blue dentro de una semana.


        Toda esta nueva experiencia me ha entusiasmado aunque al principio me daba algo de repulsión. Debo reconocer que he sido muy prejuicioso y que este proyecto me ha abierto la mente hacia nuevas posibilidades de disfrutar el amor y tener nuevas y más intensas experiencias.


        Nunca hubiera pensado que el BDSM escondía toda una cultura y que pudieran ser tan apetecibles. ¿Apetecibles?, creo que me he quemado el cerebro. Si bien estaría abierto a la posibilidad de disfrutar de este tipo de experiencia, no creo que pueda encontrar el hombre adecuado para hacerlo. Pero, aun así, cada vez que pienso en ello, los ojos de Patrick se cruzan con esos pensamientos. ¿Será ese monumento de hombre un practicante del BDSM? La excitación por esa posibilidad me está consumiendo. Esta es la noche, ya no podré dormir un minuto más si no caigo rendido en los brazos de ese trigueño que me ha sacudido el alma.


        Pero ahora voy a enfrentar a mis jefes y esperar que mis ideas le resulten buenas.


        Charly


        
          
        


        El despertador sonó y lo apagué.


        La noche fue una de mucha pasión y hoy sin darme cuenta apagué el despertador y nos quedamos dormidos. Apenas si tuvimos tiempo de darnos una ducha rápida y salir a la calle. El calor era intenso, como hace dos años, cuando Alex y yo conectamos.


        Caminamos en silencio las diez malditas calles hasta el subte y cuando llegamos no podía creer que realmente el servicio estuviera una vez más DEMORADO. Me reí pensando en aquel día y en el placer que había vivido dentro de la maldita lata de sardinas.


        Cuando al fin el subte llegó, la ola humana nos arrojó dentro, presionándonos, cuerpo contra cuerpo. Exhalé y le susurré a Alex: —¿Esto te recuerda a algo? —Antes de que me respondiese me presioné aún más contra él, restregando mí ya evidente erección contra su ingle.


        Él me miró sorprendido y sonrió. Me siguió el juego. Cerró los ojos y se dejó llevar por el deseo y la excitación.


        No hablamos, solo sentimos, olimos, respiramos, jadeamos, nos refregamos, tan sutilmente como nuestra lujuria nos lo permitió.


        Una, dos, tres estaciones habían pasado y aún seguíamos con nuestro juego de seducción. Alex se acercó y me lamió la oreja, tal como lo hiciera aquella vez. Me estremecí, el maldito provocaba tanto en mí, ahora más que antes. La sonrisa en su rostro me dijo que había logrado lo que quería. Yo había comenzado este juego, pero el que ahora estaba con todo el poder en sus manos era él.


        Otra estación pasó, más gente que entraba y nos presionaban, ahora ya no podíamos ni movernos.


        —Vas a tener que esperar hasta la noche, pero te juro que no te escaparás de mis manos —me ronroneó Alex en el oído.


        Una corriente eléctrica me atravesó y si no fuera porque la llegada de otra estación en donde la descompresión de mucha de la gente a nuestro alrededor se hizo palpable en ese instante, juro que me hubiera corrido en mis pantalones.


        —Alexxxxx, eres terrible —le contesté.


        —No más que tú, amor. —Lamió mi oreja de nuevo, la mordisqueó y dejó un dulce y tierno beso antes de liberarla y bajarse en la próxima estación.


        El viaje había sido demasiado corto, pero a la noche tomaría mi revancha.


        Steven


        
          
        


        Hoy es un día importante. Presentaremos las ideas del proyecto ante nuestros superiores y le pediré matrimonio a Rex. Creo que no he estado más nervioso en mi vida antes.


        Espero que la noche llegue pronto porque quiero tener a Rex entre mis brazos una vez que me dé el “sí, quiero”. Anhelo que las sorpresas que le tengo preparadas lo pongan feliz y por qué no… cachondo.


        Rex


        
          
        


        Steven está muy raro hoy. Seguramente está muy nervioso por este jodido proyecto de BSDM. Nunca lo vi tan cerrado a un tema antes. Creo que sus prejuicios nos harán perder a este cliente. No es que lo que armamos sea malo, solo que creo que le falta algo: sentimiento, emoción, color. Pero, como siempre, dependerá de lo que presente la competencia. Sé que Mike es muy ingenioso y, por lo poco que lo conozco de mis apreciaciones personales y de lo que Alex me ha contado, parecería ser mucho más abierto a nuevas formas de relacionarse con un amante que Steven. Tal vez es por eso que conectó tan profundamente con Patrick. Espero que no salga huyendo cuando descubra las necesidades de Patrick. Alex me lo contó en confidencia y nunca hice comentarios al respecto, pero para Patrick no es tarea sencilla encontrar una pareja que lo satisfaga plenamente. Aún está en la búsqueda y espero que Mike sea esa persona y que al fin pueda sentirse completo.


        Steven me invitó a salir a la noche, no me ha dado detalles, solo me ha dicho que es una sorpresa, ¿qué estará planeando? Espero no haber olvidado alguna fecha de aniversario o algo así. Aunque pensándolo bien, no creo que sea el caso porque a Steven lo conocí hace casi dos años y en ese entonces para esta época aún yo no había llegado a Buenos Aires.


        Bien, trataré de despejarme y no pensar más en ello, ahora debo concentrarme en el proyecto.


        Mike


        
          
        


        Todo salió a la perfección en Secretos. Por fin podré sacarme la tensión acumulada de los últimos días.


        Ya eran las 10:55 PM y estaba parado justo en la entrada de El deseo de Asmodeo. No quise ser impaciente y llegar mucho antes de la hora señalada, pero tampoco quise ser impuntual.


        La entrada del club es elegante, discreta, todo negro con letras doradas, tal como la tarjeta. Me gusta.


        Cuando entré, el shock entre lo que la puerta insinuaba y lo que encontré en el interior fue como si me hubieran tirado un balde de agua fría en la cara. El club era un club gay. Muchos hombres y mujeres en parejas o solos conversaban en grupos como esperando, expectantes a que algo llegara. Podía palparlo, sentirlo…


        Había muy poca iluminación, la decoración en motivos marinos, música calma y relajante de fondo. En una esquina en forma de U una gran barra donde se podían comprar tragos.


        En una de las secciones del salón se encontraba un gran escenario, ahora oscuro, elevado del suelo.


        La hora señalada por Patrick llegó y las luces se apagaron, la música se detuvo, la gente dejó de hablar. Repentinamente el escenario se iluminó, en el centro un caño brillaba donde evidentemente un stripper haría un show. Y entonces la magia comenzó, la voz de Prince cantando Cream, mi tema favorito, comenzó a seducirme. Instintivamente comencé a mover las caderas y un poco de humo rosado inundó el suelo del escenario. Y, como aparecido por algún truco de magia junto al caño, el hombre más imponente que hubiera visto, de espaldas al público, enfundado en un traje blanco, tan apretado que no dejaba nada librado a la imaginación, deslumbró al público. Un culo perfectamente contorneado, piernas largas y estilizadas, espalda ancha, músculos definidos, piel color oliva que contrastaba contra el blanco del traje que no tenía mangas. Los músculos de sus brazos se tensaron, levantó su cabeza, giró lentamente y me encontré con la oscuridad de la noche, esos ojos que me habían perseguido en sueños, los ojos que le pertenecían a mi hombre: Patrick.


        Comenzó a moverse al compás de la música. Sentí que el suelo se abría bajo mis pies y que era arrastrado hacia el infierno. Me ardía la piel, me sentía caliente, excitado, necesitado.


        Patrick comenzó su danza con lentos movimientos de caderas, piernas que se enroscaban en el caño, subiendo y bajando, siempre con movimientos felinos, sexis y programados. Cada uno de sus movimientos era tan premeditadamente caliente que parecía que lo hubiera estudiado y ensayado mil veces para atraerme como un oso a un panal, llamándome a subir al escenario, queriendo tirarlo al suelo y hacerlo mío.


        Todo mi cuerpo ardía, tan caliente que si la lluvia me alcanzara en este instante, las gotas de agua se convertirían en vapor apenas tocasen mi piel.


        Prince seguía cantando, la música golpeando en mi estómago, mi corazón latiendo al compás del estribillo, mi pene palpitando y deseando ser tocado.


        No pude parpadear, tan absorto en los movimientos de Patrick, en sus ojos que no quebraban mi mirada, hipnotizado y hechizado por ese hombre que me había arrancado el alma y el corazón.


        Lo deseaba.


        Lo quería.


        Lo necesitaba.


        Ahora no tenía dudas, ya no. Patrick era el hombre que estaba buscando, él único, mío.


        Cuando la música terminó, Patrick concluyó su danza, hizo una reverencia al público que deliraba por más. Yo no podía moverme, sentía que mis pies habían sido clavados en el suelo de madera, y que debía quedarme hasta que Patrick viniera a buscarme.


        El escenario nuevamente estuvo a oscuras, las luces alrededor volvieron a encenderse y la tenue y sexy música que antes había inundado el lugar fue desplazada por una eléctrica y pegadiza. Podía sentir el roce de manos y brazos tocándome cada vez que se movían al compás de la música a mí alrededor. Yo aún seguía inmóvil, fiel a mi resolución de esperar a mi hombre.


        No sé cuánto tiempo pasó hasta que escuché en mi oído la voz ronca y sexy de Patrick diciéndome:


        —¿Te gustó el show?


        Giré, lo abracé y sin decirle una palabra lo besé. Nuestros cuerpos se presionaron muy juntos y nuestras bocas se saborearon ávidamente, él introdujo su lengua en mi boca, buscando la mía, empezando un duelo caliente que me había sacado todo pensamiento del cerebro.


        —Patrick… —apenas pude decir entre jadeos cuando rompí el beso por aire—. Llévame a tu casa, te deseo.


        Él me miró fijo, sonrió y me tomó de la mano, llevándome hacia la puerta del club.


        Salimos, subimos a su auto y nos perdimos en la oscuridad de la noche rumbo a su apartamento donde seguramente nos amaríamos durante toda la noche.

      


      

    

  


  
    
      
        La cita perfecta: Alex & Charly


        Alex


        
          
        


        La noche era perfecta. El calor abrumador de la mañana se había diluido con la suave brisa que venía desde el río. Estaba con Charly en uno de los restaurantes más lindos y románticos de la ribera en Puerto Madero. El calor de las velas que iluminaban la mesa rozaba mi piel y me hacía estremecer un poco. Las luces eran tenues. Los violinistas interpretaban una melodía suave, profunda y muy sensual. Charly había reservado una mesa en este lugar para celebrar nuestro aniversario. El musical que habíamos visto fue asombroso, mucho más de lo que había imaginado.


        Ahora estábamos sentados, uno frente al otro, nuestras manos entrelazadas, los anillos que comprara Charly rozándose uno con el otro, como lo hacían nuestros corazones. La profunda mirada de esmeralda de Charly perforándome, devorándome, una y otra vez. Me sentí desnudo, palpitante, anhelante por sus caricias, por reemplazar el calor de las velas por el de la proximidad del cuerpo de Charly junto al mío. No podía evitar sentir la excitación que se estaba apoderando de mí con urgencia y necesidad absoluta.


        Cerré un momento los ojos, respiré profundo y traté de calmarme. No podía arruinar la perfecta noche, Charly merecía que disfrutara de esta velada, tal y como él la había soñado. Más tarde, en la intimidad de nuestro hogar, lo saborearía lentamente, milímetro a milímetro.


        —Alex, ¿te gusta este lugar? —La mirada de Charly era casi suplicante, necesitada de saber que había hecho bien su tarea.


        —Sí, hasta ahora es la mejor velada de mi vida. Gracias, te amo tanto.


        —Yo también te amo, mucho. Y esto recién comienza. Tengo muchas más sorpresas para antes de que la noche termine.


        Me estremecí, pensando en qué otras sorpresas me tendría preparadas mi hermoso gatito Michifús, ¿o sería mi amada boa constrictora? No lo sabía y tampoco me importaba, solo me importaba Él: mi hombre soñado.


        La cena estuvo exquisita, y luego de dos horas y de terminado el postre nos retiramos del lugar. Pensé que iríamos a casa pero Charly había anunciado que ese era el momento en donde las verdaderas sorpresas comenzaban. Una vez más temblé, esperando la oportunidad de atacarlo y hacerlo mío, necesitando imperiosamente marcarlo, reconfirmar mi posición como amante, amigo y futuro marido de Charly. ¡Cuánto lo amaba, Dios! Me dolía el pecho por este sentimiento que me desbordaba, que me angustiaba pero a la vez me daba tanto placer, tanta satisfacción.


        Esta noche el que conducía era Charly. El coche circulaba por las calles del microcentro y eso me sorprendió. Tomó la calle Piedras y cuando dobló en Moreno y dirigió el coche hasta quedar justo en la puerta del hotel Intercontinental, mi pecho se oprimió. Lo miré y vi su cara iluminada, su sonrisa plena y franca en ella. Mis ojos estaban empañados, haciendo un esfuerzo sobrehumano para tratar de no llorar. La emoción me abrumó y un intenso calor recorrió todo mi cuerpo.


        Bajamos del auto y nos dirigimos a la recepción donde nos dieron las llaves de la habitación que había reservado Charly para nosotros.


        Mi corazón latía a mil, la sangre bullía en mis venas, la garganta se me apretaba como si me estuvieran ahorcando. Casi no podía respirar, tanta era mi necesidad de gritar a los cuatro vientos cuánto amaba al hombre que caminaba a mi lado, que me agarraba la mano y la apretaba, tan emocionado como yo lo estaba.


        Entramos a la habitación. Dios, era preciosa. Una inmensa cama con dosel, todo blanco y delicado nos saludó. Un ramo de rosas esperando sobre la cama con una tarjeta me provocó palpitaciones. Champaña y dos copas burbujeando con el espumoso líquido fue la frutilla del segundo postre que pronto iba a disfrutar.


        Caminé hasta la cama, me senté y tomé la tarjeta con mis temblorosas manos. Leí la esquela y no pude contener más mi llanto. Estaba feliz, inmensamente feliz.


        Alex:


        Espero poder compartir a tu lado muchos más de estos días.


        Con amor


        Charly


        Oprimí la tarjeta contra mi pecho, las lágrimas de felicidad se deslizaban por mis mejillas. Miré a Charly que estaba como expectante, sin saber qué me pasaba o qué sentía.


        Haciendo un gran esfuerzo por hablar, tragué el nudo de mi garganta y dije:


        —Charly, esto es demasiado…


        —Nada es demasiado, nunca nada será demasiado para demostrarte todo lo que te amo, todo lo que te necesito, todo lo que te deseo, todo lo que significas para mí...


        Él se acercó lentamente, agarró mi cara entre sus manos y me besó. Un beso dulce, sexy y casto. Gemí bajo sus labios, abriendo un poco mi boca, invitándolo a que me tomase completamente. Él, sin perder tiempo, introdujo su lengua en mi boca, entrelazándola con la mía, devorándome, saboreándome. El beso ahora era salvaje, necesitado, caliente. Nos recostamos sobre la cama, necesitábamos tocar piel. Empezamos la tarea de desvestirnos uno al otro, rápidamente, alocadamente. El calor en la habitación subió, me sentía asfixiado, jadeante, excitado.


        Cuando ambos estuvimos desnudos, Charly se recostó sobre mi cuerpo, yo de espaldas sobre la cama. Fue deslizándose por mi piel, beso a beso, desde mi boca hasta llegar a mis pezones que fueron torturados sin piedad, sin límites, haciendo que los delicados nudos se pusieran duros y dolorosos ante cada toque de su lengua y mordisqueo de sus dientes.


        Cuando mis gemidos hicieron eco en la habitación, Charly tuvo piedad de mí y liberó mis pezones dándoles un último pellizco y sacando de mi boca un grito desgarrador lleno de deseo y excitación.


        Siguió hacia el sur de mi cuerpo, lamiendo toda la piel que encontraba a su paso, apoderándose de mi erección como si fuera el más exquisito manjar y aún estuviera hambriento, queriendo más y más.


        Yo estaba en el límite, a punto de correrme y explotar en su boca, pero no era lo que quería. Quería que Charly me marcara como suyo, que me reclamara, que se hundiera dentro de mí, dejando su liberación en mi interior.


        Y él no me defraudó, lubricó mi entrada que ya palpitaba por ser penetrada. Nuestra necesidad era absoluta, y en unos minutos Charly y yo fuimos uno. Sentí su dura erección dentro de mi cuerpo, llenándome, estirándome, nuestros cuerpos fundiéndose, nuestras bocas atrapadas una con la otra, nuestras manos acariciando la piel húmeda del otro, el jadeo y el sonido del roce de nuestros cuerpos… El clímax se construyó más rápido de lo que hubiera querido, y con un grito ronco grité el nombre de mi amado y me dejé llevar, cayendo por el precipicio del placer, sintiéndome etéreo y pleno.


        Luego de dos estocadas más, Charly se derramó en mi interior, su cara llena de placer y satisfacción.


        Nos relajamos, uno en brazos del otro, nuestros cuerpos húmedos, calientes y saciados.


        Esta sería la primera ronda, teníamos otra cita en el jacuzzi y muchas más en esta maravillosa cama.


        Esta noche sería una que nunca olvidaría, por más que la repitiésemos.


        Nunca podría terminar de agradecerle a Dios que lo haya puesto en mi camino a ÉL: mi hombre soñado.

      


      

    

  


  
    
      
        La cita perfecta: Rex & Steven


        Rex


        
          
        


        Anochecía y me encontraba caminando con Steven por Puerto Madero. La vista era preciosa, el sol acariciaba el agua del río en el horizonte; la suave brisa rozaba nuestra piel, alejando el intenso calor que nos había torturado durante todo el día.


        Steven me tomó de la mano. Me sorprendí ya que él no solía ser demostrativo en lugares públicos. Lo miré y él simplemente sonrió. En ese momento deseé que este instante se extendiera hasta la eternidad. Me sentí amado: la calidez de su mano, la forma en la que sostenía la mía, fuerte pero gentil, me transmitían todo lo que no me decía con palabras.


        Él me miraba y luego desviaba la mirada hacia el río, como si buscara las palabras para decirme algo. Tuve algo de miedo por el desconocimiento de qué pudiera ser lo que trataba de decirme y no se animaba, o no sabía cómo…


        Pero esa mano que me agarraba no podía estar enviándome mensajes malos, no, esa mano enviaba amor, ternura y anhelo.


        Entonces Steven se detuvo y tiró suavemente de mi brazo, acercándome hacia su cuerpo. —Rex, espero recuerdes que te había dicho que esta noche teníamos una cita. Una especial...


        —Sí, ahora recuerdo. —Sinceramente con todo el trabajo que habíamos tenido esa semana no recordaba esa cita precisamente. De todas maneras al estar viviendo juntos, todos nuestros momentos para mí eran citas especiales.


        —Ya es hora, volvamos a casa.


        No entendí bien qué me quiso decir, pero lo seguí.


        Cuando llegamos a nuestro apartamento las luces estaban apagadas —como siempre—, pero había encendidas muchas velas colocadas por toda la sala. El aroma de las rosas penetró por mi nariz y recordé esa primera vez, aquella en la que hicimos el amor aquí, hacía casi dos años, rodeados de velas y pétalos de rosas.


        Las lágrimas llegaron a mis ojos pero no las dejé salir. Dejé que Steven me guiara hacia donde él quisiera, esta era nuestra cita especial, una que evidentemente él había orquestado hasta el mínimo detalle.


        —Vamos a cenar, ¿tienes hambre?


        Lo miré sin entender cómo había preparado todo esto sin que yo me diera cuenta. —Sí, pero… ¿cómo…? —Antes de que pudiera terminar la pregunta colocó un dedo sobre mis labios y luego me besó. Un beso tierno, suave y esponjoso. Temblé de la emoción y me entregué al beso, suspirando como una colegiala.


        Me agarró nuevamente la mano y me guio hacia la mesa que estaba ya puesta con la mejor vajilla que teníamos, alumbrada por la tenue luz de las velas.


        —Siéntate, hoy eres el rey. Espero te guste la comida.


        —Steven…


        —Shhh, solo relájate y disfruta de la velada.


        Se fue a la cocina y trajo la cena. Sirvió vino tinto en cada copa y comenzamos a comer.


        Luego de una hora llegó el momento del postre. Casi no habíamos hablado, pero nos mirábamos intensamente.


        Cuando Steven llegó con el postre trajo una bandeja plateada con una cajita en el medio, pétalos de rosas alrededor y dos copas de mousse de chocolate con frutillas, una a cada lado de la cajita.


        —¿Qué tiene esa cajita? —pregunté bastante ansioso.


        —Mi deseo, mi futuro y espero sea el tuyo.


        Abrí los ojos muy grande, sorprendido por la respuesta. —¿Es para mí?


        —Es algo para los dos, pero tómala y ábrela.


        Con las manos temblorosas agarré la cajita. Era pequeña, forrada en terciopelo azul. Parecía que contenía una joya pero no se me ocurría qué podría ser. Cuando la abrí me quedé congelado. Dos hermosas alianzas se encontraban dentro.


        Miré a Steven a los ojos. Él esperaba una respuesta a la pregunta no dicha.


        —¿Esto significa lo que pienso? —pregunté, tratando de no hacerme falsas ilusiones sobre las implicancias de los anillos.


        —Si lo que quieres preguntarme es si te estoy proponiendo matrimonio, la respuesta es sí. Ahora… lo que necesito saber es si aceptas los anillos, la propuesta y mi corazón.


        Ya no podía contener las lágrimas; mis sentimientos se mezclaron, sobrepasándome. Pestañeé para alejar las lágrimas que cayeron por mis mejillas. Steven las acarició, se acercó y besó cada uno de mis ojos. Suspiré, tratando de encontrar en mi memoria qué era lo que había hecho en mi vida para merecer tanta felicidad.


        —Rex, te amo tanto. Creo que si me dices que no me muero ahora mismo —Steven me dijo con voz temblorosa, angustiado, expectante.


        Me separé un poco para poder verlo a los ojos y luego le dije:


        —Nunca mi respuesta podría ser un no ya que tú eres el dueño de mi corazón, el tuyo ya lo atrapé hace tiempo y te aseguro que lo tengo encerrado tras mil cadenas. Nadie nunca podrá arrebatármelo. Eres mío y yo soy tuyo, ahora y para siempre.


        Se relajó en mis brazos y me besó; un beso intenso, apasionado, demandante. Le di todo lo que me pedía y más, sintiendo en mi interior cómo un volcán hacía erupción. Era feliz y esta sería una noche que nunca podría olvidar.


        Me dejé llevar por Steven al dormitorio donde me encontré con el mismo cuadro que hacía tanto tiempo: pétalos de rosas, velas encendidas y la cama tendida con unas hermosas sábanas de seda. Me sentí amado, cuidado.


        Nos abrazamos, nos besamos e hicimos el amor durante toda la noche, despacio, suave, tierno. Traté de guardar en mis recuerdos cada minuto de esta mágica noche en la que el hombre que me amaba y al que amaba me había pedido matrimonio.

      


      

    

  


  
    
      
        La cita perfecta: Mike & Patrick


        Mike


        
          
        


        Patrick conducía por las calles atestadas, lo notaba tenso, los nudillos de sus manos casi estaban blancos. Yo también estaba nervioso, parecía un virgen yendo a tener sexo por primera vez. Algo en mí me decía que luego de esta noche no sería capaz de volver a hacer el amor con otro hombre, que una vez que Patrick me tuviera en sus brazos el resto del mundo desaparecería. Quería que esta relación durase, que todo funcionase entre nosotros. Ya estaba cansado de simples jodidas, sexo por el simple hecho de sexo no me satisfacía, ya no.


        Suspiré y miré por la ventanilla cómo el auto pasaba cada calle, rápido, casi imperceptible de poder divisar verdaderamente las formas. Estaba asustado, joder, temblaba más que en mi primera vez.


        Patrick dobló en una esquina y dirigió el auto hacia el estacionamiento de un edificio. Cuando estacionó en su lugar bajamos sin decirnos una palabra. Podía sentir el magnetismo que provocaba en mi cuerpo, los hilos invisibles que me tiraban hacia él. Era innegable la atracción pura y animal entre nosotros.


        Subimos por el ascensor hasta que llegamos al octavo piso donde deduje que él vivía.


        El silencio era abrumador, solo podía escuchar la fuerte respiración de los dos, el golpeteo de ambos corazones en nuestros pechos queriendo salir de su encierro para abrazarse, envolverse el uno en el otro.


        Llegamos ante el apartamento “C”, Patrick colocó la llave y abrió la puerta permitiendo que yo entrara primero. Él cerró la puerta tras de nosotros y quedamos en una oscuridad absoluta.


        Sentí unos brazos fuertes y decididos abrazarme desde atrás, las manos recorriendo mi pecho, acariciando suavemente sobre mi camisa, buscando los botones, queriendo desabrochar y retirar la prenda.


        Incliné la cabeza hacia atrás y me dejé llevar, mi mente en blanco, mis sentidos agudizados por la excitación, la necesidad y la oscuridad que me ponía más alerta.


        Pude percibir un ligero olor a incienso que penetró por mi nariz y se mezcló con el olor a almizcle que provenía de Patrick.


        La respiración cálida de Patrick rozaba mi oído derecho, lamió ese lado de mi cuello mientras sus hábiles y largos dedos desabotonaban mi camisa.


        Gemí ante cada contacto del roce de sus dedos con mi caliente piel, deseosa de más.


        Él no tuvo piedad, no intentó ir más allá de solo desabrochar mi camisa, me quería llevar al borde del precipicio de la locura, mi deseo crecía más y más.


        —Patrick… —susurré; mi voz suave, la palabra dicha casi indistinguible.


        —Shhhh, solo relájate, déjame conducirte más allá de lo que has conocido hasta ahora. Quiero llevarte a ese punto donde el placer se intensifica, ese punto más allá del dolor.


        Una alarma sonó en mi cerebro, me estremecí recordando mi slogan, volviendo a mi memoria las imágenes del club BDSM y recordando mi anhelo por vivir ese tipo de experiencia.


        No quería preguntar.


        Tenía miedo de hacerlo.


        Solo quería sentir, dejarme llevar por el momento.


        Quería vivir. Quería gozar, quería desear y ser deseado con esa intensidad que había leído existía en la llegada de ese soñado punto, ese momento en el que el dolor se transformaba en el mayor placer que alguien hubiera experimentado.


        —Llévame a ese punto, lo deseo, lo necesito… Ahhh. —Ya no podía hablar, tan necesitado como estaba.


        —Deja de hablar, solo entrégate a mí, confía en mí y la pasaremos muy bien.


        —Confío en ti, Patrick.


        Mi mente se perdió en ese momento, mis palabras se ahogaron con mis gemidos. El piso temblaba bajo mis pies, estaba mareado, hiperventilaba.


        —Shhh, relájate, aún no hemos comenzado.


        —Te he esperado toda mi vida —confesé, pero sentía la necesidad imperiosa de decirlo en voz alta antes de que algo más profundo entre nosotros sucediera.


        —Yo también, amor. Eres el único, el que he estado esperando siempre, el que he anhelado y deseado desde que supe que amaría a un hombre y que ese hombre sería todo para mí.


        —Patrick…


        Ya las palabras sobraban, él bajó la camisa por mis hombros y besó cada uno, circulando mis músculos con su lengua a medida que bajaba la prenda por mis brazos.


        Nunca había estado con un hombre que me hiciera sentir tan deseado a tal punto de provocar esta sensación de mariposas en mi estómago, con tan poca cosa, solo con retirar mi camisa y lamer mis brazos.


        Pero lo hacía.


        Y yo amaba eso.


        Él dejó mi camisa colgando de mis pantalones, me agarró de la mano y así, en la oscuridad absoluta, me guio por el apartamento.


        Entramos a una habitación y él encendió una luz que era muy pero muy tenue. Vi una gran cama y supe que ahí haríamos el amor.


        Nos acercamos a la cama, me senté en ella y luego dejé que mi cuerpo se sumergiera en el esponjoso colchón. Las sábanas eran suaves, acariciaban mi piel desnuda. Patrick se recostó sobre mí. Nuestras erecciones, duras como piedra, se tocaron pero ninguno de los dos se movió.


        Lo deseaba.


        Lo necesitaba.


        Mi cuerpo gritaba por ser tocado, por ser besado, por ser lamido y recorrido por esas manos, esa boca y esa lengua que poco conocía, pero que quería conocer más.


        Él se apoderó de mi boca, la saqueó como si su vida dependiera de ello, con un beso salvaje y casi lastimoso. Le respondí con la misma ferocidad, sin agarrarlo, él sin agarrarme. Solo nuestras lenguas estaban unidas y tocándose, casi lastimándose por la intensidad y la desesperación del beso, luchando por no abandonar ese mínimo contacto por temor a romper el beso y perder algo.


        Yo no quería perder.


        Yo quería ganar.


        Ganar a Patrick.


        Él rompió el beso y luego habló, su voz ronca por la lujuria: —Desvístete, ¡ahora!


        Mi cuerpo tembló ante la orden, mis manos comenzaron a hacer lo que me ordenó cuando él se levantó y sentí la pérdida del calor de su piel y la dureza de la prueba de su deseo.


        Cuando quedé completamente desnudo, de pie junto a la cama y lo miré, me ahogué. La visión más perfecta estaba desvelada delante de mis ojos. Ni mis más eróticos sueños habían hecho justicia a la belleza del cuerpo de Patrick. Su pene temblaba y se balanceaba a cada paso que daba acercándose a mí.


        Otra vez sentí que el piso se abría, que el calor del infierno subía desde mis pies hacia mi cabeza, consumiéndome y condenándome por toda la eternidad a este amor que ya me devoraba y se apoderaba de todo mi ser.


        Estaba perdido.


        Muy jodido.


        Pero no lo lamentaba.


        —Ven, acostémonos en la cama. —Patrick me tendió la mano y cuando la tomé sentí cómo hormigueaba todo mi cuerpo ante el simple contacto de su piel con la mía.


        Quería más.


        Quería todo de él.


        Y lo tendría.


        Nos recostamos sobre la cama, enfrentándonos, nuestra piel rozándose apenas, cosquillas sacudiendo nuestros cuerpos con nuestras pollas llorando por la anticipación y necesidad.


        Me sentí perdido.


        Pero no me importaba.


        Ya nada importaba porque me entregaría en cuerpo y alma al hombre que estaba llevándome al infierno, al cielo y a mi juicio final, todo al mismo tiempo.


        —Mike, ¿confías en mí?


        —Sí. —No dudé, mi respuesta fue automática y firme.


        —Bien, entonces recuéstate sobre tu espalda en el medio de la cama. Voy a cubrir tus ojos con una venda. No podrás ver, pero tus otros sentidos se agudizarán, tal como sucedió en la oscuridad cuando entramos al apartamento. ¿Estás cómodo con la idea?


        —Sí. —Otra vez asentí sin dudar y me estremecí ante la posibilidad de no poder decirle nunca ”no”, fuera lo que fuera lo que Patrick me pidiera.


        Él colocó una venda en mis ojos —era de seda, suave y tersa—. Me sentí cuidado y me di cuenta que él no me lastimaría. Me relajé, dispuesto a entregarme a lo que Patrick quisiera hacer con mi cuerpo, mi alma y mi corazón.


        Cuando Patrick se alejó de mi cuerpo y no pude verlo más, sentí una extraña sensación de sofocación. Comencé a agitarme, hiperventilaba nuevamente. Patrick se acercó a mí y acarició suavemente mi pecho. Deslizó su mano hasta que me calmé.


        —Dijiste que ibas a confiar en mí —me susurró al oído.


        —Lo hago, pero tengo miedo.


        —¿Miedo? ¿A qué?


        —No sé, a lo desconocido, a lo que vendrá, a no poder sentirme nunca más de esta manera y quedar atrapado en este mundo sin ti.


        —Shhh, no pienses en eso ahora, solo relájate y disfruta. Te prometo que lo gozarás y no será la única vez.


        —Patrick… —Me arqueé en la cama, buscando su mano que se había apartado de mi pecho.


        Pude sentir que el colchón se elevó unos milímetros cuando él se levantó de la cama. Percibí un ruido que no pude reconocer.


        Me agité, desesperado por quedar tendido en la oscuridad, sintiendo a mi corazón llorar porque Patrick no estaba a mi lado.


        Lágrimas comenzaron a construirse tras mis ojos cerrados escondidos por la venda, lágrimas que alejé inmediatamente.


        No tenía motivos para llorar.


        No lo haría.


        No me dejaría vencer.


        Respiré hondo, llenando mis pulmones y tratando de estabilizar mi alocado corazón que parecía que jugaba una carrera para salir disparado por mi boca.


        El colchón se hundió con el peso de Patrick que regresaba y se deslizaba a mi lado.


        Me relajé.


        Agradecí en silencio y él me recompensó con un beso.


        Gemí dentro de su boca, abriendo la mía desesperadamente por probar nuevamente su lengua, pero antes de que pudiera rozarla se apartó nuevamente.


        Sufría, me atormentaba y mi excitación crecía.


        Podía sentir mi polla gotear y pulsar llena de necesidad.


        —Mike.


        —¿Si?


        —Quiero que me escuches y me digas si estás de acuerdo con lo que voy a pedirte.


        —Dime.


        —No te asustes, puedo notar tu respiración acelerada. —Acarició mi pecho nuevamente, relajándome—. Quiero atar tus manos, quiero recorrer tu cuerpo con mis manos, con mi boca, con mi lengua. Quiero tener completa libertad sin que puedas impedirme acceder a algún rincón de tu piel. ¿Estás de acuerdo con eso?


        —Nunca hice eso.


        —Si quieres que me detenga en algún momento solo debes pedirlo y lo haré. No voy a lastimarte.


        —Confío en ti, Patrick.


        —¿Eso es un sí?


        —Sí. —Aceptación incondicional salió de lo más profundo de mi ser.


        —Levanta tus manos sobre tu cabeza. —Otra vez el tono de mando al que instintivamente y en el acto obedecí. Pude escuchar una leve risita provenir de Patrick.


        —¿Te estás burlando de mí? —inquirí.


        —Para nada, bebé. Solo me alegra darme cuenta que obedeces instintivamente a mi voz de mando. Es agradable.


        No dije nada más y levanté mis brazos como él me lo había indicado.


        Patrick colocó unas esposas acolchadas en cada una de mis muñecas y las sujetó en uno de los barrotes de la cama.


        No podía ver.


        No podía usar mis manos.


        Me sentía disminuido.


        Pero más excitado que nunca.


        —Ahora estás más hermoso. Amo tu cuerpo, tu polla es preciosa y ya gotea deseándome. —La voz ronca de Patrick me encendió más—. Vamos a ir despacio, esta noche empezaremos a conocernos, a disfrutarnos.


        —Patrick…


        —¿Si?


        —Por favor…, te necesito.


        —Y me tendrás, bebé. Yo también te necesito y no sabes cuánto.


        Patrick dejó la charla y empezó a acariciar mi cuerpo. Todos los vellos se me erizaron, producto de la corriente eléctrica que me atravesó. Su boca besaba mi cara, lamía mi boca, torturándome por los besos que no me daba, los besos que me negaba y yo anhelaba.


        Gemí y moví mi cuerpo bajo el de él, tratando de amoldarme más cerca, consiguiendo más del ardiente calor que me estaba quemando la piel, las neuronas y todo lo humano que me sostenía en este mundo.


        Mi boca se secó, pasé la lengua por mis labios pero volvieron a secarse.


        Su boca se deslizó por mi cuello, siguió bajando lentamente hacia el centro de mi pecho. Empezó a lamer y mordisquear uno de mis pezones y con una de sus manos a juguetear con el otro.


        Cada retorcida o mordida era seguida por su lengua que bañaba la carne lastimada, anestesiándola.


        Me dolía.


        Pero me excitaba.


        Así pasó un rato, no sé cuánto, abstraído del paso del tiempo. Yo seguía con mis ojos vendados, transportado a otra parte, lejos de lo terrenal que me ataba a este mundo.


        Mientras mis pezones ardían por el castigo, Patrick siguió bajando por mi abdomen, lamiendo y chupando toda la carne que encontraba a su paso, torturando mi piel, mordiéndola y lamiéndola, alternadamente.


        Llegó más al sur, a mi erección que lloraba de deseo y necesidad. Pasó la lengua, húmeda y caliente, por la punta y dejé escapar un grito ahogado.


        Luego me mordió y yo tensioné mis restricciones tratando de zafarme de ellas, queriendo huir de la tortura.


        Él se irguió y sentí sus manos sobre mi polla, la apretó suavemente, luego más rudo. Se estiró en busca de algo, la intriga se apoderó de mí porque no podía escuchar ningún ruido delator que me indicara qué podría ser.


        De repente sentí el golpe que llegó a mis bolas, y me tensé. Grité horrorizado, sin saber dónde mierda me había metido y qué tenía pensado Patrick hacer con mi cuerpo.


        Él me acarició el pecho nuevamente, yo estaba muy agitado.


        —¡¿Qué mierda fue eso?! —le grité enojado.


        —¿Fue demasiado?


        —No vuelvas a hacerlo, duele como el infierno.


        —De acuerdo, es mucho para tomar de una sola vez. Por lo visto no estás acostumbrado a este tipo de cosa.


        —No. —Mi respuesta fue rotunda y dura—. ¿Podrías soltarme? Me siento impotente —supliqué, suavizando el tono de mi voz.


        —Y excitado, ¿no es así, Mike?


        —¡Hijo de puta! —No pude evitar insultarlo. Él estaba desnudándome más allá de mi cuerpo y no me gustaba para nada eso. No quería que viera tan dentro de mí, lo odiaba.


        —Shhh, no te alteres. Iremos poco a poco. Te dije que si querías detenerte me lo dijeras. ¿Quieres que nos detengamos?


        —No, joder. Pero no me golpees.


        —De acuerdo. Ahora, relájate, te haré gozar como nunca.


        Y así fue. Sin dejarme siquiera inhalar algo de aire, tomó de un solo bocado mi erección y comenzó a succionar lento, arriba y abajo, llevando mi órgano hasta el fondo de su garganta.


        Mis caderas tomaron vida propia y comenzaron a moverse al ritmo de las succiones de Patrick mientras profundizaba aún más la mamada.


        El éxtasis era exponencial a cada segundo.


        —Patrick…


        Él liberó mi ardiente eje, haciendo caso de mi advertencia.


        —Mmmm, sabes delicioso. Hoy me detendré porque quiero correrme en ese precioso culo que tienes y que tu primer clímax conmigo sea así, juntos, mientras estoy hundido hasta las pelotas en tu cuerpo.


        —Patrick…


        Él se rio de nuevo, escuché el clic del tapón de una botella al abrirse y luego el frío gel del lubricante ser esparcido por mi esfínter.


        Patrick comenzó a circular mi fruncido ano que ya palpitaba por ser penetrado. Me torturó por un rato, haciéndome desear que introdujera sus dedos en mi interior.


        Pasó una eternidad y el líquido se calentó sobre mi piel, ardiendo, quemando.


        Cuando ya estaba por volver a suplicar, él metió el primer dedo, sin piedad, hasta el fondo, rozando mi próstata a su paso. La sensación fue abrumadora: dolor, ardor, placer, todo mezclado a la vez.


        Siguió torturando mi canal, introduciendo un dedo más y luego otro, estirándome, preparándome para su gorda y gloriosa polla.


        Escuché el sonido de una rasgadura, el paquete del condón, y unos instantes después los dedos de Patrick salieron de mi interior y fueron reemplazados por su verga.


        Me sentí lleno.


        Me sentí en el cielo.


        Patrick empezó a bombear alocadamente, yo acompañando sus movimientos. Parecía una loca carrera para torturar mi culo y hacer que mi próstata explotara de puro placer.


        Grité y grité, fuerte, nada importaba, solo liberar algo de la tensión que mi cuerpo estaba teniendo.


        Patrick seguía con las rudas embestidas y sin poder aguantar por más tiempo mi clímax me derramé. Chorro tras chorro de blanco esperma salió de mi polla, bañando mi abdomen y el de Patrick mientras él seguía tocando frenéticamente mi punto dulce extendiendo mi orgasmo al infinito.


        Sentía que nunca terminaría y entonces dejé de sentir dolor o molestia alguna. Todo fue placer y silencio. No escuché más la ronca respiración de Patrick, ni el sonido de mi corazón, ni mi jadeo tratando de llevar aire a mis pulmones.


        Entonces Patrick eyaculó, los músculos de mi culo aprisionaron su polla que se agrandaba más con la liberación de su clímax.


        Y un grito desgarrador me trajo de nuevo a la realidad, al aquí y ahora. Pude escuchar en las tinieblas de mi viaje mi nombre, llamándome para que regresara, para que no me perdiera en el intenso placer que me estaba envolviendo y embriagando como nunca en mi vida.


        Entonces Patrick liberó las restricciones y sacó la venda de mis ojos.


        Besó cada uno de mis ojos que ahora se llenaron de lágrimas por la intensidad del placer que había vivido.


        Una vez que recuperamos algo de nuestro aliento, Patrick me habló con evidente emoción:


        —Fue magnífico. ¿Te gustó?


        —Sí, mucho.


        —Déjame ir por algo para limpiarnos y descansemos un poco. La noche recién comienza y tengo pensadas muchas cosas para que disfrutemos juntos.


        Me estremecí pensando en todas esas cosas que Patrick tenía pensadas para mí.


        Dios, ¿dónde me había metido? Sabía que tenía que huir pero mi corazón ya estaba atrapado dentro de las restricciones, encadenado y con la lleve perdida.


        Ya era tarde.


        No había escapatoria.


        Patrick


        
          
        


        Cuando Mike me insultó casi salgo de mi piel. Nunca en mi vida un hombre me había insultado mientras teníamos sexo. Traté de relajarlo pero yo estaba al borde de perder la razón. Me había extralimitado, había ido demasiado lejos, más allá de lo que alguien que no había tenido con anterioridad una experiencia BDSM podría soportar en su primera vez. Yo era un maestro Dom y debería saberlo pero me cegué por la entrega de Mike, por el deseo que me desbordaba, por la agotada respiración y el golpeteo de los latidos del corazón de Mike que rebotaban en mi corazón.


        Deseaba a Mike.


        Más que a mi vida.


        Lo necesitaba.


        Y lo tendría.


        Me recompuse como pude y seguí adelante. Él se relajó nuevamente y pudo gozar nuestro encuentro. Creo que de a poco seremos capaces de disfrutar todo lo que me gusta, intuyo que a él también le gustará.


        Tengo que hablar con él, contarle qué soy y qué deseo. No puedo ocultárselo.


        He caído.


        Mike me atrapó.


        Y no quiero que me suelte.


        Ahora estoy en el baño, buscando una toalla para limpiarlo. Él está recostado en la cama recuperándose del intenso placer que estoy seguro que sintió, el mismo que sentí yo.


        Oh, Dios, es tan hermoso. La visión de su cuerpo a medida que me aproximo a la cama me sobrecoge: su respiración acompasada — lenta y suave—, sus ojos cerrados, su boca ligeramente abierta, sus labios gruesos y rojos por los besos salvajes que nos dimos. Quiero besar su boca, una y mil veces, hasta que se le partan los labios de tanto tenerlos entre los míos.


        Me acerqué despacio, sin querer romper la magia del cuadro ante mi vista.


        Mike abrió los ojos y me miró fijo. Sus ojos azules parecían dagas que se clavaban en mi corazón, retorciéndolo.


        —Mike, déjame limpiarte.


        —Mmm, está bien. Gracias.


        Lo limpié despacio, tratando de memorizar una vez más cada ángulo de su cuerpo, cada lunar, cada peca, cada una de las curvas de sus definidos y suculentos músculos.


        —Mike, tenemos que hablar.


        Él me miró sin entender de qué quería hablarle, era evidente la confusión en su expresión llena de dolor.


        —¿Hay algún problema? ¿Quieres que me vaya?


        —¿Eh? No, no, para nada.


        Él se relajó y cerró los ojos nuevamente. Yo me acerqué y lo besé, sin poder resistirme a la llamada de su boca, al sabor de su lengua, a la delicia de su saliva.


        —Mmmm, pensé que íbamos a hablar —me dijo, cuando rompimos el beso.


        —Perdona, es que no puedo resistirme cuando estoy tan cerca de ti. —Me sonrojé por lo ridícula que podría parecer mi contestación. Ahí estaba yo, el gran Dom diciendo frases de adolescentes.


        —No te preocupes, yo me siento de la misma manera.


        Dejé escapar el aire que no me había dado cuenta que estaba reteniendo en mis pulmones, pudiendo confirmar que él se sentía de la misma idiota manera que yo.


        —Creo que parecemos dos estúpidos adolescentes enamorados, ¿no?


        Él se incorporó, apoyándose sobre uno de sus codos, su cara a pocos centímetros de la mía. —Sí, así es como me siento. —Ahora el que dio el beso fue él y lo dejé hacer.


        —Bien, pero antes de que vayamos al segundo round, necesito decirte algunas cosas. Es importante; pero antes quiero que sepas que lo que siento por ti, aún en el poco tiempo que nos conocemos, no lo he sentido nunca en mi vida.


        —Me asustas, no sé lo que tengas que contarme pero espero que no me digas que estás casado, comprometido o algo que impida que sigamos juntos.


        —¡¡No!! No es nada de eso, Mike.


        Se relajó, suspiró y volvió a acostarse en la cama. —Bueno, entonces nada puede ser tan malo, ¿verdad?


        —Para mí no lo es, pero puede que para ti sí lo sea.


        —A ver, deja de dar vueltas y dime lo que tengas que decirme, me pones los pelos de puntas.


        —Bien —suspiré y proseguí—. Yo soy practicante del BDSM y en ese círculo soy lo que denominan un Dom, ¿estás familiarizado con el término?


        Mike no pareció muy sorprendido.


        —Bien, si te digo que me sorprende te estaría mintiendo. Creo que algo intuí. Lo que hicimos me gustó y mucho, pero, el golpe que me diste en las pelotas definitivamente está más allá de toda discusión. ¿Con qué mierda me golpeaste? Me dolió como el infierno. Si te atreves a hacerlo de nuevo te arranco TUS pelotas, ¿entendiste?


        —Primero, lo que usé es una pala y es muy usada durante el sexo en el BDSM. Segundo, el golpe que te di no fue muy rudo pero para alguien que nunca ha estado en contacto con este tipo de prácticas puede ser extremo. Tercero…, como Dom debía de saber que no estabas preparado para eso, lo lamento, sé que me dejé llevar por el deseo y la necesidad de que compartieras mis mismos gustos. Cuarto…


        —¡Espera!


        —¿Fui demasiado rápido?


        —¿Qué de “no te atrevas a hacerlo de nuevo”, no has entendido?


        —Lo entendí pero te aseguro que con el tiempo tú serás el que me pida que lo haga.


        —Ni en tus más jodidos sueños, te lo garantizo.


        —Pero has disfrutado de las mordidas, de las restricciones y de la venda, ¿me equivoco?


        —No, no lo haces. Pero los golpes van más allá de toda discusión.


        —¿Alguien te ha golpeado alguna vez? ¿Te han lastimado? —Los ojos de Mike se apagaron, bajó la cabeza y empezó a temblar—. Mike…


        —No quiero hablar de eso, no ahora por lo menos.


        Lo abracé, esperando que pudiera sentir el calor de mi deseo y la protección que necesitaba que sintiera recibir de mi parte.


        —Dijiste que confiabas en mí.


        —Lo dije y no me retracto pero no quiero contarte eso ahora, por favor. Te prometo que te lo diré en otro momento, ahora solo quiero sentirte, necesito que me hagas el amor.


        —A una petición como esa, ¿cómo podría negarme?


        Me recosté sobre su cuerpo, ambos estábamos ardiendo, el deseo consumiéndonos. No sabía lo que Mike había tenido que soportar en su pasado pero lo que sí sabía era que no lo dejaría solo.


        Mike me tenía agarrado de las pelotas.


        Me había hechizado.


        No me estaba quejando, pero necesitaba saber qué lo atormentaba, qué fue lo que lo hizo temblar de miedo. Nadie podía decirme que no era miedo, yo lo conocía muy bien, podía olerlo.


        Me di cuenta que teníamos un largo camino que recorrer pero también me di cuenta que quería hacerlo.

      


      

    

  


  
    
      
        El día después


        Mike


        
          
        


        Amaneció y sentí un cuerpo cálido apoyado contra mi espalda, abrazándome. Estaba desorientado pero luego recordé que había tenido una cita con Patrick —lejos la mejor de mi vida—, y que me encontraba en su apartamento.


        Anoche habíamos hecho el amor varias veces, saboreándonos, conociéndonos, cada uno encontrando las zonas de placer del otro, incitando a esos deliciosos puntos a tal extremo de provocar excitación, placer, lujuria, locura…


        Patrick me encendía.


        Me excitaba.


        Me saciaba.


        Pero también le temía.


        Tenía miedo de que descubriese mis más profundos secretos, esos que nunca le dije a nadie y con los que he tenido que luchar muchas noches en mis pesadillas.


        Pero tenía que hablar.


        De una buena vez.


        Debía desnudar mi alma así como Patrick lo había hecho anoche.


        Él respetó mis condiciones, aún a costa de sus propias necesidades. Eso me demostró que es un hombre por el que valía la pena luchar.


        Y yo lucharía por él.


        Por algo duradero.


        Lo quería.


        Y él me tenía.


        Me relajé en la suave sensación del abrazo, de sentirme sostenido por alguien al que realmente le importaba, sin condiciones, sin restricciones.


        Giré para encontrarme cara a cara con mi nuevo amante. Era tan hermoso que me ahogaba con solo verlo. Sus pestañas oscuras revoloteaban sobre sus mejillas, sus ojos jugaban bajo sus párpados, presos sin duda de algún sueño en el que esperaba formar parte. Su carnosa boca estaba muy roja y ligeramente abierta. Podía sentir su cálido aliento sobre mi cara. La tentación de apoderarme de esa jugosa boca era demasiada. Sin poder contenerme lo besé, un beso suave pero largo, tanto como el aire que tenía retenido en mis pulmones me lo permitiera porque mi mente estaba tan nublada que hasta las funciones más básicas parecían haberme abandonado.


        Él abrió los ojos en medio del beso y lo profundizó, gimiendo de necesidad dentro de mi boca, saqueándola.


        Me estremecí pero no me resistí.


        Quería más.


        Y lo tendría.


        Rompiendo el beso miré a Patrick, sus ojos oscuros cargados de deseo, su respiración agitada, su erección rozando la mía.


        —Sé que quieres que hagamos el amor ahora, no hay nada que quisiera más pero… necesito hablar contigo, contarte lo que no te dije anoche. Tengo miedo de que si dejo pasar este momento no sea capaz de hacerlo nunca. Estoy seguro que es necesario que nos sinceremos por completo para poder avanzar en esta relación. Te quiero y no me gustaría perderte —le dije, casi sin respirar.


        —Mike…, con todo lo que te deseo puedo esperar. Quiero saber qué te pasa, quiero ayudarte. Y por si no te has dado cuenta, también te quiero. —Podía leer la verdad en sus ojos, en la expresión de su cara. Su mandíbula se tensó un poco, supongo que imaginando que no sería muy agradable lo que le contaría. Y verdaderamente no lo era.


        Suspiré y me tomé un momento para ordenar mi mente. Tenía que hablar, ya no podía esperar. Entonces comencé con mi historia.


        —Mi madre murió cuando tenía cinco años. Quedé solo con mi padre. Él se sumergió en la desolación, bebía muchísimo. Ya no recuerdo si alguna vez lo vi reír, pero sí recuerdo que lo escuché llorar amargamente muchas noches, en medio de sus borracheras.


        —Mike…, cariño, lamento que hayas pasado por eso.


        —Aún no termino. Viene la mejor parte de la historia. —Patrick se dio cuenta de mi sarcasmo y me apretó fuerte entre sus brazos. Me sentí protegido y querido, por primera vez en mi vida.


        —Continúa, corazón, te escucho.


        —Los años pasaron y mi padre empeoraba en su adicción. Cuando yo tenía ocho años, ya ni siquiera podía mantener un trabajo por mucho tiempo. El dinero comenzó a escasear, no había mucho para comer y tuve que salir a mendigar por las calles. Fueron los peores años de mi vida. Te juro que cuando veo a un niño pidiendo ayuda en la calle se me oprime el corazón.


        —Pero saliste adelante.


        —Sí, gracias a la hermana de mi mamá que me rescató de las manos de mi padre. Ella vivía en el extranjero y cuando volvió al país se enteró de la muerte de mi mamá. Hacía años que no tenían contacto. Entonces fue a visitarnos y encontró a mi papá borracho como una cuba, golpeándome.


        —Mike…, perdóname.


        —Shhh, no he terminado. No me interrumpas, creo que perderé el valor para seguir adelante si lo haces.


        Podía ver el dolor en los ojos de Patrick, la culpa que lo empezaba a carcomer. No quería eso, él no lo merecía porque no sabía nada de lo que yo había vivido.


        —Mi padre había estado abusando de mí desde hacía mucho tiempo. Si no llegaba a casa con dinero él me golpeaba y, ese día, si no fuera por mi tía que me arrancó de las manos de mi papá, creo que hubiera muerto. Yo ya estaba desmayado, sangrando por las heridas que me había producido con una botella rota. Estuve internado una semana y aún llevo las cicatrices que me recuerdan ese trago amargo. Por eso… no puedo soportar los golpes, por más leves que sean. La imagen de mi padre, el hedor de su borrachera, su aliento repugnante…, todo eso invade mi mente y vuelvo a mis ocho años y a sufrir ese momento, a esos años de mierda que quiero borrar de mi memoria.


        —Mike, lo lamento mucho. No te preocupes. Si debo reprimir esa necesidad lo haré. Haría cualquier cosa para que permanezcas a mi lado. Te necesito, ya no creo poder vivir sin ti. Es muy loco lo que siento, porque apenas nos conocemos, pero es demasiado fuerte y no quiero dejar de sentirme así.


        Los dos estábamos abrazados, sollozando y comenzamos a besarnos desesperadamente, queriendo borrar las cicatrices de mi pasado.


        Nos acariciamos, e hicimos el amor tierno, suave, dulce, sin apuro, despacio, tratando de gravar nuevos recuerdos, unos que podría usar para reemplazar la miseria de mi niñez.


        Y amé a Patrick por eso.


        Y no me arrepentí de estar con él.


        No antes.


        No ahora.


        Nunca.


        Rex


        
          
        


        Los rayos de sol se colaron por entre las cortinas, alumbrando débilmente nuestros cuerpos desnudos.


        Las velas se habían apagado, las sábanas estaban arrugadas y manchadas con la prueba de nuestra pasión. El aroma de los pétalos de rosas aún inundaba el ambiente.


        Respiré profundo y dejé que mis pulmones se llenaran del aroma a rosa, almizcle y sexo.


        Estaba feliz, aún creía estar viviendo en un sueño, uno del que no quería despertar. Miré mi mano y pude ver la alianza que me había dado anoche Steven. Busqué su mano izquierda y la agarré, sus dedos entre los míos, nuestros anillos chocando en un suave clic.


        Me reí, una risa histérica. Estaba nervioso, tenía mucho para planificar y quería hacerlo ya. Quería que el casamiento se llevase a cabo lo antes posible. Tenía que hablar con Alex para acordar la fecha, pero seguro sería muy pronto.


        Steven se empezó a desperezar, él no era un hombre de mañanas fáciles pero hoy esperaba que fuera diferente. Yo tenía ganas de jugar y esperaba que él también. Me sentía atrevido, lujurioso. La noche había sido larga, amándonos, estremeciéndonos, llegando una y otra vez al más intenso placer que nos hubiéramos dado. Atribuía eso a la emoción de lo que estábamos viviendo pero, fuera o no ese el motivo, me sentía feliz y nunca podría olvidarlo. Así como nuestra primera vez, esta sería una de las más especiales veladas en mi vida.


        —¿Ya te despertaste, amor? —susurré en el oído de Steven.


        —Mmmm, sí, con esa risita histérica cómo no hacerlo.


        —Malo.


        —Deja de hablar y bésame. Estás perdiendo el tiempo. Veo que tu amiguito tiene ganas de jugar y el mío está muy dispuesto a que juguemos juntos. —Steven despertó con ganas de más y no dejaría que la gloriosa oportunidad se desaprovechara.


        Lo besé, intensamente. Nos abrazamos y rozamos nuestras erecciones hasta el punto de casi la liberación. Nos separamos para tomar control de nuestros cuerpos e hicimos el amor durante toda la mañana.


        Fue glorioso, excitante, exultante. Nunca podría tener suficiente de este hombre que había logrado robarse todo de mí: mi cerebro, mi alma y mi corazón.


        


        Alex


        
          
        


        Ya era sábado. No podía moverme, Charly me había dejado literalmente DE CAMA. ¡Por Dios! Anoche el hombre había estado encendido como nunca.


        Ya eran casi las diez de la mañana. Ahora que la luz del día inundaba el lugar podía apreciar los detalles magníficos y el buen gusto en la decoración. Todo era muy moderno, neto y despojado pero no por ello común y poco original.


        Me levanté para ir al baño. Charly aún dormía en la cama, su pecho subía y bajaba, su respiración tranquila, su rostro hermoso, su cabello cubría suavemente uno de sus ojos.


        No podía alejarme de tal visión, no podía creer que ese hombre era mío y que pronto nos uniríamos ante la ley para toda la vida. Me estremecí y suspiré.


        Justo en ese momento el hechizo se rompió y Charly comenzó a moverse, tanteando mi lugar en la cama, buscándome.


        —Alex, ¿dónde estás? —ronroneó con una voz ronca y grave.


        —Ya voy, amor. Estoy en el baño.


        —Será mejor que muevas rápido tu culo y vuelvas a la cama. Aún no termino contigo.


        Me apresuré en el baño, me higienicé y volví a la cama.


        —¿Qué quieres decir? Anoche abusaste de mi cuerpo, apenas si puedo moverme.


        —Mmmm, no te preocupes. Si no puedes moverte te llevaré en brazos. Ven acá, necesito hacerte el amor una vez más. No puedo conseguir bastante de ti, me siento como un adicto que sufre un período de abstinencia.


        Tragué duro y me preparé para enfrentarme a mi hermoso pulpo Manotas que ya empezaba a toquetearme por todos lados y a estrujarme.


        Y entonces apareció mi debilidad: mi gatito Michifús ronroneó en mi oreja.


        ¿Qué podría hacer? Solo relajarme y dejarme llevar. ¿Cómo podría resistirme a Él: mi hombre soñado?


        Nunca pude hacerlo.


        No ahora.


        Tampoco en el futuro.

      


      

    

  


  
    
      
        El comienzo de una semana complicada


        Patrick


        
          
        


        Lunes.


        No tengo ganas de levantarme. Hoy me espera en la oficina mucho trabajo.


        El viernes se cerró la propuesta del proyecto por parte de los creativos y hoy tenemos que trabajar a pleno, Alex y yo. Ahora nos toca darle forma a lo que Rex y Steven idearon. He visto lo que han pensado, no están muy equivocados pero creo que no han logrado captar la esencia del club ni lo que el cliente quiere obtener con esta campaña.


        Creo que Mike es más receptivo que Steven a la idea de lo que pasa en el club de BDSM y esa es la clave del éxito ante el cliente para este tipo de campaña.


        Podría sugerir cambios, pero eso haría que todos en Golden Blue conocieran mi estilo de vida, uno del que si bien no me avergüenzo no es conocido por casi nadie. Alex es al único al que le conté sobre mi vida rodeada del BSDM. La mayoría de las personas no entiende esta cultura y nos consideran desviados, pervertidos y locos. Esto, sumado a que soy gay, podría ocasionar muchos comentarios más agresivos y, ciertamente, no quiero estar a diario en una atmósfera tensa, no en el lugar que me proporciona el sustento y deja que pueda hacer algo que me gusta tanto como lo es el diseño.


        Mike se quedó conmigo todo el fin de semana y cuando se fue anoche me sentí vacío, solo y triste. Nos amamos con pasión, desenfreno, sin restricciones, sin vendas, sin palas, sin golpes. Solo usamos nuestras manos, bocas y lenguas, para saborearnos e ir conociendo cada rincón de nuestros cuerpos. El aroma de la piel de Mike está grabado en mi cerebro, estoy marcado, a fuego.


        Tengo que replantearme muchas cosas si quiero a Mike en ella. Pero sé que valdrá la pena cada una de aquellas cosas que abandone, que resigne, que aleje de mí para siempre.


        Debo lograr la confianza de Mike, que sepa que estoy a su lado, que he empezado a amarlo tanto o más que a mi vida. Este sentimiento es repentino pero me consume, me devora. Cada vez que pienso en él la sangre en mis venas bulle, se calienta, me sofoca. Mi corazón late con fuerza, desbocado. Mi piel hormiguea, deseosa de tocarlo.


        La cama está fría y me parece demasiado grande para poder dormir solo en ella. Siempre había disfrutado de esta cama, pero ahora me recuerda la soledad y me molesta, me enfurece el no poder despertar todos los días al lado de Mike. Sé que soy posesivo y que debo ir despacio en esta incipiente relación. No quiero asustar a Mike y que se aleje de mí, pero tampoco puedo evitar sentirme de esta manera.


        Cuando se fue, dejándome solo, no quedamos en nada concreto. Esta semana será dura para ambos y no nos juramos citas imposibles de cumplir. Pero no puedo negar que lo necesito: necesito sus besos, su perfume, sentir su deseo y sus abrazos.


        No sé cómo pasaré este día pero debo comenzar por levantarme, ducharme y salir del apartamento rumbo al trabajo.


        Charly


        
          
        


        Lunes.


        Otra semana comienza pero una mejor, una en la que Alex y yo estamos más unidos, como si eso fuera posible.


        Despertar con el cálido cuerpo de Alex a mi lado es lo mejor que me regala el día cuando comienza. El saber que estará allí al despertar me da ganas de seguir. Lo abrazo y lo beso desesperadamente, como si quisiera confirmar que no es uno de mis sueños, que es real, y que es completamente mío.


        Mi Alex es todo lo que siempre había soñado para mi compañero y a veces tengo miedo de defraudarlo. Pero en estos años él me ha ido conociendo, me he desnudado por completo ante él: en alma y cuerpo.


        Quiero casarme, quiero que ese día llegue pronto. Espero que me diga la fecha, hay que ir a hacer la reserva en el Registro Civil y por lo menos debemos hacerlo con un mes de anticipación.


        Espero que Steven haya hablado con Rex y que hoy podamos decidir la maldita fecha porque ya quiero planificar el viaje. La fiesta la organizará Alex con Rex, y Steven y yo seguramente el viaje de luna de miel. Tengo muchas ideas dando vueltas por mi cabeza, algo romántico y único, como el momento que estaremos viviendo.


        París definitivamente debe estar entre las opciones, también Grecia, y si nos dan las tres semanas que necesitamos un hermoso crucero por el Mediterráneo.


        Lo mejor es que me levante para salir lo antes posible hacia el trabajo, esperando que hoy el maldito subte no se encuentre DEMORADO.


        Steven


        
          
        


        Lunes.


        Esta semana comienza movidita por dos razones: trabajo y Rex.


        El proyecto del club de BDSM me sacará los sesos pero espero, aunque más no sea, que no dejemos mal a Golden Blue.


        No tengo confianza en que nuestro proyecto sea el elegido. Soy consciente de que no hemos terminado de entender la cultura BDSM, algo nos falta, algo de sentimiento, algo movilizador. Las ideas no son malas pero son frías, no impactan pero ¿cómo mierda hacer eso si yo mismo me siento asqueado ante dicha cultura? Nunca podré entenderla, aceptarla como algo que pudiera existir entre dos personas que se aman. Me vuelve loco la idea de que una persona flagele a otra en función del amor o el deseo. Que ambos se enciendan, que se exciten ante ello.


        Vimos varios videos de sesiones de BDSM, heterosexuales y homosexuales y en ambos casos me sentí con ganas de vomitar.


        Debo reconocer que las caras de placer del sum y del Dom eran impagables, pero yo no podría participar en nada como eso.


        Por otro lado está Rex… y mi felicidad porque aceptara mi propuesta. Pensar en estar juntos el resto de nuestras vidas es un sentimiento que me llena de dicha, placer y alegría. No me siento oprimido o sofocado, al contrario, ahora me siento libre, mucho más que nunca antes en mi vida.


        Hoy decidiremos la fecha del casamiento y comenzaremos con los preparativos. Estoy ansioso como niño con juguete nuevo.


        Ya es tarde, debemos levantarnos, pero con deleite le haría el amor a Rex ahora, salvajemente, dejándole marcas en todo el cuerpo para que recuerde que es mío, y que si alguien llegara a ver alguna de las marcas supiera que está tomado y marcado para siempre. Quisiera que nos tatuáramos nuestros nombres en nuestros cuerpos. Dios, ¡creo que algo del BDSM se me ha pegado!


        Me acerqué a Rex, lo besé y le susurré al oído:


        —Rex, amor, debemos levantarnos.


        Él me respondió el beso y enroscó sus piernas en mi cuerpo. Creo que llegaremos tarde y sinceramente no me importa en absoluto.


        Un lunes más en nuestras vidas, pero uno que traería sorpresas.

      


      

    

  


  
    
      
        Reflexiones


        Mike


        
          
        


        Lunes.


        Me parece extraño despertar en mi cama. Siento como si los días que pasé con Patrick hubieran sido algo de todos los días.


        Aún no puedo entender por qué me siento tan cómodo junto a él, por qué me siento seguro, querido, y extremadamente deseado.


        Siento como si un gran peso se hubiera levantado de mi pecho, liberándome. La confesión de mi pasado fue dura pero no tanto como lo imaginé. Patrick me escuchó, me abrazó y me besó. Luego de eso no intentó hacer nada más allá de una relación sexual normal. Fue maravilloso y no es que me quejara acerca de la venda y las restricciones porque, en cierta medida, lo amé y fue la experiencia más placentera que viví hasta el momento.


        No poder ver y agudizar mis otros sentidos fue extraño, pero a la vez excitante. Nunca tuve miedo debido a que sabía quién era el que estaba conmigo.


        Ahora comienza una semana decisiva en mi carrera. El proyecto ha sido todo un reto y tuve que llevar mi creatividad al extremo. Sé que mis ideas son muy buenas pero sinceramente no confío en los diseñadores de mi agencia. Ojalá estuviera trabajando con Alex. Ese niño sí que sabe hacer su trabajo. Es el mejor diseñador que he conocido y con el que he trabajado. Aún en Nueva York no había ninguno que le llegara a los talones.


        Alex puede meterse en el cerebro del creativo y plasmar exactamente en sus diseños lo que uno ha pensado. Siempre ha logrado dejarme con la boca abierta y estoy seguro que este viernes volverá a hacerlo. Lo que sí dudo es de la idea de Steven, él es TAN tradicionalista. No es flexible, es muy rígido en lo que le gusta y lo que no. Pero... tal vez haya cambiado en estos dos años, ojalá que sí, se pierde de muchas cosas por ser tan cabeza dura y testarudo.


        Ahora debo enfrentarme con este grupo de inútiles que se hacen llamar diseñadores. Espero que no arruinen mis ideas porque los asesinaré uno a uno si eso sucede.


        Alex


        
          
        


        Lunes.


        Ya estoy en la oficina ante mi computadora y con una taza gigante de café. El día va a ser largo... En verdad, la maldita semana será muy larga.


        Amo mi trabajo pero odio estos días de estrés cuando se acercan las fechas de entrega de los proyectos. Patrick ha sido de mucha ayuda, una de las mejores incorporaciones al grupo de diseño. Nos llevamos muy bien trabajando juntos y gracias a él no he tenido que volver a trasnochar para alcanzar una fecha de entrega.


        Pero este proyecto es diferente. Patrick tiene razón, la idea no es mala pero es muy chata, le falta algo. La verdad que no sé qué pueda ser pero creo que Patrick sabe cómo hacer que la cosa funcione y tiene miedo de decirlo. Voy a hablar con él, espero que me diga qué se puede hacer para mejorar la idea y, si no quiere decírselo a Steven y Rex, se los diré yo.


        Hace unos minutos nos reunieron a todos y nos dijeron que hoy ingresaría un nuevo miembro al equipo de diseño. Supuestamente trabajará con Patrick y conmigo y comenzará con este proyecto. No esperaba una nueva incorporación y espero que no nos atrase el tener a este nuevo chico al que deberemos explicarle cómo funcionan las cosas aquí. Bien, tal vez me estoy apresurando y sea de ayuda…, ya veremos.


        Rex


        
          
        


        Lunes.


        Steven está muy tenso. Este proyecto de BDSM lo tiene muy estresado. No veo la hora que llegue el viernes y que todo haya terminado.


        ¿Llegaremos cuerdos a ese día? Espero que sí.


        Ya nos hemos tomado dos tazas gigantes de café y recién son las 9 AM.


        Steven no deja de caminar de un lado para el otro, pensando… Si sigue así va a marcar un camino en la alfombra.


        Sé que siente que algo falta en la idea que hemos planteado, lo malo es que yo también pienso que se nos está escapando algo.


        No es que lo que hicimos me parezca mal, pero es muy frío, le falta calidez, vida, sentimiento.


        Ojalá pudiéramos contar con alguien que haya experimentado este tipo de vida y que nos pudiera dar algún consejo. Verdaderamente lo necesitamos desesperadamente.


        El viernes vi en la cara de Patrick una señal que me dijo que él sabe que algo está faltando pero no entiendo por qué se calló. Tenía el ceño fruncido, apretaba la boca y creo que se mordía la lengua para no hablar.


        Voy a hablar con Alex, seguramente él sabrá algo. Patrick y él son muy amigos.


        Voy a seguir intentando encontrarle la vuelta a esto pero ponerme en la piel de un sum o un Dom… es tan difícil. No sé qué puede llegar a atraer a personas que piensen y sientan así a un lugar como este club. ¿Qué pueden buscar? ¿Qué quisieran encontrar allí? Mmmm… un lugar donde alternar con personas que compartan sus intereses y sentimientos. Un lugar donde poder conocer a alguien especial, alguien con el que poder encajar. ¡YA SÉ!


        —Steven, se me acaba de ocurrir una idea. Espero no sea muy tarde para armar algo si es que te parece buena. —Estaba tan excitado con lo que se me había ocurrido que no podía ordenar mis ideas para decirlas en voz alta.


        —A ver, cuéntame. —Steven estaba muy ansioso por escucharme. Entonces me di cuenta de lo desesperado que se encontraba.


        —Se me ocurrió algo para la parte del comercial. La verdad es que me he preguntado una y mil veces qué podría llevar a alguien a ir a un club determinado. No importa si es BDSM o no. Siempre es lo mismo: encontrar a alguien que piense y sienta como tú.


        —Sigue, es interesante esa línea de pensamiento.


        —Bien, luego pensé en un chico, un adolescente que se da cuenta de que es diferente, que le gustan cosas que no debería, o eso es lo que piensa por como lo han educado.


        —Interesante… —Steven estaba atento a cada frase que decía, veía cómo su cabeza estaba captando mi idea.


        —Pero se siente distinto y quiere conocer a gente como él, ¿existirán? Entonces alguien le habla de un club, uno donde podría encontrar a alguien especial, alguien con quien compartir sus mismas inclinaciones, sentimientos y necesidades. Y entonces entra en Dulce Pasión. Las luces, la decoración, las personas allí son tal como lo había soñado y más. Entonces una luz ilumina a una chica, pequeña y hermosa, vestida de cuero, pantalones apretados y top ajustado con cordones. Se miran y la magia explota.


        —Rex, eres un genio. Te amo. —Steven estaba en el cielo. Saltaba como un colegial. Por fin había vuelto a ver al hombre del que me había enamorado.


        —Steven, esto cambia completamente lo que habíamos planeado.


        —No, para nada, esto lo complementa y ya sé cómo hacer que todo encaje. Vamos a convocar enseguida una reunión de equipo para ajustar los cambios.


        Nos acercamos a los escritorios de Patrick y Alex y hablamos con ellos. Enseguida nos metimos en una de las salas de reuniones y discutimos durante casi toda la mañana. Todos participamos y encontramos la manera de hacer que las cosas funcionaran y quedamos satisfechos.


        Alex


        
          
        


        Estábamos saliendo de la sala de reuniones cuando el ascensor se abrió. Quedé con el aliento atrapado en mi garganta y casi me ahogué. Una imagen irreal, un ser perfecto, sexy, hermoso y sensual caminaba hacia nosotros. Mi corazón se paralizó por un segundo y luego empezó a bombear rápidamente.


        El chico sacaba el aliento: hermoso, enfundado en vaqueros ajustados revelando sus musculosas y largas piernas y su paquete bastante bien desarrollado. Los pantalones eran de cintura baja y podía verse subir por el lado izquierdo de su cadera un tatuaje, no podía determinar qué era pero un caleidoscopio de colores estaba allí, en una zona que me habría encantado lamer. Me golpeé mentalmente, amaba a mi Charly y no podía estar babeando por este desconocido.


        Antes de que pudiera seguir la inspección por ese perfecto cuerpo, el chico habló:


        —Hola, soy Nate y hoy empiezo a trabajar en el equipo de diseño. Me dijeron que trabajaría con Alex y Patrick.


        Me pareció extraño cómo enfatizó el nombre de Patrick. Miré a mis costados y pude observar que tanto Patrick como Steven estaban pálidos pero Rex estaba colorado, evidentemente teniendo los mismos pensamientos que yo.


        Esperaba que Nate no trajera problemas a nuestras vidas. Volví a posar mis ojos en él y noté que me estaba mirando de arriba hacia abajo, escaneándome, desvistiéndome. Me sentí desnudo, impotente y violado. Esos ojos de un azul muy intenso me acechaban. Aparté mis ojos de él y escuché que dejó escapar una risita algo histérica.


        Se acercó a mí y me susurró al oído:


        —Hola, hermoso, por lo visto no será una pesadilla trabajar en este sitio.


        El muy descarado me lamió la oreja. Me aparté como si él tuviera lepra y se empezó a reírse de mi actitud.


        —Yo soy Alex. Los otros son Patrick, Steven y Rex —dije los nombres señalando a cada uno de mis compañeros—. Ese de allí será tu lugar de trabajo, acomódate y te introduciremos en el proyecto en el que estamos trabajando. Presta atención y haz lo tuyo y nos llevaremos bien.


        —Vaya, vaya. Parecías un corderito pero veo que tienes uñas, corazón. Esto cada vez se pone más interesante.


        Sin decir más e ignorando completamente a este gusano que ya no me gustaba en lo absoluto, me senté ante mi computadora y empecé a trabajar en los cambios de la base de las gráficas.


        Este lunes sería muy largo y prometía traer muchas complicaciones. Quería estar en casa, con Charly, pero para eso faltaban muchas horas y lo mejor sería concentrarme en el trabajo y dejar de lado a este tal Nate que ya me caía pesado.

      


      

    

  


  
    
      
        El chico nuevo


        Alex


        
          
        


        Este lunes como bien pensé se estaba haciendo eterno, pero por lo menos se acercaba la hora del almuerzo. Quería alejarme un poco de Nate. Sentía su mirada en mi nuca y me ponía extremadamente nervioso.


        Por lo menos no parecía un tonto, y aportó un par de ideas interesantes al diseño del proyecto. Esperaba que con tres pudiéramos terminarlo a tiempo sin tener que trasnochar.


        Con tanta cosa no había ido al baño y ya me había tomado como cuatro tazas de café.


        Me fui caminando despacito hacia el baño, apenas aguantando las ganas de orinar. Apenas me puse delante del mingitorio me desabroché los pantalones, saqué a mi amiguito a respirar aire y comencé a descargar. Parecía que no tenía fin y me sentía aliviado después de aguantarme por tanto rato.


        Estaba tan concentrado en el placer de liberar mi vejiga que no me di cuenta que alguien estaba haciendo lo suyo en el mingitorio junto al mío.


        —Mmmm, parece que estás bien dotado, bombón. —La voz de Nate me congeló y más su comentario sobre mis partes íntimas.


        Con ganas de salir de allí lo antes posible, sacudí mi pene y subí el cierre de mis vaqueros apresuradamente, con tan mala suerte que me enganché la piel con el cierre. Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos y dejé escapar un grito ahogado. Y ahí me acordé de Loco por Mary y de Ben Stiller y que yo había sido tan estúpido como él.


        —Auch, eso debe de doler. —Nate parecía divertido con mi pequeño accidente.


        —¡Cállate, imbécil! —le gruñí tratando de liberar mi tierna carne del cierre sin lastimar demasiado a mí ya chamuscado pene.


        —Déjame ayudarte.


        —No se te ocurra tocarme. Eres un pervertido.


        —¿Por querer ayudar a un compañero en aprietos soy un pervertido? Ufff, Alex, estás mal de la cabeza —apuntó Nate mirándome con esos ojos que te desvestían por completo.


        Sin que pudiera responder se agachó delante de mi bragueta, me forzó a retirar mis manos y entonces él me agarró. Enseguida pudo liberarme de mi dolor y mi pene quedó libre aunque sangraba un poco por la lastimadura producida por el cierre.


        —Hay que desinfectar eso. ¿Dónde está el botiquín?


        —Ahí, en la pared del costado.


        Nate fue hacia el botiquín, agarró un sobre de gasa, alcohol y procedió a la desinfección. Me ardía terriblemente y me quejé por lo bajo. Quise morder mi lengua, no quería que Nate supiera cuánto me dolía.


        —Ahora que ya no sangra hay que darle un tratamiento especial para que deje de doler.


        Me miró pícaramente, no entendía sus intenciones pero cuando leí lujuria en su mirada me cayó la ficha. Antes de que pudiera reaccionar me tomó de un brazo, y tiró de mí hacia uno de los cubículos cerrando la puerta tras de sí.


        —¿Qué mierda pretendes?


        —¡Cállate y siéntate sobre el inodoro!


        —¿Qué?


        Sin que pudiera reaccionar a este cambio de actitud, él bajó la tapa del inodoro y me obligó a sentarme en él. Yo traté de meter mi pene dentro de mi ropa interior pero él me agarró fuerte de las manos llevándolas sobre mi cabeza. Se acercó a mi cara y apenas a unos milímetros de mis labios se alejó.


        Era un provocador, lo que literalmente se llama un calienta pollas.


        Lo miré, era tan malditamente hermoso que sacaba el aliento pero yo no quería esto, no quería nada de él. Si bien era toda una tentación me sentía asqueado con el solo pensamiento de que Nate me tomase en su boca. Amaba una buena mamada, pero amaba la boca de Charly y lo que mi lindo Popeye me hacía sentir con ella.


        —Ni se te ocurra hacer nada. No quiero esto, Nate.


        —Tu amiguito no piensa lo mismo.


        —¡Jodido hijo de puta! Suéltame.


        —Me alegra descubrir que no eres un idiota. Odiaría que Charly se me hubiera escapado de las manos por un imbécil.


        Mi mundo se vino abajo. ¿Este tipejo había salido con Charly?


        —¿Qué?


        Como dejé de forcejear por la sorpresa, él sonrió y aprovechó para tragarse mi pene en su boca. Gemí, el muy desgraciado tenía un piercing en la lengua que incrementaba las sensaciones.


        —¡¡BASTA!!


        Esta vez logré zafarme y alejarlo de un empujón.


        Él quedó sentado en el piso golpeando contra la puerta del estrecho cubículo, sus labios hinchados y brillantes por la saliva, sus ojos dilatados.


        —¿Qué mierda es lo que quieres? —Mis palabras salieron como una escupida. Estaba furioso, quería ahorcarlo. Ahora sí pude meter mis partes íntimas dentro de mi ropa y una vez cubierto me relajé un poco al no sentirme tan expuesto ante este depredador que parecía que no se había dado por vencido.


        —Me gustas.


        —Eso no te da derecho a hacer lo que hiciste. No me interesas, Nate. No sé de dónde conoces a mi novio, tampoco me interesa. Lo único que te tiene que interesar es que no estoy disponible y que dentro de poco me voy a casar. No me molestes más. ¿Entiendes?


        —Guau. Nunca pensé que Charly fuera de los que se casan. Realmente lo has atrapado.


        Traté de pararme dentro del estrecho espacio, abrir la puerta y salir de esa prisión que me estaba sofocando.


        —No quise molestarte… Espero que no pienses mal de mí por esto. Cuando vi la fotografía de Charly en tu escritorio creo que salieron los hombrecitos verdes de mi interior. Lo lamento. A pesar de que nuestra relación no duró mucho y fue hace más de dos años, nunca pude olvidarlo completamente.


        —¿Saliste con Charly? —Estaba atónito. El ex de mi novio que quiso abusar de mí y era mi nuevo compañero de trabajo me confesaba que aún no había olvidado al hombre que se casaría conmigo en unas semanas.


        —Sí, pero no resultó. Él viajaba mucho, nos veíamos poco y yo quería más. Compartimos nuestra vida por seis meses pero creo que el único que se enamoró fui yo.


        —Lo lamento, pero no te metas en mi camino. No me busques o busques a Charly. Él es mío, ¿entiendes? —Un anhelo de posesión me invadió. Saqué mis garras y estaba dispuesto a arañar, morder y patear con tal de alejar a esta sanguijuela de mi camino.


        —No te preocupes. No me interesan los tipos ocupados.


        —¿No? ¿Y qué mierda fue todo esto, entonces?


        —Revancha. Idiota y pura revancha. Nada personal, hombre. Pero… tenía que intentarlo.


        —No, no tenías que hacerlo y espero que no vuelvas a acercarte a mí de esa manera. ¡Nunca!


        —Aún sigo pensando que estás bien dotado y sabes rico. —Me miró divertido y no pude dejar de reírme. Por Dios, el hombre era una caja de sorpresas y creo que no podría estar enojado con él por mucho tiempo. Esperaba que no fuera la caja de Pandora. Sinceramente no la necesitaba en mi vida.


        —Idiota. —Apenas si pude decir la frase, estaba muy tentado a reírme como nunca. La situación era grotesca, ridícula.


        —Será mejor que me ayudes a levantar de aquí y vayamos a trabajar.


        —Sí, te ves ridículo ahí tirado en el suelo. Ah, y límpiate la boca, estás babeando.


        —Eres divertido e ingenioso, Alex. Creo que la vida contigo no debe ser para nada aburrida. Envidio a Charly.


        —En lugar de envidiar lo que otros tienen, ¿por qué no buscas algo que sea tuyo y único?


        Nate me miró y asintió.


        —No es fácil, pero creo que seguiré tu consejo.


        Salimos del cubículo y nos fuimos a lavar las manos.


        —¿Puedo hacerte una pregunta? —Mi curiosidad me estaba matando.


        —Sí, dispara.


        —Cuando apareciste vi que Patrick y Steven se pusieron pálidos. ¿Los conoces?


        —Esa es una larga historia. Si quieres otro día te la cuento.


        Confirmado, definitivamente Nate era una caja de sorpresas.


        Salimos del baño y nos fuimos a trabajar. Este lunes parecía que no terminaría sin desvelar más sorpresas.


        Odiaba este baño, definitivamente estaba pensando en ir al de mujeres la próxima vez. ¿Se enojarían mucho si lo hiciera?

      


      

    

  


  
    
      
        El final de un tórrido día


        Mike


        
          
        


        El día promediaba. Asomado a la ventana del décimo piso del edificio donde se encuentra Secretos, puedo divisar la puesta del sol. La brisa llegaba a mi piel algo cálida, aún con las reminiscencias del intenso calor del día.


        El sol se iba, quemándose en el horizonte. Los diseñadores estaban trabajando en el proyecto, lentos pero por lo menos habían pescado la onda. Me costó mucho trabajo que me entendieran, me sentí en muchos momentos un extraterrestre o alguien hablando en otro idioma y sin subtítulos. ¡Qué frustrante! Afortunadamente parecía que un par tenían algunas neuronas y pudieron encarrilar las cosas. Ahora mi trabajo es esperar y supervisar a diario los avances.


        Mañana deberían de estar listos los diseños de las gráficas y una vez aprobadas enviarlos a la imprenta para obtener las muestras.


        El real desafío será el armado de la presentación de la publicidad. Pero eso sería mañana, hoy solo me interesaba salir de la oficina y relajarme un poco.


        Patrick seguramente estará trabajando, tal vez toda la noche. Estoy ansioso por hablar con él, verlo, sentirlo… pero también tengo mi orgullo, tonto y estúpido, que no me permite hacerlo.


        La dicotomía de mis sentimientos me parte en dos. Veré cuál gana cuando salga del edificio.


        Por el momento solo seguiré soñando con el aroma de Patrick, la suavidad de su piel y su exquisito sabor que tanto amé degustar este fin de semana.


        Mi vida cambió, ya no hay vuelta atrás. No sé si será algo bueno o malo, pero lo que sí sé es que la angustia y soledad que sentía en mi corazón ya no está, desapareció. Tomaría esta oportunidad, con uñas y dientes, dejando que el tiempo y el destino digitaran a dónde nos llevaría esta relación que apenas comenzaba pero que había esperado tener por tanto tiempo.


        Charly


        
          
        


        Por fin estaba en casa. El día pasó rápido, afortunadamente dentro de la oficina con el aire acondicionado, evitando derretirme en las calles como el asfalto que se pega en las suelas de los zapatos de los transeúntes.


        Alex aún no había llegado, me daba tiempo de darme una ducha rápida y preparar la cena. Cuando está enfrascado en un proyecto y con las fechas de entrega cercanas es difícil estar a su lado, pero mi función en esos momentos es lograr que se relaje, y acompañarlo.


        Ya en el baño, giré el grifo del agua. Me encontraba desesperado por meterme bajo la lluvia de la regadera, que el agua se llevase el calor, el sudor y la tensión del día.


        No puedo recordar el tiempo que estuve aquí, perdido en mis pensamientos o en la falta de ellos. Ahora las manos de Alex me abrazan, sus labios se deslizan por mi piel, desde mi cuello hacia mi espalda. Me estremecí, queriendo más, tiré mi cabeza hacia atrás buscando entregarme, abriéndome a la exploración de mi amante.


        Alex aceptó la invitación, enjabonó sus manos y empezó a deslizarlas por mi entrepierna, suavemente, delicadamente.


        No pude dejar de gemir, de temblar por la anticipación y el placer que siempre me ha causado el ser tocado tan íntimamente por él.


        —Mmmm, Alex. Me alegra que tengas ganas de jugar. Te extrañé.


        —Yo también te extrañé. Fue un día muy duro y complicado —dijo, lamiendo mi oreja, susurrando palabras que apenas podía escuchar, solo distinguí palabras sueltas: “te amo”, “te deseo”; y enloquecí, dejando que él moldeara mi cuerpo con sus manos.


        —Alex….


        —Shhh, relájate, quiero hacerte el amor.


        Alex apresuró su mano a mi trasero, y con uno de sus dedos enjabonados comenzó a jugar con mi abertura. Me estiraba fácilmente, yo ya estaba muy excitado y no iba a necesitar mucho para estar listo.


        Dos, tres dedos, antes de sentir la erección de Alex dentro de mí, ansiosa, abrazadora. Un pequeño ardor que luego se fue, reemplazado por el placer.


        —Lo siento, te deseo demasiado —Alex gimió ronco pero no parecía lamentarlo en lo más mínimo.


        —Mmm, tan bueno —apenas pude decir, tan excitado con la sorpresa de este hermoso ataque sexual.


        Alex se movía rítmicamente, me inclinó un poco hacia delante. Yo me apoyé en los azulejos de la pared de la ducha, tratando de evitar caer ante la fuerza de las embestidas de él. Mi amante estaba como poseso, me sentí tan deseado que mi cuerpo se estremecía cada vez que él tocaba allí, en el punto donde me daba más placer. Y sin siquiera tocar mi polla, apenas con el roce constante de mi próstata, me corrí, duro y fuerte, dejando escapar un grito ahogado de placer, sintiendo tras mi liberación la de Alex, llenándome, mordiendo mi cuello con fuerza, dejando su marca en mi piel.


        Él se retiró y me sentí vacío. Me abrazó, giré y lo abracé.


        Alex lloraba, un llanto de angustia que no lograba entender.


        —Alex, amor, ¿qué pasa? —quería saber qué le había pasado.


        —Eres mío, no quiero que te roben de mi lado.


        —¿Y eso a qué viene? ¿No te juré amor eterno? ¿No te pedí que te casaras conmigo? Mírame y cuéntame qué te pasó.


        —Hoy conocí a tu ex, Nate.


        Me tensé recordando al hombre que casi me hizo perder la razón. Del que me alejé por miedo. No lo amé pero me obsesioné con él, demasiado. Era un hombre peligroso, un depredador que come tu cerebro de a poco, chupándote la sangre y los sentidos.


        —¿Cómo lo conociste? —apenas si me atreví a hacer la pregunta.


        —Él es el nuevo diseñador de Golden Blue, trabaja con Patrick y conmigo. Tuve una mala experiencia en el baño con él...


        —¿Qué mierda te hizo? —Sentí bullir mi sangre, mi corazón estaba desbocado, mi mente iba a mil elaborando complejas posibilidades, todas me parecieron factibles, todo podría ser posible con Nate.


        —Estaba en el baño haciendo lo mío y de repente él me habló. No me di cuenta cuando entró y se puso a mi lado. Me puse nervioso y me enganché el cierre cuando lo subí apresuradamente, creí que me moriría del dolor.


        —Alex, ¿no te hizo mal que hiciéramos el amor? ¿Te duele?


        —Necesitaba sentirte, hacerte mío, saber que eres mío y no de otro. No podía ver la hora de llegar a casa y tenerte. No me importa si me duele o no, solo me interesas tú.


        —A ver, no entiendo. ¿Cómo es que engancharte la piel con el cierre involucra a Nate? ¿De qué manera?


        —Él me ayudó a desengancharme y a desinfectar la zona. Pero luego se puso agresivo. Es fuerte, más que yo. Me arrastró hacia un cubículo e intentó chuparme. Solo logró darme una lamida. Me sentí muy sucio, usado, una puta. Te juro que intenté sacármelo de encima. Cuando lo logré él me dijo que era tu ex y que aún te amaba. —Alex lloraba desconsoladamente y apenas si entendía lo que decía. Yo lo abracé muy fuerte. Odiaba a Nate por causarle tanto dolor, por lastimarlo de semejante manera. Podía imaginar la situación, Alex ahí y al idiota de Nate haciendo lo que se le daba la gana. La sangre me hervía.


        —¿Qué? ¡Lo voy a matar! Nadie, nadie puede poner un dedo en ti. Amor, no llores, shhhh, todo está bien. Lo conozco y sé que es capaz de cualquier cosa con tal de obtener lo que quiere.


        —También me dijo que yo le gustaba pero que no seguiría tras de mí y entonces pensé que iría tras de ti y enloquecí. No puedo perderte.


        —No me perderás, ¿qué parte de que te amo más que a mi vida no has entendido?


        —Pero él es tan sexy. Si nos comparas yo soy un renacuajo.


        —No digas eso. Tú para mí eres el más sexy de todos, el hombre que amo y con el que quiero pasar el resto de mi vida. Me importa una mierda nada de Nate o de cualquier otro. Yo soy tuyo y tú eres mío.


        —Te amo tanto, Charly.


        —Lo sé. Y yo a ti, Alex.


        —Él vio tu fotografía en mi escritorio y sumó dos más dos y supo que yo era tu novio y me buscó cuando estaba más vulnerable. Pero le dejé claro que no me interesaba. Debo reconocer que cuando lo vi aparecer en la oficina me impactó, pero su personalidad no me agrada tanto y después del incidente en el baño ya no lo veo tan espectacular.


        —Nate no es un mal tipo pero está un poco perdido acerca de lo que quiere y cómo obtenerlo. Puede ser que haya cambiado en estos dos últimos años. Eso espero. Me tuve que mudar cuando rompimos. Me acosaba constantemente.


        —Nunca me lo dijiste.


        —¿Para qué? Quería olvidarlo todo y empezar una nueva vida y le doy gracias a Dios por haberte conocido. Eres lo mejor que me ha pasado.


        —Charly, nunca me dejes.


        Alex sonaba lastimoso, herido y atormentado. Quería alejar todo eso de él, hacerlo feliz, pero no sabía qué hacer o decir más de lo que le dije o hice.


        —Alex, mírame. —Agarré su cara entre mis manos y lo miré fijo a los ojos—. ¡Nunca!, nunca me alejaré de ti. Esto es para siempre, ¿entiendes?


        Alex dejó de llorar, asintió y me dijo:


        —Para siempre.


        Nos besamos y salimos del baño, nos metimos en la cama y seguimos con los besos, nos acariciamos e hicimos nuevamente el amor, suave y tierno, más que nunca. Dejamos en cada caricia y en cada beso el amor que sentíamos el uno por el otro; ese que te marca a fuego y que no puedes olvidar, el que es para toda la vida, para siempre.


        Patrick


        
          
        


        Ya eran las 7 PM. Por fin podía irme de la oficina. Estaba muy cansado y la presencia de Nate me había dejado muy tenso.


        No es que hayamos tenido una relación, pero algo había pasado entre nosotros. Nunca llegamos a nada porque ambos somos dominantes y queremos tomar el control de la relación. Salimos un par de veces y el sexo fue loco y excelente pero fue eso, solo sexo, sin sentimientos, algo físico y liberador.


        Nos conocimos en una fiesta hace unos seis meses. Apenas nos presentaron conectamos, pero él no es practicante del BDSM, o por lo menos en ese momento no estaba abierto a esa posibilidad, y esa fue una de las razones por las que no seguimos adelante con lo nuestro.


        Nate es caliente, sexy, hermoso, uno de los hombres más atractivos que he conocido pero no tengo más sentimientos que una gran atracción hacia él.


        Mike es diferente, él es el indicado, mío. Cuando estoy con él me enciendo como si mi cuerpo se estuviera consumiendo por dentro. Lo necesito, lo anhelo, lo deseo con tanta intensidad que creo que enloqueceré si no lo abrazo, si no lo toco, si no lo beso…


        Quiero escuchar su voz, verlo…


        En breve anochecerá, ya el sol se está quemando en el horizonte y la temperatura está bajando.


        Sin poder contener mis acciones tomé mi teléfono celular y marqué el número de Mike.


        —¿Hola? —la voz de Mike al responder me derritió, dejándome sin aliento.


        —Hola, hermoso, soy Patrick.


        —Ey, ¿cómo fue tu día?


        —Malo, tú no estuviste en él.


        —Debería lamentar que hayas pasado un mal día, pero con ese motivo solo puedo alegrarme.


        —¿Dónde estás? Quiero verte.


        —Acabo de salir de la oficina, estoy en la calle.


        —¿Quieres venir a mi apartamento? Prometo hacer la cena.


        —De acuerdo. Es una cita.


        —No te dejaré marchar esta noche.


        —No pretendo irme…


        —Mike, estás jugando con fuego, me estoy enamorando y mucho.


        —Esto no es un juego para mí, Patrick, y si te sirve de consuelo, a mí me pasa lo mismo.


        —Hablaremos luego, te espero.


        —Estaré en un rato.


        —Un beso.


        —Prefiero que me lo des en persona.


        —Te daré más que eso, lo prometo.


        —Nos vemos.


        Corté la llamada y me quedé en blanco, sin poder pensar en nada y tratando de orientarme de hacia dónde debía ir para llegar a mi apartamento. Me sentía como si mi mente estuviera perdida en algún lado, tenía que recuperarla para llegar lo antes posible. Para ver a Mike. Para sentirlo, abrazarlo, besarlo y no soltarlo nunca.


        Sonreí pensando en un par de maldades que quería practicar con él esta noche. Y estaba seguro de que las disfrutaría tanto como yo.


        Dejando escapar el aire que tenía retenido en mis pulmones, recuperé la cordura y me dirigí casi corriendo hacia mi apartamento a encontrarme con el hombre que ya era dueño de mi mente, mi cuerpo y mi corazón.

      


      

    

  


  
    
      
        La soledad de Nate


        Nate


        
          
        


        La noche me encontró en Golden Blue. Todos se habían marchado hacía un rato largo. Amaba la extraña soledad que me dejaba pensar y meditar sobre el trabajo del día. Esta oficina había resultado ser muy particular, con gente muy particular trabajando en ella.


        Había sido un shock encontrarme con Patrick con quien tuve un romance muy esporádico hacía algún tiempo.


        Steven fue mi primer amor, nos conocimos en la secundaria y fue amor a primera vista. Un amor de adolescente, loco, fogoso, impulsivo, arrollador. Esa fue sin dudas la época de descubrimiento de nuestra propia sexualidad.


        Antes de él, me consideré asexual. No me interesaban las chicas en forma romántica. Tampoco me había fijado en los chicos así que había pensado que el sexo no era para mí. ¡Y qué equivocado estaba! Steven desató en mí más pasión de la que podría haber imaginado y mis hormonas que bullían como locas no me daban tregua. En esa época, vivíamos uno encima del otro, siempre escondiéndonos de todos y buscando cada momento que pudiéramos para besarnos, acariciarnos, chuparnos y follar como conejos en época de celo.


        Así pasamos los dos últimos años de la escuela secundaria y cuando llegó el momento de la fiesta de graduación todo terminó. Ya ni recuerdo cómo fue o quién de los dos inició el quiebre.


        A partir de ese momento me descarrié y tuve muchísimos amantes, de una noche, de dos noches, ya no me importaba, pero nada serio. No quería enamorarme, sufrir por alguien.


        Y entonces llegó Charly y mi vida cambió y yo cambié junto con ella. Me enamoré como un loco pero también supe desde el primer momento que él no estaba enamorado de mí y que nunca lo estaría. Llamémoslo sexto sentido o brujería o como quieran llamarlo. En ese momento me engañaba diciéndome que Charly correspondía mis sentimientos, pero solo lo hacía en la cama. Para él solo fui una buena jodida y cuando me puse obsesivo, demandante e insoportable, nos separamos, con mucho dolor por mi parte.


        Analizando mi vida en retrospectiva y encontrándome con Steven aquí, sé que lo nuestro quedó en el pasado, no se me movió ni un pelo. Él, obviamente, se sorprendió tanto como yo. Me alegra saber que junto a Rex ha encontrado el amor que siempre quiso, la persona que lo completa en cuerpo y alma.


        Patrick aún me sigue inquietando, el hombre es verdaderamente hermoso pero su estilo de vida fue demasiado para mí. Nunca pude aceptar ser dominado, en el sexo y el amor considero que ambos deben estar en igualdad de condiciones y con Patrick nunca pudo ser así. Debo reconocer que el sexo con él fue maravilloso y conectamos muy bien pero ya no es lo único que busco y no me interesa un hombre que quiera dominarme.


        Espero conocer algún día a ese que me haga temblar apenas lo vea, que no deje que duerma nunca más cuando estemos lejos, el que corte mi respiración y que con un simple beso me haga suspirar y desear más y más.


        Ese hombre aún no ha llegado. En algún momento pensé que era Charly pero después me di cuenta que solo fue un capricho y mi maldita obsesión por encontrar a mi alma gemela.


        ¿Estaré buscando en el lugar equivocado?


        No tengo sueño y no tengo ganas de ir a casa. Recién son las nueve de la noche, aún una noche joven y muy solitaria.


        Creo que iré a visitar el club donde conocí a Patrick. Allí seguramente la pasaré bien, en El deseo de Asmodeo siempre se me han concedido mis deseos. ¿Podrá ser que esta noche conozca a ese que tanto he buscado?


        Aún no lo sé pero quedándome aquí tampoco lo descubriré.


        Darryl


        
          
        


        Ayer volví de un largo viaje. El cambio de aires me hizo bien. No hay nada mejor que cambiar de ambiente para los males de amor.


        Ya pasaron dos años desde la muerte de Ciryl y era hora de volver y hacerme nuevamente cargo de mi negocio.


        No creo volver a enamorarme, en verdad no lo deseo. He tenido mi cuota de sufrimiento en la vida en esa materia. Ahora me enfocaré en el negocio y en tratar de disfrutar algo mis días en Argentina.


        Los rostros en el club parecen ser los mismos. Las cosas no han cambiado mucho en El deseo de Asmodeo. Mis sueños, mis deseos… ahora no valen nada.


        En unos minutos haré mi aparición en el escenario. Patrick ya ha hecho mucho por mí. Es hora de que deje a mi hermanito hacer su vida y que no lo tenga atado a mis pantalones. Espero que el hombre con el que está enredado ahora sea un buen tipo, odiaría que lo lastimaran.


        El ruido en mis pantalones llamó mi atención. ¿Mi celular? ¿A esta hora? Tomé el aparató y atendí la llamada.


        —Hola.


        —¿Ya te olvidaste de tu madre?


        —¿Mamá?¿Cómo supiste que ya había llegado? —Había tratado de evitar que mi madre se enterara de mi regreso, por lo menos por unos días. Lo que menos necesitaba era su presencia sobreprotectora sobre mi cabeza.


        —¿Piensas que puedes engañar a una madre? Darryl, has sido un mal hijo.


        —¡Mamá! Mañana iba a visitarte, te traje muchos regalos.


        —No me comprarás con esas chucherías.


        —No son chucherías y no quiero comprarte.


        —No me convencerás y será mejor que mañana a primera hora estés aquí o te daré una tunda. Aún no eres lo suficientemente grande para escaparte de tu castigo.


        —Mamá, lo prometo.


        —Te espero para desayunar y sabes que me levanto temprano.


        —Sí, mamá. Te amo.


        —Yo a ti cariño y… bienvenido a casa.


        —Gracias, ma. Mañana te daré muchos abrazos y besos.


        —Más te vale sino…


        —Nos vemos.


        —Adiós, hijito.


        Justo cuando corté con mi mamá lo vi entrando por la puerta del club. La aparición me cortó la respiración. Casi me ahogué. El corazón me latía a mil y quería escapar a través de mi garganta.


        Nuestros ojos se encontraron y la lujuria se desató en mi interior. La flecha de Cupido se había clavado en mi corazón una vez más, sin anestesia y sin aviso.


        Ese hombre sería mío.


        Nadie lo impediría.


        Caminé hacia él, nunca nuestras miradas perdieron contacto.


        Cuando estuvimos a una corta, muy corta distancia, le hablé;


        —Hola, soy Darryl.


        —Soy Nate y espero podamos divertirnos.


        El destino estaba jugándome una mala pasada. Me había jurado nunca más caer rendido a los pies de alguien y ahora estaba perdido.


        Me sentía mareado.


        Estaba ofuscado, excitado, necesitado y estaba seguro de que Nate sería la cura para todo.


        Cupido nuevamente en acción


        Nate


        
          
        


        Hacía mucho que no visitaba El deseo de Asmodeo pero al traspasar la puerta de entrada me encontré con las mismas paredes, la misma música suave y relajante, las luces tenues que tan bien recordaba…


        Mi mirada de depredador arrasó el lugar en un instante y fijé mi vista en un hombre que sobresalía del montón. Parecía que un aura brillante lo rodeaba, dándole un look casi mágico. La divina aparición estaba sonriendo, hablando por su celular. Los hoyuelos que se formaron a los costados de su increíble y sexy boca me sedujeron. Se me antojó besar esos labios que se movían articulando palabras que no comprendía. Imaginé que hablaba en otro idioma, su apariencia parecía la de un extranjero. Lo observé con más detenimiento y me recordó algo a Patrick, ¿estarían emparentados? Sinceramente me importaba un bledo. El hombre era hermoso, enigmático, magnético, deseable…


        Cuando cortó la comunicación me miró y se quedó congelado en el lugar. Sentí una fuerte vibración que me atravesó. Como si una fuerza extraña e invisible me guiara caminé hacia él.


        Cuando me dijo “Hola, soy Darryl” se me aflojaron las piernas. Su voz era suave, sensual y penetró en mis oídos estremeciendo completamente mi cuerpo.


        Lo miré y sin poder resistirme a ser irónico le contesté: “Soy Nate y espero podamos divertirnos”.


        Él sonrió y otra vez esos hermosos hoyuelos me sedujeron. Me agarró de la mano, me arrastró más cerca y me susurró al oído:


        —De eso no tengas la menos duda, Nate.


        Cerré los ojos, tratando de absorber el exquisito y embriagador aroma que provenía de su piel, una mezcla de perfume y olor a hombre: su particular aroma. Lo deseaba, más que a cualquier otro en los últimos tiempos.


        Sus ojos de un negro profundo brillaban con picardía. Su piel bronceada y tersa gritaba por ser tocada.


        Sin permitirme un momento para pensar y dejándome llevar por mis impulsos, erradicando completamente de mi mente las posibles consecuencias de mis actos, solté mi mano de su agarre, lo tomé del cuello y lo atraje a mi boca para fundirnos en un beso.


        El beso fue demandante, nuestras bocas se juntaron como si ese fuera uno de los miles de besos que nos hubiéramos dado y no el primero. Sentí como si fuéramos amantes desde hacía mucho tiempo. Gemimos dentro del beso, nuestras lenguas luchando por someter a la del otro. No dejé de recorrer ningún milímetro del interior de su boca, recolectando su sabor, memorizando cada uno de sus rincones.


        Mi cabeza estaba dando vueltas y me sentí mareado, con la imperiosa necesidad de sentarme y tomarme un respiro, pero no quería romper la magia, no quería perder las sensaciones que ese simple beso estaba provocando en mi cuerpo, en mi mente, en mi alma.


        Este hombre me provocaba mucho, tal vez demasiado por el simple hecho de solo conocer su nombre. No sabía nada de él y él nada de mí; pero nos devorábamos como si hubiéramos estado dormidos por años y este fuera nuestro primer encuentro después de despertar: hambrientos, sedientos y necesitados.


        La lujuria siguió creciendo dentro de mí, mi pene se engrosó duro y palpitante rozándose contra la erección evidente de Darryl. Él me deseaba tanto como yo a él. La noche prometía demasiado pero no quería poner mis expectativas tan alto y caer desilusionado.


        Rompí el beso, su cara sonrojada por la excitación, jadeaba para recuperar el aliento. Su mirada salvaje me recorrió con un hambre evidente. Él me deseaba, podía leer en sus ojos la necesidad de devorarme, de poseerme hasta que nos hubiéramos consumido en el cansancio y, sin poder movernos, abrazarnos para sumergirnos en un sueño profundo y reparador.


        Entonces las luces bajaron aún más, dejándonos casi en la oscuridad, la música se detuvo y los murmullos se acallaron.


        El silencio y las penumbras nos envolvieron. Solo podía escuchar nuestras torpes respiraciones, y sentí la calidez del aliento de Darryl en mi cara, aproximándose. —Vamos a un lugar más privado —me susurró y casi me derretí.


        Mi respuesta fue un gemido y él lo tomó como un sí. Otra vez me agarró la mano y me llevó como a un crío entre la gente hacia la barra. Rodeamos la larga barra y nos metimos por una puerta en uno de los extremos. El pasillo estaba iluminado con una luz intensa que me lastimó los ojos. Me los tapé y Darryl enseguida se disculpó, pero no impidió que siguiéramos avanzando.


        Entramos en un cuarto, una oficina. El lugar era amplio con un gran escritorio en el centro del cuarto frente a la puerta. Un sillón de cuero se encontraba tras el escritorio, como si fuera el trono de un rey a la espera de ser usado.


        Darryl me llevó a un extremo del cuarto donde se encontraba un enorme sofá negro de cuero, a tono con el sillón que había visto antes. Me agarró del brazo y me arrastró hacia el sillón. Me senté con brusquedad por el tirón. Me acomodé pero antes de que pudiera decir algo, las manos de Darryl estaban recorriendo mi cuerpo, parecía un pulpo, estaba en todas partes, excitándome, conociéndome, hurgando y buscando mis zonas de placer.


        Me relajé y dejé que me explorara. Empezó a desabrochar los botones de mi camisa, uno a uno, sensualmente, con una lentitud que era casi un tormento. Cada roce de sus dedos por mi torso provocaba ondas eléctricas que llegaban a mi pene, duro, erecto, deseoso.


        Darryl estaba tras de mí, desvistiéndome, tocándome y besando mi cuello, mi oreja, mi espalda.


        —Eres muy hermoso, Nate. Quiero darte placer, quiero que me des placer. Lo quiero todo de ti.


        —Darryl…


        No podía hablar, tan sumergido en las sensaciones de las manos de Darryl, de su boca, de su lengua y de su aliento sobre mi piel.


        Cuando me encontré desnudo por completo, él me recostó en el sofá, de espaldas. Mi polla quería acción, golpeaba contra mi abdomen.


        Darryl comenzó a desvestirse con una sensual danza. Era evidente que era un magnífico bailarían y cada uno de sus expertos movimientos hacía saltar más mi polla, provocándome aún más.


        Pude apreciar su hermosa y bien definida musculatura y mi sorpresa fue muy grande y grata cuando pude percibir que no tenía marcas en su cuerpo, el color de su piel era perfecto y parejo.


        Abrí mis brazos esperando que acabara con la tortura y me abrazara, me tocara, me besara y me follara.


        Antes de aceptar mi oferta, fue hacia el escritorio, abrió un cajón y sacó una botella de lubricante y condones.


        No creía durar mucho, y por cómo veía gotear la punta de su pene, él tampoco lo haría. Sería una follada rápida y caliente.


        —Nate…, hace mucho tiempo que no deseo a alguien como te deseo a ti. ¿Cómo quieres que lo hagamos? Te aseguro que sea como sea no duraré mucho.


        —Tú me follas, duro y rápido —respondí de inmediato como una orden.


        Él sonrió y se aproximó como si fuera un felino acercándose a su presa.


        Sin perder tiempo colocó lubricante entre sus dedos y buscó mi abertura, abrí mis piernas y le permití un mejor acceso.


        —Ahora te follaré, tal como me lo pediste. Pero antes de que termine la noche pienso saborear cada rincón de tu cuerpo. Quiero memorizar cada celular de tu piel, cada jadeo, cada estremecimiento, cada respiración, todo. Quiero grabar todo en mi memoria, porque creo que esta noche será mágica, una que no podré olvidar mientras viva.


        Mis ojos se empañaron, tan emocionado como estaba porque él había dicho las palabras que yo estaba pensando. La conexión era innegable. Era él, el hombre que había estado buscando toda mi vida.


        Y mientras que yo me perdía en mis pensamientos, Darryl deslizó un dedo en mi interior. Me arqueé, buscando que profundizara más su invasión. Él dejó escapar una risita histérica ante mi reacción, seguramente tan nervioso como yo.


        Mi mente estaba tan nublada que no supe cómo me dilató y estiró. En un instante sentí un picor y la sensación de llenado que su polla me dio cuando se metió duro y rápido, tal como lo había pedido, en mi interior.


        Envolví mis piernas alrededor de su cintura, abriéndome completamente a él y moví mis caderas, invitándolo a que comenzara con los envites que nos llevarían a ambos al clímax.


        —Darryl… —Mis jadeos eran irregulares; el calor me consumía por dentro, quemándome. El orgasmo se estaba construyendo rápido e intenso en mis bolas. Darryl empujaba y tocaba mi próstata en cada envite, sacudiéndome, excitándome cada vez más.


        Luego de uno, dos y tres empujes más, mi cuerpo estalló y derramé mi semilla entre nuestros cuerpos. Darryl dejó escapar un grito ronco y se derramó dentro del condón.


        Quedamos saciados pero no satisfechos uno del otro. Sentí que nunca podría obtener suficiente de este extraño, este hombre del que solo conocía su nombre, su perfume, su sabor, sus caricias…


        No me importaba, no quería ser lógico, solo quería sentir y dejarme llevar por la pasión y este extraño sentimiento que estaba naciendo y anclándose en mi solitario corazón.


        —Nate, vayamos a mi casa. Quiero que pasemos la noche juntos. Siento que podría pasar toda mi vida a tu lado.


        Una vez más me sentí identificado con sus palabras.


        —Sí. —Esta vez hablé, no quise dejar duda alguna de lo que quería y necesitaba.


        Darryl fue hacia otro cuarto trayendo una toalla húmeda. Me limpió y me vistió como si fuera un bebé. Me sentí querido, cuidado.


        —Darryl, ¿conoces a un chico llamado Patrick? —Tenía que hacer la pregunta, la que carcomía mi cerebro desde que vi un cierto parecido entre los dos hombres.


        —Sí, es mi hermano.


        Casi caí redondo ante eso. Había follado con el hermano de mi examante, pero descubrí que eso me importaba un carajo después de pasada la primera impresión.


        —Antes de que decidas llevarme a tu casa quiero decirte que tuve algo con Patrick hace un tiempo. Algo que no duró casi nada porque nuestros estilos de vida no fueron compatibles… —dejé deslizar la pregunta no dicha. Rogaba que Darryl no fuera practicante del BDSM, no lo soportaría.


        —Si te refieres al BSDM, no comparto esa cultura. No me importa con quién hayas follado antes, pero sí me importa a partir de ahora porque con el único que follarás será conmigo. Eres mío y yo soy tuyo. ¿Eso está bien para ti?


        —Más que bien. Entonces, ¿qué esperamos para irnos a tu casa?


        Darryl sonrió y cuando estuvimos nuevamente vestidos salimos del club por una puerta trasera que comunicaba la oficina con el callejón. Subimos al auto de Darryl y nos adentramos en la oscura noche con la promesa en el aire de mucho sexo, caricias, y quizás el surgimiento de un profundo amor, ese que había esperado durante toda mi vida.

      


      

    

  


  
    
      
        Un día más de oficina


        Alex


        
          
        


        Ya martes. Me desperté sudoroso y malhumorado. Estaba algo molesto por todos los cambios que se habían producido el día anterior en el proyecto en el que estaba trabajando. Entendía que eran necesarios, pero también me molestaba el tener que cambiar tanto las cosas y a tan pocos días de la fecha de entrega.


        Para mi sorpresa, Nate había sido una gran adquisición para la agencia. Indudablemente era hermoso, sexy y refinado, pero también era muy inteligente y tenía un punto de vista diferente de las cosas a como estábamos acostumbrados a trabajar. No era ni malo ni bueno, solo diferente y eso le daba un toque especial a los diseños. Me agradaba el trabajo de Nate pero no podía olvidarme de cómo había sido nuestro primer encuentro en ese maldito baño que ya odiaba con todo mi ser. Si ese baño hablara…


        Hoy teníamos que terminar las gráficas para que fueran aprobadas por nuestros superiores y ser enviadas a la imprenta, caso contrario no podríamos soñar con que las tuvieran listas para el jueves a última hora. El viernes, muy temprano, sería la presentación ante los clientes y debíamos tener todo listo.


        No sé si el comercial es muy bueno, sinceramente lo dudo, pero definitivamente las gráficas son, a mi parecer, alucinantes. Nunca he estado más orgulloso de mi trabajo como con este proyecto.


        Cuando el despertador sonó por tercera vez lo apagué y me fui hacia el baño a darme mi ducha matutina. Charly dormía como un angelito. Hoy no iría a la oficina porque había desinfección o algo así, no le había prestado mucha atención cuando me lo contó.


        Me metí en el baño y una vez bajo el chorro de agua dejé que la calidez me envolviera y drenara todos mis dolores.


        No sé cuánto tiempo me quedé ahí pero de seguro llegaría tarde.


        Me sequé, me vestí y sin tener tiempo para tomar algo de desayuno salí del apartamento para enfrentarme al calor agobiante de la calle y a las diez malditas calles hasta la estación del subte.


        Ese día debería de haberme quedado en casa, cuando llegué a la estación del subte no tuve mucha suerte, el servicio una vez más estaba DEMORADO.


        Rex


        
          
        


        No entiendo por qué la gente siempre piensa que soy un despistado, que no capto las cosas y que soy un tipo simple y ordinario. Será porque no hago alarde de las cosas que observo, lo que descubro de mi entorno y más de las personas que me rodean y a las que quiero. Soy muy bueno para descifrar acertijos y desde ayer he estado inquieto, tal vez con algo de miedo…


        No sé cuál pueda ser la relación entre Steven y Nate pero definitivamente algo hay, o hubo entre ellos.


        No me perdí la mirada de sorpresa de ambos, cómo se recorrían con los ojos y trataban de fingir que nunca se habían conocido.


        Luego de eso Steven estuvo muy raro, silencioso, pensativo, alejado.


        Cuando nos acostamos para dormir no me abrazó como todas las noches, ni me besó, ni siquiera me rozó accidentalmente. Buscó distancia, espacio.


        No puedo negar que estoy preocupado, pero tengo miedo de preguntarle a Steven qué hay o hubo entre él y Nate y llevarme una amarga sorpresa.


        Hoy es un día de arduo trabajo y debo focalizarme en dar mi mayor esfuerzo. Esperaba poder seguir armando este extraño rompecabezas que me tiene a mal traer.


        Alex


        
          
        


        Afortunadamente pude llegar a la oficina casi a horario. Aún no me lo creo.


        Steven y Rex ya están trabajando, parecía que el comercial los tenía discutiendo desde que llegaron. Steven estaba raro, estimaba que debía de ser por la presencia de Nate. No me perdí la mirada que se regalaron que delataba que se conocían de antes, al igual que lo sentí de Patrick. Esas miradas no fueron casuales y de desconocimiento. No me extrañaría que alguna vez hubiera corrido fuego entre ellos. ¿Qué tipo de relación habrían tenido? De seguro no permanecieron en contacto porque la sorpresa de encontrarse fue evidente.


        Hace dos horas que debería de haber llegado Nate. Segundo día de trabajo y ya llegaba tarde, no lo hace ver como un trabajador muy responsable que digamos…


        Cuando traté de sumergirme nuevamente en mi trabajo se abrieron las puertas del ascensor y apareció Nate vistiendo las mismas ropas que el día anterior. Eso me dio qué pensar y de seguro me quedaría corto con mi imaginación. El chico caminaba algo raro y lento, seguramente le dolía el culo de tanto que lo follaron anoche. Se le notaba y nadie podría decirme lo contrario. Me alegraba que lo hubiera pasado bien, que encontrara a otro en quien colocar su atención. Quería que se olvidase de Charly y de mí.


        —Hola, chicos, lamento llegar tarde. —Nate se acercó con una rápida disculpa.


        —Parece que la has pasado bien anoche… —deslicé incapaz de detener mi mordaz humor.


        —Además de hermoso eres sagaz, mi querido Alex. Y para tu información, sí, lo pasé de maravilla. Me follaron hasta que me dieron vuelta los ojos y le tuve que rogar a mi amante para que se detuviera. —Nate sonreía mientras hablaba, con lo cual no pude distinguir bien si se estaba burlando de mí o era verdad lo que decía.


        —Me alegro por ti pero espero que no te hayan drenado el cerebro porque lo necesitamos para terminar de una buena vez estas gráficas.


        —Por ahora solo me follaron por el culo no por el cerebro así que supongo que debe de seguir funcionando.


        —Muyyyyy gracioso, Nate —contesté, dándome cuenta de que cada vez que lo atacara con algo él me lo devolvería. Sentía como si estuviéramos jugando al truco y él tuviera mejores jugadas que las mías.


        —A ver, muéstrame en qué estás trabajando —me pidió Nate.


        Él se acercó a mi computadora y empezamos a analizar cada gráfica. Me dio un par de ideas para mejorar algunos efectos que resultaron excelentes e hizo que me enamorara aún más de este proyecto en particular. Me juré que si no obteníamos este contrato me comería mis zapatos.


        Mike


        
          
        


        Anoche fue una de las mejores de mis últimos años, o tal vez de toda mi vida. Patrick fue tan maravilloso. Usamos algunos de sus trucos de BDSM. Esas pinzas que enganchó en mis pezones y enlazó con mi pene me hicieron ver las estrellas. Juro que al principio me dolió como el infierno pero luego me llevó al éxtasis puro y absoluto. Nunca me había corrido tan duro y con tanta intensidad. En un momento sentí que me desvanecía.


        Cuando nos recuperamos hicimos el amor de nuevo, esta vez suave, tierno y sin castigos.


        Patrick me tiene flotando en el aire. Tengo miedo de despertar y caer desde un precipicio. Él me dio a entender que está tan enganchado en la relación como lo estoy yo. Pero el temor de amar nuevamente y fallar no me abandona. Pero ¡a quién quiero engañar!, ya estoy enamorado, atado y entregado. Ya no hay vuelta atrás. Patrick ha entrado en mi vida para quedarse.


        Afortunadamente mis fantasmas ya no me siguen a todas partes. Cuando le conté a Patrick mi pasado me sentí liberado. No más secretos, ya no más.


        Me siento protegido, amado, cuidado. Hace unos momentos que nos separamos y ya quiero volver a verlo. Si esto sigue así no dudo que le pida que vivamos juntos. ¿Qué pensará al respecto?


        No me quiero adelantar y será mejor que me ponga a trabajar porque los diseñadores que asignaron para mi proyecto no son muy buenos. Sé que mis ideas son geniales pero con estos tipos no sé si pueda competir con la calidad del trabajo de Alex. Siento que está en peligro esta cuenta y que tal vez Golden Blue se quede con ella. Aún tengo la esperanza que el comercial los enganche, la verdad que es estupendo.


        —Bien, muchachos, terminemos esto para seguir a la siguiente etapa —dije con un tono de pocos amigos.


        Sin mucho entusiasmo los diseñadores se pusieron a trabajar en los cambios que hacía unos momentos había solicitado. ¿Llegarían a tiempo? ¿Habrían entendido? No lo sabía pero esperaba que hoy me sorprendieran gratamente. No quería que nadie arruinara mi día y los recuerdos de una de las mejores noches de mi vida.

      


      

    

  


  
    
      
        Sentimientos encontrados


        Darryl


        
          
        


        El martes por la mañana me desperté y Nate ya no estaba a mi lado. Sentí un dolor agudo en el estómago. Ese hermoso hombre con el que había pasado una magnífica noche se había ido. Me sentí vacío y un idiota. ¿Habría confundido una noche de pasión y sexo con algo más? Para mí no fue solo sexo, esperaba como el infierno que tampoco hubiera sido solo eso para Nate.


        Me levanté y me dirigí al baño a ducharme. En el camino observé que la contestadora titilaba con varios mensajes esperándome. Sabía quién los había dejado, no tenía ni que leerlos. Mi mamá era un grano punzante en el culo. Amaba a mamá pero era TAN molesta y sobreprotectora que apestaba. No entendía por qué no molestaba de la misma manera a Patrick siendo él el menor. Arremetía contra mí, día tras día. Ahora ya recordaba por qué había tardado tanto en regresar a Argentina: ¡mamá!


        Mamá podría esperar, no podía enfrentarla sin haber tomado una ducha y haberme inyectado varias tazas de café en mi organismo.


        Bajo la ducha pensé en Nate, en su hermoso cuerpo, en su cabello tan suave y sedoso, en sus ojos, en su boca…, en todo lo que esa maravillosa boca había hecho en mi cuerpo la noche anterior.


        El teléfono de nuevo. Uffs, ¡por Dios!


        Me resigné a no tomar café antes de hablar con mamá.


        Salí y, chorreando como estaba, tomé el teléfono.


        —Hola, mamá.


        —¿Cómo sabías que era yo?


        —Mmmm, solo con… déjame ver… haberme dejado unos veinte mensajes en la contestadora creo que puedo hacerme una clara idea de quién podría ser la persona que llama a esta hora.


        —Eres un desvergonzado y es casi mediodía. Me prometiste venir a primera hora de la mañana y no has cumplido. Soy tu madre y merezco algo de respeto.


        —Mamá, te dije a primera hora de la mañana pero nunca especifiqué que era de mi mañana de la que hablaba, no de la tuya.


        —Darryl…, siempre buscas una excusa.


        —No, ma. Mira, recién me levanto, aún estoy bajo la ducha y no tomé café. ¿Podemos dejar esto para más tarde?


        —Bien, pero llámame antes de que termine el día y no me ofenderé si vienes a visitarme.


        —De acuerdo. Besos, ma.


        —Otro para ti, corazón.


        Justo cuando estaba colgando el audífono vi un papel doblado bajo el teléfono, lo tomé y mi corazón dio un salto. Una nota de Nate:


        Hola bombón:


        Lamento irme así pero es mi segundo día de trabajo y ya llego tarde. Dejé el número de mi celular programado en el tuyo. Ya tengo el tuyo en el mío. No sueñes con no volver a verme porque seré una pesadilla en tu vida de ahora en más.


        Estoy feliz de haberte conocido aunque mi culo va a estar dolorido por un tiempo pero feliz y sonriente.


        Llámame cuando despiertes, estaré esperando ansioso. No veo la hora de volver a estar entre tus brazos.


        Tuyo


        Nate


        Oh, mi Dios. Nate me había dejado una nota que me hizo aflojar las rodillas, temblar y estremecerme. Detrás de esas palabras estaba diciéndome que lo de anoche no había sido solo sexo para él tampoco.


        Rápido corrí hacia el baño, me sequé, salí corriendo y me vestí. Agarré mi celular y presioné el número que Nate había programado en él.


        Mis manos temblaban, el timbre sonaba uno, dos, tres veces y alguien contestó del otro lado.


        —¿Darryl?


        —¿Cómo sabías que era yo?


        —Pues, por el identificador de llamadas, tontito lindo.


        —Sep. Cuando me desperté y no te vi me sentí mal. Tu nota la encontré hace un momento. Gracias.


        —Bien. No nos pongamos melosos que estoy trabajando…, o intentándolo. No sabes lo que me cuesta estar sentado en estas sillas tan duras.


        —¿Tanto te lastimé?


        —No me quejo. Es un dolor de los buenos y no me molestaría volver a sentirlo.


        —Yo también quiero repetirlo, y no solo eso.


        —Mmmm, suena cada vez más interesante.


        —¿Quieres ir a cenar esta noche?


        —Sí, me encantaría.


        —Bien, piensa en un sitio y a la tarde te llamo y ultimamos detalles.


        —Trato.


        —Nos hablamos entonces, bebé.


        —Adiós.


        Cuando la comunicación se cortó me sentí renovado y vivo por primera vez desde hacía bastante tiempo. Nate era pura alegría y chispa, y lo deseaba. Estaba viajando en una montaña rusa. Mis sentimientos eran confusos pero lo que sí tenía claro era que Nate me importaba, mucho, y que quería seguir buceando en esta relación que recién comenzaba.


        Steven


        
          
        


        Me siento mareado. Desde que vi entrar a la oficina ayer a Nate me transporté hacia los días de la secundaria y no han parado de invadir mi cerebro todos esos recuerdos, esas experiencias que vivimos juntos. No puedo negar que Nate ha sido una de las personas más importantes de mi vida. Si bien todo terminó sin proponérnoslo al finalizar el secundario, el tiempo que estuvimos juntos fue maravilloso. Descubrimos nuestra sexualidad juntos. Nos exploramos, nos saboreamos y nos enamoramos. Un amor de adolescente, sin responsabilidades, sin límites, sin tabúes.


        Sé que debería hablar con Rex, pero cómo decirle que mi primer amor está justo trabajando ahora con nosotros, que entró así de improviso en nuestras vidas y que me revolvió el cerebro con recuerdos del pasado. Recuerdos que hacía mucho tiempo que no rememoraba.


        Pobre Rex. Desde ayer que me estoy comportando como un asno con él. Ni siquiera lo abracé cuando dormimos por la noche. Sé que lo amo con toda mi alma, pero no puedo negar que Nate revolvió muchas cosas en mi interior. No siento amor por él, eso no, pero no puedo negar que me excite su presencia, sobre todo cuando evoco los momentos de lujuria y desenfreno que vivimos juntos en nuestra adolescencia.


        —Steven. —Nate se acercó y me congelé. Lo miré fijo y él esbozó una de esas sexis sonrisas con las que siempre me sacó hasta el alma—. Necesito que me expliques este concepto. Creo que podríamos mejorarlo si entiendo la esencia de lo que buscas, porque sinceramente no me convence.


        —¿Qué es lo que no entiendes? —Había tocado mi amor propio al insinuar que mi trabajo era mediocre. Debería de agradecérselo porque con esa puñalada a mi ego me trajo a la realidad de un cachetazo, pero ¿cómo se atrevía él, un extraño en la agencia, un recién llegado, a criticar mi trabajo?


        Levanté la vista y vi a Rex mirándonos con una cara de aflicción. Algo intuía. Debía hablar con él antes de que se deprimiese o imaginara lo peor.


        Traté de ser breve con Nate, mi mente ahora estaba en Rex y en la tristeza en sus hermosos ojos verdes. No podía lastimarlo más de lo que mi actitud osca y distante lo había hecho ya.


        Cuando Nate se fue me acerqué a Rex.


        —Rex, amor, ¿podemos hablar un minuto?


        —Sí, ¿qué necesitas?


        —Vamos a una salita, por favor.


        Él se puso tenso. Coloqué una de mis manos en su hombro y la presioné. Se relajó un poco pero no del todo. Necesitaba solucionar este tema lo antes posible.


        Nos dirigimos a una de las salitas, él llevaba su portátil con él.


        Apenas cerré la puerta tras nosotros, lo atrapé entre mis brazos y lo besé. Un beso suave pero largo e intenso. Él se fue entregando al beso de a poco. Cuando gimió lo liberé. Podía leer el deseo que había desplazado a la tristeza en sus ojos.


        —Ante todo necesito que entiendas que te amo más que a mi vida. Por nada del mundo quisiera lastimarte. Lamento mi comportamiento distante desde ayer. ¿Me perdonas?


        —Sí, pero necesito que me cuentes qué te pasa. No me digas que no es nada porque no te creo.


        —No voy a mentirte, Rex. Es Nate.


        —¿Nate? ¿Lo conoces?


        —Sí, él fue mi primer novio en la secundaria. Hace muchos años que no lo veo y ayer fue como un balde de agua fría cuando lo vi entrar a la oficina. Aún estoy tratando de recuperarme.


        —¿Fue tu novio?


        —Sí. Fue mi primero, en todo sentido.


        —Me da envidia. Estoy celoso.


        —Amor, no debes sentirte así. Eso es pasado. Lo nuestro es el presente y el futuro. No quiero que dudes de mí o de mis sentimientos.


        —No dudo, solo me preocupo.


        —No tienes de qué preocuparte. Además, por la forma en la que hoy camina Nate estoy más que seguro que pasó una buena noche…


        —¡Steven!


        —Seguro que tiene un novio o algo. No quiero fingir que no lo conozco delante de ti. No te lo mereces.


        —Gracias por contármelo. ¿Aún sientes algo por él?


        —No lo sé. No es amor, de eso estoy seguro. No voy a negar que cuando lo veo evoco recuerdos del pasado que me dan un subidón terrible, no solo por la intensidad de nuestros encuentros en plena revolución hormonal, sino también por la añoranza que me provoca el pasado. Creo que todos en algún momento evocamos con tristeza y nostalgia los momentos vividos. Como dice el dicho: “El tiempo pasa y nos vamos poniendo viejos”. Nate representa ese pasado, los recuerdos de mis años de adolescencia que nunca más volveré a vivir.


        —Te entiendo, pero eso no impide que me sienta celoso. Te amo y eres mío y no permitiré que nadie te aleje de mi lado.


        —Amor, ¿no estamos planeando una boda?


        —Sí, y hablando de eso, tenemos que poner la fecha. Con este proyecto no he podido sentarme a hablar con Alex sobre este tema. Lo haré lo antes posible.


        —Sabes que, si fuera por mí, ya estaría casado.


        —Yo también.


        Nos besamos nuevamente, esta vez con más pasión y deseo. Debimos separarnos sin quererlo realmente, pero estábamos en el trabajo y debíamos comportarnos…, ¿o quizás no?


        —Te espero en el baño en quince minutos.


        —¡Steven!


        —¿No quieres una manada?


        —Eres perverso. Sabes que estoy que exploto.


        —Lo sé, mi dulce Rex. Es por eso que no puedo resistirme a probarte una vez más. Entonces…, ¿es una cita?


        —Definitivamente.


        Salimos de la salita y a los pocos minutos nos dirigimos al baño a liberarnos un poco de las tensiones de los últimos días. Saborearía a mi novio lentamente y haría que gimiera de placer bajo mi boca. Debería poder colocar un cartel de “No molestar” en la puerta.


        Esperaba que ningún imprudente molestara, aunque seguramente Alex nos descubriría, tenía una puntería bárbara para atraparnos siempre en estas situaciones tan poco profesionales. Pero, en fin, si él nos atrapaba infraganti, que se aguantase hasta llegar a casa y hacerlo con Charly.


        Ahora en lo único que podía pensar es en mi boca, lamiendo y chupando la erección más hermosa y sabrosa que había probado en mi vida.

      


      

    

  


  
    
      
        Golden Blue Vs Secretos


        Mike


        
          
        


        El viernes llegó vertiginosamente y la presentación al cliente de mi último proyecto se llevaría a cabo por la tarde. La variante: competiríamos abiertamente contra la agencia en la que había trabajado en Buenos Aires antes de irme a vivir a Nueva York, Golden Blue.


        Golden Blue me traía gratos recuerdos. No solo el romance que tuve por casi dos años con Steven sino también por el excelente trabajo que realizábamos allí. Steven es un gran compañero de trabajo y nos complementábamos bien. A veces me he puesto a pensar si él me ha extrañado tanto como yo a él. Parecería que me ha reemplazado sin ningún inconveniente por su novio, Rex. No solo en lo afectivo sino también en lo laboral.


        Desde que conocí a Patrick mi vida ha estado en un constante sube y baja. Me siento como en las nubes. Este hombre despierta en mí instintos animales que no creía tener. Saca a relucir de mi interior todo lo que evidentemente tenía pero que permanecía dormido y a la espera del hombre adecuado. Y, de hecho, Patrick parecería ser ese hombre. No solo es tierno, suave y considerado sino que puede ser tan agresivo y sensual como quisiera. Sé que aún se cuida mucho de no lastimarme o asustarme. Estuvimos trabajando mucho en mis complejos sobre las golpizas. Todo ha ido lento en lo que al BDSM respecta debido a mi pasado y a que sigo temeroso y dudando de comprometerme de lleno con ese estilo de vida.


        Este proyecto me sacudió bastante, investigué y pude comprender más en lo que Patrick está involucrado y así poder establecer mis límites. Hemos llegado a hablar que, si decido no entrar definitivamente en el BDSM, nosotros lo dejaríamos de lado. En verdad Patrick me dijo que él lo dejaría. Sé que eso significa una gran decisión y si me lo ha dicho es porque tiene sentimientos muy profundos hacia mí.


        Me gusta.


        Me asusta.


        Me excita.


        Todo Patrick me atrae, de una u otra manera, el magnetismo está presente, aun estando él lejos.


        Ahora me encuentro revisando los bocetos y la propuesta del comercial para la televisión. Las gráficas no me convencen mucho porque no son lo que imaginé. ¡Ay, Alex, cómo extraño tu trabajo y tu genialidad! Pero, el comercial es genial, justo como lo quería.


        Ahora ya no puedo hacer nada con las gráficas y con este equipo de inútiles diseñadores que me ha tocado en gracia. Solo rezar porque al cliente le agraden.


        En dos horas comenzará la acción.


        Steven


        
          
        


        Creo que desde que empecé en esta profesión es la segunda vez que estoy tan nervioso el día de una presentación ante un cliente.


        El viernes llegó.


        El enfrentamiento con Secretos está a la vuelta de la esquina.


        Mike…


        Hubiéramos hecho un buen equipo en este proyecto. Rex es un maravillosos compañero pero no tiene la chispa que tiene Mike para leer mi mente y llevar mis pensamientos a algo concreto, palpable por el diseñador. Supongo que es por la falta de experiencia o porque no me he abierto de esa manera a él, aún.


        Tengo miedo.


        Miedo a que Rex lea mi cabeza y descubra que no soy lo que él suponía, que no soy el hombre con el que quiere estar.


        Lo amo.


        Lo necesito.


        Soy un egoísta de mierda pero no quiero perderlo y si eso implica guardar los fantasmas que me acechan, no compartirlos con él, que así sea.


        La hora de revisar cómo quedó todo y organizar todo para partir llegó


        Dos horas. Dos horas para enfrentarme con Mike.


        Sí. No veo este enfrentamiento como Golden Blue vs Secretos. Yo lo veo como Steven vs Mike.


        Necesito esto.


        Necesito saber que soy mejor y que no he perdido el toque desde que él se fue de mi lado.


        ¿Cómo puedo ser tan miserable? Si Rex supiera qué oscuras intenciones me han perseguido durante todo este proyecto, ¿podría seguir amándome?


        Rex


        
          
        


        Dios mío, por fin llegó el maldito viernes de la presentación. Ya no soporto más este proyecto. Steven está insoportable, muy sensible, paranoico, estresado… Sé que él lo ve como un enfrentamiento con Mike. Puedo sentirlo, no soy tonto aunque Steven piense que me puede ocultar sus más oscuros pensamientos. Sé que él no se siente tan a gusto conmigo como cuando trabajaba con Mike. Tal vez haya podido ganarme su corazón pero no me he ganado aún su respeto en la oficina.


        Tengo que seguir esforzándome.


        No voy a dejarme vencer. Mike no va a ser mejor que yo.


        No para Steven.


        No para Golden Blue.


        Definitivamente voy a luchar por lo que es mío, por lo que amo y por lo que deseo para mi futuro.


        Alex


        
          
        


        Por fin llegué a la oficina. El maldito subte, como no podía ser de otra manera, estaba jodidamente DEMORADO. Una vez más, justo cuando necesitaba estar tranquilo y con todas mis funciones cerebrales al máximo, el subte me jugaba en contra.


        Maldito subte.


        Maldito cartel de Demorado y maldita esa vocecita de locutor que transmite en los parlantes: “Atención por favor. El servicio del subte de la línea A se encuentra momentáneamente demorado. Disculpe las molestias ocasionadas”.


        Pero ya estoy acá, sudado a más no poder, con todos los chivos de Heidi bajo mi brazo, pero por fin en mi silla, sentado ante mi escritorio.


        Mejor me voy a buscar un café y a relajarme. Veo que Steven y Rex están con los nervios de punta y lo que menos necesito es tener una pelea con ellos. Una que ninguno queremos pero que nos ayudaría a liberar las tensiones.


        Creo que esto es la frutilla que le faltaba al postre: Patrick y Nate están hablando acaloradamente en la cocina. A Patrick lo veo enojado, tiene el ceño fruncido. ¿Qué habrá pasado entre ellos? ¿Qué está pasando ahora?


        Me quedé en la puerta como una estatua y lamentablemente pude oír parte de la discusión.


        —Nate, me importa una mierda lo que hagas con tu vida, pero no involucres a mi hermano en ella —escuché que Patrick le escupía en la cara a Nate.


        —Tú no tienes derecho a decirme una mierda qué hacer con mi vida y con quién involucrarme o no. Tanto Darryl como yo somos grandecitos para saber qué queremos y con quién queremos estar.


        —Mira. Mi hermano ha pasado por mucho en los últimos tiempos. No quiero que vengas y le jodas la cabeza más de lo que ya la tiene. Te lo advierto…


        —Detente. No quiero hablar más contigo sobre esto. ¿Qué te dijo Darryl exactamente?


        —Él no me dijo nada.


        —¿Entonces?


        —Fue mi mamá.


        —¿Tu mamá? ¿Qué mierda tiene que ver en esto? ¿Y qué carajo sabe ella?


        —Mira. Mi mamá es un grano en el culo de Darryl. Afortunadamente no es así conmigo. Ella siempre se preocupa por él y se mete en su vida más de lo debido. Es una jodida de mierda y sé que se va a meter entre tú y Darryl. Él le contó que te conoció y que le interesas… demasiado.


        —¿Y?


        —Ella tiene miedo que Darryl sufra otra desilusión. Me contó lo que Darryl le dijo y me pidió que haga algo.


        —¿Hacer algo?


        —Sí. Cuidar que mi hermano no se meta con el tipo equivocado.


        —Tú no puedes hacer eso. No te metas conmigo, Patrick. Te lo advierto.


        Nate estaba cabreado, realmente cabreado. Su cara estaba colorada por la furia y creo que hasta me preció ver que le salía humo por las orejas. Tenía que hacer algo o esos dos se irían a las manos en cualquier momento.


        —Hola, chicos. Necesito una taza de café. YA —dije metiéndome entre medio de ellos para pasar por mi supuesta taza de café.


        Y maldición si la necesitaba.


        —Hola, Alex —me saludó Patrick con cara de pocos amigos.


        —¿Pasa algo? —pregunté sugestivamente.


        —Nada —contestó secamente Nate—. Buenos días, Alex.


        Sin decir más palabras y sin esperar mi respuesta, Nate salió como una tromba de la cocina derechito hacia el baño.


        Oh no, ese baño de mierda me ha traído más de una pesadilla. No iría tras él. Que se relaje y se saque la mierda de encima solito. No soportaría otro ataque en ese jodido baño.


        —¿Patrick?


        —¿Si?


        —Escuché algo de lo que discutías con Nate. —Patrick me miró fijo a los ojos y levantó una ceja como preguntando—. Él tiene razón.


        —No te metas, Alex.


        —Me dices eso porque no estoy de tu lado. Mira…


        —Alex…


        —No, escúchame y luego haz lo que quieras.


        —Está bien.


        —Cuando yo los presenté a Steven y Rex, Charly casi me mata. Él en este caso podría decirse que jugó el papel de tu madre. Se metió todo lo que pudo para separarlos. A Charly no le agradaba mucho Steven. La cosa es recíproca, créemelo. En fin, el punto es que si ellos están destinados a estar juntos no habrá nada que los separe. Si se meten joderán sus vidas y los harán miserables. Además, ¿qué tienes en contra de Nate?


        —Entiendo lo que me dices y tomaría tu consejo si fuera otro el hombre. Pero Nate…


        —¿Qué pasa con Nate?


        —Salí con él un par de veces hace un tiempo. Sé que él busca solo una buena follada y nada más. No está interesado en una relación estable. Mi hermano sí, y él ya ha sufrido mucho para que vuelva a hacerlo por un bastardo como Nate.


        —¿No crees que tal vez Nate se haya cansado de jugar y quiere sentar cabeza? ¿Por qué no le das el beneficio de la duda de que tal vez buscaba al indicado y hasta hora no lo ha encontrado? No lo juzgues por su pasado. Eso no es justo.


        —Tomaré en cuenta lo que me dices. Lo pensaré pero no le sacaré un ojo de encima a Nate. Si jode a mi hermano lo mato.


        —Cálmate, hombre.


        —Sí. Hoy es un día importante. Mejor tomemos un café y tratemos de relajarnos.


        —Sip. ¿Te sirvo uno?


        —Sí, por favor.


        Patrick y yo nos tomamos un café y vi que él se relajó un poco. Esperaba como el infierno que pensara en lo que le había dicho y que no juzgara tan a la ligera a Nate. Ya me había dado cuenta que Nate no quería jugar más. Él estaba mal por lo de Charly. Si Darryl es el hombre adecuado, estoy seguro que formarán una gran pareja.


        Solo necesita la oportunidad, y por todos los cielos que no permitiría que nadie se la quitase.


        Y aquí estaba yo otra vez jugando mi papel de celestino. No aprendería más y me importaba una mierda.


        Nate


        
          
        


        Ya habíamos llegado a las oficinas de nuestro cliente: Dulce Pasión, el nuevo club de BDSM de la City porteña.


        Me sentía muy molesto. La discusión que mantuve con Patrick en la cocina de Golden Blue esta mañana aún me tenía cabreado. ¿Cómo se atrevía ese bastardo a decidir sobre mi presente y mi futuro? Al parecer la madre de Darryl y Patrick, era una mujer peligrosa. No iba a permitir que nadie se interpusiera en nuestra relación.


        Me he visto con Darryl todos los días desde que nos conocimos el lunes. El sexo es magnífico y Darryl es un hombre tierno y sensible. Hablamos de muchas cosas y hemos descubierto que tenemos los mismos gustos en arte, música, comida, cine, libros… Darryl es como mi alma gemela, estoy enamorado, verdaderamente enamorado. No voy a dejar que nadie nos separe. Ni siquiera la madre de Darryl. Si es necesario hablaré con ella para que entienda que amo a su hijo y que quiero una relación estable y muy larga junto a él. Siento que él quiere lo mismo, pero ambos somos cobardes y no nos atrevemos a decir nada por lo tan reciente de nuestra relación.


        Ahora estamos en una gran sala, sentados ante una gran mesa ovalada. Del lado izquierdo el equipo de Golden Blue. Del lado derecho el equipo de Secretos.


        Observé al tal Mike y en cómo desnudaba con los ojos a Patrick. Debo reconocer que es muy hermoso, pero no es mi tipo y, ciertamente, no lo encuadraría en el tipo que se incline al BDSM y que congeniase con Patrick. Pero la vida te da sorpresas, y mi lado perverso quisiera transformarse en un mosquito para espiar cuando Mike y Patrick están juntos. No es que sea un depravado —o tal vez un poco—, pero la curiosidad me estaba matando.


        Justo cuando mi mente empezaba a dibujar imágenes de posibles escenas de Patrick y Mike, entraron los directivos de Dulces Secretos y… ¿Darryl? ¿Qué hacía Darryl aquí? Miré a Patrick y pude ver la expresión de sorpresa en su rostro. Él tampoco lo sabía.


        Darryl me miró y me guiñó un ojo. Sonrió y se sentó junto a los directivos de Dulces Secretos ante la cabecera de la mesa.


        —Bien, ¿cómo quieren hacer esto? Estamos abiertos a sugerencias. Queremos ver las dos propuestas, una exposición clara y rápida. Luego tomaremos nuestra decisión. Supongo que se sorprenderán por ver al dueño de El deseo de Asmodeo aquí en esta sala. Darryl Andreatos es un buen amigo y estamos analizando la posibilidad de unir ambos clubes por lo que le pedí que viniera y participara de la decisión. —Uno de los directivos de Dulces Secretos habló y esperó que los directivos de las agencias de publicidad le dijeran cómo harían sus presentaciones.


        —Señor Carter, No tenemos problemas con que el señor Andreatos esté presente, será un honor contar con su presencia. Ya hemos hablado entre nosotros de cómo proceder y creemos que lo mejor es ir por temas. Tanto los directivos de Secretos como nosotros pensamos que primero sería bueno que ambas agencias expongan las gráficas y que las analicen detenidamente. Luego les presentaríamos las ideas para el comercial de televisión. ¿Están de acuerdo? —el gerente de Golden Blue, mi tío Marc, hizo la propuesta.


        —De acuerdo, empiecen entonces. —El señor Carter dio la aprobación y entonces comenzó el show.


        Steven


        
          
        


        Empezaríamos nosotros con la presentación de las gráficas. Estaba muy orgulloso del trabajo que habíamos realizado con ellas y seguramente serían la diferencia entre nuestra propuesta y la de Secretos.


        Golden Blue contaba con el mejor equipo de diseño gráfico de Argentina.


        —Señores, tenemos cinco alternativas para que elijan. Pensamos que podrían tomar las cinco porque pueden ser complementarias una de las otras sin competir entre ellas. Todas se basan en la misma idea bajo distintas perspectivas.


        La sala estaba en silencio y pude observar la cara de interés de Mike.


        —Hicimos una donde se puede ver el mensaje de un sum buscando al Dom de sus sueños. Esta otra es la que la complementa donde el Dom y el sum se encuentran en Dulces Secretos. Estas dos las hicimos para los que sienten la inclinación pero aún no están decididos. Por otro lado, hay tres que apuntan a los que ya se encuentran dentro de la cultura BDSM. Lo que pensamos al hacer estas gráficas fue: ¿dónde irías si descubres que eres diferente al resto y necesitaras encontrar personas como tú, que te entendieran y te aceptaran tal cual eres? ¿Dónde irías si ya practicas el BDSM y quieres tener nuevas experiencias, compartir las tuyas y hacer nuevos amigos? —Hice una pausa, observando las caras de póker de nuestros potenciales clientes—. En esencia, ese es el mensaje que queremos transmitir. Que todas esas respuestas están en Dulces Secretos. Hemos tenido cuidado no solo en las imágenes, o en las palabras y frases que usamos sino también en la gama de colores que creemos que es muy importante a la hora de vender una imagen y un concepto.


        Todos me escucharon con atención y vieron las gráficas con sumo interés. Touché, primer round para Golden Blue. Dudaba que Secretos nos pudiera superar en esto.


        Mike


        
          
        


        La presentación de Steven fue impecable y en pocas palabras resumió el concepto. Sabía que las gráficas serían excelentes y difíciles de igualar. Daré lo mejor de mí pero no creo que estemos a la altura del equipo de diseño de Golden Blue. Espero que el comercial de televisión haga la diferencia en la elección. Confío en ello.


        Steven


        
          
        


        Las gráficas de Secretos no eran malas pero no se comparaban con las nuestras. Verdaderamente el concepto que Mike trató de vender era mejor que el nuestro pero sus diseñadores no lograron captarlo. Una pena para Mike, fortuna para mí y Golden Blue.


        Empecé a explicar el comercial de televisión. Habíamos hecho una animación con lo que sería el corto para que los clientes pudieran tener una idea del concepto que se vendería. Obviamente que sin los actores y la escenografía real no era lo mismo, pero esta animación era mucho mejor que presentar solo más gráficas explicativas. Al final del comercial salió la frase que vendería al club: “Dulce pasión, un lugar donde la cultura del BDSM te envolverá con poder y sumisión”.


        Los directivos se miraron dudosos. No sabía si era el concepto o la animación lo que no les había convencido del todo. Cuchicheaban entre ellos y luego le tocó el turno a Mike.


        Me sentía nervioso y sudaba, los nervios me estaban matando. Me senté en la silla y por debajo de la mesa pude sentir la mano de Rex que apretaba la mía dándome confort. ¿Qué haría sin mi amado Rex? Le devolví el apretón suavemente y me relajé.


        Mike


        
          
        


        Ahora me tocaba a mí. Había sido muy ingenioso por parte de Golden Blue presentar una animación, me sorprendió pero el concepto no fue el adecuado. Pude percibirlo en la cara de los clientes.


        Sabía que ganaría.


        Teníamos el éxito asegurado, nuestro comercial era el mejor.


        —Bien, nosotros fuimos un poco más audaces y nos arriesgamos a hacer el piloto del comercial. Espero que entiendan que es solo un piloto y que podríamos adaptarlo a las sugerencias de ustedes si deciden optar por él —dije deslizando que nosotros fuimos más allá de la competencia en arriesgarnos de esa manera.


        Todos me miraron. Pude leer en la mirada de Steven el odio que sentía por mí al saberse derrotado. Contra un piloto no podría competir. Además, mi concepto era mejor que el de él. Miré a Patrick y vi en sus ojos orgullo. ¿Estaba orgulloso de mí? Sentí que podría derretirme en este instante pero necesitaba aguantar un poco más, solo faltaban unos minutos.


        —Les pido que bajen un poco las luces para poder disfrutar del piloto.


        Las luces se bajaron y el clima perfecto se creó. Puse en funcionamiento la filmación y todos vimos a los actores jugar sus papeles. Al final del comercial se pudo leer el mensaje que representaría al club: “Dulce pasión, donde encontrarás el placer más allá del dolor”.


        Cuando las luces se encendieron la cara de satisfacción de los clientes me dijo que habíamos dado en el clavo. La cuenta sería nuestra.


        Alex


        
          
        


        Mierda.


        El piloto del comercial presentado por Secretos fue excelente, el nuestro al lado del de ellos era una porquería. Me sentí deprimido, no quería perder la cuenta. Quería que mis gráficas estuvieran empapelando toda la ciudad. Estaba orgulloso de mi trabajo pero mis esperanzas de que eso sucediera se estaban yendo al tacho.


        Pero el señor Carter habló mucho más rápido de lo que imaginé. El cliente había tomado una decisión.


        —Señores, ya hemos tomado la decisión. Sé que esto que les diremos no es lo convencional pero queremos quedarnos con la mejor propuesta. Sentimos que ninguna de las agencias nos dio el mejor paquete de opciones. —El señor Carter se tomó su tiempo y miró fijo a los directivos de ambas agencias que se habían puesto pálidos. Steven y Mike se miraban sin entender qué pasaba—. Bien, como les decía, ninguna nos ha dejado satisfechos completamente. Es por eso que hemos decidido dividir la propuesta en dos. Nos quedaremos con las gráficas de Golden Blue y con el comercial de Secretos. Sé que deberemos sentarnos a habar de números y contratos y todas esas cuestiones aburridas pero es lo que creemos será mejor para nuestro negocio. ¿Alguien tiene alguna objeción?


        Nadie dijo nada y pude leer el alivio en la cara de todos los presentes.


        Todos ganábamos, nadie perdía.


        Mis gráficas poblarían las calles. Mi trabajo sería visto y admirado.


        Me sentía feliz.


        Solo quedaba festejar.


        Luego de unos minutos y una vez que todo el estrés salió de nuestros organismos, los directivos de ambas agencias se pusieron de acuerdo para realizar una celebración por la primera campaña que Golden Blue y Secretos llevarían a cabo juntas. Casualidad, destino, quién sabe por qué fue, solo que las dos empresas habían terminado juntas en este proyecto, luego de años de rivalidad.


        ¿Ahora decidían celebrar juntos? Increíble, nunca pensé vivir para presenciarlo. Esperaba como el infierno que este fuera el primer paso a más trabajos en conjunto, pero realizados en equipo sacando lo mejor de cada uno. ¿Podríamos llegar a eso? Odiaba admitirlo, pero extrañaba trabajar junto a Mike. Steven y él hacían una pareja imbatible en el trabajo. Juntos, eran un éxito seguro. En esta oportunidad había quedado en claro que ambos eran geniales pero en lo que más se destacaban: Steven en las gráficas, Mike en los comerciales.


        Y para rematarla, Darryl ofreció el lugar de la celebración: El deseo de Asmodeo, el club del que era dueño.


        Podíamos ir con nuestras parejas así que decidí llamar a Charly y contarle las novedades.


        El teléfono sonaba y Charly tardaba en contestar. Luego del sexto ring, atendió.


        —¿Alex?


        —Hola amor. Ya estamos saliendo, nos dieron el resto del día libre y esta noche hay una celebración en El deseo de Asmodeo. Pensé que te gustaría venir conmigo, ¿qué opinas?


        —Es viernes, mañana no se trabaja. Suena como a un plan.


        —Perfecto.


        —¿Así que ya te vas para casa?


        —Sí, ¿por?


        —Mmm… Podría irme antes…


        —Sería fabuloso tener nuestra propia celebración antes. Sabes que amo eso.


        —Veré qué puedo hacer y te llamo.


        —De acuerdo. Estimo que en una hora a lo sumo estaré en casa.


        —Bien, nos hablamos.


        —Te amo.


        —Yo también.


        Cuando la comunicación se cortó me sentí un poco ansioso. Esta noche Charly se encontraría con Nate y eso me tenía muy preocupado, pero yo quería que fuera así. Necesitaba estar presente cuando Charly y Nate se encontraran cara a cara. Necesitaba ver la cara de Charly, ver en sus ojos que Nate ya no le movía ni un pelo. Me sentía inseguro, Nate había venido a mi vida a mover todo de lugar, a colocar inseguridades donde no las había. Si no comprobaba fehacientemente que lo que Charly me aseguraba era cierto, no podría vivir tranquilo. Mis noches eran inquietas, tenía pesadillas, unas en las que Charly me dejaba y volvía con Nate…


        Sacudí mi cabeza tratando de alejar esos pensamientos. Quería estar en mi casa y pensar. Ya no estaba tan seguro de querer que Charly volviera a casa antes.


        Aspiré hondo, me despedí de todos y salí del edificio rumbo al subte. Lo último que necesitaba era que el maldito servicio una vez más estuviera DEMORADO.

      


      

    

  


  
    
      
        ¿Después de la tormenta llega la paz?


        Darryl


        
          
        


        Las cosas habían salido bien. Afortunadamente mi intervención en la decisión fue acertada. Nadie perdía, todos ganaban.


        Quería irme con Nate. Necesitaba imperiosamente tenerlo entre mis brazos.


        Me acerqué a él, ahora lo veía solo en un rincón, observando.


        —Nate, ¿nos vamos? —le dije y sin permitir que me rechazara lo agarré de un brazo y lo arrastré fuera de la habitación. Me giré al resto de los presentes y me despedí—: Nos vemos esta noche en El deseo de Asmodeo. Adiós, caballeros.


        Sin esperar respuesta, una vez fuera de la habitación, metía Nate dentro del ascensor. Estábamos solos. Sin poder resistirme a la tentación de sus carnosos labios me abalancé sobre él y lo besé. Un beso demandante y lleno de lujuria. —Te extrañé —susurré dentro del beso, mis palabras apenas entendibles.


        —Mmmm. —Nate no podía decir nada, la presión de mis labios sobre los suyos era demasiada para darle algo de libertad para hablar.


        Sin romper el beso, pasé mi lengua por entre sus labios, tratando de hacerme camino hacia el interior de su deliciosa boca. Él gimió y me permitió entrar. Nuestras lenguas se encontraron y danzaron juntas. Un baile erótico y caliente que provocó nuestros penes, erectos y doloridos por la necesidad.


        Rompí el beso cuando escuché el clin-clin de las puertas del ascensor abrirse. Nate estaba hermoso, sus labios hinchados, su mirada cargada de deseo.


        —¿Vamos? —le pregunté cuando le tendí la mano.


        Nate agarró mi mano y la apretó con fuerza.


        Salimos del edificio y nos dirigimos hacia el estacionamiento donde estaba mi auto esperándonos. Ya quería estar en mi apartamento, sobre mi cama y con Nate bajo mi cuerpo, desnudo…


        Subimos al auto y luego de robarle otro jugoso beso a mi amante, emprendimos la rauda huida hacia mis dominios.


        Nate


        
          
        


        Entramos al apartamento de Darryl y como era de costumbre la contestadora automática titilaba por la cantidad de mensajes sin escuchar que la madre de Darryl le dejaba.


        Suspiré pensando en lo terrible que debía ser esa mujer y que esperaba no tener que cruzar nuestros caminos en mucho tiempo.


        Darryl estaba muy ansioso, me tocaba por todas partes y casi no me dejaba caminar hacia la habitación.


        Las prendas de ropa volaron por el aire como por arte de magia y en minutos estuvimos los dos desnudos y dispuestos.


        Ya en la habitación la enorme cama nos llamaba. Sin perder tiempo nos miramos y salimos corriendo hacia la cama, arrojándonos sobre ella y riéndonos de nuestras chiquilinadas.


        Amaba a Darryl por estas pequeñas cosas que me hacían sentir vivo de nuevo.


        Una cálida mano pasó por mi estómago provocando escalofríos en todo mi cuerpo. Cerré mis ojos solo para sentir el tacto de la piel de Darryl sobre la mía. Era un toque tan cálido, tan suave, tan íntimo que me hacía desearlo más y más en cada oportunidad que nos veíamos.


        Cuando abrí los ojos, Darryl tenía una hermosa sonrisa, como la de un chico que ha recibido un premio por portarse bien. Con la otra mano acarició mi cara —suave, tierno—. Acercó sus labios a los míos; esta vez sus besos eran suaves y sensuales, provocadores.


        Me resistí a gemir por tan poco, pero mi boca me traicionó y mi garganta emitió un sonido de deseo. El nombre de Darryl salió de mis labios cargado de lujuria y necesidad.


        Darryl siguió acariciando mi cuerpo, el costado de mi pecho, bajando hacia mi pelvis. Su boca acompañaba la dulce caricia, bajando por el centro de mi cuerpo, llegando al ombligo y revoloteando en él. El contraste de la fría humedad de su saliva con la piel caliente de mi cuerpo provocó piel de gallina en la zona, que se extendió rápidamente hacia los lugares donde estaba siendo tocado.


        Llegó hacia mi erección que ya goteaba por querer ser saboreada. Pero Darryl tenía otros planes. Él deliberadamente omitió mi pene y pasó hacia mis bolas que estaban duras y dolían. Las lamió sin piedad, haciendo que el dolor aumentara.


        Siguió con su lengua un camino hacia mi entrada. Mi agujero latía: anhelante, excitado. La lengua de Darryl barrió mi esfínter y me estremecí, levantando mis caderas unos centímetros del colchón. Él me sostenía fuertemente, evitando que pudiera ir más allá. Atormentó mi ano una y otra vez, penetrando con su lengua mi interior, dilatando y humectando el estrecho canal que sería invadido por su caliente carne que pulsaba entre sus piernas. Me sentía tan deseado como nunca; Darryl era un amante gentil y considerado que me hacía vivir momentos de sumo placer.


        —Darryl… —suspiré cuando él dejó de lamer y se acercó a la mesa junto a la cama por condones y lubricante.


        Cuando ya había enfundado el condón en su polla, colocado lubricante en mi abertura y sobre su eje y estaba entrando lentamente en mi interior, el timbre sonó.


        Darryl seguía en lo suyo, abstraído del mundo exterior.


        Ring, ring, ring… El timbre sonaba una y otra vez.


        Me tensé, molesto por la interrupción de este hermoso momento de intimidad.


        Plaf, Plaf, Plaf.


        Golpes en la puerta y unos gritos apenas entendibles llegaron a mis oídos. ¿Quién jodidos podría ser? Ya me estaba poniendo furioso.


        Darryl se puso duro, sus dientes se apretaron formando un rictus de ira. Se retiró de mi interior, descartó el condón y caminó hacia la puerta. Ni siquiera se molestó en ponerse algo encima.


        Me levanté y me puse una toalla alrededor de las caderas y me quedé parado en la entrada a la sala.


        Darryl abrió la puerta y gritó:


        —¡Mamá!, ¿qué mierda quieres?


        —Darryl, cariño, ¿por qué estás desnudo? —La madre de Darryl lo miraba horrorizada como si nunca hubiera visto un hombre desnudo y menos a su propio hijo.


        —Estaba follando con mi novio y nos interrumpiste. ¿Para qué viniste? —Darryl estaba furioso. Me congelé ante esa declaración. ¿Qué mierda pensaría esa mujer de mí?


        —¡Qué grosero eres!


        —La única grosera eres tú que llamas, molestas y vienes sin avisar y te metes en mi vida. Eres una plaga, un grano infectado en medio del culo.


        —No me importa lo que digas, hazte a un lado y deja que entre. —La madre de Darryl pareció no captar la directa, o no le importó. Estaba tratando de entrar por el hueco que había entre el cuerpo de Darryl y la puerta. Darryl se lo impidió. Ella lo miró fiero.


        —No.


        —Darryl…


        —Esta es mi casa y no tengo por qué dejarte entrar cuando no te he invitado. Además, te dije que estaba con mi novio en un momento muy íntimo y nos has interrumpido.


        —Ahí lo veo… Cariño, ¿puedes venir y presentarte? Mi hijo es un grosero y no lo hará. Muero por conocerte. —Esto era inaudito, ella me estaba llamando como a una mascota, agitando su mano y todo. Pude ver cómo Darryl ponía sus ojos en blanco y dejaba escapar un largo suspiro.


        Seguro que mueres por conocerme, Bruja, pensé pero no lo dije.


        Mis temores se habían hecho realidad, el momento que quería que nunca sucediera estaba pasando, y cuando menos lo quería. Decidí tomar el toro por las astas y me acerqué a la puerta, caminando lentamente para que la jodida bruja no pudiera notar mi nerviosismo. Ella sonreía, la muy maldita.


        —Hola, soy Nate. —Extendí mi mano, tratando de ser cortés. Darryl se puso en el medio evitando que ella pudiera tocarme.


        —Hola, Nate. Soy la madre de Darryl. Eres un hermoso niño —dijo con algo de picardía en su tono de voz.


        —¡Mamá! Primero, Nate no es un niño, es un hombre. Y segundo, es hermoso y no necesito que tú lo digas para darme cuenta de eso.


        —¿Ahora no soy dueña de decir lo que pienso?


        —¡Ya basta! Debes dejar de acosarme, madre. Soy un hombre grande y sé cuidarme solo. Por favor, vete.


        —Me iré pero no sin antes decirte que no podrás sacarme de tu vida. Te amo y me preocupo por ti. Y tú, ¿Nate, no es así?


        —Sí, es Nate —le dije ya con un tono más de fastidio.


        Ella se sonrió pero ahora podía ver un brillo de maldad en sus ojos. Era una verdadera bruja, ¡Dios!


        —Bien, Nate. Más te vale que hagas feliz a mi Darryl o sabrás quién es Helena Andreatos.


        Sin decir más, se dio media vuelta y se fue por donde había venido. Tanto Darryl como yo nos quedamos inmóviles, mirándonos.


        Darryl cerró la puerta y me dijo: —¿En qué estábamos? —elevó una ceja sugestivamente y tiró de la toalla que tenía aferrada a mi cintura.


        La fiesta recién comenzaba.


        Patrick


        
          
        


        Me alegraba mucho que las cosas salieran como lo hicieron. Nosotros pudimos disfrutar de nuestro triunfo gráfico. Alex estaba muy feliz, él deseaba que nuestras gráficas estuvieran empapelando toda la ciudad. Realmente este era uno de nuestros mejores trabajos.


        Y Mike…, su trabajo fue impecable. Quedé realmente impresionado con el piloto del comercial, fue excelente. El mensaje llegaba claro y conciso. Por suerte o desgracia, depende el cristal con el que se lo mirase, su grupo gráfico es bastante malo, pero la idea era buena.


        Amaba que mi novio fuera tan talentoso. Además de hermoso y sensible era muy inteligente y un excelente creativo.


        Quedaban muchas horas hasta que las puertas de El deseo de Asmodeo se abrieran al público y comenzase la fiesta. Se me ocurrió una idea…


        —¿Mike? —traté de llamar la atención de mi amante. Necesitaba hablar con él en forma urgente.


        Acercándose a mí me contestó:


        —Hola, Patrick. Te felicito.


        —Lo mismo digo —le contesté y pude percibir una sonrisa pícara en sus labios—. ¿Me parece a mí o estás pensando en un festejo privado?


        —Acertaste —dijo riéndose.


        —Ya sé dónde y cómo.


        —¿Si? —Mike me miró sorprendido, curioso.


        —Sí, vamos.


        —¿No me dirás nada más?


        —Nop. Será una sorpresa.


        Arrastrando a Mike salimos de la habitación, tomamos el ascensor y salimos del edificio. Habíamos acordado que yo llevaría el auto así que Mike no había llevado el suyo.


        Subimos al auto y empecé a conducir rumbo a nuestro destino.


        —¿Por qué tomamos esta calle? ¿No vamos a tu apartamento? —Mike me preguntó.


        —No, vamos a otra parte. Hay un espectáculo que te aguarda.


        —¿Un espectáculo?


        —Sí. La noche en la que empezamos a salir no pude ofrecerte un show privado. ¿Te gustaría?


        Sentí cómo Mike se estremecía ante la idea de verme una vez más en el escenario, contorsionándome en la barra y desnudándome para él.


        —¿Estaremos solos? Porque no respondo de lo que haré cuando estés desnudo y yo todo cachondo.


        —Sí, no te preocupes. La tarde es toda nuestra. Ya hablé con Darryl y hasta las 5:00 PM no llega nadie al club.


        —Genial, ahora tu hermano sabe que vamos a tener sexo en el club. —Mike puso los ojos en blanco y dejó escapar un bufido.


        Me reí, era tan lindo cuando se ponía así que se me antojaba comérmelo todo a besos.


        —No seas bobo, él no sabe qué vamos a hacer allá.


        —Seguro, porque él es tonto, ¿no?


        —Darryl está ocupado con su propia fiesta privada. No se detendrá a pensar qué estamos haciendo nosotros, eso te lo aseguro.


        Dos calles más adelante se erigía lujurioso El deseo de Asmodeo. Estacioné el auto frente a la entrada y bajamos.


        Apenas cruzamos la puerta, encendí las luces y el salón empezó a cobrar vida.


        —Espera aquí mientras me preparo. Sírvete lo que gustes —le dije a Mike y antes de irme corriendo a los camarines le di un suave beso en la boca.


        Apenas llegué al camarín me desvestí y busqué un traje apropiado para la ocasión. Quería seducir a mi amante, hacerlo desearme como nunca antes.


        Ahí estaba, en un rincón, lo que andaba buscando. Un traje de cuero brillante, con velcros a los costados, bien ajustado al cuerpo. La camiseta era de tiras de cuero finas, cruzadas entre sí formando una red. Los pantalones largos, con agujeros en el trasero dejaban al descubierto las nalgas. Una tanga negra haciendo juego para que no se notara con la desnudez del trasero. Este atuendo dejaría sin aliento a Mike. O eso esperaba…


        Cuando estuve listo me deslicé tras el escenario, apagué todas las luces con excepción de las del escenario. La música comenzó a tocar lentamente, hoy sería Power Station con su tema Some like it hot, y esperaba que así fuera.


        La música comenzó y me posicioné en el escenario. Mike se acercó al borde, seguramente para verme más de cerca.


        Cerré los ojos y dejé que la ronca voz de Robert Palmer hiciera que mi cuerpo se moviera. Mis caderas se contorsionaban, mis manos acariciando mi cuerpo, con movimientos lentos, sensuales. El ritmo iba creciendo al igual que mis movimientos. Me di vuelta y giré mi culo en círculo para que Mike pudiera ver en todo su esplendor los perfectos globos por los que sabía que debería estar babeando. Estaba orgulloso de mi cuerpo y sobre todo de mi trasero.


        Apenas empecé a escuchar el estribillo me subí al caño y empecé a hacer mis piruetas. Podía escuchar las palabras empujándome, quemándome:


        “‘Feel the heat pushing you to decide. Feel the heat burning you up, ready or not…”


        (Siente el calor empujándote para que te decidas, siente el calor quemándote, listo o no…)


        La segunda vez que escuché el estribillo salté de la barra y tiré de mi camiseta. Los velcros cedieron inmediatamente y mi torso quedó desnudo. Arrojé la prenda hacia Mike quien la tomó y la olió profundamente.


        Mike me miró fijo, el deseo consumía sus ojos. Pasé la lengua por mis labios secos y él gimió.


        Sonreí, lo tenía comiendo de la palma de mi mano…


        Seguí moviendo mi cuerpo al compás de la música y tironeé de mis pantalones. Ahora solo vestía la tanga, diminuta, casi imperceptible.


        Mi baile siguió y cuando el tema terminó caí al suelo, como si hubiera sido la prima ballerina de una danza de ballet y estuviera interpretando la danza de La muerte del Cisne.


        Mike subió al escenario y me tendió la mano. Noté que estaba excitado al igual que yo.


        —Vamos, no follaremos en el escenario pero como hay un Dios que lo haremos. —Su voz era ronca y llena de necesidad.


        Me reí y fui arrastrado a los camarines. Allí Mike me arrojó a un sofá y se abalanzó sobre mí. La lujuria lo consumía y se había apoderado de su cerebro. ¿Este era mi Mike? No lo reconocía y aún no decidía si me gustaba o no.


        —Eres terrible. Me has calentado tanto que si no te follo ahora mismo me muero.


        —¿Qué esperas entonces? —Seguía provocándolo, ver el fuego del deseo en sus ojos me hacía feliz.


        —Será mejor que tengas condones y lubricante…


        —En la mesita —dije y señalé con la cabeza la mesita junto al sofá.


        Mike ya estaba sacándose la ropa, más veloz que Speedy González. Agarró los accesorios y se posicionó nuevamente sobre mí. Ambos temblábamos por el intenso deseo en el que estábamos envueltos.


        —Mike… —apenas pude gemir cuando él arrancó con sus dientes la tanga y se apoderó de mi erección. La lamió sin piedad, chupándola tan duro que creí que el cerebro se me iba a freír por el intenso placer que estaba sintiendo.


        Cuando Mike notó que yo estaba fuera de control, tomó el lubricante y preparó hábilmente mi entrada. Se enfundó en el condón y me penetró. Fue rápido, duro y sin dolor.


        Ambos jadeábamos y sudábamos. Los movimientos de Mike eran rápidos y sus envites hacían que mi cuerpo se elevara un poco del sofá.


        Cada vez que tocaba mi próstata, enviaba una corriente de calor y electricidad a través de todo mi cuerpo. Mis bolas dolían, estaban duras y listas para lanzar su descarga.


        —Mike, voy a… —Sin poder terminar de hablar el clímax me alcanzó y exploté entre nuestros cuerpos. Temblé, convulsionando y dejándome llevar por las sensaciones.


        Mike no tardó mucho en acompañarme y se corrió duro, al igual que yo.


        Saciados y agotados nos besamos. Lento, despacio y con amor.


        —Si me seduces de esa manera en el futuro, juro que no seré tan delicado la próxima vez.


        —¿Delicado? Estás bromeando —le dije riendo.


        —No te das una idea lo que tuve que contenerme para no lastimarte. Eres jodidamente caliente y te deseo todo el tiempo. Y cuando haces estos bailes tan sexis me llevas a la locura. Patrick…


        Otro beso, otra caricia, otro suspiro.


        —Mike, relájate. En un ratito nos limpiamos y nos vamos a mi apartamento a seguir nuestra fiesta. ¿Te gusta la idea?


        —Me encanta.


        Sellamos el trato con otro beso. Es que había dicho que lo bueno se había terminado, estaba equivocado.


        Rex


        
          
        


        Fuimos los últimos en irnos. Podía ver la satisfacción en la cara de Steven. Me sentía tranquilo y relajado. Tenía miedo de que si Steven perdía ante Mike se deprimiera. Este proyecto había sido muy frustrante para él y pasamos días muy duros. No dormía bien, tampoco se alimentaba correctamente. Ni hablar de follar, eso no estaba en la carta del menú de los últimos días.


        Quería que Steven durmiera, que se relajara y que tomara un largo baño de inmersión caliente. Tenía que hacer algo ¡y por Dios que lo haría!


        Saliendo del edificio le sugerí:


        —¿Vamos a casa? Un bue masaje, un baño de inmersión caliente, un buen almuerzo y a dormir. ¿Te parece un buen plan?


        Steven me miró fijo, no podía leer su expresión. Sus ojos tenían profundas ojeras negras alrededor, su mirada no brillaba como de costumbre, el cansancio era más que evidente.


        —¿Me parece a mí o te salteaste algo? —me cuestionó con un tono algo rudo que me sorprendió.


        —A ver…: masaje, baño, comida, siesta… No, creo que está todo —dije y lo miré desconcertado.


        Él me atrapó entre sus brazos y me dio un beso que me quitó el aliento.


        —Te faltó lo más importante, aunque aún no decido el orden en el que lo quiero.


        Lo miré a los ojos, pude ver el brillo de lujuria que hacía muchos días no veía. Pícaramente le pregunte:


        —¿Y eso sería…?


        —A ti.


        Me reí y lo besé nuevamente. Me deseaba y más que a su sueño reparador, eso elevó mi ego. En los últimos días había pensado que Nate podría haber tenido algo que ver en que Steven no me hubiera tocado un pelo, pero parecía que solo era la preocupación por este proyecto que lo estaba consumiendo poco a poco.


        El beso se hizo más demandante y mi cerebro dejó de funcionar por un instante hasta que los sonidos de la calle me trajeron a la realidad de que no estábamos solos en nuestro apartamento. Me obligué a separarme con frustración, con la intensa necesidad de correr directo a la intimidad de nuestro hogar. Allí podríamos hacer lo que quisiéramos sin ser cuestionados.


        —Steven, mejor vamos a casa, ¿sí? —le sugerí en el oído. Él asintió y tomados de la mano detuvimos un taxi, subimos y le indicamos la dirección. En el camino no hablamos, solo sostuvimos nuestras manos apretadas, suspirando y sabiendo que en muy poco tiempo estaríamos uno en brazos del otro.


        Mi Steven había regresado y ya no lo dejaría ir, ni por ningún proyecto ni por ningún exnovio ni por nada. Steven era mío y a partir de mañana comenzaría a planificar nuestra boda. Ya no más dilación. La boda sería inminente. Hablaría con Alex y planificaríamos todo lo antes posible.


        Steven, prepárate, te ataré a mi cama por el resto de nuestras vida.


        El taxi llegó, bajamos y entramos al edificio. En el ascensor Steven se abalanzó sobre mí y me besó apasionadamente, tocándome en todos los lugares correctos.


        —Rex…, creo que ya decidí el orden: tú, masaje, tú, baño, tú, almuerzo, tú y siesta. —Steven me susurró al oído y siguió atormentando mi boca con la suya y mi cuerpo con sus manos.


        Amé el orden de los factores, en este caso alteraría el producto final y ese debía ser: dormir juntos, en cucharita, apretados, sintiendo el calor de la piel de Steven contra la mía y los suaves susurros de palabras de amor en mi oído mientras cayésemos en un profundo y relajante sueño, uno en el que Steven y yo estuviéramos frente al altar y dijéramos: Sí, quiero.


        Pronto, muy pronto llegaría el momento.

      


      

    

  


  
    
      
        El deseo de Asmodeo


        Alex


        
          
        


        Estábamos frente a la entrada de El deseo de Asmodeo. Me sentía muy nervioso. Charly estaba tranquilo, o eso parecía por lo menos.


        Me sentía dividido, quería ver los ojos de Charly cuando se encontrara con Nate. ¿Qué reacción tendría?


        Entramos y el lugar estaba atestado. La música era estridente y las luces parpadeaban lastimando mis ojos.


        En unos instantes mis ojos se acostumbraron al destello y pude ver a mis compañeros de trabajo junto a la barra tomándose unos tragos. Mike estaba con Patrick, se los veía muy acaramelados. Rex y Steven a una buena distancia conversando.


        Seguí escaneando el lugar, tratando de encontrar a Nate. Nada. El hombre no estaba por ninguna parte. Suspiré lleno de fastidio y frustración. Charly en ese momento me arrastró llevándome de la mano hacia donde estaban los otros.


        —Hola, chicos, ¿qué están tomando? —preguntó Charly a Rex y Steven.


        —Cerveza, ¿quieres una? —le respondió Rex sonriendo.


        —Sí, gracias. ¿Tú, Alex?


        —Sí, una como la que Rex está tomando. Gracias. —Estaba molesto. Nate no estaba y Charly parecía ni darse cuenta de que su ex estaría en el lugar.


        —Alex —me llamó Rex.


        Me acerqué para hablar con él. Steven se quedó conversando con Charly.


        —¿Si?


        —Tenemos que ponernos de acuerdo. Poner la fecha de la boda y hacer los preparativos.


        —Averigüé en el Registro Civil y debemos ir justo un mes antes para pedir el turno para que nos casen.


        —Entonces vayamos esta semana. Dentro de un mes me suena como a un plan —Rex me dijo, sus ojos brillaban por la emoción. Él estaba urgido de casarse por lo visto.


        —Por mí perfecto. Deberíamos de preguntarles a ellos —moví mi cabeza señalando a Steven y Charly—, y ver qué opinan.


        —Steven me dio carta blanca en el asunto y si esperamos nos meterán en otro súper proyecto y no nos dejarán tomarnos las semanas que queremos para la luna de miel. Steven me dijo que él y Charly ya habían planificado todo y hecho unas reservas tentativas. No sé cuándo lo han hecho pero tampoco me quiso decir dónde iríamos. Ese viaje será nuestro regalo de bodas, ¿puedes creerlo?


        —Mierda. ¿Cuándo hizo Charly eso? ¿Cuándo mierda le perdí la pista tanto a mi novio que no me di cuenta de semejante cosa? —Me sentí abatido. Hacía semanas que no le prestaba la atención adecuada a Charly. El ritmo laboral al que había sido sometido me había tenido al límite y ya no compartíamos tantos momentos juntos. Me sentí una mierda, un mal novio.


        —Ey. ¿Qué pasa con esas caras? ¿No estamos en una fiesta? —Nate gritó detrás de mí. Sudé. Giré mi cabeza para ver a Charly. Evidentemente se quedó petrificado, él no había caído en la cuenta de que en esta fiesta se encontraría con Nate.


        La mirada de Charly lo decía todo: fuego salía por sus ojos. Pero no era de deseo, era un fuego de odio, de despecho.


        Nate me abrazó sugestivamente y miró hacia Charly.


        —Saca las manos de encima de mi novio, Nate. Ni se te ocurra —Charly le escupió en la cara.


        Mi boa constrictora había vuelto y estaba más celosa que nunca. Vi a Charly enojado, y juraría que si no estuviésemos en un club, habría golpeado a Nate.


        —Charly…, tanto tiempo sin verte. Te ves bien —declaró Nate, aún sin apartarse de mi lado.


        —Dije que saques tus manos de mi novio. —Charly estaba furioso. Steven se acercó y lo sujetó.


        —Charly, cálmate. Nate es inofensivo —aseguró Steven.


        —Seguro que sí… —susurró Charly.


        Mis temores se habían ido. Charly me amaba realmente y no sentía nada por Nate, no ahora por lo menos.


        Me zafé del agarre de Nate y me abalancé sobre Charly.


        —Amor, soy tuyo. No te pongas así. Nunca nadie me interesará. Solo tú —le dije muy bajito en el oído.


        Él me aferró con fuerza y me dijo:


        —Alex, no sabes cuánto te amo. Moriría si te perdiera.


        —No lo harás. Justo estaba hablando con Rex sobre la fecha de la boda. ¿Te parece bien en un mes? Si es así esta semana deberemos ir a pedir el turno en el Registro Civil.


        —Ya sabes que si por mi fuese me casaría mañana mismo. —Charly me miró a los ojos y me besó. Un beso tierno y dulce, cargado de amor y emoción. Me estremecí entre sus brazos y gemí dentro de ese delicioso beso con gusto a cerveza y a ÉL.


        —¿Ya estás haciendo estragos, cariño? —dijo Darryl agarrando a Nate de la cintura y pagándolo contra su cuerpo.


        —No sería yo si no lo intentara —se defendió Nate riéndose.


        —Vamos a bailar —Darryl propuso y arrastró a Nate a la pista.


        Yo estaba cegado por la mirada verde y franca de Charly. Ese hombre era mi ruina. Derretido como estaba dejaría que me hiciera lo que quisiese.


        —Apenas lleguemos a casa te haré el amor como nunca y no te dejaré levantar de la cama en todo el fin de semana —me prometió.


        Mis ojos se abrieron como platos e instintivamente me froté el trasero.


        Charly se echó a reír y luego lo seguí.


        Tomados de las manos caminamos a la pista de baile. Esta era una fiesta después de todo y habíamos venido a divertirnos. En casa… más tarde… tendría mi fiesta privada.


        Nate


        
          
        


        Sé que me comporté como un cretino pero ¿cómo evitar molestar a Charly? El tipo me había lastimado como nadie y quise darle una patada en los cojones y lo logré, literalmente.


        Ya no me movía un pelo. Si tenía dudas, ahora que lo había visto se habían ido. Estaba bailando un lento abrazado a Darryl y me sentía en el cielo.


        Nunca me sentí así con otro antes. Ni con Steven ni con Charly y menos con Patrick.


        Me sentía feliz, mi vida había dado un paso hacia adelante.


        Estaba haciendo realidad mi sueño. Había encontrado a un hombre maravilloso del que me estaba enamorando, transitando por un camino sin retorno.


        Darryl me aferraba contra su cuerpo y me daba besos en el oído. Era un hombre muy sexual y receptivo. Amaba eso de él, pero definitivamente odiaba a su madre.


        La muy bruja hoy nos arruinó la tarde, aunque luego nos pusimos al día.


        Cuando la canción terminó miré hacia la puerta y no lo podía creer. Allí, parada como una estatua, ¡estaba la bruja de mi futura suegra!


        Nos fulminaba con la mirada y apenas se dio cuenta de que la había visto, comenzó a caminar hacia nosotros. ¿Qué mierda querría ahora?


        —Darryl, no vas a creer esto —le dije a Darryl justo cuando la bruja se paró junto a nosotros.


        —Darryl, Nate —saludó ella.


        —Mamá, ¿qué mierda haces en el club? —Darryl estaba enojado, se puso tenso, sosteniendo su mirada con la de su madre. Sentía como si miles de dagas salieran de los ojos de Darryl y se los clavara a ella. Pero la muy bruja permanecía inmutable, con su sonrisita socarrona en los labios.


        —¿Acaso este no es un club donde cualquiera pude entrar? —ella aguijoneó.


        —El club mantiene el derecho de admisión —le escupió Darryl.


        —Entonces no tendré problemas. Mi hijo es el dueño. —La bruja sí que se las traía y Darryl estaba lleno de ira.


        —¡Mamá! Esto es el colmo. —Patrick había hecho su aparición. Me sorprendí, nunca imaginé que acudiría en nuestro auxilio, no después de la última discusión que mantuvimos en la cocina de Golden Blue.


        —Patrick, cariño —la bruja lo saludó, después le dio un beso en la mejilla con una sonrisa falsa dibujada en sus labios. La maldita estaba poniendo cara de circunstancia como si preguntara: ¿pasa algo malo?


        —Mamá, este no es precisamente el mejor lugar para una mujer como —siguió Patrick.


        —¿No? —Ella pestañeó y sonrió. Era una descaraba absoluta. ¡Cómo odiaba a esa mujer!


        —Será mejor que te lleve a tu casa. Deja de molestar a Darryl. Ya es grande y sabe lo que hace.


        —¿Lo sabe? Tengo mis dudas. —Ella me miró despreciativamente—. Este muchacho no me parece serio. Mi Darryl merece algo mejor.


        —¡Basta! Madre, he soportado por años la tortura de que me persigas y me vigiles, pero ya no más. Me tienes harto y si no dejas de acosarme y de meterte en mi vida te desterraré de ella para siempre. ¿Has entendido? —Darryl habló con dolor, no estaba contento de hacer lo que decía pero sabía que lo haría si ella no se sometía a lo que le pedía.


        La bruja pareció pensarlo por un momento, observando a sus hijos, dándose cuenta de que tenía la batalla perdida.


        —Bien, como quieras. Solo quería protegerte. Pero… si te tiran como a un trapo viejo cuando se cansen de ti, no recogeré los pedazos que queden.


        Eso había sido la gota que derramó el vaso que tenía únicamente para Helena. Ya no pude soportar más permanecer en silencio.


        —Darryl no será tirado como un trapo viejo. Él es lo mejor que me ha pasado en la vida. Lo amo y no pienso separarme de su lado. Ni ahora ni nunca. —Mi declaración sorprendió a la bruja que se quedó con la boca abierta. Patrick y Darryl estaban igual. Pensé en lo que había dicho y me congelé. Me había declarado delante de todos. Me ruboricé, muerto de vergüenza.


        —Nate… —Darryl estaba tan emocionado que apenas si podía hablar.


        —Darryl, vamos a un lugar más privado. Me siento mareado —le dije. Quería alejarme: de la bruja, de Patrick, del ruido y de cualquiera que no fuera Darryl.


        —Ven, amor. Vamos a mi oficina. —Me abrazó y luego giró para hablar con su madre por última vez—: Y para que te enteres, me siento de la misma manera hacia Nate. No molestes más, madre. Tu pala no tendrá nada que recoger. Puedes irte. Adiós.


        La bruja se quedó con la boca cerrada, se dio media vuelta y se fue del club, con la cola entre las piernas o, mejor dicho, con la escoba entre las piernas. La sola imagen de ella vestida de bruja y volando en escoba hizo que me empezara a reír histéricamente. Lágrimas comenzaron a salir de mis ojos y Darryl me miró sin entender nada.


        —No preguntes —le dije dejándome llevar hacia su oficina.


        Nate y Darryl uno, la bruja cero. Esto me estaba gustando.


        Darryl


        
          
        


        Apenas entramos en mi oficina cerré la puerta con llave. Lo que menos quería en este momento era una interrupción.


        —Nate. Eso que le dijiste a mi madre… ¿era cierto? —le pregunté, temeroso de que la declaración de Nate hubiera sido en un momento de calentura y rabia.


        —Cada maldita palabra. Ahora ven. Hazme unos mimos, me siento solo. —Nate me estaba seduciendo desabrochando los botones de su camisa y dejando visible su trabajado abdomen. Mi Dios, este hombre sería mi ruina pero maldita sea si no amaba que lo fuera.


        —Nate, no sabes las ganas que tengo de mimarte. ¿Seguimos por donde lo dejamos esta tarde?


        —Más te vale, precioso. Pienso cobrarme cada minuto que nos robó la bruja de tu madre. Ups, perdón, la Señora Bruja —Nate resaltó y entonces pude imaginar de qué se reía tanto y me sonreí.


        —En eso tienes razón, ella es una maldita bruja. Pero ahora dejemos de pensar en ella y pensemos en nosotros. ¿Sabías que te amo?


        —Lo imaginaba. Ahora ven aquí y hazme el amor. —Nate ya se había sacado la camisa, arrojado sus zapatos y estaba bajando sugestivamente el cierre de sus vaqueros.


        —Eres tan hermoso. —Me quedé atorado cuando Nate se recostó sobre el sofá, con las piernas abiertas, tan desnudo como el día que nació, tentándome.


        —Hay alguien que me estaba haciendo un rimming maravilloso hoy y que fue interrumpido. Sería encantador si ese alguien pudiera terminar tan magnífico trabajo. —Nate ahora estaba circulando su entrada con un dedo, excitándome más.


        Sin poder contenerme caí de rodillas ante él, tomé sus piernas, las coloqué sobre mis hombros, acerqué su culo a mi cara y lo empecé a torturar con mi lengua. Hice de todo para que gimiera y se retorciera y hasta pensé en hacerlo acabar solo con mi lengua, entrando y saliendo de su hermoso agujero.


        —Darryl, esa lengua tuya es maravillosa. Amo tu lengua, amo tu boca, amo tus manos, te amo todo. Ahhhh —chilló Nate. Me reí estando convencido que él ya no sabía ni qué decía.


        Me sentía en el cielo. Mi amante se derretía con mi toque y yo, yo simplemente gozaba con cada segundo de su preciada compañía.


        Nate me amaba, yo lo amaba, ¿qué más podría pedir?


        Sin pensar en nada más, seguí torturándolo con mi lengua, jurándome que haría todo lo posible para que él recordara esta noche por el resto de sus días.


        Sin importarme que me quedara con la lengua seca, Nate se correría toda la noche bajo el hechizo de mi lengua.


        Mike


        
          
        


        Patrick estaba enojado. Su madre se había sobrepasado esta vez. Agradecía que ella no fastidiara tanto a Patrick como lo hacía con Darryl. La mujer daba miedo.


        Patrick me agarró de la mano y me llevó hacia otra parte del club. Pasamos unos pasillos y entramos en una enorme habitación: otra pista de baile, otra música, otro ambiente completamente diferente.


        Todos estaban vestidos de cuero. Algunos llevaban collares gruesos en sus cuellos.


        Esta era la zona donde se reunían los amantes del BDSM. Patrick me había hablado de esta sección del club pero nunca pensé que me arrastraría aquí.


        Habíamos llegado a la conclusión de que seguiríamos con las prácticas BDMS pero sin golpes. Las nalgadas, palas y los látigos no estaban permitidos. No por el momento.


        —Mike, quiero que veas una escena de BDSM. Hoy estará en el escenario uno de los mejores maestros Dom con su último sum. No pretendo que copiemos esto, solo quiero que observes el placer que siente el sum con lo que su Dom le hace. ¿Piensas que puedes soportar ver esto?


        Asentí, sin saber bien a qué le estaba dando mi consentimiento.


        Entonces la música se detuvo y las luces iluminaron el escenario. Nos acercamos y entraron en escena el Dom y el sum.


        El muchacho era muy joven, rondaría los veinte años. Su cabello bien corto, casi rapado. Era delgado y de contextura pequeña. Su cara era la de un ángel, muy hermoso, casi irreal.


        El Dom estaría cerca de sus cuarenta, un hombre recio, de mirada dura, todo músculo y virilidad. Su piel oscura competía con el negro de sus ojos y su cabello. Su ropa bien ceñida podía marcar el más leve movimiento en su entrepierna. Estaba bien dotado y, si no me equivocaba, medio erecto.


        El sum iba casi desnudo, un pantaloncillo de lycra muy corto y un collar de cuero eran toda su vestimenta.


        El Dom le dijo algo al oído, el sum asintió.


        El muchacho fue atado a una cruz de San Andrés. Sus músculos tensos, su cabeza baja, su pene ya casi erecto.


        El Dom sonrió, se acercó al muchacho con una pluma. Acarició todo el cuerpo del sum con la pluma, eran toques imperceptibles, sutiles, casi dolientes.


        El chico se retorcía en la cruz, apenas pudiéndolo hacer por las restricciones que lo tenían sujeto.


        El Dom se alejó y el sum gimió. Dejó la pluma y tomó unas tijeras. Le ordenó al sum separar bien sus piernas. Se acercó lentamente y empezó a cortar el pantaloncillo de lycra.


        El sum gimió y se encorvó. El Dom lo reprendió y le advirtió que si se movía una vez más sería castigado. El chico, deliberadamente, se movió.


        El Dom terminó de arrancar las piezas rotas del pantaloncillo del sum. La erección del sum goteaba presemen. El Dom dejó las tijeras sobre la mesa que estaba al costado de la cruz y agarró una pala chica. Le dijo al sum que había sido un niño malo y desobediente. Acto seguido, empezó a darle unos pequeños y bien dirigidos golpes a las bolas del sum. La carne ardía, su polla palpitaba y el chico gemía. Solo pude ver placer en su rostro; nunca dolor, temor u otra emoción semejante.


        Me concentré en observar las reacciones del sum. Realmente estaba gozando con el castigo.


        El Dom consideró que ya había sido suficiente el castigo y dejó la pala en donde la había tomado. Agarró unas pinzas de pezones, se acercó al sum y comenzó a chupar con su boca los pezones del muchacho. Lo atormentó con destreza hasta que los duros montículos estuvieron rojos y sensibles. Le colocó las pinas y tiró levemente de las cadenas haciendo gemir al sum.


        El chico estaba en el cielo, al borde del precipicio. Su cara de placer y gozo quedaría grabada en mi memoria para siempre.


        El Dom se acercó al chico, le susurró algo al oído y entonces el sum se corrió, dejando escapar un grito ronco de placer.


        Debía reconocer que haber visto esa escena me excitó y que quería experimentar lo mismo que el sum.


        —Patrick —lo llamé, cuando tuve su atención continué—: Vamos a tu casa, necesito que tengamos nuestra propia sesión privada de BDSM. Quiero probar y ver hasta dónde puedo llegar.


        —Me alegro que quieras seguir experimentando. Iremos lento pero te aseguro que en poco tiempo esos dos serán un chiste al lado de lo que lograremos.


        —Eso suena como a un reto —le dije sonriendo.


        —Así es, ¿aceptas?


        —Nunca he rechazado un reto y no empezaré a hacerlo ahora.


        Tomados de la mano nos fuimos de El deseo de Asmodeo a forjar nuestro propio destino y nuestras propias reglas de juego. Patrick se había propuesto ahuyentar todos mis fantasmas y estaba seguro que lo lograría.

      


      

    

  


  
    
      
        El Registro Civil


        Alex


        
          
        


        Lunes.


        Me desperté antes que el despertador sonara. El fin de semana decidimos que no podíamos esperar más y que el mismo lunes, hoy, iríamos a primera hora al Registro Civil a reservar la fecha y hora de nuestros casamientos.


        Estaba ansioso.


        Excitado.


        Nervioso.


        Una tontería de mi parte ya que solo reservaríamos la fecha y hora, no era el día del casamiento pero hoy tendría la real certeza de que este sueño se estaba convirtiendo en realidad.


        Charly… aún duerme. Puedo sentir el calor de su cuerpo quemar mi piel, el olor de su perfume, de su esencia masculina embriagar mi cerebro, nublar mi mente, deseándolo.


        Había tiempo… y lo aprovecharía.


        Lo abracé, él gimió en su sueño, su boca carnosa, roja y tentadora me llamaba. Besé sus labios, pasé mi lengua por la comisura de su boca y la abrió, invitándome a tomarlo.


        Charly…, tan deseable.


        Mis manos vagaban por su espalda, bajando hasta tomar entre ellas los perfectos globos de su culo. Sentí que se estremecía y que su pene se hinchaba. Aún dormía.


        Deslicé sugestivamente uno de mis dedos por su abertura, colocó una de sus piernas sobre mis caderas, abriéndose, entregándose.


        Charly…, tan deseable.


        Introduje el dedo y busqué su punto dulce. Lo rocé una y otra vez y pude sentir que los músculos se relajaban estirándose rápidamente, un dedo más, y otro y ya tenía tres dentro de ese hermoso culo que follaría en unos minutos.


        Charly…, prepárate.


        Lo puse boca abajo, elevé su cadera y coloqué una almohada debajo. Hundí mi lengua en su agujero y lamí, insistentemente, hasta que Charly dejó escapar de su garganta un gemido de necesidad.


        Me estiré y tomé el lubricante que estaba sobre la mesita junto a la cama.


        Sin perder tiempo coloqué una buena cantidad en el palpitante agujero de Charly y sobre mi doliente erección.


        Lo penetré, sin piedad. Me recosté sobre su espalda, acercando mi cara a la de él, para tener mi boca junto a su oído. Le susurré palabras de amor y deseo. Él abrió los ojos y trató de empalarse más.


        —Mmmm, despertares como estos son los que me hacen amarte más —declaró Charly.


        —Voy a adelantar el despertador de ahora en adelante, para tener tiempo por las mañanas y hacer que vuelvas de los brazos de Morfeo como lo mereces —aseguré ronroneando.


        Sin más palabras empecé a moverme, despacio, fuera y dentro, buscando envolverme en el calor de mi amante, buscando rozar su próstata en cada envite.


        —Más, tan bueno —gemía Charly.


        Enloquecido, desenfrenado por las súplicas, perdí el control y arremetí duro y fuerte contra el delicioso culo de Charly.


        Mi orgasmo se estaba construyendo rápido y no duraría mucho.


        —Amor…, me corro —anuncié cuando dejé escapar un grito de placer y me derramé en el interior de Charly.


        Pude sentir contorsionarse a Charly, y me di cuenta que estaba derramando su semen sobre la sábana, apretando con fuerza mi carne dura y ardiente con sus músculos, haciéndome gozar y drenando mi cerebro.


        Cuando las fuerzas me abandonaron me dejé caer sobre Charly y lo besé hasta que necesitamos separarnos para limpiarnos y empezar el día… lejos de la cama.


        Había podido sacar la tensión de mi cuerpo y ahora sentía mis huesos de gelatina. Estaba completamente relajado y entrando nuevamente al mundo de los sueños.


        Charly me sacudió y me trajo a la realidad.


        —Ey, no te duermas que tenemos que levantarnos.


        Abrí los ojos y me encontré con su mirada esmeralda que me tenía completamente hechizado.


        —Sí, hoy nuestro sueño tendrá fecha y hora —le dije.


        —Vamos, una ducha rápida, un café y a la calle. Si ese maldito subte hoy está demorado juro que quemaré el andén.


        Me reí, yo ya había contagiado a todos con mis maldiciones contra el subte y su servicio constantemente DEMORADO.


        Rex


        
          
        


        Lunes.


        No pude pegar un ojo en toda la noche. Los nervios me están matando.


        Había llegado el día en el que nos encontraríamos en la puerta del Registro Civil, de la calle Uruguay, con Charly y Rex.


        Estaba tan nervioso que me daba pánico pensar en cómo estaría el día del casamiento. Los nervios y la angustia que sentía en este momento me recordaron al día en el que Steven y yo tuvimos por primera vez sexo. Estaba temblando, puro miedo me consumía, pero Steven se tomó las molestias de hacer que la experiencia fuera inolvidable, única.


        Escuché a Steven ronronear y abrazarme más fuerte, su erección contra la raja de mi culo, frotándose. Sonreí, Steven quería un rapidito matutino y quién era yo para negárselo.


        Me dejé tocar, manosear y excitar. En unos minutos tenía la cabeza de su polla en mi abertura, jugueteando, tratando de hacerse paso por el anillo de músculos. Yo estaba estirado y lubricado de nuestros juegos previos nocturnos, con lo cual me relajé y me entregué a la sensación del ardor y el placer.


        Steven se empaló despacio, como una tortura lenta que me quemaba por dentro. Buscó ese punto que tanto me hacía gozar y cuando lo encontró lo torturó sin piedad, una y otra vez.


        —Mmm, tan hermoso, tan perfecto. Te amo, Rex —susurró en mi oído, chupando el lóbulo y enviando una corriente eléctrica desde mi oreja hacia el resto de mi cuerpo.


        —Steven, más —rogué, necesitando que me llenara por completo, que me marcara como suyo, en este momento y para toda la vida.


        No se hizo rogar demasiado, tomó mi erección en su mano y comenzó a bombearla al mismo ritmo que follaba mi culo, rudo, fuerte, sin piedad.


        Yo gemía y me retorcía sin poder contener por más tiempo mi clímax. Me derramé en su mano y entonces apreté su polla con mis músculos y el gritó cuando su orgasmo lo alcanzó, inundando mi pasaje con su semen, dejando su huella muy profundo en mi interior.


        Ambos temblábamos, sacudidos por el intenso placer que acabábamos de gozar.


        —Vamos, amor, debemos bañarnos e irnos o llegaremos tarde —dijo Steven trayéndome a la tierra de los vivos.


        Nos levantamos y nos bañamos juntos, uno lavando el cuerpo del otro, sensualmente, provocándonos. Nos gustaba hacer eso, por el simple hecho de sentirnos deseados y amados.


        Ya listos salimos de nuestro apartamento rumbo al Registro Civil para sellar el día en el que nuestras vidas se unirían para siempre ante la ley.


        Charly


        
          
        


        El subte.


        Como no podía ser de otra manera el maldito servicio del subterráneo se encontraba DEMORADO.


        Alex estaba muy nervioso, lo tenía agarrado de la mano y podía sentir el sudor producto de sus nervios. Traté de tranquilizarlo pero, hasta que no subiéramos a la maldita lata de sardinas y llegásemos a destino, Alex no se calmaría.


        El subte al fin llegó, el andén estaba atestado de gente. Cuando las puertas se abrieron fuimos empujados al interior como otras tantas veces en estos dos años que compartimos juntos.


        Suspiré, tratando de no pensar en la presión, los codazos, las patadas y los gritos de las mujeres maldiciendo porque supuestamente un degenerado las tocaba.


        Había una mujer de unos treinta años a mi lado que me miraba fieramente. ¿Pensaría que quería meterle mano? Quería gritarle que se relajara, que no me interesaba, que me gustaban los chicos, pero ni siquiera quise molestarme en eso.


        Alex apretaba mi mano, completamente fuera de sí.


        Lo miré a los ojos y le susurré:


        —Cariño, relájate, casi llegamos.


        Él asintió con un gesto y tragó fuerte.


        La mujer me dio un codazo, yo me enojé un poco.


        —Señorita, por favor, no me codee —le dije con voz de pocos amigos.


        —No te hagas el vivo, me metiste mano. ¿Piensas que soy tonta? —la muy cínica me dijo sin respeto alguno.


        La miré fijo y tratando de matar dos pájaros de un tiro, tomé la cara de Alex entre mis manos y lo besé profundamente. Ella se quedó con la boca abierta, Alex se relajó con el beso.


        Ella molestó más, sonrojada hasta los pelos.


        Alex gimió y trató de que la tierra se lo tragara. Una risita histérica salió de su boca cuando escuchamos carraspear a más de uno.


        Me importaba una mierda lo que pensara el resto del mundo. Pronto estaríamos casados, no tenía que fingir ante nadie. Al que no me gustara, que mirara para otro lado.


        Nuestra estación llegó y nos bajamos. Alex dejó escapar el aire que tenía retenido en sus pulmones, me tomó de la mano nuevamente y caminamos por las escaleras fuera del subte. El Registro Civil quedaba a dos calles de distancia y allí nos encontraríamos con Steven y Rex.


        —¿Estás bien, Alex? —le pregunté cuando vi su mirada perdida, absorto en sus pensamientos.


        —Sí, es que aún no puedo creerlo.


        —Será mejor que te lo grabes en la cabeza. En un mes serás mío y nadie podrá separarnos nunca. Ante la ley estaremos unidos para siempre. ¿Tienes miedo?


        —Para nada, solo estoy nervioso. Es lo que siempre he querido y te amo tanto que quiero que todo salga perfecto.


        —Y así será, amor. Relájate y goza de estos momentos, serán únicos.


        —Tienes razón, Charly. Creo que después de hoy trataré de relajarme más.


        —¿Sabes? No te creo, pero te amo, así tal cual eres.


        —¡Charly! Eres malo.


        —Nop, soy realista. Siempre te preocupas por todo, corazón. Pero ya te digo que está todo bajo control. Quiero que disfrutes de todo, ¿lo harás?


        —Sí, gracias por hacer que mi sueño se haga realidad.


        —Nuestro sueño. No te olvides que este también es mi sueño.


        Alex me miró, con ternura y pasión. Y lo amé más si eso fuera posible.


        Nos acercamos a la puerta del Registro Civil donde ya podía ver a Steven y Rex esperándonos.


        Steven


        
          
        


        Habíamos llegado al lugar de encuentro hacía diez minutos. Rex saltaba de un pie al otro, estaba muy nervioso. Conociendo a Alex estaba más que seguro que estaría como Rex y que Charly estaría tratando de calmarlo.


        —Steven, ahí vienen —me dijo Rex emocionado.


        Rex agitó su mano tratando de llamar la atención de Charly y Alex.


        En pocos minutos nos encontramos, nos saludamos e ingresamos al edificio.


        Estaba atestado de gente caminando apresuradamente de un lado para el otro, empujando, como si fueran jugadores de rugby en un partido de la final de un campeonato.


        Nos dirigimos hacia el mostrador de informes en donde se encontraba una señora mayor, con cara de pocos amigos.


        Charly se aclaró la garganta, como queriendo llamar la atención de la dama, que estaba enfrascada en la última revista de escándalos del espectáculo.


        La mujer levantó la vista y dijo:


        —Jovencito, si tiene mal la garganta debería de ir a un médico, no al Registro Civil.


        Pude ver a Charly enrojecer de la ira que estaba empezando a acumular contra esa desagradable mujer.


        —Perdón si la interrumpí de su duro trabajo —dijo sarcásticamente—, necesitamos que nos indique dónde tenemos que ir para solicitar un turno para poder casarnos.


        —¿Ustedes? —preguntó ella con tono despectivo.


        —Sí, nosotros. ¿Tiene algún problema? —Charly ya estaba bastante enojado, sabía que en cualquier momento empezaría a gritar y a hacer alguna de sus escenas.


        La mujer sonrió. —Para nada, cariño. Solo que los más lindos están del otro bando, una lástima. —Ella le pestañeó a Charly y él se puso todo colorado de la vergüenza—. Es por aquel pasillo, corazón, doblando a la izquierda, la oficina 421.


        —Gracias —agradeció secamente Charly.


        —De nada, bombón. —La mujer estaba determinada a molestar a Charly, ¿tendría éxito?


        Caminamos por el pasillo y nos encontramos ante la oficina con el número 421 marcado en la puerta.


        Golpeamos y una voz gruesa gritó de adentro:


        —¡¡Pase!!


        Cuando abrimos la puerta había mucha gente esperando ser atendida. Nos indicaron sacar un número y nos quedamos allí por ¡horas! que me aparecieron interminables hasta que se dignaron llamar a nuestro número.


        Cuando nos atendió el chico que estaba tomando los turnos para los casamientos nos miró de arriba abajo, escaneándonos.


        Sonrió y nos anotó. Pedimos una boda doble, el mismo horario y nos dijo que no habría problemas.


        El día sería el once de marzo a las 11 AM.


        Nos dio los papeles para que fuéramos al hospital más cercano y nos hiciéramos los análisis prenupciales.


        También nos indicó que deberíamos traer los documentos de dos testigos por pareja lo antes posible.


        Firmamos unas planillas y nos fuimos. Al día siguiente iríamos a hacerlos los análisis. Ahora teníamos que decidir qué amigos serían nuestros testigos.


        Ya estaba todo arreglado. La boda sería en un mes.

      


      

    

  


  
    
      
        Los prenupciales


        Alex


        
          
        


        Miércoles.


        Estábamos esperando que nos atendieran para tomarnos las muestras de sangre. En diez días tendríamos los resultados para llevarlos al Registro Civil.


        Estos trámites previos me molestaban, sobre todo por las caras con las que nos miraban cuando descubrían que éramos gais y que pretendíamos casarnos.


        Mojigatos.


        Charly me tomó de la mano, calmándome. Él podía leer en mi rostro mi molestia. Por suerte la entendía y no me juzgaba.


        —Cuarenta y siete. —Nuestro número fue gritado y nos acercamos a la enfermera que estaba oficiando de extraccioncita.


        La mujer era algo mayor, de unos cincuenta años. Nos miró de arriba abajo, sonriendo.


        —¿Pasa algo malo? —le pregunté. Ya no soportaba que otra persona más nos juzgara por ser lo que éramos y por amarnos.


        —No, cariño. No pasa nada, solo me preguntaba por qué los mejores son los que son gais. Ay, qué daría por tener a alguno de ustedes para mí —dijo la mujer sin vergüenza alguna. Me sonrojé y miré a Charly que se estaba carcajeando.


        Si alguna mujer más nos decía eso, la ahorcaría.


        —Pasen, chicos. Hay una silla para cada uno. Levanten la manga de uno de sus brazos y apóyenlo en la mesa para que pueda trabajar tranquila.


        —De acuerdo —murmuré de mal humor.


        —¿Hace mucho que están juntos? —nos preguntó algo curiosa.


        —Dos años —contestó Charly sonriendo. Parecía que a él la situación lo divertía, pero a mí me molestaba.


        —Ay, el amor. Dichosos de ustedes que lo han encontrado. Deben sentirse muy afortunados. Yo a mis casi cincuenta años aún lo sigo buscando. Les deseo lo mejor. —Ella nos guiñó el ojo y me empezó a caer mejor. Parecía que esta mujer no nos juzgaba en absoluto, pero ya había tenido mi cuota de discriminación por ser gay y estaba muy a la defensiva.


        —Sí, es verdad. Apenas conocí a Alex supe que era el hombre de mi vida. Ahora formalizamos nuestra unión —Charly dijo y me sorprendió. Él me decía eso todo el tiempo pero nunca se lo había dicho a otra persona, por lo menos no delante de mí. Mi pecho se hinchó y me sentí aún más amado, si es que eso pudiera ser posible.


        —Los envidio, de una buena manera. Atrás de ustedes viene otra parejita que se ven también muy enamorados. Esos dos chicos se comen con los ojos. —La mujer parecía sincera. Hablaba de Rex y Steven que estaban esperando su turno.


        Miré hacia la puerta y pude vislumbrar lo que ella veía. Esos dos se amaban, era innegable. Eran el uno para el otro. Estaba feliz por ellos.


        Miré a Charly y sonreí. Este era un paso más hacia el mejor día de mi vida, el día en el que daría el: “Sí, quiero”.


        Rex


        
          
        


        La espera me está matando.


        Hace tres horas que estamos en el hospital delante de la puerta de extracciones para realizarnos los análisis de los prenupciales.


        Alex y Charly entraron hace un instante, los próximos éramos Steven y yo.


        Aún no puedo creer que esto esté sucediendo. Pensar que cuando asumí mi condición de gay jamás pensé en encontrar al hombre de mis sueños, a alguien a quien amar y que me amase. ¡Ni pensar en que me casaría alguna vez!


        Y aquí estoy, acercándonos cada vez más a ese día que uniría nuestros destinos legalmente, Steven sería mío sin ninguna duda.


        Sabía que un papel no haría la diferencia, pero para mí sí la hacía. No el papel sino lo que significaba: que Steven y yo éramos matrimonio, una real pareja aceptada ante la ley.


        Habíamos hablado hacía unos días de la posibilidad de adoptar. Steven ama a los niños y siempre quiso ser padre, algo a lo que se resignó cuando aceptó su homosexualidad.


        Aún estoy dándole vueltas a la idea. No es que me desagrade, pero soy un convencido que primero debemos afianzarnos como pareja. También debo confesar que me da miedo. Miedo de que cuando solicitemos la adopción nos rechacen por ser gais.


        También había otra posibilidad y tal vez pudiera ser la que elijamos. Había muchas mujeres dispuestas a alquilar sus vientres para brindarles a parejas como nosotros la oportunidad de ser padres. De ser así sería Steven el padre biológico, es el que más lo desea. Yo amaría sin restricciones a cualquier niño que fuera de él.


        Mi cabeza es un torbellino de ideas, pensamientos, opciones, recuerdos, decisiones.


        Por ahora quiero concentrarme en el casamiento, más tarde llegaría el turno de los hijos. Pero debo reconocer que saber que Steven quería formar una familia conmigo, no solo que seamos pareja, me emocionaba y me hacía amarlo más.


        —Cuarenta y ocho. —Nos llamaron y entramos. Estábamos más cerca, faltaba menos.


        Estaba feliz, el sueño que nunca me permití tener estaba concretándose ante mis ojos.


        Steven apretó mi mano y pasamos la puerta. Una enfermera con una amplia sonrisa nos recibió. Nos realizó las extracciones y nos deseó felicidad en nuestra unión.


        Cuando salimos, Alex y Charly nos estaban esperando para que fuéramos hacia el trabajo.


        Ya eran las 10:00 AM y el maldito subterráneo estaría atestado. Con o sin servicio demorado sería una calamidad viajar allí. Resignado suspiré y tomé valor para enfrentarme a los veinte minutos más tortuosos del día cuando la maldita lata de sardinas nos comprimiera. Pero pensar que Steven se comprimiera contra mi cuerpo logró que no rechazara tanto la idea.


        Con esa idea en mente no me importaba llegar a la estación y descubrir que el servicio estuviera DEMORADO.

      


      

    

  


  
    
      
        Nate se impone


        Steven


        
          
        


        Nate estaba insoportable. Desde que se había enterado de la doble boda insistía en organizar la despedida de soltero.


        Todos rechazamos la idea, no solo por el hecho de que Nate fuera el organizador de la famosa fiesta sino por la celebración en sí. Ninguno de nosotros quería pasar por una mala experiencia, bromas, disfraces, bailarines exóticos…


        Faltaban solo dos semanas para la boda y Nate nuevamente venía a la carga.


        —Hola, chicos —dijo con su sonrisa de un millón de dólares.


        —Nate, no insistas —le respondí, cortando toda posibilidad a que comenzase con sus argumentos.


        —Steven, eres egoísta. ¿No piensas en el resto? —Miré a Nate a los ojos, él me miraba con ojos de cordero degollado.


        —Nate, te agradecemos las intenciones pero no queremos una despedida de soltero —interrumpió Rex.


        —¿Quién habla de ustedes, cariño? Piensa en todos los que queremos celebrar. ¡Esta excusa es ideal para eso! Ya les dije que no tienen nada de qué preocuparse, solo ir el día y hora establecida y divertirse. Les prometo que no habrá nada raro. —Nate batió sus pestañas y yo no pude contener más la risa.


        Rex estaba serio, podía sentir sus celos resurgir. Lo tomé de la mano y la apreté, quería que sintiera que yo estaba a su lado, que Nate era el pasado.


        Rex era mi presente y mi futuro.


        Quería todo con él, hasta una familia. Esa imagen me alegró y una estúpida sonrisa atravesó mi cara.


        Por un instante mi mente se alejó y solo el tirón que me dio Rex me trajo al aquí y ahora.


        —No sé, Nate, debo hablar con Alex y Charly y no creo que Charly quiera —le dije tratando de que se alejara y no molestara más con el tema.


        —La fiesta será en El deseo de Asmodeo, Darryl nos dejará usar el club para hacerla. Él se encargará de la animación, yo no tendré nada que ver en eso.


        —¿Darryl? —pregunté sarcásticamente. Pude ver que Nate se sonrojaba y entonces los recuerdos me golpearon de nuevo. Ese era el Nate que yo conocía: el tímido, sentimental y cariñoso. No el antipático y santurrón que pretendía ser ante todos ahora—. Parece que has encontrado la horma de tu zapato, ¿no?


        —Estamos bien, pero la relación es muy nueva para aventurarse a decir algo más —contestó Nate tratando de esconder sus verdaderos sentimientos.


        Rex se percató de la incomodidad de Nate y sonrió. Luego le dijo:


        —Si es tan importante para ti hacer la fiesta no me opongo siempre y cuando no haya nada raro. Si organizan alguna cosa extraña los colgaré del techo y los dejaré así hasta que las ranas lluevan del cielo, ¿entendiste? Me ocuparé de hablar con Alex y Charly.


        —Eres un encanto, Rex. Y no te preocupes porque no habrá nada raro, solo una reunión entre amigos, baile, música y buena bebida. —Nate se acercó a Rex y le dio un beso en la mejilla. Rex se puso todo colorado y yo gruñí. Los celos me habían alcanzado aun sabiendo que Rex era mío y que él no tenía ojos para otro que no fuera yo.


        —Steven, no me muerdas. Rex no es mi tipo aunque debo reconocer que es un bombón. —Nate se fue rápidamente hacia la cocina, sin esperar una respuesta.


        Rex se quedó helado y me miró sin entender nada. Agarré a mi amante de un brazo y me lo llevé al baño. Necesitaba besarlo, tocarlo, saborearlo y aunque a Rex no le gustaba hacerlo en el trabajo no podía resistirme a la tentación y a la excitación de tomarlo aquí y ahora.


        Rex se sonrojó, sabiendo lo que yo pretendía. No dijo nada y caminó detrás de mí con la cabeza gacha.


        Y ahí lo supe: él quería esto tanto como yo.


        Una vez que entramos al baño nos metimos en uno de los cubículos. Rex estaba tan sonrojado que se veía aún más hermoso. Pasé la lengua por mis labios, saboreando la anticipación de tomar a mi amante y chuparlo hasta que me regalase su exquisita crema.


        —Rex, te necesito —le susurré cuando lo tomé entre mis brazos y devoré su boca con un salvaje beso.


        Él gimió y se aflojó. Sabía que estaba a mi merced y que en los próximos minutos lo haría gozar y derretirse bajo mi boca.


        Rompimos el beso y la lujuria que vi en sus ojos pudo más que nada y, sin poder resistirme, cambié de planes.


        En unos minutos tuve a Rex desnudo de la cintura para abajo, y lamiéndole el trasero, estirando su agujero para mí; quería penetrarlo, necesitaba marcarlo, ahora, sin dilación.


        El corazón de Rex latía con fuerza, los gemidos ahogados eran acallados por su mano que tapaba su boca, tratando que no salieran de ella los gritos de placer que sabía estaba reteniendo.


        Ya listo para penetrarlo lo giré. Quería mirarlo a los ojos cuando estuviera en su interior. Lo apoyé contra la pared de azulejos, levanté sus piernas y las puse sobre mis hombros. La posición no era cómoda, el lugar era reducido pero me importaba una mierda. Quería que Rex gozara y quería gozar con él.


        Rex me miró a los ojos y lo que leí fue puro amor. Me introduje en su interior lentamente, disfrutando el abrazo de sus músculos en mi polla. Me sentí en el cielo, estar dentro de Rex era la gloria.


        Él apretó su boca, tratando de contenerse de gritar. Tomé su boca con pasión en un beso ardiente haciendo que nuestros gemidos se ahogaran.


        Empecé los envites, duros y decididos. Rex cerró los ojos y tiró su cabeza para atrás, dejándose envolver por las exquisitas sensaciones que le provocaba cada vez que tocaba su punto dulce.


        Nos tomó poco el llegar al clímax. En unos minutos pude sentir el cosquilleo y calor en mis bolas que anunciaban mi liberación.


        —Rex…, amor…, me corro —gemí en su oído.


        Él se dejó llevar y eyaculó temblando entre mis brazos. Sus músculos se contrajeron y apretaron mi erección y liberé mi carga en su interior.


        Mis piernas se aflojaron, pero resistí. Me di la vuelta como pude y logré sentarme sobre el inodoro, sosteniendo mi preciosa carga sobre mi rezago.


        Tomé papel y comencé a limpiarnos, todo era un lío pero no me importaba nada.


        El olor a sexo era innegable. Me reí sabiendo que Alex se daría cuenta y que nos regañaría una vez más por hacer estas cosas en el trabajo.


        Amaba este baño, amaba a Rex y estaba seguro que seguiría arriesgándome a tener sexo aquí una vez que estuviéramos casados. ¿Eso me convertía en un pervertido? Si así era, ¡bienvenida la perversión!


        Rex


        
          
        


        Otra vez sucumbí ante Steven.


        Me había jurado no tener más sexo en el trabajo pero ¿cómo resistirme a ese hombre que desataba todas las pasiones primarias y salvajes que había dentro de mí?


        Me acomodé en mi escritorio, me sentía sucio y mal oliente. El olor a semen estaba impregnado en mi piel y mi ropa. ¡Qué incomodidad! Aún quedaban cuatro horas para irnos a casa…


        Sin querer dilatar más las cosas me acerqué a Alex para hablar con él sobre la despedida de soltero. Esperaba que no me matara por aceptarla ya que sabía que él estaba muy celoso por la relación que habían tenido Charly y Nate en el pasado.


        —Alex, ¿podemos hablar un minuto? —le pregunté.


        Él me miró frunciendo el ceño. Olisqueó y se dio cuenta... Me puse colorado y pude ver el reproche en sus ojos.


        —Vamos a la cocina —me dijo con un gruñido.


        Lo seguí como un perrito faldero aceptando los gritos que vendrían.


        —¿Otra vez? Me lo prometiste, Rex —me gritó Alex.


        —No quiero hablar de eso. ¿Por favor? —le rogué.


        —Bien, ¿de qué querías hablar? Es evidente que no dejarán de hacer esas cosas aquí. Parecen dos animales en celo.


        Él suspiró resignado.


        Tomé aire y dejé escapar un suspiro y hablé, largando todo de golpe: —Aceptamos la despedida de soltero que quiere organizar Nate. Esperamos que tú y Charly se unan a nosotros. ¿Por favor? —supliqué.


        —¡Rex!, sabes cómo me siento con respecto a Nate. Aún no lo supero… —confesó Alex.


        —Lo sé, pero esta es una buena oportunidad de demostrarle a Charly que confías en él. Nunca te traicionaría, conozco a mi primo.


        —Lo sé. Sé que Charly nunca me traicionaría pero no puedo evitar sentirme celoso.


        Noté que Alex se puso triste y lo abracé. Quería reconfortarlo.


        —Rex, no te ofendas, pero hueles a sexo y no quiero que se me pegue.


        Me reí y él se rio.


        —Entonces, ¿aceptas? —pregunté insistentemente.


        —Le preguntaré a Charly y si él acepta iremos.


        —Gracias. Te quiero —le dije dándole otro abrazo.


        —¡Basta! Te dije que no quería que se me pegara tu olor.


        Salimos de la cocina con una sonrisa. Sabía que Charly aceptaría. Pronto tendríamos nuestra despedida de soltero y esperaba que todo saliera bien.


        Faltaban solo dos semanas para que Steven fuera mi marido. La felicidad no podía ser mayor. El día se acercaba.

      


      

    

  


  
    
      
        Una caliente despedida de soltero


        Alex


        
          
        


        Nate se había salido con la suya.


        Estábamos frente a la puerta de El deseo de Asmodeo, a segundos de que nuestra despedida de soltero comenzase.


        Rex, Steven, Charly y yo nos persignamos, deseando que la noche pasase sin mayores tropiezos. Conociendo a Nate, eso seguramente sería imposible.


        Al traspasar la puerta, el sonido de la música estridente y alta nos sacudió. Mi estómago dio un giro, tratando de seguir el ensordecedor ruido.


        Iba a ser evidente que esta noche no sería para hablar y charlar entre amigos, sino para liberar las tensiones que teníamos acumuladas por la proximidad del día del casamiento.


        Una semana, siete días faltaban para Charly y yo estuviéramos casados.


        Miré la sortija que me regaló Charly el día que me propuso matrimonio; la rodé en mi dedo, sintiendo el metal rozar mi piel, haciendo más real el hecho de que en muy pocos días estaría legalmente unido al hombre que lo era todo para mí, Él: mi hombre soñado.


        La luz era más tenue que de costumbre, humo inundaba la pista de baile, la visibilidad era casi nula.


        Nos arrastramos como pudimos hacia la barra, para pedir unas cervezas y tratar de encontrar al resto de los amigos.


        No podía encontrar a nadie conocido a la vista. Algo extraño. ¿No se iba a encargar Nate de invitar a los amigos?


        Esto recién comenzaba y me olía tan condenadamente mal que un escalofrío de terror recorrió mi columna vertebral. Joder. Nate, ¿qué mierda estás planeando ahora?


        Rex


        
          
        


        Alex estaba molesto, con el evidente ambiente en el club algo extraño, extravagante, ¿lujurioso?


        Era como si pudiera ver a los strippers haciendo lo suyo en el escenario y esa simple imagen me dio la idea de ahorcar a Nate si mis temores se hacían realidad. Él me había prometido que no habría nada de strippers ni cosas raras de ese estilo. Queríamos una reunión entre amigos, tranquila y relajante.


        El escenario estaba demasiado oscuro, no se podía ver absolutamente nada. Nate no se veía por ningún lado, Patrick, Mike y Darryl tampoco.


        ¿Dónde se habían metido los organizadores de esta celebración que ninguno de los agasajados había querido en primer lugar?


        Mierda, Nate me las pagaría, retorcería su pescuezo hasta que cantara un Ave María. Si en cinco minutos no aparecía…


        Y justo en ese momento la horrible música electrizante se detuvo, reemplazada por Bad Romance, tema interpretado por Lady Gaga. Cuando se escuchó “atrapada en un mal romance” las luces se apagaron, el humo subió y el escenario se iluminó.


        Casi me caigo de culo. En el medio, como siempre, se erigía gloriosa la barra para el baile del caño y, rodeándola, una pileta baja llena de ¿barro? No entendía bien a qué iba eso pero todo me olía a Nate y una de sus locuras.


        Tratando de no sentirme afectado y esperando que esta noche no se arruinase, respiré hondo y me entregué a lo que el destino me deparase.


        Steven


        
          
        


        Oh, mi santo Dios.


        ¿Una pileta llena de barro? ¿En qué mierda estaría pensando Nate al hacer esto? Y la pregunta del millón era… ¿quién entraría allí?


        Tragué duro, esperando que no fuésemos nosotros cuatro.


        Justo cuando me estaba preparando para lo peor, Nate apreció con su sonrisa de un millón de dólares, secundado por Darryl, Patrick y Mike. Los muy malditos estaban todos confabulados.


        —Hola, hola. Ejem —Nate empezó a decir al micrófono probando la acústica—. Hola a todos. Hoy celebramos la despedida de soltero de cuatro de nuestros amigos que en una semana estarán oficialmente casados. Les prometimos que no habría strippers, que no contrataríamos ningún show ni cantaríamos o bailaríamos pero… nadie nos prohibió preparar esta pileta llena de barro para divertirnos dentro. —Nate levantó sus cejas sugestivamente y en ese momento supe que estábamos perdidos.


        Darryl tomó el micrófono y prosiguió:


        —Cuando Nate me propuso esta idea primero me estremecí, pensando que me matarían si la llegaba a implementar. Pero luego trajimos la pileta, la llenamos de barro y la probamos. —Darryl sonreía y pude imaginar cómo hicieron esa famosa prueba. Luego se aclaró la garganta y continuó—: A mí me encantó, así que no pude negarme a que nuestros amigos disfrutaran tanto como yo de las delicias del barro. Charly, Rex, Alex y Steven, ¿pueden acercarse al escenario, por favor?


        Miré al resto y pude ver a Alex y Rex pálidos como fantasmas, Charly estaba lleno de ira, chispas de odio salía por sus ojos y yo, sinceramente estaba pasmado, sin palabras y con el cerebro drenado.


        Tomé valor y arrastré a Rex hacia el escenario. Charly y Alex deberían de seguirnos, por lo menos Charly no dejaría que yo me enfrentara solito a toda esta mierda, ¿o sí?


        Giré la cabeza y me relajé cuando vi que Charly y Alex venían detrás. Parecíamos cuatro sentenciados a muerte caminando hacia el patíbulo.


        —Chicos, relájense que luego nos lo van a agradecer —dijo Nate sonriendo. En ese momento en lo único que pensé fue en darle una trompada que le volara los dientes y le destruyera esa sonrisa impactante que tenía.


        Cuando subimos al escenario y me paré junto a Nate le susurré:


        —Tus días están contados. Te buscaré, te torturaré y te mataré y la venganza será dulce y placentera.


        Nate dio vuelta la cara, enfrentándome. No dejó su sonrisa perfecta y me contestó:


        —Steven, relájate, me lo vas a agradecer. Te lo prometo.


        Y ese “te lo prometo” me dio más miedo que Freddy Krueger en Pesadilla siendo un niño de apenas diez años.


        ¿Podría alguien golpearme si alguna vez volvía a aceptar alguna sugerencia de Nate?


        Charly


        
          
        


        Nate iba a morir y yo sería el asesino.


        Todo el público, personas completamente extrañas, estaban expectantes, esperando que nos metiéramos en la pileta con barro e hiciéramos algo.


        Justo cuando ya estaba resignado a pasar el papelón de mi vida, Patrick se apiadó de nosotros y tomó el micrófono.


        —Bien, chicos, ustedes son los homenajeados, les reservamos unos lugares de primera fila para el espectáculo. Allí hay un pequeño palco preparado para ustedes —dijo y señaló cuatro sillas situadas a un costado de la pileta de barro. Yo me reí, ¿palco? Patrick continuó—: Acomódense que el show va a comenzar.


        El tema de Bad romance continuaba sonado una y otra vez.


        Para mi sorpresa, Patrick, Mike, Darryl y Nate se empezaron a sacar la ropa y quedaron en diminutas tangas que revelaron sus esculturales cuerpos. Joder si no estaban malditamente bien construidos esos cuatro.


        Miré de reojo la reacción del resto y pude leer LUJURIA en mayúsculas en los ojos de Alex, Rex y Steven. Me relajé y me dispuse a disfrutar del espectáculo, evidentemente no era el único afectado por la previa del show.


        La palabra showtime vino a mi mente.


        Alex


        
          
        


        Casi muero de un infarto pensando que los malditos pretendían que nosotros entrásemos a esa pileta con barro e hiciéramos alguna cosa ridícula. Afortunadamente no fue así.


        Nate y Darryl fueron los primeros que se metieron a la pileta, Lady Gaga dejó de escucharse y en su lugar el DJ puso el tema Cream de Prince. Un tema sexy, sensual que me derrite cada vez que lo escucho. Malditos, iban a lograr que obtuviera una erección.


        Darryl se subió al caño, Nate se tiró en la pileta haciendo movimientos sensuales mientras se restregaba en el barro. Su cuerpo inmediatamente brilló con el barro, dejando cubierto la diminuta tanga, provocando una sensación de total desnudez.


        Darryl se contorsionaba en el caño y Mike se le unió. La cosa me pareció rara porque sabía que ellos no eran pareja y me chocó un poco ver que estaban rozándose provocativamente.


        Pude ver que Patrick ya tenía una erección y que estaba todo sonrojado. Se le caía la baba viendo a Mike contorsionarse en el caño, abriendo las piernas, tensando los músculos.


        Luego él entró en la pileta, uniéndose a Nate. Nate se puso de rodillas frente a Patrick y lo miró seductoramente. Colocó sus manos en las pantorrillas de Patrick y comenzó a subirlas, dejando un camino de barro a su paso.


        Patrick cerró los ojos, llevando su cabeza hacia atrás. Todo me parecía bizarro. Parecían dos parejas swingers. Pero cuando estaba convencido que habían enloquecido, Mike y Darryl se deslizaron por el caño hacia la pileta. Darryl tomó a Nate entre sus brazos y Mike a Patrick. Respiré, las cosas volvían a ser ¿normales?


        Prince seguía cantando y el sonido de la guitarra era tan sensual que los movimientos de los cuatro en el barro, girando las caderas, rozando sus erecciones, moviendo sus manos uno en el cuerpo del otro, uniendo sus bocas en un hambriento beso, haciéndose el amor sin hacerlo realmente; fue la imagen más erótica que había visto. Mi erección presionaba en mis vaqueros y dejé escapar un leve gemido que fue inmediatamente percibido por Charly quien me apretó la mano.


        Traté de relajarme pero la visión era demasiado intensa, demasiado sensual. Nate de rodillas, su cuerpo contorsionado hacia atrás, completamente elástico, los ojos cerrados, la respiración agitada, jadeando, deseoso. Darryl acariciando con sus manos los muslos de Nate, su ingle y agarrando su erección, haciendo que un gemido prolongado se escapara de la garganta de Nate.


        La boca de Darryl tomó un pezón de Nate y comenzó a succionar. Ambos parecían estar en su propio mundo, dando y recibiendo placer.


        Mike estaba recostado, completamente lleno de barro, Patrick se dejaba caer sobre su amante, deslizando sus manos por su torso, bajando hacia su ingle. Mike se arqueó buscando más roce, y Patrick dejó que lo hiciera, una sonrisa diabólica deslizándose por su boca.


        Manos acariciando, cuerpos contorsionándose, bocas chupando, lamiendo, besando, saboreando… Cuatro hombres disfrutando de sus cuerpos, sin restricciones, sin vergüenzas, sin barreras.


        Los envidié, pensando en que nunca sería capaz de hacer algo así en público. Sin duda me consideraba audaz en el sexo, pero puertas adentro y a solas con mi pareja.


        Cuando Prince cantaba las últimas estrofas, los cuatro hicieron unos movimientos de caderas imitando los envites durante el sexo y en los últimos acordes se dejaron caer en el barro, finalizando el show.


        Silencio absoluto nos rodeó, solo el jadeo de la excitación de la audiencia pudo escucharse unos segundos después.


        Las luces del escenario se apagaron y volvieron a encenderse las de la pista de baile. La música estridente hizo que mi estómago una vez más volviera a agitarse.


        Pude distinguir que en la pileta la acción continuaba, los chicos estaban calientes y no iban a dejar las cosas solo en los juegos previos.


        Me sentí un intruso. Me puse de pie y tiré de Charly para que me siguiera. Rex y Steven nos siguieron, tratando de darles algo de intimidad a los que quedaron haciendo su propia fiesta privada en el barro.


        Charly se apretó a mi cuerpo, su erección rozaba la grieta de mi culo.


        —Alex, necesito follarte —ronroneó en mi oído y me derretí. Mi gatito Michifús estaba caliente y tenía que atenderlo.


        Me reí y le contesté: —Al baño, ¡ya! —y tomados de la mano nos dirigimos al baño del club.


        Rex y Steven habían tenido la misma idea porque iban delante de nosotros.


        En el preciso momento en el que pasamos la puerta del baño me golpeó la dura realidad de que cumpliría uno de mis sueños: tener sexo con Charly en un baño público. No era el de la oficina pero este serviría sin problemas.


        Nos metimos en un cubículo y Steven y Rex en el de enfrente.


        La acción comenzó apenas la puerta se cerró.


        Charly se abalanzó sobre mí como un animal salvaje, devorándome.


        Me dejé comer, chupar, lamer y follar por Él: mi hombre soñado.


        Y con una sonrisa de oreja a oreja salimos del baño rumbo a la pista para bailar y disfrutar del resto de nuestra despedida de soltero.

      


      

    

  


  
    
      
        El casamiento llegó


        Alex


        
          
        


        Viernes.


        El día llegó.


        Casi no pude pegar un ojo en toda la noche. Me la pasé revolcándome de un lado al otro por la cama. El pobre de Charly me debía de odiar.


        —Hola, amor —susurró Charly en mi oído.


        —Hola. Lamento haberte pateado toda la noche. Tengo los nervios destrozados —le dije y lo besé.


        —Conozco un remedio para los nervios. —Su mirada sugestiva me lo decía todo.


        No sabía si se me podría parar con lo nervioso que estaba pero, sin dejar que pensara más, Charly se abalanzó sobre mí y empezó a besarme, lento y sensualmente.


        Me entregué a él: a sus besos, a sus caricias, a su ternura.


        Los besos se hicieron más apasionados, más necesitados. Empezó a bajar su boca por mi cuerpo, lamiendo, chupando, besando un camino hacia el sur. Mi cuerpo temblaba bajo esos labios calientes y sedosos. Mi piel de gallina, los dedos de mis pies curvados, mi polla palpitante y dura rozándose con la de Charly.


        Gemí, rogué, supliqué, pero Charly no escuchaba, o se hacía que no me oía.


        Cuando llegó a mi ombligo, lo saboreó, me erizó los vellos de todo el cuerpo y mi piel se calentó más. Me miró, sus hermosos ojos verdes estaban cargados de deseo, suplicándome que me entregase. ¿Cómo podía negarme a Él: mi hombre soñado?


        Cerré los ojos, arqueé mi espalda y envolví con mis piernas el cuerpo de Charly.


        —Eso es, amor. Relájate y deja que te haga el amor como sé que te gusta.


        —Charly…


        —Shhh, no hables, solo siente y entrégate.


        Sin más palabras, él se estiró y tomó una botella de lubricante y comenzó a prepararme, lento, muy lento. Yo me retorcía bajo sus dedos, buscando más; quería sentirme lleno, sentirme unido al hombre que amaba con todo mi corazón.


        Sin darme cuenta sentí un vacío enorme cuando Charly retiró sus dedos de mi interior. Sollocé por la pérdida pero él me recompensó introduciéndose lentamente. Su erección estaba caliente y la sentí como una brasa de fuego que me quemaba. Abrí más mis piernas, abrazándolas más a mi hombre.


        —Charly… Ahhhh…, sí, sí —No podía coordinar las palabras que salían de mi boca, desordenadas e incoherentes, tanto como las tenía dando vueltas por mi cabeza.


        Charly dejó escapar una risa baja y sensual, como una caricia que envolvió todo mi cuerpo.


        Mi cuerpo temblaba, en cada envite de Charly, sacudiendo mi orgasmo, elevándolo, retrayéndolo, jugando con él, haciendo que ese momento tan deseado se hiciera rogar.


        —Charly…


        Necesitaba correrme, estaba enloqueciendo, el placer cada vez crecía más.


        —¿Te gusta? —me preguntó ronroneando en mi oído. Él se rio nuevamente, con esa cadencia seductora de cuando quiere algo de mí, cuando me desea y quiere poseerme.


        Hoy buscaba tener mi alma, no solo mi cuerpo. Pero él no sabía que ya se lo había entregado todo: mi cuerpo, mi alma, mi corazón, mi cordura.


        Él siguió, elevando mi placer. Mis bolas se pusieron duras, se elevaron un poco y mi polla empezó a derramar presemen. Mi clímax estaba cerca, muy cerca.


        Él comenzó a entrar y salir de mi cuerpo con duras estocadas, con un ritmo frenético, desesperado. Mi próstata era estimulada en cada penetración y pensé que iba a morir de puro placer.


        —¡¡Charlyyyy!! —grité cuando la ola de éxtasis llegó a la cima y me corrí, duro, intensamente.


        Mi cuerpo temblaba por el intenso orgasmo.


        El amor de Charly era salvaje, obsesivo, protector, pero su entrega era total y absoluta.


        Entonces él me miró por última vez antes de cerrar los ojos y liberar su carga en mi interior. Sentí su semen caliente, como lava, correr por mi cuerpo, marcándome, dejando su huella una vez más en mí.


        Nos abrazamos, jadeando y tratando de recobrar el aire, nuestros corazones desbocados, tratando de acompasar su ritmo a uno único y pausado.


        —Te amo —me dijo con lágrimas en los ojos.


        —Yo te amo más que a mi vida. ¿Por qué lloras?


        —Porque sin ti creo que moriría. Nunca en mi vida sentí algo tan grande por alguien. Si fuera por mí te mantendría encerrado bajo mil llaves aquí, en nuestro santuario, para que nada nunca te pasase. Sé que debo dejarte hacer tu vida pero no puedo evitar sentirme tan posesivo, tan miserable cuando no estás conmigo.


        —Charly, si supieras cómo te extraño cuando nos separamos en las mañanas, cómo anhelo el volver a casa y verte, estar contigo, hablar, besarnos, acariciarnos, hacer el amor…


        —Somos dos estúpidos enamorados, ¿verdad?


        —Sí, y en unas horas estaremos legalmente casados. Si supieras lo feliz que estoy.


        —Lo sé porque me siento igual.


        Nos besamos y nos levantamos para ducharnos y prepararnos. En unas horas estaríamos en el Registro Civil, sellando nuestro amor con un: “Sí, acepto”.


        Rex


        
          
        


        El día más ansiado de mi vida llegó.


        Esta última noche fue interminable. Me desperté muchas veces, la ansiedad no me dejó conciliar el sueño adecuadamente.


        Me quedé en silencio, escuchando la respiración de Steven, viendo a mi hombre dormir tranquilamente, acariciando su cara, su cabello, besando muy suavemente sus labios, tratando de no despertarlo.


        Miré el reloj y pude ver los números rojos señalando las 8 AM, mis nervios acabando con la poca cordura que me quedaba.


        —Mmmm, Rex —se desperezó Steven, abrazándome.


        Mi cuerpo estaba rígido, los músculos hechos nudos, mi cabeza con un intenso dolor por la mala noche que había pasado.


        —¿Qué te pasa? Estás muy rígido. Ven, déjame abrazarte.


        —Steven, me duele —le dije cuando me apretujó y mis músculos estallaron de dolor.


        —Rex, cariño. ¿Qué te pasa?


        —No pude dormir anoche, estoy con los nervios destrozados. Me duele todo el cuerpo y la cabeza.


        —Recuéstate boca abajo, te voy a dar un masaje para relajarte.


        Obedecí como un crío, deseoso de sentir las manos de Steven sobre mi piel.


        Sentí el frío del aceite con lavandas para masaje. Me estremecí ante la sensación del fresco líquido contra mi piel que ardía.


        Las manos de Steven empezaron a trabajar y el aceite rápidamente se calentó.


        Sus manos grandes, suaves y firmes masajeaban mis músculos, deshaciendo los nudos, aflojando mi cuerpo, relajándome.


        Gemí de placer, el dolor se estaba alejando de mi cuerpo y de mi cabeza al poco tiempo de que él aflojó los nudos de mis hombros y mi cuello.


        Luego, cuando ya estaba completamente relajado, empezó a deslizar sus manos hacia abajo, a mis nalgas. Las masajeó, una y otra vez, rozando la grieta de mi culo cada vez que pasaba por allí, insinuando lo que quería hacer.


        Me estremecí, y abrí mis piernas, invitándolo a que siguiera, que me excitara más y más y que me hiciera suyo una vez más.


        Él se recostó sobre mi cuerpo y llevó su boca a mi oído derecho.


        —No haré todo el trabajo hoy, ahora te toca a ti. Quiero que me montes y me demuestres lo sexy que puedes ser, que me provoques y te derritas arriba de mi cuerpo con mi polla dentro de tu culo, haciendo que te sientas en el cielo.


        Las palabras de Steven hicieron que mi erección se pusiera más dura, que doliera, que lo anhelara.


        Él nos giró, dejándome arriba.


        Me puse a horcajadas sobre sus caderas. Tomé la botella de lubricante de la mesita, abrí mis piernas y dejé mi culo a la vista, derramé lubricante entre mis dedos y me empecé a estirar, sin dejar de mirarlo a los ojos.


        Sus ojos estaban más oscuros, cargados de deseo. Mi excitación crecía a cada instante y en unos momentos estuve completamente relajado y estirado, anhelando sentirme lleno por mi hombre.


        Sin decir nada, me posicioné y coloqué la hermosa polla de mi amante en la entrada a mi cuerpo. Y sin quebrar la conexión de nuestras miradas, me fui deslizando lentamente, centímetro a centímetro, hasta que toda su escultural y hermosa erección me llenó por completo. Dejé escapar un suspiro, el placer de sentirme tan lleno me embriagaba.


        Él cerró sus ojos y vi el placer recorrer su rostro. Empecé a elevarme y bajar despacio, buscando un ritmo que nos diera el máximo placer pero que alargara nuestro orgasmo. Podía sentir a Steven temblar bajo mi cuerpo, su carne cada vez más caliente en mi interior, quemando mi canal, haciendo que lo deseara más.


        —Sí, bebé, así, más —rogó con una voz ronca y baja.


        Yo me reí, dejando escapar el resto de la tensión que se había apoderado de mi cuerpo durante la noche.


        Steven me agarró de las caderas, y empezó a provocar que mi cuerpo subiera y bajara más rápido, más duro.


        Podía ver la desesperación en su cara: estaba rojo, sudando, excitado.


        Sin poder soportarlo más, y sin dejar que nuestros cuerpos se separasen de nuestra unión, me puso de espaldas en la cama y se puso sobre mí, tomando el control, arremetiendo en mi interior como si fuera nuestra última vez juntos.


        —Steven… —gemí y mis orgasmo se construyó en segundos, haciendo inminente mi liberación. Chorro tras chorro de blanca crema se derramó entre nosotros cuando me sacudió el más intenso clímax que había experimentado en los últimos años junto a Steven.


        Él arremetió una, dos, tres veces más y se vació en mi interior, temblando y gritando mi nombre, alto y fuerte.


        Fue sexo salvaje, rudo y desesperado. Ahora los dos estábamos relajados, sudorosos y saciados.


        —Ahora nos duchamos y nos vestimos para ir a casarnos. De ahora en más nadie podrá poner los ojos sobre ti. Eres mío, serás mío para siempre —me dijo Steven, su tono posesivo, demandante.


        —Amor, siempre he sido tuyo y siempre lo seré —le respondí acariciando el lado de su cara.


        —Lo sé, pero el pensar que pueda perderte me lleva a la locura. ¿Te lastimé? —me preguntó preocupado.


        —No, shhhh, relájate. Nunca nadie podrá competir contigo. Soy tuyo desde el día en que nos conocimos. ¿Recuerdas cuando rompí ese jarrón?


        —Sí, eres torpe, cariño.


        —Sí, lo soy, pero mi torpeza se incrementa cuando estás a mi lado, me siento en las nubes y ese día estaba tan nervioso porque me gustabas mucho. Pensé que nunca tendría una oportunidad contigo. ¿Cómo podrías fijarte en mí, siendo yo tan insignificante?


        —Rex, mírame. Jamás, jamás vuelvas a decir eso. Eres lo más importante en mi vida, mi mundo, mi todo, ¿entiendes?


        —Y tú eres todo eso para mí. Te amo.


        —Te amo, más que a mi vida.


        Nos besamos y nos abrazamos por un rato largo. Luego nos levantamos y nos duchamos. En un par de horas diríamos las palabras que he querido decir desde el día en que conocí a Steven. En breve saldrían de mi boca y nuestra unión sería para siempre. El “Sí, acepto” más importante de mi vida.


        Charly


        
          
        


        Ya casi es la hora.


        Estamos esperando en el pasillo del Registro Civil a ser llamados.


        Rex y Alex están nerviosos, tensos. Steven parece inmutable pero es como yo, la procesión va por dentro.


        Ahí estaba toda la parentela. Mis padres, los de Alex, los de Rex, la madre de Steven.


        Los amigos: Patrick, Mike, Nate, Darryl y… ¿qué mierda hacía la madre de Darryl y Patrick acá? ¿La habríamos invitado?


        —Chicos —llamé a Rex, Alex y Steven—. ¿Invitamos a la madre de Darryl y Patrick?


        —No —fue la respuesta rotunda de Steven—. Se coló. Esa mujer es terrible y si hace alguna de las suyas la echaré a patadas.


        —Cálmate, Steven. Los próximos somos nosotros —dijo Rex agarrando a Steven de un brazo.


        Miré a la bruja que estaba acosando a Nate. El pobre tenía la cara pálida y la arpía hablaba y hablaba sin descanso. Parecía que a esa mujer nunca se le secaba la boca. Jodida de mierda, esperaba que Nate no se las viera negra con semejante bruja. Me daba lástima, después de todo, el chico no era malo.


        —Alex, Charly, Rex y Steven. Por favor, la jueza los está esperando —gritó la ayudante de la jueza asomando la cabeza por la puerta.


        Los cuatro nos sobresaltamos y caminamos hacia la habitación donde cumpliríamos nuestro sueño.


        Agarré de la mano a Alex, la apreté tanto que me asusté con la posibilidad de poder romperle los huesos. Él se dejó llevar, sonriendo en todo momento.


        Yo solo tenía ojos para Alex, el resto no importaba.


        La jueza estaba de pie, detrás de un gran escritorio. Delante del escritorio cuatro sillas, una para cada uno de nosotros.


        —Señores, tomen asiento —dijo la jueza—. Soy la jueza Alicia González.


        Asentimos con la cabeza y tomamos asiento.


        —Bien, han solicitado una boda doble, ¿es así?


        —Sí, señora —se apresuró a decir Steven.


        —¿Alex Maximiliano Álvarez y Carlos Esteban Fuentes?


        —Somos nosotros —le contesté.


        —Entonces ustedes son Rex Fuentes y Steven Carter.


        —Sí, señora —contestó Steven. Rex estaba petrificado junto a Steven.


        —Entonces empecemos.


        Ella habló de las obligaciones y derechos de los esposos y no sé de cuántas cosas más que se metían en mi cabeza sin quedarse dentro. Mi nerviosismo era tal que las palabras no hacían mella en mi cabeza.


        —¿Señor Carlos Esteban Fuentes, acepta como su esposo al señor Alex Maximiliano Álvarez, para cuidarlo y protegerlo, en la salud como en la enfermedad, en la dicha como en la adversidad, mientras este vínculo permanezca legalmente vigente?


        —Sí, acepto.


        —¿Señor Alex Maximiliano Álvarez, acepta como su esposo al señor Carlos Esteban Fuentes, para cuidarlo y protegerlo, en la salud como en la enfermedad, en la dicha como en la adversidad, mientras este vínculo permanezca legalmente vigente?


        —Sí, acepto —contestó Alex y me relajé un poco sabiendo que ya nadie podría separarnos.


        Nos acercamos al escritorio y firmamos el registro donde se asentaba el acta de nuestra unión. Luego firmaron los testigos que fueron Mike y Patrick.


        Mi dicha no podía ser mayor, al fin Alex era mío ante la ley. Nada ni nadie podría separarnos.


        Steven


        
          
        


        Charly y Alex ya estaban casados, ahora nos tocaba a nosotros. Rex estaba muy pálido, esperaba que no se desmayara.


        —Bien, ahora sigamos con la otra pareja. ¿Están listos? —preguntó la jueza.


        —Sí, señora —contesté apresuradamente, Si no pasábamos por esto pronto, Rex caería redondo al suelo antes de darme el sí.


        —¿Señor Rex Fuentes, acepta como su esposo al señor Steven Carter, para cuidarlo y protegerlo, en la salud como en la enfermedad, en la dicha como en la adversidad, mientras este vínculo permanezca legalmente vigente?


        Rex estaba petrificado y justo cuando lo tironeé levemente del brazo pareció despertar de un ensueño.


        —Sí, acepto —contestó y me relajé.


        —¿Señor Steven Carter, acepta como su esposo al señor Rex Fuentes, para cuidarlo y protegerlo, en la salud como en la enfermedad, en la dicha como en la adversidad, mientras este vínculo permanezca legalmente vigente?


        —Sí, acepto —dije y sonreí.


        Firmamos el registro donde se asentaba el acta de nuestra unión, justo debajo de la de Alex y Charly. Luego firmaron los testigos que fueron Nate y Darryl.


        Ya estábamos casados y era el hombre más feliz del mundo.


        Habíamos atravesado muchas cosas en estos dos años que llevamos juntos, pero no cambiaría ni un solo segundo de ellos.


        Rex es todo para mí, ver sus ojos verdes llenarse con lágrimas de felicidad me desarmó. Lo abracé fuerte y lo besé. Me importaba una mierda que estuvieran nuestros parientes delante. Rex era mi marido y quería festejar y compartir esta felicidad que me desbordaba del pecho.


        Salimos de la habitación y fuera del Registro Civil una lluvia de arroz nos aguardaba.


        Reíamos, llorábamos, nos abrazábamos, nos besábamos. No sabíamos qué hacer. Estábamos como desorientados.


        Charly se acercó, arrastrando a Alex. —Vamos al salón, una fiesta nos aguarda.


        —¡¡Sííííí!! —gritamos todos al unísono.


        Nos subimos en los automóviles y nos dirigimos al salón donde se celebraría la fiesta.


        Fotos, torta, brindis, baile, carnaval carioca, todo eso y más.


        Pasaron las horas más maravillosas saltando, riendo y llorando de felicidad y cuando el último de los invitados se hubo ido, nos quedamos los cuatro solos, listos para emprender el viaje de luna de miel.


        Nos sentamos ante una mesa, con una copa de champaña en la mano cada uno, levantamos las copas en alto y brindamos por nosotros y nuestra felicidad.


        Charly empezó a decir algo que nos emocionó a todos, en especial a Alex:


        —Hoy hemos dado un gran paso, el más importante en nuestras vidas. Hemos formalizados la unión que ya habíamos concretado, con la que éramos felices y lo seguiremos siendo. Pero el conocimiento de que el mundo entero la reconozca, en lo particular me llena de orgullo y de egoísmo. Sí, Alex es mío ante todos y nadie podrá negarlo. Atado a mí, para siempre.


        Miró a Alex que estaba muy ruborizado, chocaron sus copas, bebieron y luego se sumergieron en un profundo beso.


        Me acerqué a Rex y le susurré al oído:


        —Cariño, estás tan hermoso. Te amo y estoy muy feliz de que hayamos decidido dar este paso y unir nuestras vidas para siempre, ante la ley y el resto de los hombres.


        Rex me miró y sonrió. Le costaba hablar pero logró decirme:


        —Te amo, ayer, hoy y siempre.


        Sellamos nuestro amor con un sentido beso.


        Los cuatro caminamos hacia la puerta y salimos a la calle.


        El día en Buenos Aires estaba muriendo, pero nuestra dicha recién comenzaba.


        Este no es el fin, es el comienzo de la felicidad, juntos.


        Alex


        
          
        


        Al fin mi sueño se había materializado. Mi vida estaba unida, no solo por afecto sino legalmente, a Él: mi hombre soñado.

      


      

    

  


  
    Una nueva apuesta al amor

  


  


  
    
      
        La vieja bruja ataca de nuevo


        Nate


        
          
        


        Ring, ring, ring.


        El sonido insistente de un timbre me trajo de mis profundos sueños.


        En ese preciso momento me encontraba envuelto en el calor de mi amante, después de una noche desenfrenada de sexo.


        Estaba cansado, drenado, literalmente. Saciado y sonriente… hasta que el timbre de la puerta me sacó de mi estado de reposo y sacudió mi cerebro.


        Ring, ring, ring.


        Gruñí y le di un codazo a Darryl, no pensaba levantarme de la cama para atender al inoportuno que tocaba el timbre a las… ¡siete de la mañana! ¿Quién jodidos podía ser a semejante hora y en un glorioso domingo en donde podíamos dormir hasta tarde?


        Ya hacía seis meses que había entrado en esta relación que era… de tres… Porque la maldita bruja de la madre de Darryl se metía constantemente en nuestra relación. Y apostaba mis cojones a que era ella la que estaba molestando insistentemente, colgaba del timbre.


        —¡Darryl, ve a ver qué mierda quiere ahora tu madre! Me está taladrando el cerebro —grité ya de muy mal humor.


        —Duérmete, se irá —respondió Darryl tratando de abrazarme nuevamente para seguir durmiendo.


        —Sabes que no es verdad. ¡Maldición! ¿Cómo puedes dormir con ese escándalo?


        Dándome cuenta de que mi novio no irá a ver quién jodidos era y ya cabreado como el mejor, me levanté, me calcé unos vaqueros y caminé hacia la puerta a echar a patadas a quien fuera y, si era esa mujer, me juré que la mataría con mis propias manos.


        Tras la puerta tomé una fuerte inspiración; exhalé, tratando de calmar mis destrozados nervios y abrí la puerta.


        Y ahí estaba: Helena Andreatos, mi peor pesadilla, colgada del timbre sin piedad alguna.


        —¿Qué mierda quieres, Helena? —le pregunté, sin dejar que avanzase al interior del apartamento.


        —Hola, Nate. También estoy encantada de verte —me respondió ella empujándome para poder entrar.


        Puse mi cuerpo rígido y bloqueé la entrada, tacleándola.


        Ella trastabilló y casi cayó de culo. Me hubiera encantado ver a la bruja desparramada en el suelo, ensuciando su traje de diseñador italiano.


        —¿No tienes vida propia? —escupí en su cara—. Es evidente que estás aburrida. Consíguete un amante, alguien que te soporte. ¡No vengas a molestarnos un domingo a las siete de la mañana!


        Ella sonrió mientras acomodaba su pollera ajustada. Debía reconocer que la muy perra estaba en muy buena forma a su edad. Ja, ¿después de cuántas cirugías?, me preguntaba.


        —Mamá, Nate, por favor no empiecen tan temprano —escuché la voz de Darryl, aún somnoliento, susurrar a mi espalda.


        Me tensé aún más, esta relación no podía seguir adelante si Darryl no le ponía los límites claros a su madre, aquí y ahora.


        Estaba tan jodidamente indignado que la furia casi me cegaba, creciendo en mi interior al ver la sonrisa socarrona de Helena ampliarse en su maldito rostro.


        —Como quieras, me visto y me voy. —Ante mis palabras, Darryl abrió los ojos como platos y me atrapó cuando pasé a su lado. Luché contra su agarre pero él es más grande y más fuerte que yo. Estaba frustrado, sintiéndome tan malditamente impotente que empecé a llorar. ¡Malditas putas lágrimas! No podía darle esa satisfacción a la bruja de mierda.


        Darryl me susurró al oído:


        —Ve a la habitación, enseguida voy. Por favor, no te vayas.


        Asentí y salí de la sala.


        Pude escuchar los gritos de Darryl y los reclamos de su madre; los de siempre, que desde que Darry está conmigo ya no la llama, no la visita, que prácticamente se había olvidado que tenía madre…


        Estaba harto, aturdido, cansado de no poder disfrutar de la relación que estábamos queriendo construir por las interferencias constantes de Helena.


        Lentamente me vestí, tomé las pocas pertenencias que había ido dejando en el apartamento de Darryl a lo largo de estos seis meses. Las lágrimas no querían dejar de salir de mis ojos. Sentía a mi corazón partirse en mil pedazos, pero las cosas no podían seguir así. Necesitaba tomar distancia.


        Sin esperar a que ella se fuera, salí de la habitación cargando un bolso con mis cosas.


        —Ya no discutan. Ganaste, Helena. Esto se termina ahora. No soporto más. Espero seas feliz —apenas pude decir, el nudo que se había formado en mi garganta se apretaba cada vez más, la angustia me consumía, las lágrimas nublaban mi vista.


        —¡Nate, espera! —gritó Darryl, pero yo ya no escuchaba nada, solo quería salir de su apartamento y olvidarme que alguna vez nos habíamos conocido.

      


      

    

  


  
    
      
        Nuevamente en soledad


        Nate


        
          
        


        Llegué a mi apartamento. Está oscuro y hace mucho calor. Ya no reconozco el lugar. En los últimos meses he estado pegado mucho tiempo a Darryl, durmiendo casi todas las noches en su cama.


        Este domingo me sabía amargo, triste, sintiéndome vacío.


        Me ardían los ojos, había llorado por horas caminando como un idiota sin rumbo fijo por las calles.


        Apagué mi celular, sin querer escuchar la voz de Darryl.


        Ahora, me dirigí hacia el baño, abrí el grifo de la bañera, coloqué el tapón y dejé que se llenase. Necesitaba imperiosamente un baño de inmersión con sales.


        Me desnudé lentamente, sin ganas.


        Escuchando el sonido del agua corriendo, mi cerebro se fue drenando junto con el agua.


        Sin pensamientos, con el alma apretada y el corazón en mil pedazos, me sumergí dentro del agua y traté de relajarme.


        Es cuando me doy cuenta que tengo los músculos agarrotados, tensos de los nervios y el disgusto.


        Mi resistencia había llegado al límite. Había tocado fondo y ya no podía remar en la relación que tenía con Darryl donde una persona ajena a ella constantemente interfería.


        ¿Por qué Helena no se daba cuenta del daño que nos hacía?


        He confiado en Darryl, en su amor, en su entrega, y me he abierto a otra persona como nunca antes. ¿Cómo podía haberme equivocado tanto?


        El dolor es insoportable, la angustia de la soledad que había sido la compañera constante en mi vida antes de Darryl, ahora volvía más dañina que nunca. Me estaba pesando tanto que sentía como si tuviera una piedra clavada en el corazón.


        “Darryl, ¿por qué?”, esa era la pregunta del millón y una para la que no tenía respuesta.


        Sumergí la cabeza bajo el agua, aguanté la respiración por unos minutos y cuando volví a sacar la cabeza detecté que alguien había entrado al apartamento.


        Pasos, lentos y precisos, acercándose al baño.


        Tenía miedo de cualquiera de las posibles alternativas: un ladrón, Darryl… Cualquier opción en este instante me haría daño.


        Giré la cabeza para mirar hacia la puerta y ahí estaba: Darryl; mirándome con una expresión triste, abatida, cansada.


        —Prometiste que no te irías —Darryl susurró, su voz entrecortada.


        La voz no salía de mi garganta. Estaba inmóvil, mirándolo, expectante.


        Él se acercó, se sacó los zapatos y, vestido como estaba, se metió en la bañera conmigo.


        Me abrazó fuerte y sollozó.


        —Lo prometiste… —siguió gimiendo repetidas veces.


        Y mi corazón se vuelve a romper, como si eso pudiera ser posible.


        —Nate, te juro… —empezó a decir con su voz entrecortada cuando su letanía de “lo prometiste” no encontró la respuesta que esperaba de mí.


        —Shhhh, no jures imposibles —le dije poniendo un dedo sobre sus labios.


        Él besó mi dedo, mi mano, mi brazo, mi cuello, mi nariz, mis ojos, hasta llegar a mi boca.


        Lo amo con locura, pero sé que no podremos vivir tranquilos mientras Helena no comprenda el lugar que verdaderamente tiene que ocupar en la vida de Darryl. Y Darryl es muy blando con su madre, demasiado.


        —Mi padre murió cuando Patrick y yo éramos muy pequeños. Yo apenas tenía doce años y tuve que hacerme cargo de la casa. Mi madre era una piltrafa humana: no comía, no se bañaba, no se levantaba de la cama. Estaba muerta en vida. Me juré no perder a mi madre y poco a poco la fui convenciendo de que vivir valía la pena. —Darryl me acarició el pelo, y me dio besos en la oreja mientras me hablaba con dulzura—. Patrick tenía cuatro años en ese entonces, por lo que mi madre volcó todo sobre mis hombros. Es por eso que ella siempre ha estado molestándome a mí y no a Patrick. Yo soy el hombre de la casa, Patrick es el bebé. No pretendo que entiendas a mi familia porque yo desistí de hacerlo hace tiempo. Solo te pido que no me dejes. No por ellos. No si me amas.


        Esta es la primera vez que Darryl me cuenta algo de su pasado. Sé que guarda mucho dolor, y que ha perdido a personas muy amadas en su vida. A su padre, a su amante.


        Pero no me creía tan fuerte como para soportar a Helena por el resto de mis días, no de la manera en la que fisgoneaba y envenenaba nuestra relación.


        —Darryl, no sé…


        —¿Me amas?


        —Sabes que sí, pero las cosas no se reducen solo a amar a alguien. No puedes permitir que tu madre gobierne tu vida, que interfiera constantemente en nuestras vidas. Como no quiero llegar al punto en el que te pida que elijas, prefiero que terminemos antes.


        Darryl me apretó más fuerte contra su pecho, el agua de la bañera ya enfriándose, ¿o sería mi corazón que quería dejar de ser lastimado?


        —¡¡No!! Nate, te amo tanto que me duele. No puedo soportar el pensar que te he perdido. Te necesito, más que a mi próximo aliento.


        Lo miré a los ojos, ambos estábamos llorando, las emociones demasiado intensas, a flor de piel. Malditas sean las enseñanzas de que los verdaderos hombres no lloran. ¿Quién jodidos inventó eso? Seguramente un hombre que ya no tenía lágrimas para derramar y se buscó una excusa para ello.


        —Darryl, no puedo ponerte condiciones. No funcionará. A la larga me lo reprocharás y no estoy preparado para ese golpe.


        —Nate, haré que funcione, lo haremos juntos. Por favor, no desistas de amarme.


        —¿Desistir de amarte? —balbuceé con amargura, riéndome histéricamente—. Jamás podría hacerlo. Ya tengo el corazón roto en mil pedazos por saber que no podré seguir a tu lado.


        —¿Por qué? —Darryl no lo entendía y yo estaba demasiado cansado para explicarlo.


        Dejé escapar un suspiro, traté de aclarar mi cabeza y decirle las cosa lo más breve y conciso posible. —Porque yo entiendo una relación como de dos personas. No puedo concebir un tercero en discordia. Y tu madre… —lo miré antes de seguir, pero pude ver que él sabía de lo que le hablaba aunque no quisiera reconocerlo—, está constantemente entrometiéndose y no me interesa luchar contra molinos de viento. Sé que tú no la escuchas realmente, pero, en verdad, ella me molesta y me lastima. Si te dieras cuenta…


        Me callé antes de decir algo que pudiera hacer que lo nuestro fuera irreparable.


        —Nate, vayámonos de viaje, solos. Pasemos unas semanas juntos. Sin mi madre, sin el trabajo, sin nadie conocido a nuestro alrededor, solo nosotros dos.


        —No lo sé —apenas pude decir. ¿Cómo decirle que eso me mataría el doble después, cuando volviéramos a la realidad y al acoso diario de la bruja de Helena?


        —Por favor. —Darryl me miró suplicante—. Una vez perdí a un hombre demasiado importante para mí. Creí haberlo amado como nunca podría volver a amar. Y fue verdad.


        Esa afirmación me sobresaltó. El alma se escapó de mi cuerpo. ¿Darryl me estaba diciendo que nunca podría reemplazar a su examante?


        —Darryl, por favor, vete.


        —No, no antes de que termines de escuchar lo que tengo que decirte.


        —Creo que ya has dicho suficiente. Por favor, sal de la bañera, quiero salir. El agua está fría.


        Él me abrazó y todo el calor de su cuerpo me envolvió.


        —¿Sabes por qué es así? ¿Por qué no he podido amar de la misma manera de nuevo? Porque en verdad conocí el verdadero amor una noche en El deseo de Asmodeo, la noche en la que te encontré y nunca más pude sacarte de mi piel, de mi mente, de mi corazón, de mi alma. ¿No lo entiendes? —Tomó mi cara entre sus manos y me obligó a mirarlo a los ojos—. Sin ti no soy nada, no existo.


        —Darryl, ¿por qué me haces esto?


        —Cariño, parece que no me esforcé lo suficiente para que supieras todo lo que te amo. Pero lo remediaré, lo juro. ¿Dónde quieres ir de viaje?


        —Darryl, nuestros problemas no se solucionarán con un viaje.


        —No pretendo solucionarlos con un viaje. Lo que pretendo es que pasemos un tiempo juntos, solos, los dos.


        —Ay, Dios, ¿por qué cada vez que me convenzo que debo terminar lo nuestro, que no podremos vivir felices, me encuentro de nuevo donde empezamos?


        —¿Y dónde es eso?


        —En volver a enamorarme de ti.


        No pude sostener más mis barreras, cayeron instantáneamente por el beso de Darryl, sus caricias, sus sollozos, sus gemidos.


        Él se levantó y salió de la bañera. Se desnudó, toma una toalla y la extendió para secarme.


        Salí del agua y sus brazos me cubrieron junto con la gran toalla. El calor envolvía mi cuerpo al igual que la sensación de sentirme cuidado y amado.


        Nos secamos y caminamos a la habitación. Nos recostamos en la cama y nos abrazamos, besándonos sin parar.


        —Te amo —susurré entre sollozos.


        —También te amo, no sabes cuánto.


        Y entre caricias, besos y el calor de nuestros cuerpos, nos dormimos sabiendo que al despertar estaríamos nuevamente juntos.

      


      

    

  


  
    
      
        Los hermanos sean unidos


        Darryl


        
          
        


        El domingo se estaba yendo y la tarde estaba muriendo. Tenía que ir al club. Los días de los fines de semana eran los que más demandaban mi presencia. Odiaba dejar a Nate, más con sus sentimientos a flor de piel, con nuestra relación pendiendo de un hilo.


        Me levanté de la cama, asegurándome de no despertar a Nate. Mirándolo a la cara, pude ver sus ojos aún hinchados. Se me estrujó el corazón y tomé mi celular. Salí de la habitación cerrando la puerta tras de mí.


        Me metí en la cocina y marqué el número que más había usado en los últimos meses.


        —¿Darryl? —La voz ronca de Patrick me contestó apenas se conectó la comunicación.


        —Hola, hermano.


        —Domingo y a esta hora… Pueden significar muchas cosas pero una de seguro lleva el nombre de nuestra madre, ¿me equivoco?


        Suspiré, Patrick ya estaba acostumbrado a mis constantes llamadas de socorro. —Acertaste, como siempre.


        —¿Qué hizo ahora? —La voz de Patrick estaba cargada con fastidio, esperaba que no fuera por mí.


        —Lo de siempre, pero esta vez Nate explotó. —Me tomé un momento para seguir, me resultaba dolorosa la situación de mi relación—. La historia corta: mamá vino, se peleó con Nate, él se fue. Vine a buscarlo, casi rompimos para siempre.


        —La cosa se ve mal. Hay que hablar con mamá. Tiene que dejar de hacer esto.


        —Lo sé. Está matando poco a poco a Nate.


        —No me gustaría estar en tus zapatos, Darryl.


        —Lo sé.


        —Pero estimo que me llamaste para pedirme algo, ¿no?


        —Sí, odio hacerlo. No quiero que tu relación con Mike se empiece a resquebrajar por mi culpa. Pero Nate está mal y no me gustaría dejarlo solo. ¿Podrías ir al club esta noche?


        —Mira, ya te dije que no me molesta darte una mano, máxime cuando soportas toda la mierda de mamá solo. Creo que yo ya la hubiera matado si me hubiera hecho algo de lo que te hace a ti.


        —No soy un santo, Patrick.


        —No digo eso, simplemente que tienes los huevos de oro. Le tienes demasiada paciencia, hermano.


        —Pero ya no más. Hoy fue la gota que derramó el vaso. Hablaré con ella mañana y si no entiende le diré que no podré seguir viéndola, que consideraré que ya no tengo madre. —El solo decir estas palabras en voz alta me llenó de malestar, pero mi madre tenía que aprender la lección y, si debía ser de la forma dolorosa, lo lamentaba por ella.


        —Bien, ya salgo para el club. De todas maneras me estaba aburriendo.


        —¿Y Mike? —pregunté con temor a que Patrick tuviera algún problema con su amante.


        —Está de viaje. El jueves partió hacia Nueva York. Está a cargo de una campaña internacional muy importante y no tuvo más remedio que viajar. Él odia esa ciudad y no estaba muy feliz.


        —Lo lamento. ¿Por cuánto tiempo se fue?


        —Dos semanas.


        —¿No podías ir con él?


        —Conociendo a Mike, esas dos semanas no dormirá; trabajará día y noche para volver lo antes posible. Si voy, lo único que lograré es que su regreso se aplace y es lo que menos quiero.


        —Así que, por lo visto, las cosas van viento en popa.


        —Sí. Estamos pensando seriamente en vivir juntos. Al menos se lo pedí un par de veces…


        —Guau, nunca pensé escuchar eso de mi hermanito. —Había algo de duda en sus palabras pero, conociendo a mi hermano, nada impediría que lograse lo que se había propuesto.


        —Yo tampoco pensé decirlas nunca. Pero lo quiero. Mike es la persona correcta.


        —Me alegra mucho.


        —Bien, será mejor que ponga mi culo en marcha si quiero llegar a tiempo al club.


        —Patrick, eres el mejor hermano.


        —Aprendí del mejor. Nos hablamos.


        Corté la comunicación y me quedé allí, pensando en la conversación que debía tener con mi madre. No sería fácil, pero no perdería a Nate, ni por ella ni por nadie.


        Mike


        
          
        


        Domingo.


        En lugar de estar encerrado en esta oficina de mierda trabajando como un condenado podría estar acurrucado en la cama con Patrick y disfrutar de las caricias y besos de mi novio.


        Jodida campaña de mierda.


        Odiaba Nueva York, odiaba esta oficina y odiaba especialmente a Jason. El cabrón se me había estado insinuando desde que pisé el aeropuerto. Lo han asignado como mi asistente durante mi permanencia en Nueva York. Una verdadera pesadilla de la que esperaba despertar pronto.


        —Mike, ¿quieres un café? —me preguntó Jason en un perfecto español.


        —No. —Mis respuestas eran simples y cortantes. Quería mantener al bastardo lo más lejos posible. Cada vez que podía, rozaba su cuerpo contra el mío.


        Hacía más de dos años, apenas llegué a Nueva York, había tenido la estúpida idea de tener algo con Jason. Una follada de una noche y el tipo se me pegó como chicle. No entablamos una relación pero nos convertimos en amigos sexuales ocasionales. Ahora me molestaba hasta estar en la misma habitación con él.


        —¿Te ayudo en algo? —preguntó y se apoyó contra mi espalda, mirando sobre mi hombro, presionando su erección contra mi culo.


        Cretino.


        —¿Puedes dejar de masturbarte contra mi culo? Realmente es muy molesto.


        —No pareces el Mike que conocí, al que le gustaba revolcarse y pasarla bien.


        —Tengo novio. Con el único que me interesa revolcarme es con él. ¿Te queda claro?


        —Entendido. No te preocupes, entendí el mensaje. —Él levantó las manos, apartándose de mi cuerpo.


        Por fin las cosas claras, esperaba que a partir de este momento todo estuviera mejor.


        Mi celular timbró y atendí.


        —Hola.


        —Hola, amor. ¿Qué pasa que estás con esa voz de ogro?


        —¡Patrick!


        —¿Quién más podría ser?


        —Engreído. —La llamada de Patrick me relajó. Él siempre lograba hacerme reír y aleja la tensión de mi cuerpo y mi mente—. ¿Pasa algo?


        Jason me sacó la lengua y se fue al otro lado de la oficina. Cabrón.


        —Nada. Te extraño y tenía ganas de escuchar tu voz.


        Le saqué la lengua a Jason en respuesta y él me tiró un bollo de papel que esquivé magistralmente.


        —También te extraño. Sabes que me gustaría estar allí contigo.


        —Ni me lo digas. Por tu culpa ya tengo mal de bolas azules. Tendrás que hacerte cargo cuando regreses.


        Jason ahora se burlaba de mí, haciendo caritas y abrazándose él mismo. No permití que me moleste. Estaba al teléfono con Patrick e iba a disfrutar de la charla con mi novio. Jason podía irse a follar con todo el cuerpo de bomberos de la ciudad, a mí me tenía sin cuidado lo que hiciera con su culo o su vida.


        —Definitivamente. —Cerré los ojos, me concentré y pude imaginar el hermoso cuerpo de Patrick y mi lengua saboreándolo. Escuché mucho ruido a través de la línea y me preocupé. ¿Dónde estaría Patrick?—. ¿Qué es ese ruido?


        —Estoy en el club.


        —No me digas que otra vez tu madre entró en acción.


        —Así es, pero esta vez parece que la hizo en grande. Darryl y Nate casi terminan. La cosa pende de un hilo. Estoy preocupado. Si Darryl pierde a Nate no sé qué le pasará. No sabes lo mal que la pasó cuando murió su ex y no estaba ni la mitad de enamorado de lo que lo está de Nate.


        —Tenemos que hacer algo, Patrick.


        —Por ahora lo único que puedo hacer es respaldarlo en el club.


        —¿No crees que deberías hablar con tu madre?


        Escuché el bufido de Patrick y pude imaginarlo poner los ojos en blanco.


        —¿Piensas que no lo he hecho ya? Ella no escucha, hace lo que se le da la gana. Lo que logrará es que Darryl no quiera volver a verla.


        —Oh, Patrick, lo siento mucho.


        —Yo también. Darryl realmente es feliz con Nate.


        —Sí, parece un gran tipo.


        —Lo es. En fin, cuídate y no te esfuerces mucho. Ya puedo verte trabajar hasta desfallecer.


        Patrick me conocía bien y sabía que moriría por un día menos en esta ciudad y uno más a su lado.


        —Compré unas cosillas para que estrenemos juntos —le dije seductoramente en un susurro para que Jason no pudiera escucharme. Había ido a una tienda de BSDM y me había topado con algunas cosas interesantes que no pude resistir el comprar. Patrick las amará.


        —¿Juguetes? —preguntó ansioso Patrick y ya podía verlo babear con las imágenes que debían estar danzando en su mente.


        —Puede ser… —deslicé, dejando la idea madurar en la cabeza de mi novio.


        —Malvado.


        —No, cachondo.


        —Eres terrible, Mike. Pero te amo. —La suave y fresca risa de mi novio me hizo poner la piel de gallina. Amaba demasiado a ese bastardo. Necesitaba verlo, llegar a él lo antes posible.


        —Yo también te amo.


        —Ahora te tengo que dejar, pero mañana te llamo de nuevo.


        —Buenas noches, bebé.


        —Buenas noches.


        La comunicación se cortó y yo me quedé mirando por la ventana a la ciudad que brillaba con sus luces de neón, pensando en los oscuros ojos de Patrick y en la sedosa piel oliva de su cuerpo.


        Pronto, muy pronto la saborearía.


        Por ahora debía trabajar y mantener alejado al cabrón de Jason.

      


      

    

  


  
    
      
        La vida continúa aunque no queramos


        Nate


        
          
        


        Lunes.


        Una nueva semana comenzaba. Ya estaba en la oficina frente a mi computadora, mi mente cargada de los recuerdos del fin de semana.


        Darryl se había quedado a dormir en mi apartamento. Por lo menos tuvimos el resto del domingo en paz, sin las interrupciones de la vieja bruja de su madre.


        Escuché a Darryl hablando con Patrick y el estómago se me retorció. En ese momento supe realmente todo lo que Darryl me ama. Si había decidido poner a su madre ente la espada y la pared y llegar al punto de cortar todo vínculo con ella… realmente me amaba.


        No quería pensar en el viaje que Darryl me había propuesto, no hasta saber qué resultaba de la confrontación con su madre. No quería huir, quería quedarme y pelear por lo que es mío. Ayer casi pierdo para siempre a Darryl: por mi impaciencia, por mi egoísmo, por no creer completamente en él.


        Hoy amanecí a su lado, envuelto por su calor, por sus fuertes brazos, y supe que ese era mi perfecto despertar. No quería perder a Darryl, ni por Helena ni por mí mismo.


        Pero ¿cómo evitar mis inseguridades, mis frustraciones, mis debilidades?


        Aún temía que Darryl me dejase, como lo había hecho Charly.


        Pero Charly nunca me amó verdaderamente, no como lo había amado yo.


        Darryl me ama.


        Él no me dejará.


        Estará a mi lado.


        De repente sentí que una mano grande y fuerte sacudió mi brazo y me sacó de mi ensoñación. Miré sobre mi hombro y vi el rostro preocupado de Patrick.


        —¿Tienes unos momentos? —me preguntó y señaló con la cabeza la pequeña cocina de la agencia que ahora estaba vacía.


        —Si —le respondí, sabiendo que el tema de conversación sería Darryl.


        Me levanté alejándome de mi trabajo que me aguardaba, desde que llegué, ansioso como un amante que espera pasada la hora del encuentro pactado.


        Caminé detrás de Patrick, y entramos en la cocina. Patrick miró hacia afuera, frunció el ceño y cerró la puerta.


        —Parece que es serio lo que tienes que decirme, ¿no? —le pregunté.


        —Sí. Por lo menos lo es para mí.


        —Creo que será mejor que me digas todo lo antes posible. Nos interrumpirán de un momento a otro.


        Patrick suspiró y me miró fijo a los ojos. Parecía querer convencerse de decirme algo y yo ya estaba más que preocupado.


        —Asumo que Darryl no te ha contado nada sobre su ex, ¿verdad?


        —Así es. Solo me dijo que murió y que eso lo dejó muy herido. No sé nada de su relación ni de qué murió. Nunca quise presionarlo para que hablara de ello, aun a costa de mi gran curiosidad.


        Patrick pareció dudar por un momento antes de decidirse a hablar de una maldita vez.


        —Este no es el lugar en el que quería decirte esto, pero necesitas saberlo lo antes posible y creo que si sigo buscando el momento adecuado, nunca llegará.


        —Patrick, me estás preocupando. ¿Qué pasa con Darryl? —Instintivamente envolví con mis brazos mi torso, expectante a lo que Patrick iba a decirme.


        Patrick dejó escapar un largo suspiro, me miró fijo a los ojos nuevamente antes de comenzar con su relato. La tensión ya me estaba matando, haciendo que mi garganta estuviera más seca que el desierto del Sahara.


        —Cyril, el ex de Darryl, era muy apuesto. Tenía mucho dinero. Cyril le doblaba la edad a Darryl y lo que siempre he pensado es que Darryl buscaba a alguien en quien confiar, un hombre que velara por él. Darryl se hizo cargo de nuestra familia cuando murió papá. Aún era un niño y vivió bajo mucha presión, tomando decisiones que eran las de un hombre. Cuando conoció a Cyril, cayó rendido a sus pies.


        —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —pregunté sin entender qué era lo que Patrick quería decirme. Mis brazos se apretaron más en mi pecho hasta el punto de hacer que fuera dificultoso el poder respirar.


        —Cyril lo alejó de la familia, se lo llevó con él a Grecia. Por varios años no vimos a Darryl, solo hablábamos ocasionalmente por teléfono con él. Nunca supe si fue feliz con Cyril, mi hermano era muy reservado al respecto. Recuerdo que ellos tuvieron una gran pelea y Darryl volvió. Fue cuando abrió el club. Jamás me contó qué sucedió, pero él ya no fue el mismo. Se emborrachaba, llevaba a hombres distintos a su cama cada noche y no sé cómo no cayó en la droga. —Patrick se frotó la cara con las manos, era evidente que esa etapa de Darryl le producía malos recuerdos. No podía imaginarme al hombre del que me había enamorado siendo borracho y promiscuo. ¿Darryl? No, definitivamente no podía imaginarlo de esa manera—. A los pocos meses Cyril lo contactó y Darryl se fue de inmediato a Grecia con él. Luego supimos que Cyril tenía un tumor maligno en el cerebro y que sus días estaban contados. Darryl permaneció a su lado hasta que murió. Quedó devastado y se alejó de nosotros por un largo tiempo. Viajó por Europa y cuando regresó te conoció y agradezco que le hayas devuelto las ganas de seguir viviendo.


        —Dios, Darryl debe de haber sufrido mucho viendo morir al hombre que amaba.


        —No lo sé. ¿Lo amó alguna vez? Tampoco lo sé. Darryl no es un hombre muy comunicativo. Por lo menos hasta ahora no lo ha sido.


        Patrick seguía serio. Aún no podía entender por qué me estaba contando esto. ¿Acaso Darryl seguía enamorado de Cyril?


        —Patrick, aún sigo sin entender por qué me cuentas esto.


        —Lo que quiero que entiendas es por qué mi mamá se opone a cualquier relación que Darryl empiece. No se opone a ti, Nate. Ella no quiere volver a perder a su hijo, que alguien llegue y lo aleje de su lado. No vimos a Darryl por casi cinco años. Luego regresó y al poco tiempo se volvió a ir. No justifico a mi madre. Si estuviera en los zapatos de Darryl creo que ya la habría asesinado. —Sonrió pero pude ver la ironía de todo el asunto. ¿Por qué tenía que ponerme en los zapatos de Helena y verla como una madre preocupada de su hijo? Me costaba mucho poder hacerlo. No quería caer en su juego. No quería perder a Darryl y sabía que si dejaba que Helena se interpusiera en nuestra relación, lo perdería—. Lo que busco contándote esto es que entiendas a mi madre pero, por sobre todas las cosas, que entiendas a Darryl. Él te ama y creo que no soportaría perderte. Tengo miedo de lo que podría hacer si lo dejas.


        —Esto no se llama presionar, ¿verdad? —le pregunté con sorna—. No voy a quedarme junto a Darryl por lástima. Si estoy a su lado es porque lo amo. Si nuestra relación llega a un punto en el que tengamos que separarnos, no seguiré a su lado por su pasado, por el temor de que pudiera quitarse la vida o quién sabe qué otra cosa más. No podría vivir de esa manera. Y espero que no pretendas que cargue con ese peso si llegara todo hasta ese extremo.


        —Nate, no quiero presionarte. Dios —Patrick se pasó las manos por el cabello y tironeó un poco el mechón entre sus dedos para calmarse—, lo único que pretendo es que entiendas a mi hermano y a mi madre. Lo que menos quiero para Darryl es que alguien esté a su lado por lástima. Él se merece algo mejor que eso.


        —Lo tendré en cuenta —le dije. Dando por finalizada la conversación me di la vuelta, abrí la puerta y me dirigí a mi cubículo para hacer algo del trabajo que se esperaba hiciera este jodido día.


        Darryl


        
          
        


        —Hola, ¿Darryl?


        —Sí, soy yo mamá. Necesito hablar contigo.


        Mi madre guardó silencio al otro lado de la línea. Esperé, tratando de contar hasta un millón mientras escuchaba su respiración y podía imaginar los engranajes de su cerebro funcionar.


        —Puedes venir cuando gustes, cariño. Estaré en casa todo el día.


        —En media hora estaré en tu casa.


        —Te esperaré para almorzar, entonces.


        —No te molestes. No tengo hambre.


        —Como gustes.


        —Adiós.


        La conversación fue tensa y cortante. Seguramente ella sabía de qué quería hablarle. No podía seguir metiendo las narices en mi vida de esa manera, no podía soportarlo más. La culpa que he sentido por los años que estuve alejado y que ella me ha reprochado hasta el hartazgo, ya no iban a lograr que dejara que ella se saliera con la suya.


        Amaba a Nate. Por primera vez en mi vida había conocido el verdadero amor y no iba a perderlo. Le juré luchar por él con uñas y dientes y era precisamente lo que haría. Costase lo que costase.


        Fui impulsivo cuando conocí a Cyril. Era tan hermoso y encantador… hasta que conocí al verdadero Cyril. Y para ese entonces fue demasiado tarde para escapar de sus garras. Pude huir en el momento en que se cansó de mí y encontró algunos nuevos juguetes con los que pasar el rato. Los años de encierro y de sentirme usado se acabaron. Nunca más me dejaré usar, ni por un hombre ni por mi propia madre.


        Debería contarle a Nate mi vida con Cyril. Creo que él piensa que aún sigo enamorado de ese bastardo. Lo que menos se imagina es que nunca lo amé. Lo deseaba demasiado. Era un maestro en el arte de la seducción y me enloquecía hasta no poder negarle nada. Y esa fue mi perdición. Fui masa entre sus manos, moldeándome a su antojo, haciendo que cada vez cayera más bajo, deleitándose en mi sufrimiento e impotencia por no poder decirle “NO”, por dejar que jodiera mi mente y mi cuerpo de formas inimaginables. Hasta que empezó a querer que otros hombres entraran en escena y me resistí. Y ese fue el punto de quiebre para nosotros. Y gracias a Dios que lo fue, sino hubiera terminando quitándome la vida.


        Cuando Cyril me dijo que se moría viajé a Grecia para estar a su lado, para asegurarme que el hijo de puta moría, para enterrarlo con mis propias manos. Escupí en su tumba y esa noche pude dormir en paz.


        ¿Podré soportar que Nate conozca esta parte tan oscura de mi pasado? ¿Qué pasaba si me daba una patada como a un perro sarnoso y me abandonaba? Dios, me sentía tan miserable. Pero hasta no confesarme con él no podré vivir en paz. Debía ser fuerte y enfrentar mis temores.


        Si él me amaba, entendería.


        Si él me amaba, seguiría a mi lado.


        Si él me amaba…


        Esta noche le confesaré todo.

      


      

    

  


  
    
      
        El enfrentamiento


        Darryl


        
          
        


        Dios, estar frente a la puerta de la casa de mi madre me trae miles de recuerdos: la felicidad de mi niñez, el dolor de la muerte de mi padre, mi partida, mi regreso…


        Tenía que ser fuerte y enfrentarme a ella. No sería fácil. Mi madre es una fuerza a tener en cuenta cuando tiene un objetivo a seguir. Y por lo visto ese objetivo desde hace algún tiempo soy yo.


        Respiré hondo y apreté el botón del timbre con fuerza. Dejé que el sonido inundase toda la casa, tal como ella hacía cuando venía a molestar a mi apartamento. Sonreí, sin evitar estos pequeños actos de venganza.


        La puerta se abrió casi instantáneamente, mi madre con una sonrisa pegada en su bello rostro. Sabía que ella no estaba feliz, porque tiene pleno conocimiento de por qué había venido a hablar con ella. La mujer no es estúpida, en eso me sacaba el sombrero.


        —Hola, madre —la saludé. Mi voz tenía un tono seco pero cordial. Le devolví la misma sonrisa falsa que ella me entregó.


        Descubierta completamente, relajó su rostro y me mostró su real estado de ánimo: enojada, malhumorada y con ganas de una revancha.


        —Pasa. Te preparé tu comida favorita —ofreció como si eso fuera una ofrenda de paz.


        —Espero no la hayas envenenado —aguijoneé sin poder evitarlo.


        Ella dejó escapar un bufido, pero no contestó. La seguí hasta la cocina donde las ollas bullían con las cocciones y los aromas se arremolinan frente a mi nariz. Mi estómago gruñó, el maldito nunca se podía resistir a la exquisita comida de mi madre.


        Ella sonrió al escuchar el sonido de mi anhelante estómago. Maldita fuera, no quería demostrar ni una pizca de debilidad ante ella.


        Y antes de que me envolviera con la comida y me dejase satisfecho, tomé el toro por las astas.


        —Má, tenemos que hablar.


        —¿Quieres hacerlo ahora o cuando hayamos terminado de comer? En cinco minutos estará todo listo.


        —Ahora —respondí.


        —Bien, siéntate —ofreció con más amabilidad de la que esperaba. ¿Qué estaría tramando?


        —Mamá, debes terminar tu acoso —escupí sin anestesia y sin preámbulos. Quería ir directo al grano y no dilatar más el asunto.


        Ella apretó los labios y me miró con esa mirada asesina que tan bien conocía. Estaba cabreada, demasiado. Pero a mí me importaba un carajo. Yo estaba más cabreado con ella.


        —¿Y si no lo hago, qué? —desafió.


        —Cortaremos toda relación. No soporto más que me llames a cada rato o que te presentes en mi apartamento a la hora que se te dé la gana, sin avisos y con el solo fin de molestarme a mí y a Nate. No conseguirás que nos separemos. Antes que eso pase, dejaré de verte, de hablarte. ¿Entiendes?


        El color de su cara se drenó. Ahora estaba asustada. Bien, se lo merecía por arpía.


        —¿Harías eso? —preguntó con voz temblorosa.


        —Sabes que sí. No voy a perder a Nate. Ni por ti ni por nadie.


        —Ya veo que te ha lavado el cerebro —atacó con veneno en su voz.


        —A, no, señora. No empieces a hacerte la víctima. No lo eres en este caso y lo sabes muy bien.


        —Trataré —aceptó finalmente. Sabía que era serio y que la repudiaría si ella insistía en su postura de vieja arpía y metida. Pero el “tratar” no me alcanzaba, necesitaba un compromiso de parte de ella, uno real.


        —Eso no me basta —le dije con rabia. Sabía que esa palabra no significa nada para ella. ¿Tratar? ¡Tratar y una mierda!—. Soy serio en esto, mamá. Nunca lo he sido tanto en mi vida. Por primera vez estoy enamorado y no dejaré que Nate me deje por tu culpa.


        Y me di cuenta de mi error. Ella nunca supo lo que pasó entre Cyril y yo. Me quería morder la lengua.


        —¿Enamorado por primera vez? ¿Y Cyril?


        —Eso no fue amor. Y no me preguntes más —corté tajantemente.


        Ella pareció comprender, o eso pensé al menos.


        —Solo quiero que me prometas que no me dejarás de lado. No otra vez —me exigió.


        —Lamento si mis años lejos te han herido, pero yo no la pasé mejor que tú. Solo te diré eso. Ahora no estoy en condiciones de decirte nada más.


        —No te forzaré a que me lo digas, pero espero lo hagas cuando estés preparado.


        —Lo estaré cuando pueda decirle a Nate todo. No antes.


        —Entiendo.


        —¿Lo haces? —pregunté desconcertado.


        —Por supuesto. No soy la bruja que todos creen que soy. Aun si me comporto como una. Sé que he sido un grano en el culo en este último tiempo, pero estoy asustada.


        —No tienes por qué estarlo. Nate no me apartará de mi familia. No de ti por lo menos si sabes ocupar el lugar que te corresponde. Y te advierto, no me hagas elegir.


        —No lo haré. Nunca lo haría.


        —¿Por qué no puedo creerte?


        —Sé que perdería. Ya perdí una vez antes —respondió con mucho dolor en su voz.


        Era la primera vez que la veía mostrar su debilidad ante mí, la primera desde el día que murió mi padre.


        —No más llamadas. No más apariciones repentinas. No más insultos —le exigí.


        —De acuerdo —aceptó de mala gana—. Trae a Nate a almorzar el domingo. Prometo comportarme. Si es parte de la familia es justo que empecemos a conocernos. Realmente a hacerlo.


        El “es” y no el “será” que usó para referirse a Nate como parte de la familia me sorprendió, pero no dije nada al respecto.


        —Gracias —le respondí apoyando mi gran mano sobre la de ella—. Ahora, ¿qué te parece si almorzamos? Me muero de hambre.


        Ella me sonrió y empezó a preparar todo. Había cocinado comida como para alimentar a un regimiento. Dios, seguramente me daría las sobras. Yo, de seguro, no pensaba quejarme. Amaba la comida de mi madre y mi refrigerador estaba vacío.


        Nate


        
          
        


        Qué duro había sido trabajar hoy. Ya casi era la hora de la salida. Darryl me llamó hacía un momento y me dijo que pasaría a buscarme.


        Las seis de la tarde al fin. Apagué mi computadora rápidamente y recogí todo de mi escritorio. Fui el primero en dirigirme al ascensor, como si esta fuera una prisión y necesitase huir rápidamente de ella. Las puertas se abrieron cuando llegó rápidamente a mi llamado y me metí dentro de esa diminuta celda para llegar a mi objetivo: Darryl.


        La revelación de Patrick esta mañana y la voz algo temblorosa de Darryl cuando me llamó por teléfono, me habían dejado los nervios de punta.


        Las puertas del ascensor se abrieron nuevamente y pude ver en la vereda a Darryl esperándome con ansiedad, mirando su reloj a cada instante. Bien, no era el único desesperado por el encuentro. Reí, relajándome un poco.


        Cuando las puertas de vidrio que nos separan se abrieron y pisé la vereda, me arrojé a los brazos de Darryl.


        —Hola, amor. Te extrañé —le ronroneé al oído.


        —También yo, amor —me dijo apretándome mucho contra su cuerpo.


        Amaba la intensidad de Darryl, sus besos, sus caricias, la forma en la que me hacía el amor, su entrega absoluta.


        —Vamos, tenemos mucho que hablar —me dijo y un nudo se formó en mi estómago—. ¿Mi apartamento o el tuyo?


        —El mío —le respondí por temor a que Helena apareciera en el momento menos oportuno.


        Él rio y asintió sin objeción alguna. —De acuerdo, pero mi madre no se aparecerá más. Hablé hoy con ella y aclaré todo de una buena vez. Nos invitó a almorzar el domingo. —Él dijo esto elevando una de sus cejas seductoramente. ¿Cómo negarme?


        —Espero que no envenene la comida —susurré y Darryl se rio estruendosamente—. ¿De qué te ríes?


        —Eso fue lo mismo que le dije hoy cuando fui a su casa para el almuerzo.


        —¡Dios! —exclamé algo perplejo y me tapé la boca con la mano.


        —Tranquilo, amor. Hemos entablado las condiciones del tratado de paz. Ya no será un grano en el culo.


        —¿Le crees? —pregunté con escepticismo.


        —Sep —respondió sin duda alguna.


        —Bien, entonces creo que por el momento confiaré en tu buen juicio.


        —Gracias, Nate. No sabes lo que eso significa para mí.


        —¿Que acepte a tu madre?


        —No, que creas en mí.


        Y me derretí por completo. Este hombre ya estaba grabado a fuego en mi cuerpo, en mi alma y en mi corazón. Jamás podría separarme de su lado.


        Nunca.

      


      

    

  


  
    
      
        Confesiones


        Nate


        
          
        


        Darryl estaba algo extraño. Conducía hasta mi apartamento en completo silencio. Podía observar cómo apretaba las manos en el volante hasta que sus nudillos se pusieron blancos. Joder. Algo en su cabeza lo estaba torturando. Si todo había ido tan bien con su madre, ¿qué era lo que lo tenía tan mal?


        No quería tentar a la suerte y me mantuve callado aunque mi angustia crecía a cada minuto que estábamos envueltos en un silencio sepulcral.


        Cuando el auto quedó aparcado en el estacionamiento en el subsuelo del edificio de apartamentos donde vivo, bajamos y caminamos tomados de la mano hacia el ascensor. Pude ver las líneas de tensión formarse en la frente de Darryl. Estaba tentado a pasar mis dedos por ellas y disolverlas. Pero me contuve, otra vez mis miedos atormentándome.


        Darrryl tenía un agarre fuerte en mi mano, como si temiera perderme. Eso envió mensajes contradictorios a mi cerebro que por un lado quería arrastrarlo dentro del apartamento y atarlo para no dejarlo salir, y por otro quería salir huyendo de las fuertes emociones que mi amante estaba experimentando.


        Y sin darme cuenta, en un suspiro estamos frente a la puerta de mi apartamento. Dios, mi corazón latía desenfrenadamente en mi pecho, sentía la sangre bullir en mis venas y agolparse en mi cerebro. El aire me faltaba. Respiré hondo y saqué las llaves de mi bolsillo. Intenté infructuosamente colocar la maldita llave en la cerradura porque mis manos temblaban, hasta que pude sentir la cálida mano de Darryl sobre la mía, calmándome.


        Abrí la jodida puerta y entramos. Apenas se cerró la puerta fui arrastrado hacia el sofá y devorado por los labios ávidos de necesidad de Darryl.


        Aunque él no era el único necesitado…


        En unos minutos estuvimos desnudos y frotándonos en un frenesí de pasión y deseo. Ambos necesitábamos el contacto, sentir piel contra piel, estar envueltos en el calor del otro.


        En medio de los jadeos pude reunir algo de coherencia para hablar:


        —¿No íbamos a hablar?


        —Después. —Esa fue la única palabra de Darryl, su voz ronca cargada de lujuria, sus manos ardientes recorriendo mi cuerpo. Me estremecí ante el contacto y dejé libre mi mente de cualquier otro pensamiento.


        Estaba atento solo a las caricias y los besos, a los jadeos y la respiración acelerada de nuestros pulmones, al ritmo elevado de los latidos de nuestros corazones. Cerré los ojos, intentando aguzar más los otros sentidos, el tacto, el oído… Mi piel ardía bajo las sutiles caricias de Darryl. Mi cerebro enloquecido ante tantos estímulos amplificados. Me entregué en cuerpo y alma. Quería todo y más.


        —Darryl… —balbuceé como si me hubieran hecho una lobotomía y no pudiera conectar mis neuronas para formar un pensamiento coherente.


        —Shhhh, no más palabras —me susurró Darryl en el oído y asentí sin poder negarle nada.


        Y la maravillosa lengua de Darryl en un instante estuvo en mi oreja, jugueteando e incitando uno de mis puntos de placer, haciéndome temblar de pura necesidad y, en otro instante, estuvo jugueteando con mi esfínter. ¿Cómo infiernos había sido tan rápido? ¿Cómo había podido perderme ese movimiento?


        Y cuando mi cuerpo empezó a convulsionar sentía que era empalado, de una manera agradable, sensual y reconfortante.


        Mis gemidos y lamentos llenaron la habitación. Carne contra carne. Placer envuelto en más placer. Uno envistiendo, el otro recibiendo, pero ambos gozando de la exquisitez de la unión de nuestros cuerpos.


        Y en pocos minutos todo terminó, tan rápido como había empezado. El orgasmo fue fulminante y sobrecogedor. Arrasó mi cuerpo y me drenó por completo.


        Agotado y saciado, con las tensiones erradicadas de mi cuerpo, quedé laxo sobre el sofá, resistiendo la pesada masa del cuerpo de Darryl que se había desplomado sobre mí, tan exhausto como yo me encontraba.


        —Eso fue… —balbuceé nuevamente.


        —Maravilloso —terminó por mí Darryl.


        Luego de unos minutos de mimos y caricias juguetonas nos levantamos y caminamos al baño.


        Nos dimos una ducha rápida, lavándonos uno al otro, de una manera sensual más que sexual. Amaba cada toque de Darryl, todos y cada uno de ellos me parecían tan eróticos, hasta el más inocente.


        Nos secamos y desnudos fuimos a la cocina a preparar algo para comer.


        Entablamos una conversación ligera y casual, nada profundo por el momento, todavía queriendo retener el placer que habíamos compartido hacía unos instantes.


        Sabía que algo muy importante me sería revelado. ¿Tendría algo que ver con Cyril o con la harpía de Helena?


        Sin poder resolver el rompecabezas en mi cerebro, opté por dejar que todo cayera en su lugar cuando Darryl estuviera listo para hablar.


        Por el momento, disfrutaría de mi amante, una buena comida y más sexo… o eso esperaba al menos.


        Darryl


        
          
        


        Me abalancé sobre Nate sin poder evitarlo. Era tan condenadamente sexy que apenas lo vi quise devorarlo por completo.


        Ahora estábamos desnudos, limpios y saciados, tratando de conseguir algo para llenar nuestros estómagos.


        Aún no encontraba la forma de contarle a Nate sobre mi relación con Cyril, pero esta era la noche en la que se lo diría. La hora había llegado. No más aplazamientos, no más fantasmas entre nosotros.


        —¿Así que Helena quiere que vaya contigo a almorzar el domingo? —me preguntó Nate con la boca llena de carne.


        —Sep. Hemos hablado y aclarado algunas cosas. Ella quiere conocerte mejor ya que ahora eres de la familia.


        Nate se tensó. No sé si fue por la intención de mi madre de conocerlo realmente o por mi mención a que ya “es” parte de la familia.


        —¿Soy parte de la familia? —preguntó atónito.


        Bingo, era eso.


        —Claro, amor. ¿Piensas que dejaré que te apartes de mi lado? Jamás.


        Nate sonrió y me arrojó un beso. Amaba su espontaneidad y su forma cariñosa de ser. Era el hombre de mis sueños en más de un sentido.


        —¿De qué querías hablarme? No me he olvidado y creo que ya hemos dilatado demasiado las cosas. Soy un convencido de que hay que enfrentarse al dolor para acabar con él rápidamente. Posponerlo solo produce más dolor —me dijo Nate en una actitud algo despreocupada pero yo sabía que tenía miedo, tanto o más que yo.


        —Quería hablar contigo sobre Cyril. —Le arrojé las palabras sin anestesia y él recibió la cachetada como todo un hombre.


        —Bien, escucho —respondió con ternura, mirándome fijo a los ojos. Me perdí un instante en la inmensidad de esas fosas tan profundas y llenas de sentimientos. Podía leer a Nate a través de sus ojos como al más fácil de los libros.


        —Lo primero que quiero que sepas es que tú eres el único hombre al que he amado en mi vida. Mi relación con Cyril no estaba basada en el amor. —Eso pareció golpear a Nate pero trató de ocultar su sorpresa—. Yo era muy joven y creí estar enamorado de él. Me había deslumbrado. Su apariencia, sus modales, su voz seductora, las palabras que me hechizaban. Era un hombre que cuando quería algo lo conseguía. Y él me quiso tener y me consiguió.


        Nate me miró atento, sin interrumpirme, esperando a que le contase todo. Amaba eso de él; siempre esperaba, escuchaba, no juzgaba.


        —El sexo era estupendo. El mejor que había tenido. Ciryl se encargó de volverme loco en los primeros tiempos. Así fue como, en el momento en el que me pidió acompañarlo cuando regresó a Grecia, no pude negarme. Y a partir de ese momento comenzó mi calvario.


        La mano de Nate se deslizó por la mesa y agarró la mía que estaba temblorosa y fría. El calor de su cuerpo pronto me envolvió y me sentí amado.


        —Cuando llegamos a su casa quedé asombrado por lo hermosa y grande que era. Y Ciryl la convirtió en mi cárcel. Me encerró allí, no me permitía salir, apenas si me dejaba hablar con mi familia. Estaba asustado. Me encontraba en un país extraño, hablaban un idioma que no conocía, no tenía dinero ni amigos. Los días se convirtieron en meses y luego en años. Ciryl salía casi todas las noches y volvía borracho, oliendo a sexo y drogas. Empecé a negarme a tener sexo con él y se volvió loco. Comenzó a golpearme duramente, a torturarme salvajemente.


        Ahora Nate estaba parado a mi lado, envolviendo con sus brazos mi cuerpo, las lágrimas salían de mis ojos sin poder evitarlo. El recuerdo de esos duros días me tenía al borde de la locura.


        —¿Cómo escapaste? —Fue la única pregunta de Nate cuando mi garganta estaba cerrándose por el recuerdo del horror vivido.


        Tosí para tratar de aflojar el nudo que me apretaba la garganta y no me dejaba hablar, apenas me dejaba respirar.


        —Empezó a traer otros hombres a la casa y quería tener sexo grupal. Me negué rotundamente. Hubo ocasiones en que pensé que me violaría si no aceptaba. Pero afortunadamente él no quería tener nada forzado, quería que se le ofrecieran y yo hacía tiempo que ya no lo hacía. Cuando se dio cuenta de que su juguete estaba defectuoso y que no le produciría más placer, me dejó ir. Tuvimos una acalorada discusión y ese fue el fin. Afortunadamente pagó mi regreso a casa.


        —Lo lamento mucho. —Las manos cálidas de Nate envolvieron mi corazón y el dolor se fue poco a poco.


        Mi llanto fue disminuyendo y me encontré aferrándome desesperadamente al cuerpo de Nate.


        —Ahora te tengo a ti. Me has salvado del horror. ¿Entiendes por qué no quiero perderte? Te amo tanto. —Mi declaración fue muy patética, pero necesitaba que Nate entendiera la profundidad de mis sentimientos hacia él.


        —Yo no te haré daño, Darryl. Te amo demasiado como para hacerlo —me aseguró y supe que mis heridas se curarían completamente.


        —Regresé a Grecia al enterarme que Ciryl moría. Solo lo hice para asegurarme de que así era. Quería verlo bajo tierra, escupir en su sepultura. Mi mente no estuvo en paz hasta que vi la última pala de tierra cubrir su ataúd. Ahora solo es un fantasma de mi pasado, uno que espero desaparezca algún día por completo.


        Nate besó mi cabeza y luego levantó mi cara hacia arriba sosteniéndola entre sus cálidas manos. Besó mi frente, mis ojos, la punta de mi nariz y luego mis labios. Besos que eran caricias, suaves y tiernos. Sus ojos llenos de amor y comprensión. Dios, ¡cómo lo amaba!


        —Amor, ahora eres mío y nunca dejaré que nadie vuelva a lastimarte. Te lo juro. —La promesa de Nate fue hecha con tanta determinación que me estremecí.


        Le creí.


        Le creo, gritó mi subconsciente en mi mente.


        Sabía que él estaría a mi lado, ahora, mañana, por siempre.


        La paz había vuelto a mi perturbada mente, a mi alma perseguida por los recuerdos y a mi corazón que todavía no había dejado entrar la dulzura de Nate completamente dentro; por temor, por estupidez.


        Pero ahora todo estaba en su lugar.


        Nate a mi lado.


        Nate amándome.


        Nate en mi vida para siempre.


        ¿Sería muy optimista el pensar de semejante manera? No me importaba, ahora sentía que podía enfrentarme a lo que fuera. Por Nate, por mi amor, por nuestra felicidad. Por un futuro, juntos.

      


      

    

  


  
    
      
        Cómo te extraño


        Mike


        
          
        


        Faltaban dos días para que mi trabajo en Nueva York terminase.


        Jason había seguido siendo un grano punzante en el culo. El muy cabrón no dejaba de insinuarse y ya me estaba hartando demasiado.


        Mis únicos pensamientos en estos momentos en los que me encontraba en la habitación de mi hotel eran para Patrick y para los juguetes que había comprado para que experimentásemos juntos.


        La tienda de BDSM que visité a los pocos días de llegar a esta jodida ciudad me sorprendió tanto que volví esta misma mañana.


        Había muchas cosas a la venta. No entendía para qué funcionaban la mayoría y me daba mucha vergüenza hacerle preguntas a los vendedores. Tomé nota mental de lo más llamativo y empecé mi búsqueda por Internet.


        Mis ojos volaban por la pantalla y las fotos, absorbiendo cada cosa con la mente lo más abierta posible. No entendía cómo algunas de esas cosas podían llegar a dar placer, parecían terriblemente dolorosas.


        Vi un ensanchador de bolas que era como un arnés donde se colocaban los testículos y de él colgaban unas cadenitas que estaban preparadas para sostener unas bolas de peso. Había bolas de todos los pesos y tamaños. Un escalofrío recorrió mi espalda mientras leía e imaginaba semejante artilugio colgando de mis preciados testículos.


        Descartado.


        Definitivamente.


        Seguí buscando, revisando los posibles juguetes que podrían interesarnos, que nos dieran placer tanto a Patrick como a mí. No era estúpido y ni loco elegiría algo que me diera dolor. Si bien mi novio estaba en la cosa del BDSM, había respetado mis límites a rajatabla. Solo hemos jugado con máscaras y restricciones. Nada de golpes, nada de marcas en mi cuerpo. Los látigos y las palas estaban totalmente fuera de toda discusión. El recuerdo de mi infancia y los golpes que me diera mi padre quería que quedaran allí, enterrados en mi memoria.


        Pero sabía que Patrick necesitaba más y era por ello que había buscado esta tienda en particular. Sabía por mi estadía anterior en la ciudad que esta tienda tenía una provisión muy extensa de mercadería del estilo que servían para que los amantes del BDSM pasasen un buen momento.


        Ya había comprado unos tapones anales de varios tamaños, uno con batería a control remoto. Unas esposas acolchadas y un par de anillos para pene completaron mi primera compra.


        Ahora quería algo especial, algo que a Patrick se le hiciera agua la boca. Pero ¿qué?


        ¿Qué tal si me perforaba los pezones y me ponía argollas?


        Sabía que sería doloroso pero ahora estaba viendo un video donde un chico era atado a una cama, con un anillo para el pene que tenía una argolla anexada a este. Las perforaciones en sus pezones eran sujetadas a dos cadenas que se ajustaban perfectamente en la argolla del anillo para el pene. Cuando el chico se excitaba y su pene crecía, las cadenas tiraban de sus pezones y el chico gemía de placer. No sabía si yo podría soportar esa situación. Estar amordazado, atado, vendado, y con la imposibilidad de correrme mientras mi amante me atormentaba con su lengua…


        La sola imagen me excitó, debía reconocerlo.


        Me decidí: compraría las jodidas cadenas, me haría las perforaciones y agregaría una mordaza de cuero con pelota a la colección.


        Patrick iba a amarlo.


        Pero tanto video e imágenes de lo que podría ser una futura escena con Patrick, atormentaron mi libido insatisfecha.


        Me desnudé y me recosté en la cama. Tomé uno de los tapones anales, el que tenía baterías, y le puse mucho lubricante. Abrí mis piernas y masajeé el esfínter que ya estaba palpitando con la anticipación. Comencé a introducir el tapón lentamente en mi interior. Se sentía jodidamente bien, algo frío pero su textura no era desagradable.


        Cuando el tapón estuvo en su lugar, lo movía varias veces hasta tocar mi próstata y lo dejé allí, clavado en ese lugar.


        Lo liberé y tomé el control remoto, accionándolo. Dios, las vibraciones llegaron a mi próstata estimulando mi punto dulce de placer a tal extremo que creí estar en el cielo. Era como si Patrick estuviera follándome aquí. Gemí de placer, un placer que se fue construyendo cada vez más hasta que sentí mis bolas tensarse y mi carga lista para dispararse.


        Apreté el botón de las velocidades y lo subí, un punto más y eso fue todo lo que se necesitó para que mi clímax me golpeara y chorro tras chorro de blanco semen cubriera mi pecho.


        Grité el nombre de Patrick con dolor y angustia. Quería que fuera él el que me follara, no un jodido juguete.


        Dios, cómo extraño a mi amante.


        En un par de días jugaré con él y esperaba que Patrick estuviera con el ánimo para ser un poquito perverso.


        Patrick


        
          
        


        Me sentía como un gato enjaulado. La ausencia de Mike me estaba volviendo loco.


        En dos días lo tendría de nuevo en mis brazos. Aún me ratoneaba7 con imágenes de los posibles juguetes que me había contado que compró en una tienda de BDSM en Nueva York. ¿Qué podría haber comprado Mike que no tuviera en mi casa ya listo para ser usado? La intriga me estaba matando.


        Afortunadamente hoy y mañana tenía mucho trabajo y se me pasarían bastante rápido ambos días.


        —Patrick —llamó Alex.


        —¿Si? —respondí como saliendo de un sueño.


        —Hombre, hace rato que te estoy llamando. En cinco minutos empieza la reunión para el nuevo proyecto. ¿Te pasa algo malo?


        —Nop, estaba pensando en Mike.


        —Entiendo —dijo Alex sonriendo—. Pasé lo mismo cuando Charly viajaba por su trabajo. Eso verdaderamente apesta.


        Alex me dio una de sus pícaras miradas y me guiñó un ojo. El calor se apoderó de mi cara y supe que me estaba sonrojando. Joder, lo que menos hubiera querido era que mi jefe descubriese que estoy muriendo de mal de bolas azules. Si bien Alex es un amigo, también es mi jefe desde hace poco tiempo.


        Alex fue ascendido y ha estado desempeñando un jodido buen trabajo desde que se hizo cargo del área de diseño. Siempre admiré su trabajo, pero como jefe es espectacular.


        Nate me miró con complicidad desde la puerta de la sala de reuniones.


        Dios, ¿acaso tenía escrita mi necesidad por toda mi jodida cara?


        La hora de la reunión llegó y afortunadamente lo hizo justo a tiempo, viniendo en mi rescate como un caballero en brillante armadura.


        Mike, prepárate. Este fin de semana estoy dispuesto a devorarte lenta y suavemente. Probaremos cada una de tus adorables adquisiciones y te haré temblar de placer.


        Ahora me esperaban unas horas de trabajo y poner mi cabeza en agua fría junto con mis… genitales.


        Infiernos, nunca en mi vida cuarenta y ocho horas se me habían hecho más duras de soportar.


        Pero la anticipación y la frustración del deseo no satisfecho también eran una buena herramienta para luego gozar mucho más…


        
          
            7 Esta expresión se usa mucho en Argentina y es cuando alguien tiene fantasías con alguna cosa o persona, es la típica frase de “me hago el bocho”, “me ratoneo”.

          

        

      


      

    

  


  
    
      
        El regreso


        Mike


        
          
        


        El viaje en avión se estaba haciendo pesado. Las piernas se me acalambraron y ya no sabía cómo acomodarme. Aún restaban tres horas para aterrizar en el aeropuerto de Ezeiza.


        Mis pezones estaban hipersensibles. Me había hecho las perforaciones pero las heridas aún no sanaron completamente. El empleado del local donde me las había hecho me comentó que por lo menos hasta dentro de tres semanas no intentase nada perverso con ellas. Dios, casi me morí de vergüenza pero fingí no haberle entendido. Agradecí poder achacar mi mal entendimiento a que hablásemos distintos idiomas. Él no tenía que saber que yo hablaba y entendía el inglés perfectamente.


        Me encontraba inquieto, nervioso, ansioso. La piel me picaba por sentir las manos de Patrick tocándome. La lejanía me había hecho reconsiderar muchas cosas acerca de la intensa relación que estaba viviendo con mi amante. No hacía demasiado que nos habíamos enredado, pero Patrick ya me había insinuado en varias ocasiones su deseo de vivir juntos. Pero, como el cobarde que era, no le respondí nada en absoluto. Aún me duele la relación trunca que había tenido con Steven. Sabía que no éramos el uno para el otro, ahora lo veo feliz junto a Rex, una pareja adorable, y felizmente casada. Pero no podía dejar de sentir envidia por ellos, por lo que Steven había encontrado junto a Rex, por lo que no había podido darle cuando estuvimos juntos.


        Pero Steven es mi pasado, uno que guardaré con cariño en mis recuerdos. Patrick es mi presente y esperaba que fuera mi futuro, por mucho tiempo más.


        El avión se meció suavemente y el cansancio acumulado en estos días estaba haciendo que el sueño, el inevitable sueño, quisiera envolverme, relajar mi cuerpo y llevarme a la oscuridad. No podía negarme, no cuando en pocas horas estaría en los brazos del hombre que amaba, del hombre que había puesto mi mundo de cabeza, que me había sacudido apenas sentí el primer roce de su mano contra la mía.


        Patrick, amor mio, pronto volveremos a estar juntos.


        Cerré los ojos y me entregué a Morfeo.


        Patrick


        
          
        


        Sé que era un ridículo al venir al aeropuerto con tanta anticipación, pero la ansiedad me estaba matando, las paredes del apartamento parecían querer aplastarme, la soledad querer enloquecerme.


        Di vueltas alrededor del vestíbulo de arribos en el aeropuerto, esperando que las puertas vidriadas se abrieran y encontrarme con la sonrisa de Mike.


        Mike. El hombre que había llegado a amar más de lo que creí posible hacer. Jamás pensé que me enamoraría de alguien al que no le interesan mis mismas perversiones sexuales. Me acerqué a Mike, sabiendo que él no tenía experiencia en las escenas del BDSM. Me arriesgué porque podía sentir la química fluir entre nosotros, tironeando uno del otro, atormentándonos en cada uno de nuestros encuentros. Y no me equivoqué. Mike es un hombre maravilloso, sensible, cariñoso, que ha sabido ser más abierto de mente de lo que hubiera esperado. Y le daba las gracias por eso. Su pasado no había sido el mejor de todos: abusado de pequeño, golpeado hasta la inconciencia por un padre borracho. En estas semanas alejados, tomé una decisión que esperaba lo relajase aún más cuando estemos juntos. Arrojé a la basura todos los látigos y paletas que guardaba en el armario de mis juguetes. No los necesitaba más. Nunca expondré a Mike a transportarlo a su pasado, a revivir ese dolor tan angustiante. El dolor/placer que el BDSM da no tiene nada que ver con esa experiencia que quisiera borrar de sus recuerdos. Pero, por más que quisiera, no podría hacerlo. Esos recuerdos estarán siempre en su memoria, aun si él asumía que han quedado allí, en el pasado.


        Por el altavoz escuché que el vuelo de Mike estaba aterrizando, mi corazón bombeó sangre a mil por hora, la adrenalina de la anticipación de tenerlo entre mis brazos me quemó la piel, agudizó mis sentidos y tensó todas mis terminaciones nerviosas.


        Los minutos pasaron y pude imaginar a Mike, cansado y nervioso por salir de este loquero, pasando por migraciones, tomando su equipaje del carrusel indicado, caminando apresuradamente hacia las puertas vidriadas.


        Cuando miré nuevamente las puertas por las que Mike debería pasar para salir de la zona de embarque pude distinguir su sonrisa amplia y gentil, sus ojos cansados pero soñadores, su paso firme avanzando esquivando a los demás pasajeros que estaban tan ansiosos como él por salir de aquí.


        —¡Mike! —grité y agité mi mano para que él pudiera verme entre toda la multitud que se aglutinaba en torno a los recién llegados. Él se sumergió en la jungla de gente y se aproximó a mi encuentro.


        —Dios, te extrañé tanto —me dijo, abrazándome como si hubiésemos estado separados por años, una eternidad.


        —Yo también, amor.


        —Sácame de este infierno, necesito estar contigo, a solas.


        Nunca, ni en un millón de años, podría negarme a ese ronco pedido de mi amante. Es sexy, y promete mucha diversión; toda la que no pudimos disfrutar por haber estado separados durante los últimos días.


        Tomé sus maletas y lo guie fuera del edificio y hacia el estacionamiento donde nos aguardaba mi automóvil.


        Guardé la maleta en el baúl del auto mientras Mike se sentaba en el asiento del copiloto. No me perdí el suspiro de alivio que dejó escapar. Dios, se veía tan cansado, tan agotado. ¿Habría descansado adecuadamente en su estancia en Nueva York? Realmente lo dudaba.


        Cuando me senté tras el volante, antes de girar la llave para que el motor rugiera a la vida, arrastré a Mike a mis brazos y lo besé desesperadamente. Tenía que hacer mi reclamo, demostrarle cuánto lo necesitaba. Esta noche solo sería un suave rencuentro, dormir abrazados y despertar junto al hombre que amaba. Mañana… haría vibrar el cuerpo de Mike bajo el mío.


        Mike


        
          
        


        El viaje al apartamento de Patrick me pareció eterno. Los ojos se me cerraban. Me sentía agotado física y mentalmente. Las dos semanas en Nueva York habían drenado mi energía. Pero ahora me sentía en casa, junto al hombre que amaba. Estos días distanciados me ayudaron a pensar en las repetidas proposiciones de Patrick de compartir un mismo techo, de fortalecer nuestra relación y llevarla a un nuevo nivel. El compromiso era muy grande, pero yo lo amaba desesperadamente. Ya no me daban miedo sus apetitos sexuales de placer/dolor. Había empezado a disfrutarlos, dejando que él me llevase a un nivel de goce que nunca antes había experimentado. Ahora, el estar junto a Patrick, sintiendo el calor de su cuerpo flotar a mi alrededor, envolviéndome, me llenaba de dicha y de una felicidad que había creído nunca experimentar. Cuando el verdadero amor llega, nos golpea de una manera tan contundente, que estamos como aturdidos por un tiempo, tal vez dejando pasar oportunidades únicas como el sutil pedido —como un grito silenciado— de Patrick de compartir nuestras vidas como uno. ¿Sería capaz de proponerle matrimonio? Había hecho la tarea. Había comprado los anillos —no solo las argollas que coloqué en mis pezones— y estaba dispuesto a hacerle la propuesta en el momento adecuado. Al menos eso había pensado —una cena romántica a la luz de las velas, una buena follada y luego la propuesta—. Pero ahora que estaba aquí, a su lado, cualquier momento me parecía correcto, ya que todo el tiempo que comparto a su lado es de alguna manera especial.


        Recostado en el sofá de la sala puedo observar a Patrick preparar un exquisito capuchino —un antojo que me recordaba claramente a mi amante, a lo que él hacía por mí—. Mi mente hilaba distintas formas de hacer mi propuesta, ninguna me convencía. Opté por ponerme de pie, tomar el estuche de mi bolso y sorprender a Patrick en la cocina —mientras hace cosas cotidianas, aquellas cosas que compartiríamos en nuestra vida de casados—. Estoy seguro que él me dirá que sí.


        Como un felino acechando a su presa, me desplacé lo más sigilosamente que pude y envolví mis brazos por su cintura, dejando que mi pecho se acoplase a su espalda. Él se puso tenso pero luego se aflojó y apreté mis manos. Él giró sobre sus talones para ponerse cara a cara conmigo. Mi sonrisa, genuina y amplia, lo confundió. Vi cómo le temblaban las manos mientras le ofrecía el estuche con los anillos. Lo apretó fuerte, me miró, y pude ver la confusión en su rostro diciéndome que no tenía idea de lo que le estaba dando.


        —¿Un regalo? —me preguntó con una mueca perversa en sus labios.


        —No es nada pervertido…, aún —le respondí rozando mi erección contra la suya.


        Él cerró los ojos y gimió, pero no soltó el estuche.


        —Siento que esto es importante. ¿Lo es? —preguntó con ansiedad.


        —Lo es. Ábrelo —le pedí rozando mis labios con los suyos.


        La sonrisa en sus labios y el brillo en sus ojos me dijeron que amaba las sorpresas. Y ésta definitivamente lo era.


        Cuando abrió el estuche rojo y los anillos brillaron con la luz artificial de la cocina, vi la emoción en sus ojos, que ahora estaban aguados, resistiéndose a dejar caer alguna lágrima.


        —¿Qué significa esto? —me preguntó, era evidente que no quería aventurar ninguna conclusión.


        —Lo que estás pensando —le respondí, aún con acertijos. Sabía que él quería que le dijera literalmente las palabras que se deberían decir cuando alguien hacía la propuesta de su vida. Suspiré y le di el gusto. No iba a perderme el poder disfrutar hacerlo suspirar y sentirse en la gloria. Porque yo lo estaba—. ¿Quieres casarte conmigo?


        Patrick pestañeó, estaba seguro de que lo hizo para evitar llorar, pero ahí estaba, una lágrima traidora que se deslizaba por una de sus mejillas. La tomé con mi pulgar y la lamí, cerrando los ojos ante la delicia de sentirme tan amado.


        —Sí, sí, sí, sí —repitió una y otra vez aferrándome contra su cuerpo, besándome en la boca: besos suaves, brutos, salvajes, tiernos, unos mezclados con los otros.


        —Me alegro que estés feliz —al fin pude decir—. No sabía cómo hacer esto. Pensé en una cena romántica, en un viaje, en miles de cosas. Pero cuando llegué aquí, supe que cualquier momento sería adecuado, siempre que tú estuvieras a mi lado. Te amo, Patrick Andreatos, y quiero que pasemos el resto de nuestras vidas amándonos y construyendo una familia.


        —Quiero —afirmó Patrick besándome con pasión, alzándome para que pudiera envolver mis piernas alrededor de su cintura, mis brazos alrededor de su cuello.


        El capuchino quedó olvidado en la cocina, ahora estamos en la cama, desnudándonos, preparándonos para hacer el amor, para reencontrarnos mutuamente.


        Cuando estuvimos desnudos, Patrick se congeló al ver mis perforaciones. Me sentí avergonzado pero él se acostó encima de mi cuerpo y me retuvo en la cama, imposibilitando de poder moverme. Su mirada se clavó en la mía, sus labios a escasos centímetros de los míos, su respiración acarició mi piel haciendo que un estremecimiento me recorriera por completo.


        —Mike, te amo por ser tú. Me has dado más regalos en la vida de los que el dinero puede comprar. Amor, lealtad, confianza, entrega, aceptación, compañerismo. Nada de eso puede comprarse, es invaluable. Y tú me lo entregas a cada momento. Te juro que te haré el hombre más feliz y que te amaré cada día más.


        —Patrick, si sigues diciendo esas cosas tan bellas me harás llorar.


        —Amor, recién empiezo a decirte cosas bellas. Vas a tener que comprar muchos pañuelos desechables porque no dejaré de decirte lo maravilloso que eres, lo que haces en mí.


        Rozó sus labios contra los míos, como si fuera el toque del ala de una tímida mariposa que duda en acercarse.


        Traté de alejar mi cara para que no viera mi sonrojo, pero me lo impidió.


        —No te escondas de mí. Sé que esas perforaciones que te hiciste para mí aún deben sanar. Pero el que lo hayas hecho, el que me quieras dar este regalo, significa que confías en mí para no lastimarte, para solo darte placer.


        Lo miré fijo, no pude dejar que pensar lo contrario.


        —Lo hago. Totalmente.


        —Yo tengo un regalo para ti.


        Se levantó de la cama, dejando mi cuerpo frío sin su calor, pero me agarró de una mano y me llevó hacia su armario de juguetes.


        —Ábrelo —me ordenó con voz autoritaria.


        Con manos temblorosas lo hice. Pude ver que las paletas y látigos habían desaparecido. ¿Acaso me quería decir con esto que no iba a usarlos jamás en mí? Mi corazón latió demasiado deprisa, me sentía mareado, pero sobre todo muy amado.


        —Patrick…


        —No tenía sentido tener los látigos y palas aquí. Nunca las usaremos de todos modos. —Agarró mis manos y me obligó a alinear mis ojos con los suyos—. No las necesito —se apresuró a aclarar—. Ya me has regalado más de lo que esperaba cuando entablamos esta relación. Tu amor y tu confianza sobre todo, es lo que más valoro. Nunca te haría daño. Y no voy a permitir que cedas por pensar que me haría feliz. Nada que te provoque malestar puede hacerme feliz. Lo que hacemos en la cama y fuera de ella debe hacernos felices por igual. Hemos encontrado una forma de satisfacernos mutuamente, buscaremos más con el tiempo. Pero sin látigos, sin palas, sin golpes.


        Dios, cómo lo amaba. Me aferré a él, apretados por un largo momento sin decir nada, solo estando piel contra piel, saboreando el inocente contacto.


        —Ahora, ¿podemos hacer el amor? —le propuse con una pícara sonrisa.


        Dejó escapar un grito ahogado, me levantó en volandas y me arrojó a la cama. Qué más decir que esa noche fue maravillosa y que sus caricias, sus besos y su gran polla me hicieron olvidar mi cansancio y mis temores e indecisiones.


        Patrick era el amor de mi vida. Ahora no tenía ninguna duda al respecto.

      


      

    

  


  
    
      
        ¿Bebé a bordo?


        Nate


        
          
        


        Era un cobarde. Aún no enfrentaba a Helena y su famoso almuerzo familiar de los domingos. La excusa que había dado era que Mike y Patrick debían estar presentes. Si se trataba de un almuerzo familiar, que no estuviera la mitad de la familia, no servía como tal, ¿verdad?


        Helena no estaba tan desesperada por codearse conmigo, así que ella dejó pasar el tiempo al igual que yo. Pero lo inevitable siempre llega. Y hoy el anuncio de la boda de Patrick y Mike me sacudió. ¿Acaso Darryl y yo debíamos pensar en hacer lo mismo? Todos a nuestro alrededor se estaban casando, parejas heterosexuales, parejas gais, TODOS. Parecía que era la finalidad de toda relación. Por otro lado, Steven y Rex estaban llevando un paso más allá su compromiso al estar pensando en tener hijos. Steven hablaba de alquilar un vientre. Parecía ser que las agencias de adopción eran algo rehacías a entregar niños a parejas del mismo sexo. Eso me revolvía el estómago, pero entendía por qué ellos habían decidido la opción de la madre sustituta. En este país adoptar era muy difícil, y eso que veía niños en las calles a diario, pidiendo una moneda o algo de comer. Es un país hipócrita, que por un lado te niega el derecho a formar una familia cuando la naturaleza no ayuda, pero por el otro deja que los niños vivan en las calles, a riesgo de su seguridad y de la falta de oportunidades futuras que esto les traería.


        Hijos, bebés a bordo de una relación. Eso me hacía pensar en qué tan bien cimentada debía estar una relación de dos para incorporar a un tercero que no solo haría que el tiempo de pareja fuera cada vez menor, sino que demandaría atención, dinero, tiempo, tiempo, tiempo… Pero, no vía ningún padre o madre que se quejase de esto en voz alta. Si bien estaban cansados, siempre se les vía con una sonrisa contando del amor que esos pequeñines le retornaban a cambio. ¿Quería eso para mí? Aún no lo sabía. Lo que sí sabía era que quería a Darryl en mi vida y por un largo, largo tiempo.


        Rex se acercó a mi escritorio, se inclinó y me susurró al oído:


        —¿Podemos hablar? Necesito un consejo.


        Me sorprendí. Lo que menos esperaba era que Rex viniera a mí por un consejo. Alex es su primo y su mejor amigo. ¿No sería él su primera opción?


        Me levanté y caminamos hacia la cocina, el lugar de las confidencias en la oficina.


        —Bien, me intriga saber sobre qué quieres que te aconseje —le dije apenas estuvimos solos y lejos de los oídos indiscretos de aquellos que ya intuían el chisme barato que nuestra conversación les podría proporcionar.


        Rex parecía nervioso, sus ojos estaban inquietos, sus manos apretadas y su boca en una fina línea.


        —Tú eres imparcial, no eres de la familia o amigo íntimo de Steven o mío, es por eso que me interesa saber tu opinión. Además te considero un hombre inteligente y objetivo a la hora de decir algo. Nunca hablas por hablar.


        Bien, nunca creí que Rex me viera de esa manera. Parecía que tenía un concepto bueno de mí, algo que me sorprendía.


        —Gracias por el cumplido. Ahora, escupe lo que te tiene tan nervioso. Si tardamos mucho los cotillas empezarán a llegar queriendo pescar algunas palabras en el aire e hilando el resto a su conveniencia.


        Rex sonrió y se relajó. Ahora era el Rex que yo conocía.


        —Es sobre el tema del bebé.


        —Oh —solo pude decir. ¿Qué podía saber yo de bebés de todos modos? Absolutamente nada. Pero cerré la boca y escuché.


        —Steven está enloquecido con la idea de un bebé. Yo amo la idea, pero no ahora. Nos casamos hace poco y me gustaría disfrutar más de nuestra soledad. Sé que cuando el bebé llegue a nuestras vidas, todo será diferente.


        Rex suspiró, pude ver la frustración en su mirada.


        —¿Y cuál es el consejo que necesitas? —pregunté ahora demasiado curioso para no entrometerme.


        —¿Cómo le digo a Steven que quiero esperar sin que se sienta mal o poco amado? ¿Sin que crea que no me interesa tener una familia con él?


        Dejé escapar un suspiro. Me refregué la cara con las manos, pensando.


        —Bien, en primer lugar creo que deberías decirle lo que sientes, tal y como me lo has dicho a mí. La honestidad es lo más importante en una relación de pareja. —Él asintió y me miró atento, esperando que yo dijera más. Y había más, por supuesto—. Un hijo es algo muy importante, y ambos deben estar ciento por ciento seguros que lo quieren. Tal vez en eso estén seguros los dos, pero no en el momento en el que lo quieren. —Los ojos de Rex se iluminaron con comprensión y supe que ya sabía cómo enfrentar a Steven. ¿Había ayudado? Dudaba haberlo hecho.


        —Gracias, Nate. Sabía que me ayudarías.


        —No creo haberte dicho nada que no hayas pensado tú solo.


        —Lo sé. Pero ahora que escuché de tus labios lo que yo he pensado una y otra vez, sé que es lo correcto por hacer: decirle a Steven que amo la idea de formar una familia a su lado, pero que por el momento quiero que sigamos siendo dos.


        —Me alegra haber servido para algo, aún si fue para decir en voz alta lo que tú no te atrevías a decir.


        Rex me abrazó y salió de la cocina. Me sentía bien, feliz. Parecía que no era el único con miedo al compromiso y que no todo lo que relucía era de oro. Rex y Steven proyectaban ese tipo de aura de pareja perfecta, pero ellos eran como todos, tenían sus discusiones y sus problemas, se amaban y trataban de ser felices a su manera. Eso me daba esperanzas, de que mi relación con Darryl podría tener futuro.


        Con mis manos en los bolsillos de mis ajustados vaqueros, caminé hacia mi cubículo dispuesto a hacer mi trabajo.


        Darryl


        
          
        


        Mi madre estaba histérica con la noticia de la boda de Patrick. Ella parecía que recién ahora caía en la cuenta de que sus dos únicos hijos eran gais y que tener nietos no sería de una manera tradicional. ¿Acaso pensaba que el ser gay es una fase, que se nos pasaría con el tiempo, que nuestros novios eran un capricho? Dios, no la entendía. No entendía a las mujeres para nada.


        El ruido de la llave en la cerradura hizo que una sonrisa boba se formase en mis labios. Saber que Nate tenía la llave, de la puerta de mi apartamento y la de mi corazón, me hacía sentir feliz y cursi al mismo tiempo. Demándenme, no me importaba, pero era algo chapado a la antigua en cuanto a las cursilerías.


        Nate entró como si esta fuera su casa. Amaba eso de él: su espontaneidad, su forma de desplazarse por la vida como si hiciera una diferencia en el mundo su presencia. En mi vida, definitivamente hacía una gran diferencia. Y era lo que aún creía no haberle podido demostrar.


        Él se acercó y me abrazó fuerte, me besó en los labios tan acaloradamente que me derretí bajo su boca, permitiendo que su lengua se introdujera y me llenase de pasión y deseo.


        Me miró con esos ojos cristalinos y mi corazón palpitó sin poder creer que este maravilloso y hermoso hombre me perteneciera.


        —Hola —me dijo con la misma sonrisa que me cautivó la primera vez que lo vi en el club.


        —Hola a ti —respondí con una sonrisa boba. Puse los ojos en blanco por mi actitud pero parecía que a Nate le había gustado. Parecía ser que mi novio era más cursi que yo…


        Nate se sentó en el sofá y me tironeó a su lado, envolvió una de sus largas piernas alrededor de mis caderas, atrapándome. Apoyó su cabeza en mi hombro y sus brazos me envolvieron acompañando a su pierna, formando así un capullo de calor a mi alrededor. Me relajé, disfrutando de la muestra de afecto.


        —¿Sabes? —empezó a decir con un tono casual, pero sabiendo que estaba emocionado y que quería contarme algo. Apreté su cuerpo que ahora abrazaba dándole a entender que lo escuchaba—. Rex me pidió un consejo hoy. Me ha sorprendido. No solo el que venga a mí sino por el tema en sí. Siempre he pensado que Steven y él eran la pareja perfecta, que brillan como el oro. No sé si me entiendes.


        —Creo comprender el concepto —le respondí. Sí, lo entendía. Esas son las parejas que uno siempre envidia, empalagosos el uno con el otro sin importar los años juntos, aquellos que parecen caminar entre nubes sin problemas, sin discusiones, donde el mundo es color rosa.


        —Pues no todo lo que reluce es oro —dijo y se rio por lo bajo—. Parece que Steven está enloquecido con la idea de que tengan un bebé con una madre sustituta. Rex no está muy convencido. En verdad no sabía cómo enfrentar a Steven para decirle que aún no está preparado para ser padre, que quiere pasar más tiempo de a dos.


        Cristo, parecía que mi madre no era la única obsesionada con el tema de los bebés. Suspiré con resignación y Nate se tensó en mis brazos.


        —¿Pasa algo?


        —Mi madre —empecé y Nate ahora trató de separarse de mi cuerpo, pero lo retuve. No permitiría que la mención de mi madre lo alejase de mí—. Parece que ahora que Patrick le dijo que se casa con Mike, cae en la cuenta de que sus dos hijos son gais y que no tendrá nietos de la manera tradicional. Está histérica con el asunto. La verdad es que no la entiendo.


        Nate se relajó y empezó a carcajearse. Sinceramente, no veía la parte graciosa del asunto.


        —¿Me he perdido de algo? —le pregunté tratando de mirarlo a los ojos.


        —Puedo verla, toda estirada y enfundada en su traje de diseñador, frunciendo el ceño, pensando en cómo Mike o yo podríamos embarazarnos. Entonces, después de mucho darle vueltas al asunto, no encuentra la forma de cómo puede pasar. Y enloquece. ¿Acaso pensaba que nosotros venimos equipados de forma diferente a la de sus hijos?


        —Nate, dudo que mi madre alguna vez pensase que no tuvieras pene y testículos. Sabe perfectamente cómo están equipados los hombres. Tú no eres una mujer, puedo dar fe de ello.


        Nate siguió riendo, ahora casi histéricamente. La imagen de mi madre tal como la había descrito Nate me hizo querer reír también, pero si formaba esa imagen en mi cabeza, cada vez que la viera me reiría en su cara.


        —Dios, ¿por qué no me dejas pensar que puede ser tan tonta? Deja que tenga mi diversión a su costa.


        —Eres terrible —le dije, ahora sumándome a sus carcajadas, ya sin poder soportar el contenerme más.


        —Sí, lo soy. Y todo este tema de los bebés y su concepción me dieron ganas de practicar…, aun si no podemos llevarlos en nuestros vientres nosotros. ¿Qué te parece si vamos a la habitación y bombeas esa hermosa polla que tienes en mi culo y por lo menos le podremos decir a tu madre que lo intentamos, pero que simplemente no podremos hacer un bebé los dos solos?


        —¡Nate! No puedo decirle a mi madre que he bombeado mi polla en tu culo pero que mi semilla no ha encontrado dónde ser sembrada.


        —Mmmm —ronroneó y se subió a horcajadas sobre mis caderas, pasando las manos por debajo de mi camiseta, haciendo que mi piel se erizase con su toque. Maldito, sabía perfectamente qué botones apretar en mi cuerpo para excitarme—. Me gusta eso de sembrar tu semilla en mí. Quiero que lo hagamos, quiero que tu semen esté dentro de mi cuerpo y que encuentre dónde enterrarse, profundo, para que siempre estés conmigo.


        —Eso es asqueroso —le dije pero él parecía excitado ante semejante ridícula idea.


        Se encogió de hombros y me sacó la camiseta y, sin perder tiempo, empezó a torturar mis pezones.


        —No sé si es asqueroso, pero no puedo obtener suficiente de ti. Y no se me ocurre una forma de saciarme. Espero nunca encontrarla.


        Y yo también esperaba que nunca pudiera encontrar una forma de saciarse de mí, porque, definitivamente, yo jamás podría saciarme de él.

      


      

    

  


  
    
      
        Un domingo con la vieja bruja


        Nate


        
          
        


        El temido almuerzo en familia llegó. Ya nadie podía escapar de Helena y ver su cara de amargada. Seguro sería toda una hipócrita y nos regalaría sonrisas. Pero también diría alguna cosa que nos herirá, de eso no tenía la menor duda.


        Sin poder dilatar más nuestra salida, abrí la puerta del apartamento de Darryl y nos dirigimos hacia la cochera. Él me siguió, podía casi sentir su respiración en mi nuca. Y mi polla se puso loca, recordando cómo ese aliento cálido y delicioso acompañó a los labios generosos de Darryl en la mejor mamada de mi vida. ¿Por qué teníamos que ir a enfrentarnos con la bruja si podíamos pasar el domingo en la cama, los dos solos, teniendo sexo sin parar?


        Suspiré, sabiendo la respuesta a esa pregunta tonta. Había prometido que haría lo posible para que seamos una familia feliz. ¡Pamplinas! Estaba seguro que Helena había colocado minas ocultas en toda su casa, a la espera que pisase alguna y muriera. Pero ahora ella también estará apuntando sus municiones contra Mike. No sabía si sentirme mal por él. Tal vez de esta manera ella sería más “suave” conmigo. Tal vez, por primera vez, su veneno se dirigiría hacia otro… Pero me resistía a soportar que ella arruinara los planes de boda de Patrick y Mike. Sabía que para Mike el camino hasta ese punto no había sido fácil. Había tenido que aceptar los no muy tradicionales apetitos sexuales de mi cuñado. Perdón, no comulgaba con la cosa del placer/dolor y todo eso de las escenas del BDSM. Para mi existía el placer y punto. Nada de sufrir para tener buen sexo. Pero si ellos eran felices así, ¿quién era yo para decirles que no podían hacer ciertas cosas, o decirles cómo debían disfrutar el uno del otro? Ciertamente, si alguien tratara de hacer eso conmigo, los mandaría al mismísimo Infierno.


        Ya en el auto de Darryl, salimos del estacionamiento y hacia la casa de Helena: la muy conocida “vieja bruja”.


        Más pronto de lo que me hubiera gustado llegamos a nuestro destino. El auto de Patrick ya estaba aparcado en la calle bajo un árbol. Bien, no éramos los primeros. Pero no sabía si eso era algo bueno o malo.


        Tratando de calmar mi acelerado corazón y de poner bajo llave mis revueltos nervios, salí del coche y caminé por el sendero hacia la gran puerta de madera que ahora se me antojaba la puerta de mi futura prisión, al menos la del resto del día.


        Darryl se apresuró a mi lado y presionó el timbre.


        Y, sin dejarme siquiera pestañear, la puerta se abrió y la sonrisa burlona y falsa de Helena nos recibió.


        —Justo a tiempo —dijo ella sin siquiera lanzar un “hola” hacia nosotros. Giró sobre sus talones y, enfundada en sus tacones altos de piel de lagarto, caminó apresuradamente hacia la sala, donde estaban Mike y Patrick con las manos en sus regazos, como si hubieran sido reprendidos y ahora se encontraran en penitencia. Joder, algo tenía que hacer.


        —Hola, chicos —los saludé, ellos me miraron y esbozaron una sonrisa forzada. ¿Qué había pasado aquí? Fruncí el ceño, tratando de pensar algo. Nada venía a mi mente—. ¿Pasó algo? Parece que hubieran venido de algún velatorio —me burlé pero Mike gimió y casi pude ver sus ojos aguados. Dios, no soportaba más.


        Giré y me enfrenté a Helena que ahora nos miraba con ese aire de superioridad que la caracterizaba. A mí no me iba a dejar como a Mike. ¡Antes muerto!


        —Helena, ¿qué le hiciste a Mike? —La apunté con el dedo acusándola.


        Ella puso cara de ofendida, pero nadie se lo creyó.


        —Yo no le hice nada —chilló.


        —Helena, nos conocemos bien —le dije acercándome lentamente hacia ella—. Si Mike está abatido no es por algo que haya hecho Patrick, sino por algo que tú le has hecho… o dicho. Lo sé. He estado allí. —Respiré profundamente, tratando de contenerme de darle un puñetazo en el rostro. Después de todo es una mujer—. Ahora, puedes pedirle disculpas a Mike y trataremos de pasar un domingo agradable, o nos iremos y nunca más veremos tu avinagrada cara. Decide.


        Crucé los brazos sobre mi pecho y empecé a repiquetear el pie en el suelo, algo que sabía ella odiaba.


        Helena se puso pálida. Sabía que en verdad mis palabras no caerían en saco roto. Darryl me apoyaría. Patrick me miró fijo, como si me estuviera diciendo que él también lo haría.


        —No acepto ese matrimonio —al fin escupió la harpía.


        —No eres quién para decir eso. La decisión no está en tus manos. Si no lo aceptas, la que pierdes eres tú porque nos perderás a todos.


        —¡Mis hijos no me darán nietos! He soñado con mis nietos desde toda la vida. No me resigno.


        Puse mis ojos en blanco ante la ignorancia de esta señora.


        —Hola, siglo veintiuno —le dije burlonamente poniendo mis ojos en blanco… una vez más—. ¿Acaso no has escuchado hablar de las madres sustitutas? Eso si es que Patrick y Darryl quieren tener hijos con su ADN. Pero también existe la adopción. Lo que dices no tiene sentido ni fundamento. Además, siempre has sabido que tus hijos con gais. ¿Qué bicho te ha picado ahora?


        Ella estaba roja, cargada de furia casi ciega. Pude ver las dagas salir de sus ojos y ser clavadas en mi pecho. Pero ya me había puesto mi coraza de amor —el amor de Darryl— alrededor de mi cuerpo, así que sus puñales cayeron sobre la alfombra perfectamente limpia sin hacerme daño.


        —Mamá —interrumpió Patrick —, ya te dije que me casaré con Mike digas lo que digas.


        Ella movió su mano como descartando las palabras de Patrick y eso me enfureció aún más. Quería hacerle daño, verdadero daño. Una idea sacudió mi cerebro y no pude detener las palabras antes de que salieran de mi bocaza.


        —Qué pena que te pierdas otra boda. Porque Darryl y yo nos casaremos. Será una boda doble. ¿Acaso no lo sabías? —aguijoneé y ahora ella se tambaleó sobre sus pies. Sus zapatos de tacones no la sostuvieron y se cayó de culo en el suelo.


        Helena cero, Nate uno. El marcador del partido se abría y ahora me estaba divirtiendo.


        La cara de Darryl estaba carente de color, sus ojos dilatados, su respiración acelerada, casi hiperventilando. ¿Acaso se me había ido la mano? Le guiñé un ojo, pero él parecía un pez fuera del agua, moviendo sus hermosos labios tratando de atrapar aire.


        Mike aplaudió, feliz por mi declaración. Parecía relajarse por poder salir de su penitencia, al menos por un momento.


        —No pueden, no pueden —repitió Helena aún sentada en el suelo, sacándose de sus pies los zapatos, cruzando sus piernas y rajando su estrecha pollera en el proceso. Parecía no importarle su facha tan desastrosa y eso me decía lo afectada que estaba.


        Darryl se recuperó y me agarró del brazo, arrastrándome fuera de la sala. ¡Peligro!, me había metido en un gran problema.


        —¿Me puedes decir qué carajos te pasa? ¿Por qué dijiste eso allí? No me parece adecuado que te burles de algo tan importante.


        Darryl hablaba con los dientes apretados, estaba furioso, pero en este momento supe sin lugar a dudas que lo quería. Lo amaba. Quería casarme con él. Ahora sabía por qué todos terminaban diciendo “sí, quiero”. Lo atrapé entre mis brazos y le estampé un beso duro y demandante en los labios.


        —No me estoy burlando. Realmente quiero que nos casemos. Sé que debí hablar contigo antes, pero todo salió demasiado rápido de mi boca. ¿Acaso no quieres casarte conmigo?


        Ahora mi corazón pareció detenerse, esperando a que Darryl dijera alguna palabra.


        —¿Hablas en serio? —me preguntó, aturdido.


        —Muy en serio —respondí apenas con el aire necesario en mis pulmones para hacerlo—. ¿Qué me dices?


        Las lágrimas fluyeron de sus ojos como una catarata, un brillo de alegría podía ser divisado en esos oscuros ojos que me tragaban por completo cada vez que me miraban.


        —Sí, sí, sí, sí, sííííí —gritó y me abrazó con mucha fuerza, alzándome del suelo.


        Lo que había pasado en la sala no nos preocupaba, ahora estábamos absortos en nuestro propio mundo, uno en el que estábamos los dos solos, confesándonos nuestro mutuo amor.


        —¿Esto significa que crees en mí, en mi amor por ti? —me preguntó Darryl. Ahora entendía su preocupación. Él creía que creía que seguía pensando en Ciryl y amándolo. Jamás me sentí un sustituto. Eso tenía que quedar más que claro.


        —Siempre he creído en tu amor. Jamás pensé que era un sustitutito de Ciryl o de algún otro. Siempre he estado seguro del lugar que ocupo en tu corazón.


        —Nate, amor mío. No sabes lo feliz que me haces. Jamás pensé que pudieras aceptar una propuesta de matrimonio. Debo confesar que cuando supe lo de Patrick y Mike sentí celos. Por lo que ellos tenían y yo no. Esa dicha de sentirse unido para siempre. Suena loco, un papel no hace la diferencia. Pero para mí es la mayor prueba de que crees en mí, que no piensas que vivo con un fantasma rondándome.


        Lo miré fijo, mis manos aferrándose a su rostro. Sus lágrimas de felicidad me perturbaron, me hechizaron, me enternecieron.


        —Nunca pienses que no te amo lo suficiente. O que yo piense que tú no me amas lo suficiente. Sé que te ha tomado mucho el enfrentarte a tu madre para defender nuestra relación. Te amo. No hay más que decir.


        Fundimos nuestros labios en un beso tierno pero demandante, para sellar nuestro compromiso y resolución. Ahora debíamos volver y enfrentarnos a la bestia herida. Nada podrá herirme, no teniendo el amor de Darryl como un poderoso escudo contra brujas, magos, malvados demonios y fantasmas.


        Darryl


        
          
        


        La propuesta de matrimonio de Nate me cayó como un balde de agua fría en el momento que escupió las palabras a mi madre. Ahora, luego de que hablásemos y aclarásemos las cosas, sentía que mi corazón estaba tan amplio, tan henchido de alegría, que podría salirse de mi pecho en cualquier momento.


        Volvimos a la sala. Mi madre ahora estaba sentada en un sillón, su pollera rasgada, sus zapatos tirados por alguna parte, su rostro manchado por el maquillaje corrido. Mike y Patrick seguían sentados sin moverse, pero ahora se abrazaban y Patrick acariciaba el cabello de Mike. Me encantaba ver a mi hermanito enamorado y feliz. Nunca pensé que alguien pudiera enlazar a ese toro salvaje. Pero todos tenemos a ese alguien especial que cuando se nos cruza en la vida, debemos atraparlo y no dejarlo ir. Mi alguien especial: Nate.


        —Mamá, vamos a la cocina, de seguro la comida ya está hecha. ¿Acaso huelo mi comida favorita? —dije, tratando de aligerar el ambiente, queriendo que mi madre se recompusiera de alguna manera. Aunque ella estuviera actuando como una persona obtusa, es mi madre y me daba pena verla así, como en los viejos tiempos en los que mi padre no estaba.


        Ella me miró, luego a Nate y suspiró.


        —Han ganado —dijo de repente, se incorporó con agilidad del sillón y caminó meneando las caderas hacia la cocina.


        Todos nos pusimos en marcha y colocamos los platos, cubiertos, vasos y demás cosas sobre la mesa, tratando de hacer más ameno este domingo que empezó con una batalla sin sentido.


        Mi madre salió de la cocina, en sus manos una bandeja enorme con carne asada con patatas.


        Nos sentamos, a ella le tocaba la bendición. Me mordí la lengua pero me alisté para saltar a su yugular si salía con alguna de sus tonterías.


        —Señor, gracias por la comida que llevaremos a nuestra boca —comenzó y suspiró. Levantó la cabeza y agregó—: Gracias por los fabulosos hijos que me has dado. Sé que no soy la madre que ellos se merecen, pero ellos han sabido llenar mi vida de felicidad y doy gracias por ello. No voy a decir que soy feliz con su forma de vida, con que amen a otros hombres, porque no lo soy. Pero lo acepto. Y doy gracias por eso. —Ella se detuvo, miró fijo a Nate y luego a Mike. Me sentía como en un sueño. ¿Mi madre aceptando públicamente sus errores? Nunca pensé vivir lo suficiente para escucharlo—. Gracias por darnos la oportunidad de agrandar la familia. Espero pronto darte las gracias por niños que corran por esta casa y llenen con sus risas los rincones solitarios que han estado así desde hace tantos años. —Ella suspiró pero sabía que no había terminado. Después de todo a mi madre siempre le había gustado el drama—. Gracias, Señor, amén.


        El silencio en la mesa era casi sepulcral. Los cubiertos empezaron a chocar unos con otros y ese histérico ruido me puso los pelos de punta.


        —¿Así que todo el asunto del rechazo es por los nietos? —preguntó Nate sin poder mantener la boca cerrada y terminar el domingo felices y en paz.


        Mi madre lo miró fijo, dejó los cubiertos sobre el plato y abrió la boca para contestar.


        —Quiero nietos —ella declaró como una orden más que como un anhelo.


        —Eso pasará cuando queramos tener hijos, no antes. No haremos algo para lo que no estemos preparados por tus mezquinos deseos.


        Nate fue firme en sus palabras, mi madre suspiró. Ella se vía abatida, derrotada, pero no me fiaba demasiado de su apariencia.


        —No digo que los quiero mañana o pasado —ella replicó—, simplemente que los anhelo.


        —Eres una mujer joven, Helena. Podrías buscarte un novio y divertirte un tiempo antes de estar enterrada hasta el cuello de niños a los que cuidar. Porque… si tenemos hijos, tú serás la niñera. ¿Has pensado en eso?


        A veces no sé quién era más venenoso, si Nate o mi madre.


        —¿Podemos solo planificar la boda por el momento? —dijo Patrick no queriendo entrar en el tema de los “bebés”. Sabía que mi hermano no planifica tener hijos, al menos no lo hacía antes de conocer a Mike. Pero el pequeño granuja al que llamo hermano había cambiado tanto en estos últimos meses, que no ponía las manos en el fuego con respecto a nada relacionado con él. Ya no más.


        —Me parece una excelente idea —afirmé, una sonrisa amplia en mi boca.


        —¿Podremos tener una ceremonia como la tuvieron Alex y Rex? Ellos son primos y tuvieron su ceremonia en conjunto. Sería muy lindo. —El brillo en los ojos de Mike me dijo lo enamorado que estaba de Patrick y lo emocionado que se encontraba por la boda.


        —Lo haremos —respondí—. Pero tendrán que ocuparse Nate y tú de todo. He recibido una propuesta para comprar el club y tengo mucho trabajo que hacer para concretar la operación. Necesitaré de Patrick.


        —¿Vas a vender el club? —preguntó ahora atónito Nate.


        —Sí. No quiero pasar más las noches fuera de la casa, ni los fines de semana. Invertiré en otra cosa, algo que me satisfaga y no demande tanto tiempo de mí. Ahora que formaré mi propia familia, no puedo pasar tanto tiempo fuera, ¿no crees?


        Los ojos aguados de Nate me dieron la respuesta que no dijo con palabras. Estaba feliz. Había tomado la decisión correcta. No dijo nada, pero sabía que al llegar a casa me acosaría con preguntas.


        Pasamos el almuerzo con una conversación ligera y amena. Mi madre se relajó y hasta se rio de algunas bromas de Nate. La guerra parecía haber terminado, al menos esperaba que este fuera el fin y no una pequeña tregua hasta que llegase la batalla final.

      


      

    

  


  
    
      
        La esperada noche de BDSM


        Mike


        
          
        


        Estaba en el baño, tironeando de las argollas de mis pezones. Cada día jugaba con ellas, probando su resistencia, viendo hasta dónde podía soportar el dolor, y cuándo empezaba el placer.


        Estaba convencido que hoy podría estrenar las argollas en una sesión de sexo con Patrick. La sola idea de estar restringido y sometido como había visto en aquel video en mi cuarto de hotel en Nueva York me excitaba demasiado.


        Hoy trabajaba desde casa en forma remota. Quería prepararme para esta noche: una cena romántica, un baño de inmersión con burbujas y velas aromáticas, preparar juguetes en la habitación para lo que tenía planeado disfrutar con mi novio.


        Dejé mis argollas, no tenía sentido excitarme en este momento. No pensaba masturbarme cuando en unas horas tendría mucho placer bajo las hábiles manos de Patrick. Hacer el amor con él era como tocar el cielo con las manos.


        Busqué velas, las distribuí por todo el apartamento. Mi cama estaba ya con sábanas limpias, los juguetes que compré alineados para poder elegir. ¿El orden? El que esperaba Patrick siguiera para incrementar mi placer poco a poco.


        Todo aquí en el cuarto estaba preparado. Tomé el dildo más pequeño y una botella de lubricante y me dirigí al baño. Dejé todo sobre el lavado, abrí el grifo de la ducha y me limpié a conciencia en aquellos lugares que solo Patrick visitará.


        Luego de secarme, lubriqué el dildo y me senté sobre la tapa del inodoro, abrí las piernas y empecé a introducir lentamente el dildo en mi interior. Dolor, ardor, placer, excitación… me envolvían y calentaban mi piel.


        Aún quedaban dos horas de espera, lo ideal para prepararme para el juego que tenía en mente.


        Me coloqué una bata y me dirigí a la cocina. Había comprado una cena en el mejor restaurante de la ciudad, dispuesto a agasajar al hombre que amaba. Una buena botella de vino tinto ya estaba preparada para ser descorchada. El postre consistía en una mousse de chocolate con crema y frutillas que quería que Patrick degustase desde mi cuerpo. Nunca antes había tenido pensamientos tan perversos cuando de sexo se trataba. Pero con Patrick todas mis fantasías reprimidas salían a la luz y quería experimentar y darme esos placeres que siempre me había negado.


        La anticipación me estaba jugando una mala pasada, mi polla estaba en posición de firme, lista para cumplir con su misión: seducir a Patrick y llevarlo a la locura. ¿Podría cumplir mi objetivo?


        Patrick


        
          
        


        Estaba cansado. El nuevo proyecto en el que estábamos trabajando nos tenía a todos estresados y con todas las neuronas puestas en crear, crear y crear ideas. Era tarde. Mike me estaba esperando en su apartamento. Al menos había traído mi automóvil y podría llegar en unos diez minutos.


        El viaje transcurrió como en un sueño, pensando en todo y en nada al mismo tiempo.


        Llegué al frente del edificio donde vive Mike y aparqué. Aquí el estacionamiento era libre y no tenía que preocuparme por posibles multas.


        Amaba a mi novio, lo había deseado durante todo el día, pero lo que más me apetecía ahora mismo era un baño relajante y dormir un par de horas.


        Sonreí al ver las llaves relucir flamantes en mi llavero. Abrí la puerta vidriada del frente, saludé al personal de vigilancia de turno y me dirigí al ascensor.


        Pronto llegué ante la puerta del apartamento de Mike. Me detuve, decidiendo si tocar el timbre o utilizar mi llave. Opté por la última opción. La sala estaba iluminada con velas, música suave y relajante me recibió como una caricia.


        Cerré los ojos, dejando que mis sentidos se empapasen con el aroma de las velas, el sonido de la música, la serenidad que todo aquí hacía que sintiera el cuerpo de gelatina.


        Ruidos en la cocina hicieron que mis pies empezasen a avanzar sin siquiera darles la orden. Allí vi a Mike, enfundado en su bata que solo le llegaba apenas por debajo del culo, con su Ipod conectado y meneando la cadera al compás de otra música que no era la que yo estaba disfrutando. Sin percatarse de mi presencia, giró y se agachó para recoger algo y lo vi: un precioso dildo metido hasta el fondo en su culo, seduciéndome, tentándome a jugar y olvidarme del día de mierda que había tenido, del cansancio que drenaba mis sentidos, de las ganas de dormir que hasta hacía poco tenía. Ahora, solo un hambre voraz y primario me atacó, mi boca salivando, mis manos picando por atrapar entre mis brazos a mi dulce y sexy novio y acariciar toda esa piel suave y tersa por horas.


        Me acerqué, lentamente, él aún estaba de espaldas. ¿Qué estaría tratando de hacer? Una idea perversa vino a mi mente. Estiré mi mano y saqué de un tirón el dildo de su culo provocando un gritito de Mike, que se enderezó casi con un salto.


        Sin dejar que dijera una sola palabra, arrojé el dildo sobre mi hombro y atrapé a Mike entre mis brazos, deslizando su bata por su cuerpo, exponiendo cada centímetro de ese lujurioso manjar que iba a disfrutar en breve.


        Fundí mi boca con la suya, la ataqué introduciendo mi lengua y reclamando mi posesión más preciada: Mike, mi hombre.


        —Hola, amor. Parece que estuviste esperando por mí para jugar un rato —ronroneé en su oído. Él se estremeció y pareció deshacerse entre mis brazos.


        —Sí, quiero estrenar las argollas y algunos de los juguetes que compré —confesó y mi polla se puso aún más dura, sin saber si podría esperar hasta después de los juegos para hundirme muy profundo en el precioso cuerpo que estaba sosteniendo.


        —Vamos, muero de ganas por saborearte y… jugar un rato.


        Mike sonrió maliciosamente, agarrando mi mano y arrastrándome con fuerza hacia la habitación.


        Al entrar me quedé sin palabras, viendo la cantidad de juguetes que había sobre la cama. Una hilera estratégicamente preparada, insinuando el orden de su uso.


        Mi Dom interno estaba feliz. Mike había sido el mejor sum que había tenido. Cada vez me daba más placer —y parecía disfrutar de nuestras sesiones más de lo que podría haber imaginado—. ¿Hasta dónde llegaremos?, no lo sabía, pero estaba más que dispuesto a averiguarlo. Y pronto.


        Mike


        
          
        


        Me encontraba tendido en medio de la cama, observando cómo Patrick se desvestía seductoramente, como aquella vez que lo había visto en el club haciendo su número de striptease. Esta función era solo para mí, para mis desorbitados ojos que aún no podían creer que este hombre era mío. Y, como aquella vez, empezó a mover sus caderas seductoramente, con movimientos calculados y felinos, sus ojos negros como la noche perforándome. Quería lamer su piel, saborear el fino sudor que podía ver bañar su rostro y gotas caer sobre su torso, bajando hacia su vientre. La anticipación me estaba matando, necesitaba que me tocase, que me lamiera, que me mordiera, que me follase, pero ¡ALGO!


        Como si lo hubiera programado, Prince y su canción Cream comenzó a sonar de fondo. Y la magia surgió: mi mente vio nuevamente a Mike en su traje blanco, tan caliente como el infierno, con el nombre “Pecado” tatuado en su frente. Cerré mis ojos y los abrí casi sin pestañear, ahora encontrándome con mi gato salvaje gateando desnudo por la cama, tomando el primer juguete que había dispuesto para nuestro deleite.


        Los ojos de Patrick parecían los de una fiera: salvajes, ardientes, deseosos de probar a su presa.


        Él me miró, pasó la lengua por sus labios, levantó el dildo con batería y lo sacudió frente a mi cara. Mi piel se erizó, abrí las piernas y me entregué a lo que mi amado había pensado darme. ¿Placer? Eso estaba descontado.


        Patrick tomó mis piernas entre sus manos y elevó mi culo hacia arriba, hasta que mi deseoso agujero quedó alineado a su boca. Su lengua, oh-tan-habilidosa, se sumergió en mi interior y me dio un intenso y húmedo placer, que me recorrió, me hizo temblar, relajarme, y ansiar.


        Su lengua se alejó y el dildo comenzó a ser introducido lentamente, el lubricante que lo recubrió estaba frío pero pronto se calentó con el fuego en mi interior que lo envolvió. Mi culo estaba hambriento y lo succionó. Pronto estuvo completamente dentro y Patrick accionó el interruptor. Las ondas de shock me sacudieron, dándome placer allí, en mi próstata, rozando una y otra vez aquel punto tan lujurioso que me elevaba cada vez más alto a la cima del intenso placer al que mi amante siempre sabía llevarme.


        Me relajé, intentando disfrutar al máximo la experiencia, sin querer acabar tan rápido. Patrick sonrió, sus ojos dilatados completamente, su boca jadeando, viendo cómo mi cuerpo se retorcía ante el intenso estímulo de las ondas del vibrador que me recorrían.


        Cuando mis testículos empezaron a tensarse, el vibrador se detuvo. Un gemido salió de lo más profundo de mi garganta, mi espalda se arqueó, mi cuerpo deseaba poder alcanzar el orgasmo. Pero Patrick sacó el vibrador, dejándolo a un lado. Tomó las esposas acolchadas y ajustó mis manos a los barrotes de la cabecera de la cama. Me sentía vulnerable, completamente a su merced. Y me encantó.


        La mordaza con bola fue colocada en mi boca. Mi lengua quedó atrapada, no podía hablar ni una palabra, solo gemidos deformados podían salir de mi boca. Y eso parecía excitar aún más a Patrick.


        Por último, Patrick tomó el anillo para pene y las cadenas. Me colocó el anillo y conectó las cadenas del anillo de mi polla a cada una de las perforaciones en mis pezones,


        Pude imaginarme tendido en la cama, completamente a merced de Patrick, excitado, ansioso por sentir el placer/dolor del juego que estaba por venir. Mi polla creció aún más, haciendo que las cadenas se tensasen y las argollas en mis pezones tirasen, y tirasen, y tirasen… Dolía, pero la lengua de Patrick calmó la picadura en mis pezones, que se adormecieron con sus húmedas caricias.


        Él jugaba con mi esfínter, sus dedos entrando y saliendo, su polla alineada y lista para penetrarme. Le rogué con mis ojos: “Fóllame, ¡ahora!” Él sonrió y bajó la cabeza. Su duro eje se presionó en mi cuerpo y lentamente me llenó, dándome lo que en silencio estaba rogando por obtener. Él siseó, apretó los dientes tratando de contenerse. Cuando estuvo completamente dentro de mí, se inclinó, pasó la lengua por mi boca amordazada, dejando toda mi cara húmeda con su saliva como si fuera un cachorro juguetón. Tomó con una de sus manos las cadenas y las tironeó, haciendo que el aire casi se escapase por completo de mis pulmones. Lágrimas salieron por las comisuras de mis ojos derramándose por mis mejillas. Aún no sabía si de dolor o felicidad.


        Patrick empezó a bombear con un ritmo pausado, relajado, haciendo que me uniera a los movimientos de su pelvis. En cada envite, mis pezones eran apretados un poco más, el dolor pronto se transformó en un intenso placer. Quería gritar, pero no podía. Sacudí mis manos, tratando de zafarme de mis restricciones. La impotencia de agarrar, tocar, acariciar, tironear, poseer, me estaba matando.


        Quería someter, pero amaba ser sometido.


        Quería hundirme dentro de Patrick, pero adoraba ser penetrado con su dura y pulsante polla.


        Quería marcar a mi amante con mi semilla, llenar su culo con ella. Pero amaba cuando caminaba y por mis piernas se deslizaba la caliente simiente de Patrick, su olor fundiéndose en mi piel, marcándose a fuego a través de mis poros.


        Quería… correrme, gritar, llorar, sacudirme…


        Y antes de lograr llegar a un acuerdo entre lo que quería y lo que era, Patrick retiró el anillo de pene de mi polla y una ola de placer y calor me recorrió haciendo que chorro tras chorro de semen salpicase entre nosotros. Me corrí duro, muy duro, mi orgasmo fue salvaje y me sacudí bajo el agarre firme de mi Dom.


        Pronto las esposas fueron abiertas, la mordaza desprendida y las cadenas arrojadas a un costado. Patrick seguía bombeando en mi interior, ahora podía abrazarme a él como una lapa, besarlo sin cesar en la boca, devorando con mi lengua su interior, comiéndolo por completo.


        Y pronto, su caliente liberación me inundó y mi corazón se elevó con un intenso placer. Su placer se sumó al mío, un placer que nos envolvió y nos fundió en un abrazo casi mágico, drenándonos de toda energía, dejándonos a ambos exhaustos, pero completamente saciados.


        —Dios, Mike, fue increíble. Gracias —susurró Patrick entre jadeos.


        Patrick aún estaba dentro de mi cuerpo, temblando, su boca besando dulcemente mi cara.


        —Gracias a ti, por liberarme de mis restricciones internas, esas que llevaba en mi alma, en mi corazón y en mi cabeza. —Acaricié su cabello ensortijado, sus ojos negros como la noche me miraron fijo, me perdí en esos dos pozos profundos y sin fondo, respiré y seguí—: Te amo, a tu lado no tengo miedo de nada, todo es disfrute, nada es dolor.


        Amor, comprensión y aceptación brillaron en sus oscuros ojos empañados por lágrimas no derramadas.


        —Gracias por confiar en mí.


        —Siempre —declaré, ¡y era verdad! Siempre confiaría en Patrick.

      


      

    

  


  
    
      
        Decisiones, planes y…


        Nate


        
          
        


        Búsquedas, anhelos, decisiones… Estábamos en esa etapa en los preparativos para el gran evento: el casamiento.


        Me encontraba en mi apartamento, reunido con Mike, buscando en Internet toda la información que necesitábamos: las opciones de vestimenta, salones de fiesta, catering, viajes de boda… Había tanto disponible para poder elegir, no solo en calidad sino también en precio.


        Ya teníamos una carpeta con impresiones de cuatro opciones de cada cosa que necesitamos para sentarnos con Patrick y Darryl y elegir cómo será nuestra boda.


        Ring, ring, ring…


        El timbre sonó insistentemente y sentí un escalofrío en mi cuerpo con un déjà vu que me erizó la piel y me dejó inmóvil en mi lugar. Inhalé y exhalé, me puse de pie y me dirigí con paso firme hacia la puerta. El sonido del timbre parecía retumbar a cada momento más y más en mi cerebro.


        Abrí la puerta y allí estaba: Helena, enfundada en uno de sus carísimos trajes, aún colgada del timbre como si no se hubiera percatado que alguien le ha abierto la puerta. O sea, yo.


        Levanté una de las manos y le di un manotazo en el brazo para que dejase de atormentar el timbre de mi apartamento. Ella me miró con el ceño fruncido y luego su cara se transformó en una máscara indescifrable. Me hace poner furioso, como siempre.


        —¿Qué haces aquí? —le pregunté de mala gana.


        Ella no respondió, dejó escapar un bufido y me empujó para meterse dentro. La mujer no tenía ni una pizca de delicadeza... o vergüenza.


        —Mike, cariño, Patrick me dijo que “las chicas” estaban reunidas aquí para planificar la boda. —La voz de la descarada mujer era melosa pero fría a la vez.


        Cerré la puerta de un golpe, los ojos de Mike bailaban de Helena a mí, una y otra vez, inmóvil, sin saber qué contestar a esa agresión tan malvada de la vieja bruja. ¿Qué pasaba con eso de bautizarnos “las chicas”? ¿Acaso tendría que bajarme los pantalones para demostrarle, literalmente, que no era ninguna chica?


        —Helena —empecé, mis manos en puños a los costados, ansioso de que terminasen en el rostro todo estirado de la odiosa mujer y sacarla a patadas de mi casa—. Primero, no somos chicas, somos hombres y si lo dudas podremos demostrártelo. —Ella se sonrojó, algo de pudor aún le quedaba al menos, ¡o eso esperaba!—. Segundo, nadie te ha invitado a venir a mi casa. No eres bienvenida aquí.


        Ella chasqueó la lengua y se sentó como si fuera la dueña del lugar en uno de mis sillones. La sangre me bullía en las venas, quería ahorcarla, destriparla, hacer que desapareciera de la faz de la Tierra. ¿Acaso mi deseo era tan imposible para hacerse realidad? Suspiré, traté de calmarme, Mike estaba demasiado pálido y temía que se desmayase por una conmoción ante esta escena que para mí era moneda corriente pero para él era totalmente algo nuevo.


        —Nate, no tenemos que querernos o agradarnos. Acepté tolerarte porque no quiero perder a Darryl, pero de ahí a que te acepte como la persona que querría para mi hijo… es otra cosa. Y como mis hijos no me han dado nueras para cotillear sobre el casamiento, me tendrán que soportar. ¡No pueden negarme esto! Prometí no hacerles más la guerra, pero todo tiene un precio. El de ustedes dos es tratarme con cortesía y dejarme participar en los planes de la boda. Y buscarán la manera de darme nietos, pronto. Quiero niños para malcriar.


        —Compra muñecas por Internet —le escupí y ella me regaló una de sus sonrisas más sádicas. Jodida mujer…


        —Pero… —La voz de Mike se perdió con la mirada fulminante de Helena. El chico era un blandengue cuando se trataba de tratar con la “vieja bruja”. Iba a tener que darle un curso acelerado para que pudiera pelear codo a codo con ella.


        —Llegas tarde, Helena. Ya tenemos todo decidido.


        —No —sentenció ella apretando los labios en una fina línea. Estaba enojada. Bien, eso era lo que estaba buscando.


        —¿No? —pregunté con inocencia batiendo mis pestañas, una inocencia que ella sabía perfectamente que no poseía—. Lo siento, querida suegra, pero Mike y yo hemos terminado de armar las opciones para discutir con nuestros novios. A no ser que seas la que quieras pagar por todo…


        —Lo haré, tráeme las carpetas. Quiero saber qué opciones han elegido.


        La mujer se acomodó mejor en el sillón, ahora con una sonrisa triunfal en su rostro. Ella no sabía que había caído en mi trampa. Iba a tener que pagar los gastos de la boda y de esa manera podríamos tener todo lo que siempre habíamos soñado sin necesidad de preocuparnos por desembolsar ni un solo centavo.


        —Mike, dale la carpeta —le indiqué a mi socio en el crimen. Mi mirada le dijo todo porque ahora sonrió y le alcanzó la carpeta de las opciones que habíamos descartado porque eran imposibles de pagar, pero eran las que más nos ilusionaban.


        Mike se estiró, y tomó una carpeta color azul. En ella había tres opciones. Helena tomó la carpeta con manos temblorosas, estaba ansiosa y devoró toda la información en menos de diez minutos.


        —Mike, dame una pluma y una hoja en blanco —ordenó Helena. Mike obedeció; ella se sacó los zapatos y se sentó en el suelo frente a la mesa de café con los papeles frente a ella, haciendo cuentas y combinando las opciones.


        Media hora después, y yo sin ofrecerle ni siquiera una taza de café, ella dejó escapar un gritito de satisfacción y nos ofreció la carpeta con una nueva opción que no habíamos contemplado.


        Mike y yo la miramos perplejos; la opción era soberbia, casi inmejorable, y el precio era casi el mismo que habíamos tenido en mente como presupuesto inicial. ¿Cómo lo había hecho?


        —Pero… —empecé con un balbuceo que a ella le arrancó una carcajada bastante honesta y real.


        —Esa será la opción —sentenció y nos arrancó la carpeta de las manos—. Voy a hacer las reservas. La boda será en dos meses, el día once.


        —No tenemos una fecha cierta aún —le respondí como queriendo poner un pero en sus palabras. Ella me miró fijo como diciendo: “Ni se te ocurra contradecirme”.


        —¿Solo dos meses? —preguntó Mike con los ojos bien amplios por la sorpresa.


        —Sí, es el tiempo que me llevará prepararlo todo —nos comunicó ella acomodando su traje y preparándose para irse—. Quiero nietos. Cuanto más dilaten el casamiento, más dilatarán el tema de los niños. No podemos permitir eso, ¿no es así?


        Pero su pregunta quedó sin respuesta ya que raudamente salió de mi apartamento, dejándonos con la boca abierta, y sin saber qué decir.


        —¿Siempre es así? —me preguntó Mike.


        —Hoy estuvo bien, suele ser peor —confesé.


        Mike tragó duro, se desplomó en el sofá y dejó escapar un bufido.


        —¿De verdad pagará por todo y hará las reservas? Ya estaba preocupándome por todo el tiempo que nos iba a llevar conseguir tener todo listo.


        —No te preocupes, ella hará todo y más. Lo único que te tiene que preocupar es estar listo en el Registro Civil el día que ella nos diga. Diremos el “sí, quiero” y después de seis meses empezará a torturarnos con los nietos.


        —No sé si quiero tener hijos —confesó Mike.


        Me sentí mal por Mike pero sabía que Helena, tarde o temprano, se saldría con la suya. Nadie podría nunca cambiarla, ella sería siempre la vieja bruja de los cuentos de niños, aún si hacía promesas vanas a sus hijos. Una bruja no se convierte en un hada, ¿o sí? Nunca había leído que hubiera un hechizo para ello, ni en los mejores libros de cuentos para niños.


        Darryl


        
          
        


        Los papeles de la venta del club estaban listos. Mañana se efectuará la transacción y “El deseo de Asmodeo” pasará a otras manos, que lo rebautizarán, lo decorarán con otros colores, lo harán suyo a su manera. ¿Me importaba? Miré alrededor y me di cuenta de que no. Este negocio siempre había sido eso, un medio de inversión y obtener réditos. Ahora, pendiendo de una cuerda mi relación con Nate, lo que menos quería era invertir mi tiempo en estas cuatro paredes, luchando por llevar adelante este negocio que me resultaba una carga insoportable. La venta era la mejor opción para todos. Para mí y Nate representaba el poder pasar tiempo real juntos sin sacrificar las noches y los fines de semana. Para Patrick el dejar de socorrerme cada vez que lo llamaba para que viniera en mi lugar y se hiciera cargo de todo en el club.


        Por el momento me dedicaré a descansar, planificar un largo viaje con Nate y pensar en dónde y cómo podremos invertir el dinero de esta transacción, algo que podamos hacer juntos. Eso me ilusionaba, y mucho.


        Cerré los ojos, los abrí y caminé hacia la puerta. Miré por última vez mi oficina, apagué la luz y, sin un segundo pensamiento, caminé por entre los hombres que bailan, se enredaban, se seducían, se besaban, se retorcían unos con los otros… Envidia, pura y electrizante sacudió mi cuerpo. Una sonrisa se formó en mi rostro. Ya no habría más noches solitarias viendo a otros ligar. Era hora de decir adiós y salir por la puerta hacia Nate y mi futuro a su lado.


        La puerta se abrió, saludé al portero y salí a la noche fresca y despejada. Miré el cielo estrellado buscando…, pero mi estrella estaba esperando por mí, en otro lado,… en la cama. Subí a mi automóvil y me dirigí al apartamento de Nate. Pronto habría un solo lugar al que acudir. Aún quedaba mucho por hacer, pero en este momento lo único que anhelaba era estar entre las sábanas con el hombre que era el dueño de mi corazón.


        Nate.

      


      

    

  


  
    
      
        ¿Para qué una despedida de soltero?


        Nate


        
          
        


        Si había algo que detestaba de un casamiento era la fatídica despedida de soltero. Y parecía que Steven quería a toda costa que tuviésemos una inolvidable. ¿Sería que se quería vengar de la que él había tenido? Recordaba que no había sido tan mala… Además, el organizador fui yo y estaba seguro que todos disfrutaron la ocasión a lo grande.


        Ya había pasado un mes desde que Helena empezó con los preparativos y reservas. Estaba todo listo. Todos estaban avisados y ansiosos por la llamada “noche de despedida de soletero”.


        —¿Listo para la despedida de soltero? —me preguntó Steven acercándose con una gran sonrisa de oreja a oreja. Me estremecí ante lo que esa maquiavélica cabeza podría estar planeando.


        —No del todo… —confesé y Steven se acercó más, podía ver un brillo extraño en sus ojos… como si un demonio lo hubiera poseído. Me encogí en mi cubículo, tratando de sumergirme en el trabajo, evitando deliberadamente el acoso de Steven.


        —Te dije —comenzó a decir en mi oído y el tono burlón que utilizó me hice poner la piel de gallina—, que tus días estaban contados. Que te buscaría, te torturaría y te mataría, y que la venganza sería dulce y placentera. Y el momento ha llegado. Así que entrégate mansamente a lo que te estamos preparando, como todo un hombre.


        Tragué duro y temblé sin poder imaginar lo que Steven y los otros estaban planeando hacernos… ¿o sería solo yo el objetivo de su venganza? Miré sobre mi hombro y me di cuenta de que Alex me miraba fijo con un brillo perverso en los ojos. Dios, estaba acabado de seguro.


        —No creo que me guste —le respondí, volviendo mi atención a la pantalla frente a mí, tratando de ajustar una imagen con el mouse y fallando asquerosamente en el proceso.


        Steven sonrió y se burló de mí, utilizando mis propias palabras que volvían para patearme en el culo:


        —Relájate, me lo vas a agradecer. Te lo prometo.


        —No puedes… —chillé en voz alta y todos en la oficina me miraron como si hubiera pisado a un pobre gatito indefenso. Todos menos Alex que se carcajeaba y me guiñaba un ojo. Maldito…


        —Oh, sí que puedo y lo haré.


        Al menos no estaría solo en esto. Tendría a Darryl, Patrick y Mike a mi lado, ¿verdad?


        Mike


        
          
        


        Seguía procesando a la “nueva” Helena que se presentaba ante mis ojos. Esa mujer que apareció en el apartamento de Nate hacía un mes y que se había convertido en toda una bruja día tras día, no era la Helena que yo conocía. Siempre prensé que Nate exageraba cuando hablaba de ella, hasta me pareció algo “reinona” en algunas de sus apreciaciones, por lo que descarté sus palabras como algo exagerado. Pero ya en el almuerzo “familiar” donde fueron anunciadas las dos bodas, Helena había empezado a mostrar sus garras y dientes muy afilados. Y debía reconocer que Nate había sido un gran aliado a la hora de presentar batalla contra ella. Nunca pensé que él pudiera ser adversario digno para una arpía de la calaña que Helena resultó ser. Al menos la mujer se quedó fuera de la despedida de soltero. Ni siquiera podía imaginar lo que ella podría planear como “despedida”. Afortunadamente estaba muy ocupada con los preparativos de la boda y eso nos daba un respiro por un tiempo para poder disfrutar nuestros días y noches sin su constante queja y “apariciones mágicas”. Porque a partir de ese “hermoso almuerzo familiar”, Helena empezó a dirigir sus acosos a ambas parejas. Ahora, Patrick y yo gozábamos de sus interrupciones e impertinencias, las mismas que hasta aquel domingo fatídico solo sufrían Nate y Darryl. Sabía que no tenía derecho a quejarme, pero ¡no podía evitarlo!


        El teléfono timbró a mi lado y me sobresalté. En el tercer timbrazo atendí. Mi estado de ánimo era de tal depresión que mi “Hola” pareció el de un moribundo.


        —¿Mike? —La voz de Nate parecía dudar por un momento—. Tenemos que escapar —siguió diciendo Nate algo agitado—. Steven me la tiene jurada y ya me advirtió que la despedida de soltero será inolvidable. Dios, ya no quiero ni despedida, ni fiesta, ni nada. Solo quiero casarme con Darryl en secreto y huir hacia un lugar donde nadie nos conozca y disfrutar juntos unas semanas. ¿Es mucho pedir?


        Nate estaba agitado, me había soltado sus preocupaciones y sus ideas de golpe. Estaba tratando de procesar sus palabras. ¿Huir? La idea no me desagradaba, para nada. La boda y todo lo que envolvía a la gran ocasión ya no la sentía mía, la sentía como de un par de extraños. Me sentía la marioneta de Helena. Sonreí sumándome mentalmente a la idea de Nate. La huida era una dulce idea y un plan debía formarse de inmediato.


        —Bien, estoy dentro. ¿Cómo y cuándo lo haremos?


        —¿Eh? —Nate parecía sorprendido por mi aceptación—. Pensé que me dirías que estoy loco.


        —Lo estás, pero eso no significa que no me parezca brillante tu propuesta. También me siento como una marioneta en todo el asunto. Quiero algo íntimo, planeado por mí y no por Helena o mis amigos. ¿Tiene eso sentido?


        —Demonios, ¡por supuesto que sí lo tiene! —Nate jadeaba y respiraba profundamente, después de un momento volvió a hablar con voz más baja, como si estuviéramos conspirando—: Nos reunimos en mi apartamento en dos horas. Trae a Patrick.


        Sin más, Nate cortó la comunicación. Pasé la lengua por mis labios resecos e intercambié mensajes de texto con Patrick.


        Yo: “Cambio de planes. Salgo en una hora. Te espero a la salida. Vamos al apartamento de Nate”.


        Patrick: “Ahí estaré. Te amo”.


        Yo: “También te amo”.


        No pude evitar que una malvada sonrisa se dibujase en mis labios, imaginando el berrinche de Helena cuando descubriera que habíamos huido. ¿Quién había dicho que la venganza no era dulce? El que lo había hecho ¡MENTÍA!

      


      

    

  


  
    
      
        Planeando la huida


        Darryl


        
          
        


        Estábamos todos reunidos en el apartamento de Nate. La reunión me había parecido algo apresurada y misteriosa. La única pista que tenía era que se discutiría sobre el casamiento, mi madre y ¿los amigos? Nate estaba nervioso, restregando sus manos y mordiendo su labio inferior. Algo se estaba cociendo a fuego vivo en esa cabecita que amaba, algo que esperaba no fuera un disparate…, como todas las ocurrencias de mi gran amor.


        El timbre se escuchó dos veces y Nate pegó un salto corriendo hacia la puerta. Nunca lo había visto tan ansioso de recibir visitas. Patrick y Mike entraron mirándome cuestionadoramente. ¿Acaso ellos ya sabían y yo era el único ignorante…, o el tema era yo? ¿Acaso Nate ya no quería casarse conmigo? Las dudas empezaron a bombardear mi cabeza y mi corazón tronó en mi pecho. Dios, me sentía desfallecer. Mi hermano me miró fijo y me sacudió sacándome de mi aturdimiento y volviéndome a la realidad. Una realidad en la que esperaba Nate aún quisiera permanecer a mi lado…


        —Darryl, estás pálido. ¿Te sientes bien? —Patrick me preguntó.


        No pude hablar, el nudo que se formó en mi garganta se expandía, casi ahogándome. Me sentía como un náufrago en medio de una terrible tormenta y sin un salvavidas.


        Nate ahora estaba a mi lado, sosteniendo un vaso de agua frente a mi cara. Abrí la boca como un pez fuera del agua, bebí un trago y parecía que llegó a su destino. Inhalé, exhalé. Me relajé. Nate sostenía mi mano. No se apartó. Eso ayudaba…, mucho.


        —Después que nos casemos te harás un chequeo completo —chilló Nate y mi mundo volvió a girar en la órbita correcta.


        —¿No me quieres dar una patada en el culo, deshacerte de mí? —pregunté con recelo.


        —¿Y qué te ha dado esa idea? ¿Acaso tu madre…?


        Vi a Nate hervir, casi al punto de la ebullición y lo detuve con un beso en los labios. Él pareció derretirse y amoldarse a mi alrededor como gelatina expuesta al sol.


        —Te amo —murmuré en su oído y él me dio un pellizco en el brazo—. Ouch, ¿y eso por qué fue?


        —Por tonto. Ahora —dijo poniéndose se pie y sirviendo unos tragos a los invitados que se sentaron en uno de los dos grandes sofás de la sala—, tenemos que trazar el plan.


        —¿Plan? —interrumpí sin entender de qué plan estaba hablando.


        Nate puso los ojos en blanco, dándose cuenta de que yo era un total ignorante en todo el asunto que nos había convocado aquí.


        —Para escaparnos, casarnos en secreto y tener nuestra luna de miel lejos de tu madre y de los “amigos” que nos quieren hacer una despedida de soltero algo… pesada.


        Mojé mis labios con la lengua, saboreando las palabras de Nate. Una fuga. Amaba la idea.


        —¿Cuándo, dónde y cómo? —pregunté con entusiasmo renovado—. No tengo problemas con las fechas. Por el momento soy un desempleado.


        —Ahí está la cosa —dijo Nate con un suspiro—. Yo tengo que avisar en el trabajo y Steven, Alex o Rex se enterarán.


        —¿Si pasas parte de enfermo? —sugirió Mike con un brillo pícaro en sus ojos.


        —¿Qué enfermedad podría inventarme para ausentarme dos semanas y que nadie venga a comprobar mi estado de salud? —preguntó Nate, confuso y con los brazos cruzados. El ceño fruncido en su hermosa frente me dijo que estaba pensando duro.


        —¿Paperas? —sugirió Patrick—. Nadie se atreverá a venir hasta aquí y correr el riesgo de contagiarse.


        —Me encanta —chilló Nate saltando como un colegial—. ¿Y tú, Patrick? No sé si sea creíble que los dos faltemos al mismo tiempo con la misma excusa.


        Patrick sonrió como si tuviera un as bajo la manga. —Tengo vacaciones pendientes. Voy a alegar que necesito tomarme los días para preparar el casamiento.


        —¿Y tú, Mike? ¿Cómo le harás? —pregunté al ver que Mike no decía ni una palabra.


        —Lo mismo que Patrick. Me deben días compensatorios por mi viaje a Nueva York. Me lo pienso cobrar… pronto.


        Nate aplaudió y chilló de la alegría. Al fin podía ver a mi novio tan radiante como cuando lo conocí. Si la fuga era la solución al estrés que sin duda mi madre y sus amigos estaban provocando en él, pues nos fugaríamos y que todo el resto del mundo se jodiera.


        —Esto merece un brindis —interrumpió Mike y sacó de una bolsa, que no había divisado cuando entraron, una botella de champaña.


        Nate se apresuró a buscar las copas. La botella fue descorchada, el líquido servido en las copas; las burbujas hicieron que mi nariz cosquillease. La emoción de esta nueva aventura me daba ganas de gritar y llorar y treparme por las paredes. ¿Lograríamos guardar el secreto? Mi madre podía ser como un detective privado cuando se lo proponía. Esperaba que no averiguase nuestros planes o interferirá en nuestras vidas… seriamente.


        Pero tenía que dejar los pensamientos negativos de lado y concentrarme en los planes de nuestra “huida”. Teníamos que hacer los trámites en el Registro Civil mañana mismo, para hacernos los prenupciales y obtener la fecha y, de esa manera, planificar todo en función de ello.


        —Mañana nos encontramos en la puerta del Registro Civil a las ocho de la mañana —sentenció Nate y todos asentimos—. Luego desayunaremos en un café y planificaremos en función de la fecha de la boda. ¿Están de acuerdo? —Nuevos asentimientos y a Nate se le iluminó la cara con una felicidad que hacía rato no veía en él. Dios, lo amaba tanto que el pecho me dolía. Ahora sabía, fehacientemente, que esta era la primera vez que me enamoraba, locamente, dulcemente, para siempre.

      


      

    

  


  
    
      
        La fecha


        Nate


        
          
        


        Estaba nervioso. La señora regordeta tras el escritorio nos miraba con el ceño fruncido, de arriba abajo, lamiéndose los labios y buscando en un libro de actas. Pasaba hoja tras hoja, tomándose su tiempo. Mi paciencia se estaba agotando. Quería estrangularla, arrancarle esa lengua fina que tenía que se parecía a la de una serpiente…


        —Bien, bien —dijo al fin la mujer-serpiente—. Tenemos dos turnos disponibles para dentro de una semana. Dos hermanas gemelas se casaban pero han suspendido la boda… Querían casarse con el mismo hombre, ¿pueden creerlo?


        Puse los ojos en blanco y ella frunció los labios. Esperaba que no escupiera su veneno sobre mí o no respondería de mis acciones. Respiré profundamente y estampé mi sonrisa matadora que siempre hacía estragos en los hombres. Ella se ruborizó. Me incliné sobre el escritorio, le guiñé un ojo y le susurré:


        —Oh, cariño, esa fecha es fantástica. ¿Podríamos tomar esos turnos?


        Ella se aclaró la garganta, podía oler su perfume intenso a flores. Un perfume de esos baratos que apestaban y que sería mejor no usar. Pero eduqué a mi nariz para ignorar el fétido olor y batí mis pestañas, tratando de desplegar todos mis encantos.


        Pude ver que las manos de ella temblaban y su rostro estaba casi hirviendo. Ella suspiró y dejó escapar un chillido bajo.


        —Todos los buenazos son gais o están casados. Ustedes son tan guapos, chicos. Tengo envidia.


        Me incorporé y apreté la mano de Darryl. Sabía que el celoso de mi novio —pronto marido— quería pavonearse de que le pertenecía. Pero no era el momento. No al menos antes de que obtuviéramos lo que habíamos ido a buscar.


        —El que busca encuentra, cariño. Estoy seguro que alguien está esperando por ti a la vuelta de la esquina.


        Le guiñé un ojo sin dejar que mi sonrisa abandonase mi boca. Ella se sonrojó más, ¿podía ser posible?


        —Bien, necesito sus documentos. Hay dos turnos seguidos. A las 10 AM y 10:30 AM. El martes próximo. Van a tener que apresurarse para obtener a tiempo los análisis prenupciales.


        —Lo haremos —aseguró Darryl con los dientes apretados. Afortunadamente, la mujer-serpiente no se dio cuenta de la mala actitud de mi novio, pero disimuladamente le di una patada en el tobillo. Él chilló y me miró fijo. Mi sonrisa nunca abandonó mis labios. La chispa de venganza en mi rostro decía mucho ya que Darryl se quedó callado e inmóvil a mi lado.


        La mujer-serpiente anotó nuestros datos y nos di las órdenes para presentarnos en el dispensario cercano para los análisis de sangre correspondientes a los prenupciales. Ella dejó escapar un suspiro cuando nos despedimos. Nunca miraba atrás, pero esta vez lo hice y la pillé mirándome el culo descaradamente. Debía reconocer que me sentía contento de no haber perdido mi “toque”; uno que nunca había usado con una mujer.


        Nos dirigimos al café que estaba en la esquina. Era un buen momento para un café con leche con medialunas. Mi estómago, ahora que todo estaba sobre ruedas, gruñó como un condenado. Hacía días que no podía comer casi nada. ¿Ahora?, podría comerme hasta a un caballo.


        Patrick


        
          
        


        La alegría de Mike era tan palpable que hizo que mi corazón se estremeciera. Hacía tiempo que no lo veía así; al menos no desde que mi madre empezara con su acosamiento hacia mi novio y su necesidad de nietos haciendo que Mike se estresase.


        No había estado muy convencido con respecto a la “huida”, pero ahora, viendo a Mike, todas mis dudas se evaporaron como el agua en el desierto.


        También pude ver a Darryl feliz —más de lo que lo he visto en años— y eso era el mejor pago para toda esta movida de mentiras y engaños. ¿El final? Esperaba fuera uno feliz. Todos merecíamos nuestro “felices para siempre”.


        Ahora solo quedaba cambiar los pasajes de avión y reservas del hotel para la luna de miel. Eso ya estaba acordado con una agencia, para la fecha que mi madre “suponía” nos casaremos. Afortunadamente el agente de viajes es un amigo de Mike y podrá mantener el secreto del corrimiento de la fecha del viaje… ¡o eso esperaba al menos!


        Esperaba podamos sobrevivir al estrés de esta semana. Mantener el engaño podía ser dificultoso para alguno de nosotros. Al menos Mike no tendría que fingir nada en el trabajo y eso era un peso menos sobre su espalda.


        Nate es un gran actor, lo hizo bien con la mujer del Registro Civil. Pero… ¿podrá mantener por una semana la actuación? Hoy ya tendrá que fingir decaimiento y malestar… un cuadro que deberá empeorar día a día. Tendré que ayudarlo con comentarios como… “Qué mala cara tienes”. “Estás pálido”. “Tienes la garganta hinchada”…


        Nunca creí tener que engañar de esta manera a mi madre y mis amigos. Pero como dice el dicho, el fin justifica los medios. Y mi fin es hacer feliz a Mike y estar juntos por el resto de nuestros días. Cursi, pero real.


        Darryl


        
          
        


        ¡Lo logramos! Tenemos la fecha, las órdenes para los prenupciales y seguramente podremos arreglar el tema del viaje de luna de miel. No estábamos en temporada alta, así que estaba convencido que podríamos salirnos con la nuestra.


        Solo esperaba que podamos fingir delante de mi madre. El domingo sería día de reunión familiar… una vez más. Nate tendría que fingir estar enfermo. Mike muy cansado como para justificar los días que se estaba tomando en el trabajo. Patrick no dirá nada sobre sus vacaciones anticipadas —al menos no a mamá—. Yo soy el peor actor de todos y por suerte no tenía que fingir nada. Solo tenía que permanecer con la boca callada y guardar bajo varias llaves y candados el secreto.


        Sabía que no sería fácil. Mi madre solía oler las mentiras a kilómetros de distancia. Pero ella se buscó este engaño. Solo esperaba que le sirviera de lección y que aprendiera de sus errores. ¿Podrá hacerlo o será demasiado iluso de mi parte esperar semejante milagro?


        Mike


        
          
        


        Sentía como su una gran piedra hubiera sido removida de mi pecho… una llamada Helena. No imaginaba cómo lograré no esbozar una sonrisa de “sé algo que tú no sabes y que te dará una úlcera si te enteras” cuando tengamos la “reunión familiar” el domingo. Le pediré a Patrick que me pellizque, o me patee, o haga algo para quitarme la sonrisa de comemierda de la cara. Porque Helena me acosará hasta descubrir lo que le escondo. Pero si llego a abrir la boca y nuestros planes se descubren, Nate me matará lentamente. Y no quería la ira del hombre tras de mí. Lo había visto enojado y no quería sentir sus uñas en mi cuerpo. El solo pensamiento de tenerlo en mi contra me hacía temblar. Nate es un chico dulce y glamoroso pero cuando se enoja puede ser una verdadera víbora… en todos los sentidos: venenoso, destructivo, paralizante, aterrorizante… ¿Me olvidé de algo? Mirando a Nate ahora, y viendo su sonrisa “matadora”, creo que esa es su mejor y más poderosa arma. Grrrr, definitivamente, no me gustaría tenerlo de enemigo y sentí algo —solo un pelín— de lástima por Helena. Cuando todo esto termine, ella no sabrá qué la golpeó.


        Ahora, debía relajarme y poner todos mis sentidos en alerta para la planificación y el resultado final: la boda, el viaje y sobre todo ¡la libertad!

      


      

    

  


  
    
      
        La reunión familiar… de nuevo


        Nate


        
          
        


        Estaba a punto de enfrentarme con mi peor enemigo. Dicen que uno es su propio peor enemigo, pero en mi caso viste en traje de diseñador y tacos de aguja: Helena Andreatos.


        Estiré mi cuerpo, inhalé profundamente y pegé mi sonrisa seductora —tal como lo hiciera hacía unos días en el Registro Civil—, miré a Darryl y le hice una seña para que tocase el timbre. Sin siquiera esperar cinco segundos, Helena abrió la puerta y nos escaneó de arriba abajo. Mi sonrisa se hizo más amplia. El show había comenzado.


        —Hola, Helena —la saludé. Ella puso los ojos en blanco exageradamente y me dio un beso en cada mejilla.


        Helena es toda una diva cuando se lo propone y hoy estaba de punta en blanco enfundada en un trajecito color crema, con una blusa blanca con bolados que acentuaban su pronunciado escote y zapatos de tacones altos del mismo color que el traje. Me miré y frunció el ceño. Yo, vestido con unos vaqueros gastados, una camiseta negra que había visto mejores días y mis zapatillas más cómodas, parecía un pordiosero al lado de esta mujer que estaba vestida como para ir a un coctel.


        —Mamá, estás preciosa —declaró Darryl y a ella se le iluminaron los ojos. Bien, él era astuto y desvió la atención de Helena de mi cara de pocos amigos. Aproveché para pegar mi sonrisa seductora nuevamente y seguir con la función.


        —Gracias, queridito —ella dijo con voz de falsa—, hoy no cociné. Contraté un pequeño servicio para poder degustar los platillos de la recepción posterior a la boda civil. Creo que esa es la mejor manera de verificar la calidad de atención y de la comida. Si algo no nos gusta, podemos cambiarlo a tiempo.


        Ella se sentía tan orgullosa que hasta me dio pena…, casi.


        —¿Ya han llegado Patrick y Mike? —pregunté para que desapareciera la sonrisa de satisfacción en el rostro de Helena.


        —No. Están llegando tarde —ella me confirmó y ahora sus facciones se transformaron a la de la vieja bruja que yo conocía. Sí, la máscara de madre perfecta y suegra condescendiente se cayó.


        —El tráfico está fatal —comenté al pasar mirando mi reloj y viendo que aún quedaban cinco minutos para la hora señalada.


        Ella, sin perder la oportunidad, me envió dagas venenosas a través de sus ojos. Sí, ¡esta era la mujer que conocía! Ahora podía seguir con la farsa sin sentir una pizca de culpa.


        Justo cuando ella abrió la boca para replicar, el timbre retumbó dos veces —algo que hacía que a Helena se le crispasen los nervios—. Eso provocó regocijo en mi interior y que una malvada sonrisa se deslizó por mi boca provocando un codazo de parte de Darryl que me miraba suplicante. Suspiré. A pesar de que adiaba a Helena con cada fibra de mi ser, es la madre de Darryl, el hombre de mi vida. Aunque fuera por agradecimiento de haber gestado a mi amor, tendría que tener algo de piedad con ella. Tal vez…


        Mike y Patrick llegaron con una bolsa con dos botes grandes de helado. Eso apaciguó un poco a la fiera de Helena. Cretinos chupa medias… Pero esto formaba parte de la actuación así que dejé pasar por alto la “ofrenda” de paz y no me burlé de Mike y Patrick. Podría decir algo que hiciera que nuestro plan fuera descubierto.


        Helena, con su vista de halcón, escaneó a Mike y detectó el moretón que el pinchazo de la extracción de sangre de los prenupciales le había dejado. Ella frunció el ceño y agarró el brazo de Mike sin permitir que el chico se pudiera resistir.


        —¿Qué te pasó? ¿Estás enfermo? —ella preguntó y Mike quedó con la cara en blanco, sin expresión alguna.


        Patrick apartó el brazo de Mike de las manos de su madre y respondió por su novio.


        —No, él está perfectamente bien. Simplemente nos hicimos la prueba del HIV para dejar de usar condones. ¿Acaso eso era algo que tenías que saber, madre?


        Ella se ruborizó —algo que jamás esperé que sucediera— y carraspeó. Luego estampó esa falsa sonrisa en su rostro y llevó los botes de helado a la cocina. Su desaparición nos dio un poco de tregua para relajarnos y sentarnos en los sofás en la sala.


        —¿Alguien sabe por qué se vistió así? —preguntó Patrick entre susurros.


        Dejé escapar un suspiro y le respondí:


        —Quiere simular la recepción. Supongo que le gusta estar a tono con la ocasión.


        Me encogí de hombros y empecé con mi teatro de malestar —aunque el malestar era verdadero—. Me había atragantado con un bote de dulce de leche de un kilo la noche anterior y tenía un ataque de hígado monumental. Me sentía pesado, afiebrado, con dolor de cabeza y ganas de vomitar.


        —Nate, estás amarillo —observó Mike horrorizado.


        —Shhh, tengo un ataque de hígado que ganaría un Oscar —le dije guiñándole un ojo.


        —Dios, eres extremo cuando haces algo —chilló Mike y le ofrecí una sonrisa malvada.


        —Nunca hago las cosas a medias. O das todo en lo que haces o te abstienes. Esa es mi regla.


        Helena volvió a la sala y nos guio al comedor donde ya estaba dispuesta la mesa con una vajilla de porcelana, fuentes y cubiertos de plata y altas copas de cristal donde ya burbujeaba el champaña. Delante de cada plato había una tarjeta con el nombre de quién debía sentarse en cada lugar… Ridículo, pero por lo visto ella iba a hacer todo el show de la recepción.


        La bilis se me subió a la garganta cuando los olores de la comida que era traída en bandejas por los mozos a la mesa asaltaron mi nariz. Me sentía desfallecer. Pero tenía que soportar un poco más antes de interpretar el acto principal. Necesitaba agua… urgentemente. Pero la única bebida es el champaña. Sin pensarlo, agarré mi copa antes de sentarme y me tomé de un solo trago el contenido.


        Ahora me arrepentía de mi impulsividad.


        Principalmente porque la cabeza me daba vueltas y no podía evitar el vómito que salió de mi boca como si fuera la protagonista de El exorcista. La mesa quedó regada con el contenido de mi estómago, los gritos de Helena retumbaban en mi cabeza haciendo más insoportable el dolor. Ella estaba al otro lado de la mesa, clavándome los fieros ojos como si quisiera matarme. Su impecable traje color crema estaba lleno de vómito al igual que la mesa.


        Ella me señaló con el dedo acusadoramente tratando de hablar, pero el olor que se extendió en el comedor era nauseabundo.


        —Tú…, tú… —solo atinó a decir Helena, el color en su rostro era el de un tomate maduro y los puños estaban apretados ahora, lista para saltar sobre la mesa y darme un puñetazo directo en la nariz.


        Miré a Darryl que tenía tapada la boca y los ojos desorbitados.


        —Darryl…, me siento… —apenas pude decir antes que todo se pusiera oscuro y perdiera la conciencia.


        Mi acto fue sublime, los resultados en mi cuerpo no tanto…

      


      

    

  


  
    
      
        El justo castigo


        Nate


        
          
        


        Todo salió mal.


        Una ambulancia fue llamada. Ahora me encontraba en una cama de hospital con una intravenosa.


        Me hicieron un lavaje de estómago y un enema. La cosa más humillante que me pasó en la vida. Pero debía reconocer que me lo tenía merecido.


        Cambio de planes.


        Seguía en curso mi ausencia por enfermedad, solo que ahora sería verdad, y por una razón completamente distinta.


        Darryl estaba a mi lado, bastante enojado si tomaba como parámetro su ceño fruncido y que no me había dirigido una palabra desde mi actuación de poseído por el demonio.


        No quería que las cosas salieran de esta manera: yo internado y sin saber si el martes podría asistir a mi casamiento. Al menos me quedaba el consuelo de que Patrick y Mike podrán casarse.


        —¿Cómo te sientes? —me preguntó Darryl cortando el incómodo silencio que nos envolvió durante las dos horas anteriores.


        —Violado por delante y por atrás, con el culo dilatado y ardiendo como un condenado. La cabeza me da vueltas y tengo el estómago revuelto. ¿Quieres que siga con la lista?


        Darryl sonrió y salió con uno de sus chistes de mal gusto:


        —De una mamada ni hablar, ¿verdad?


        Lo miré con cara de pocos amigos. Pero me tragué la réplica porque él me había advertido cuando me atraganté con el dulce de leche. No le daría el gusto de decirle que tenía razón.


        —¿Tu madre? —pregunté con temor a que la vieja bruja asomase la cara en cualquier momento para regocijarse de mi desgracia.


        —En su casa —respondió Darryl encogiéndose de hombros—. Creo que no querrá verte en un tiempo. Arruinaste su modelito y su simulacro de recepción. Está furiosa.


        Bufé con fastidio. No estaba interesado en absoluto en saber que Helena estaba enojada y que sus planes —unos de los que no nos había consultado— habían sido arruinados.


        —Bien, al menos será alguien menos con quién lidiar.


        —El médico dice que debes pasar la noche aquí y que mañana te dará el alta para que puedas descansar en casa por el resto de la semana.


        —Excelente —dije con alegría, y si no fuera porque mi brazo estaba conectado a la molesta intravenosa aplaudiría con entusiasmo.


        —No te apresures, cariño —me retó Darryl señalándome con el dedo—. Estás enfermo, Nate. Ni se te ocurra hacer una de las tuyas.


        —Calla. Sabes que nada me detendrá para poder casarnos en la fecha que está establecida. No me importa si tengo que ir al Registro Civil con una intravenosa colgando.


        —Nate…


        —Shhhh, sabes que no me convencerás.


        —Dios, eres insufrible.


        —No, soy adorable —le respondí batiendo mis pestañas.


        Darryl dejó escapar un suspiro de resignación y me besó en los labios. Un beso suave, ligero y seductor que me alentó a pedir más. Pero Darryl estaba dispuesto a castigarme. Ufff. Ya vería cómo seducirlo cuando estuviéramos fuera de estas paredes blancas y sin tanto olor a remedio.


        Ahora, solo podía cerrar los ojos y tratar de dormir un poco. No había nada más que hacer. Solo descansar…


        Darryl


        
          
        


        Casi se me salió el corazón del pecho cuando vi desplomarse a Nate sobre la alfombra persa de mi madre. Mi entorno se transformó en un vacío. Solo Nate, su rostro sin color y sus ojos cerrados eran mi única visión. Mis oídos no registraban los gritos de mi madre, ni la voz de Patrick hablando con el operador de emergencias pidiendo una ambulancia. Solo quería escuchar la respiración de Nate y el latido de su corazón. Eso era lo que me mantenía de pie y con vida. Dicen que uno no sabe apreciar lo que tiene hasta que lo pierde. Afortunadamente no perdí a Nate pero la opresión en mi pecho cuando pensé que podría perderlo para siempre sin posibilidades de estar juntos de nuevo, casi me destruyó como si un rayo me hubiera atravesado y cortado en dos.


        Ahora, sentado en esta silla dura de plástico junto a la cama de hospital en la que mi amor está dormitando, sentía que mi corazón volvía a latir, que mi alma regresaba a mi cuerpo, que la vida volvía a tener sentido.


        Mi madre se podía ir al mismísimo infierno, pero no dejaría que volviera a interferir en nuestras vidas. Hablaré con ella. Le diré que cancele la recepción, el viaje de bodas y todos sus planes sobre la boda del siglo. No le daré más la satisfacción de digitar mi vida. No dejaré que siga un minuto más pensando que puede hacerlo. Aunque hagamos a escondidas lo que hemos planeado, debía enfrentarme a ella para dejarle claro que era yo el que mandaba en mi vida y el que decidía cómo y con quién vivirla.


        Cuidadosamente me incorporé y caminé hacia la puerta. Salí al pasillo, el celular en la mano. Miré al aparato como si me hubiera lastimado. Aún no, pero pronto escucharía los gritos de mi madre resonando en mi oído.


        Busqué en mi lista de contactos el número de mi madre y oprimí el botón de “llamar”. Al segundo timbrazo ella atendió con una voz ronca y malhumorada que me indicaba que no estaba para más mierdas. Pero yo lo estaba menos.


        —Madre —dije y ella pareció recomponerse aunque no me engañó.


        —Darryl, ¿cómo está Nate?


        —¿Acaso te importa? —pregunté con ponzoña.


        —¿Me vas a culpar de su estado de salud? Solo falta que me culpes de haberlo envenenado.


        Ella parecía herida. No me dejé engañar. Si hubiera podido —o al menos se le hubiera ocurrido—, habría puesto algo en la copa de Nate.


        —Voy a ser conciso y claro. Cancela la recepción. Cancela el viaje de bodas. Cancela todos tus planes sobre MI boda, madre. No quiero que interfieras más. Desde este momento serás una invitada. No serás protagonista del momento más importante de mi vida. Solo seremos Nate y yo, ¿te ha quedado claro?


        —Soy tu madre…


        —¡Calla! Por una vez en tu vida deja de querer ser la protagonista y permite que cada uno tenga su lugar y haga su sueño realidad. Nate solo quiere una boda sencilla, planearla él, vivir el momento a mi lado. La ilusión de buscar en las revistas, de visitar las agencias de viaje y los salones de fiesta. Eso se lo has quitado. No permitiré que le quites nada más. ¡No tienes derecho!


        Silencio. Luego ella lagrimeó.


        —Jamás me habías hablado así antes de que él apareciera en medio.


        —Madre… —Me sentía cansado y ella parecía no entender. Nunca entendería—. La que está en medio eres tú. Cuando lo entiendas puede ser que sea demasiado tarde para que pueda perdonarte. Por eso, antes de que dañes más nuestra relación, la de madre-hijo, voy a decirte ¡basta! Piensa que me he ido de viaje por un tiempo. No me llames. No me busques. Deja pasar el tiempo y tal vez las cosas se solucionen entre nosotros.


        —Darryl… —Ahora ella lloraba desconsoladamente. Fui duro, pero ella necesitaba que alguien le dijera la verdad en la cara. Debía meditar sobre sus actos y atenerse a las consecuencias de sus acciones.


        —Y si no quieres que Patrick te odie, ¡déjalo en paz!


        —¿Tú… me odias?


        La pregunta llegó a mis oídos con miedo, cargada de una intensa duda y angustia.


        —Aún no, pero no tientes a tu suerte. Piensa en lo que te he dicho.


        —Darryl…


        —Adiós, madre.


        Corté la comunicación. A pesar de lo que creí, sentía que un gran peso —como el de un elefante— se levantaba de mi pecho. Me sentía libre, más ligero.


        Giré y volví a entrar a la habitación donde Nate abrió los ojos y me regaló una de sus hermosas sonrisas.


        No había dudas: Nate era todo lo que necesitaba para ser feliz.

      


      

    

  


  
    
      
        La boda


        Nate


        
          
        


        Martes.


        El día había llegado.


        Ayer me habían dejado salir del hospital con miles de recomendaciones: dieta estricta y reposo absoluto por el resto de la semana… Absurdo. Hoy me casaba y nadie haría que me quedase en la cama; aún si me ataban y me esposaban a ella.


        Los cuatro estábamos trajeados elegantemente. Trajes claros y oscuros. Mike con un traje café. Patrick con un traje azul. Mi Darryl con un impecable traje gris. El mío, uno poco convencional: color bordó. Cuando vi esta tela tornasolada me encantó. Darryl no estaba feliz ya que todos giraban para mirarme. ¿Qué podía hacer si era irresistible de ver? No era engreído, pero sabía que era apuesto y que este traje me quedaba pintado.


        La ceremonia pasó como en un sueño. Solo recordaba el “sí, quiero” de cada uno, la firma del acta y la lluvia de arroz que vino sobre mi cabeza. El roce de labios que nos dimos con Darryl fue delicado, suave y romántico. Hizo que se me estremeciera el cuerpo desde la cabeza hasta los dedos de los pies.


        Tenía la libreta en mi mano, apretándola para sentir la sensación de esta realidad que nunca pensé vivir. Pero había pasado. Estaba pasando. ¡Estaba casado! Con Darryl. Y era inmensamente feliz. ¿Ahora? Ir por nuestro equipaje y tomar el avión. La luna de miel nos esperaba.


        Darryl


        
          
        


        La jueza que estaba casándonos en este momento nos miró con ojos soñadores, como si envidiase nuestro momento. Me pregunté si ella estaba casada, acaso si alguna vez había estado enamorada…


        Mi novio estaba radiante. Cuando se compró ese traje color… ¿bordó?, casi me atraganté. Pero, cuando lo modeló para mí, la baba llegaba hasta mis pies. Nate parecía un ángel caído del cielo. Su cabello rubio alborotado besaba las solapas del saco de tal manera que parecía que el sol acariciaba sus hombros y destellaba hacia mis ojos. Nunca fui un poeta, pero cuando veo a Nate algo dentro de mí estalla y se me ocurren las cosas más cursis que uno pueda imaginar. ¿Me importaba? No, absolutamente.


        —Señores, los declaro ¿marido y marido? —dijo la jueza con una sonrisa picarona.


        La miré y pude ver que ella desvió su mirada hacia la puerta. Giré la cabeza y vi a una mujer de unos treinta años guiñarle un ojo con lo que la jueza se sonrojó. ¿Sería amor?


        Volví mi atención hacia mi flamante esposo. Le sonreí y el brillo de emoción en sus ojos me enterneció. Solo podía darle el beso que se merecía en esta ocasión. Uno casto y dulce, uno que le dijera toda la ternura que me provoca, todo el amor que hizo que naciera en mí. Por él. Solo por él.


        Nuestras bocas se juntaron, la suavidad de sus labios era como la seda, su sabor me envolvió como una droga que es imposible dejar de tomar. Suspiré. Me alejé y lo miré de nuevo. Ahora, el brillo de sus ojos era por otra cosa. Tenía lágrimas contenidas, como yo.


        Ambos necesitábamos tocarnos, sentirnos, amarnos. Pero eso quedará para después, cuando lleguemos a nuestro destino. El viaje de nuestra vida como casados comenzaba ya.


        Patrick


        
          
        


        Ya está.


        Casado.


        Atado…. Mmm, eso me gustaba y mucho. Amaba las restricciones y esta atadura “virtual” me hacía poner cachondo.


        Mike estaba impresionante en su traje color café. Su sonrisa era tan amplia que temía se le quebrase la boca.


        Agarré con fuerza la mano de Mike cuando la jueza nos sonrió con complicidad y nos entregó la libreta donde quedó asentado nuestro nuevo estado civil. Me sentía como si alguien me hubiera estampado un sello en la frente de “CASADO”.


        Las manos me temblaban y recién me daba cuenta de eso ahora que sostenía la de Mike. La suya estaba cálida y suave. La mía fría y sudorosa. Los nervios me estaban “consumiendo”. Había estado imaginando a mi madre entrar corriendo con su aire de diva y gritar “me opongo”. Pero nada de eso pasó. Solo estábamos nosotros cuatro. Unos testigos de los otros.


        Con ambas parejas casadas, emprendimos la salida rauda del Registro Civil. El avión despegaba en cuatro horas, nos daba el tiempo justo para cambiarnos, recoger el equipaje y tomar un taxi al aeropuerto. No estaría tranquilo hasta que hubiera cruzado migraciones y me encontrase en “tierra neutral”.


        Tenía que ser positivo. Jamás había sido de aquellas personas que miraban el vaso medio lleno. ¿Por qué ahora lo vía así? Sabía que este nerviosismo y estado de paranoia tenía nombre y apellido: Helena Andreatos, mi madre. Pero ahora ella no podía hacer nada en contra de nuestra unión. Al darme cuenta de ello mis músculos se aflojaron de tal manera que sentí el cuerpo como si fuera un flan. Pero el fuerte agarre de Mike en mi mano me dio fuerzas para caminar y salir a la calle donde Nate sacó una bolsa de arroz y todos comenzamos a lanzar puñados al aire, eufóricos, felices, con uno de nuestros sueños cumplidos. Aún quedaban muchos sueños que cumplir, pero este, al menos para mí, era uno de los más importantes.


        Mike


        
          
        


        —Señores, los declaro ¿marido y marido? —Las palabras de la jueza retumbaron en mi cabeza como si fueran los sonidos del eco de las campanas de una iglesia.


        Estaba en blanco. Aún no reaccionaba ante el hecho de que estaba unido legalmente al hombre que amaba, al hombre que me había ayudado a combatir mis más oscuros temores, a sacar los fantasmas del armario de mi niñez…


        Patrick parecía un dios griego. Un hombre que quitaba el aliento apenas posabas tus ojos en él. No podía creer que fuera mío. Ahora podía decir “MÍO” sin temor a equivocarme. Me sentía como Gollum con el Anillo. Cerré los ojos y me imaginé merodeando a Patrick diciendo… “Mi tesoro”, “Mi precioso”… Una sonrisa divertida se deslizó por mis labios. Miré a Patrick que estaba duro como piedra, consumido casi por los nervios. Apreté su mano en la mía. Lo sostuve. Lo conforté. Le transmití paz y tranquilidad. La que, ahora que él era completamente y literalmente MÍO, sentía.


        Con mi marido a mi lado, caminé hacia la salida del edificio. El sol del mediodía ya estaba acariciando la copa de los árboles. El sonido de los niños en recreo provenientes de la escuela junto al edificio del Registro Civil daba señales de vida y alegría. Era el mismo júbilo que nuestros corazones de enamorados estaba experimentando: gritos de alegría, alboroto que denotaba vida.


        Caminamos por la vereda hacia nuestros vehículos. Ahora comenzaba el verdadero viaje.

      


      

    

  


  
    
      
        La luna de miel comienza


        Nate


        
          
        


        El avión aterrizó y nos dio la señal de poder desabrochar nuestros cinturones. Los cuatro habíamos dormido una merecida siesta... Era hora de bajar, tomar el equipaje y dirigirnos al hotel. Amaba la playa y este lugar realmente parecía un paraíso en las fotos y videos que habíamos visto. El cambio de horario nos iba a golpear duro los primeros días, pero valdría la pena. Bora Bora es un paraíso para los enamorados.


        Antes de salir hacia el aeropuerto había tenido una conversación con el dueño de la agencia para la que trabajaba y le expliqué la situación de mi repentina ausencia. Fue muy amable y me dijo que me tomara mis dos semanas de licencia por la boda y que volviera con una sonrisa y con energía renovada para continuar con mi trabajo. Le pedí que no dijera nada a los demás por el momento. Sabía que varios iban a matarme cuando me los cruzase a mi regreso. Sobre todo Steven. Pero ahora tenía que sacarme estos malos pensamientos y disfrutar del comienzo de la luna de miel.


        Darryl tenía los ojos entrecerrados, aún no despertándose del todo. Me miró con cara soñadora, como si me invitase a sus brazos para hacerme el amor. Sí, estábamos en un avión, pero ¿quién no soñó alguna vez hacerlo bajo las mantas en la última fila y que nadie los descubriera? Me incliné y rocé mis labios con los de mi marido… Dios, aún me costaba asimilar que mi estado civil había cambiado.


        Avanzamos por el estrecho pasillo, todos ansiosos de bajar del avión y sentir los rayos de sol sobre el rostro, poder oler el aire puro y saborear la sal del mar.


        Pasamos por migraciones, tomamos el equipaje y subimos a una 4x4 que nos había venido a recoger para llevarnos al hotel.


        Bora Bora, ajústate los cinturones, he llegado para arrasarte.


        Mike


        
          
        


        No podía dejar de mirar hacia fuera de la ventanilla de la 4x4. La naturaleza en este lugar es exuberante. Mucho verde, azul y marrón, en todas sus tonalidades.


        El camino es sinuoso pero bien mantenido. Avanzamos rápidamente y en breve nos encontramos en la entrada del hotel en el que nos quedaríamos.


        Debía ser sincero y reconocer que la descripción en el folleto se quedaba corta con lo que mis ojos no podían dejar de mirar. “Bora Bora, la Perla del Pacífico, también llamada la isla más bonita del mundo. Cimas verdes que terminan en playas de arena blanca y resplandecientes lagunas azules. Sofitel Bora Bora Marara Beach Resort se encuentra en la incomparable bahía de Matira”.


        No podía creer recordar cada palabra del maldito folleto. Pero los jardines que conforman cada espacio verde en el lugar son tan coloridos y exóticos que me costaba creer que eran verdaderas maravillas naturales y no meras plantas artificiales.


        Los bungalós son de estilo polinesio. Pero no por ello con falta de lujo. Hay bungalós para elegir en tres zonas: los que están en la laguna, los que se sitúan sobre la playa y los que se sitúan entre los exuberantes jardines.


        Junto a Patrick habíamos elegido uno de los que estaban sobre la playa. Amaba sentir la arena deslizarse bajo mis pies. La sensación de estar a centímetros de ella y a un palmo del agua del mar, ya hacía que se me hiciera agua la boca.


        Aún tenía la “obsesión-Gollum” cada vez que miraba a Patrick y no podía dejar de suspirar y repetir en mi mente: “Mi tesoro”, “Mío, mío, mío”. Me sonrojé sin saber qué pensaría de mi Patrick si pudiera leerme la mente. ¿Me odiaría? ¿Pensaría que era muy intenso? ¿O adoraría mi posesividad?


        Pero, antes de que pudiera seguir con mi diatriba interna, Patrick me apretó entre sus brazos y empezó a devorar mi boca con un beso abrasador. Guau. Se me erizaron todos los vellos del cuerpo y mi polla empezó a tomar nota de las atenciones de mi marido, queriendo festejar el casamiento y tener por fin nuestra “noche de bodas”.


        —Mantén en mente esto —me susurró Patrick al oído dándole un apretón a mi paquete—. Apenas entremos a nuestro bungaló seguiremos donde lo dejamos ahora.


        Demonios, ¡no podía ser tan malvado y dejarme con la reina de las erecciones! Pero su lado sado lo estaba disfrutando plenamente. ¿Yo?, suspiré dispuesto a esperar. ¿Acaso me quedaba alguna alternativa?


        Darryl


        
          
        


        Este hotel es como estar en el Paraíso. Me sentía transportado a la Isla de la Fantasía a la espera de que Tattoo dijera “¡El avión, el avión!”


        Pero la recepcionista que nos recibió con una amplia sonrisa es una mujer alta y ataviada con un trajecito blanco entallado que hacía que todas sus curvas resaltasen. Si fuera un hombre heterosexual estaría babeando en este precioso momento.


        Nos acercamos al mostrador de la recepción y ella nos ofreció los papeles de registro que llenamos apresuradamente. Nos explicó en un perfecto inglés las bondades del hotel. Luego de su corto relato nos entregó a cada pareja las llaves de nuestros bungalós. Un botones colocó en un carrito el equipaje y nos acompañó en el trayecto hacia nuestros respectivos alojamientos.


        Nate estaba eufórico, podía notarlo por sus saltitos al caminar y su meneo de caderas —ese que me volvía loco cuando lo veía pavonearse provocándome—. Y sabía fehacientemente que ahora mismo estaba provocándome para que lo atacase apenas cerrásemos la puerta. Y eso precisamente era lo que obtendrá. Lo estaba buscando y el que busca… encuentra.


        Patrick


        
          
        


        Mike estaba revolviendo todo en el bungaló, descubriendo todas las maravillas que el lugar nos ofrecía. Salió y pisó la arena, clavó los dedos profundamente en ella y levantó el pie, haciendo que la arena fina y blanca se deslizase entre ellos. Él rio, feliz, sintiéndose libre.


        Sin poder evitarlo, tironeé a mi marido del bazo y lo arrastré hasta arrojarlo a la cama. Mike me miró, sus ojos ardían con fuego y lujuria. Tenía una promesa que cumplir y Mike estaba más que dispuesto a dejar que eso sucediera.


        —¿Vas a hacerte cargo de esto? —me dijo con voz ronca sacando fuera de sus pantalones su polla erecta y acariciándola para que pudiera ver que estaba más que dispuesto para mí.


        Gemí, la imagen decadente que Mike me ofrecía solo hacía que mi deseo creciera…, y mucho.


        —Sácate la ropa, toda. ¡Ahora! —le ordené y él obedeció sin rechistar.


        Permanecí observándolo hasta que su hermoso cuerpo desnudo se ofreció ante mis ojos. Miré su culo y pude observar el tapón anal rojo que me guiñaba un ojo. El muy cretino estaba más que preparado y dispuesto. Había planeado tomarlo lentamente, torturarlo hasta que rogara por mi polla profundamente en su interior. Pero ¿ahora? Todos mis planes se habían ido por la ventana. Me quité al ropa tan rápido que pareció que hubiera hecho un pase mágico y sin pestañear hubiera desaparecido toda prenda que tapaba mi cuerpo. Me arrastré por la cama hasta quedar recostado sobre Mike, su culo presionándose contra mi polla que ya rezuma presemen.


        —Mike, vas a matarme —le dije entre gemidos y solo obtuve una risita histérica por su parte—. Vas a pagar por esto.


        Me incorporé y, sin quitar el tapón anal, le di una nalgada. Él pegó un saltito pero no me detuvo. Estaba nervioso. No quería traer recuerdos de su niñez a nuestra cama. Pero su culo es tan redondo y perfecto que ya no podía contenerme más. Vi la marca roja de mi mano en una de sus nalgas y saqué el tapón de su culo, lo arrojé al aire sin importarme dónde cayese y me introduje lentamente, agónicamente, dentro de él, hasta el fondo.


        —Te amo, te amo, te amo… —gemí moviéndome como un loco dentro y fuera de mi marido, llorando por la emoción de sentirlo tan cerca, tan mío—. Mío para poseerte, mío para someterte, mío para amarte. ¡MÍOOOOO!


        Y, demasiado rápido, nos corrimos al unísono con un fuerte grito que seguramente hizo que toda la isla escuchara nuestra liberación.


        Luego de que recuperamos el ritmo normal de nuestras respiraciones, Mike empezó a reírse descontroladamente.


        —¿Por qué te ríes de esa forma? —le pregunté.


        —Porque estaba demasiado preocupado pensando en que me sentía todo un Gollum pensando en que eras mío. Cerraba los ojos y pensaba: “Mi tesoro, mío, mío, mío, mío”. Pensé que me odiarías si te enterabas. Pero tú, te sientes igual. ¿Eso en qué nos convierte?


        —¿En dos locos enamorados? —le pregunté y la mirada ardiente que me devolvió me dijo que ya estaba listo para la siguiente ronda.


        Nate


        
          
        


        Darryl y yo elegimos un bungaló construido sobre una laguna, comunicado con el resto de los bungalós y el edificio del hotel mediante muelles perfectamente mantenidos. Una plataforma de observación frente a la cama nos daba una vista perfecta de las maravillas acuáticas. La cama grande con dosel estaba en el centro, enmarcada por grandes ventanas decoradas con cortinas de lino blanco casi transparentes, bamboleándose con la suave brisa de la tarde. Por las noches se podían cubrir con sendas cortinas pesadas de brocado bordó que nos proporcionarían la oscuridad e intimidad necesaria para divertirnos bajo las sábanas.


        El lujo está en cada detalle. Desde el piso de madera pulida, perfectamente mantenido, hasta las toallas blanquísimas y vaporosas en los baños. Un jacuzzi sumergido en el suelo daba la sensación de estar dentro de la laguna y a la vez disfrutar de un espacio reducido donde podríamos amarnos y saborearnos mutuamente. Y eso era precisamente lo que tenía planeado hacer ahora…


        Me incliné y giré los grifos del agua, acomodando la temperatura para que fuera agradable. Busqué en una canasta que se encontraba sobre el lavado de mármol y hallé espuma de baño y sales aromáticas. Perfecto. Vertí una buena cantidad de ambas cosas en el agua y dejé que el jacuzzi se llenase mientras iba en la búsqueda de mi marido.


        Darryl estaba sentado en los cojines de la plataforma de observación mirando hacia el mar, como si estuviera sumergido en profundos pensamientos.


        Me acerqué despacio, sin querer asustarlo, y envolví con mis brazos su cuerpo. Él se reclinó contra mi pecho y suspiró.


        —Esto es el Paraíso. Este lugar y tenerte a mi lado para disfrutarlo es como haber cumplido todos mis deseos. Te amo, Nate, más de lo que pensé que llegaría a amar a otra persona.


        Esa declaración hizo que me estremeciera. Amaba a este hombre con cada fibra de mi ser, y escuchar que era correspondido de la misma manera era demasiado abrumador. Él giró en mis brazos y me besó, un beso lento y lleno de sentimiento. Me entregué a él y dejé que Darryl hiciera de mi lo que quisiera. Él era el dueño de mi corazón, de mi alma y de mi cuerpo.


        —¿Qué tal si seguimos esto en el jacuzzi? —le propuse entre jadeos.


        Él clavó sus ardientes ojos en los míos y una sonrisa pícara y malvada —una que prometía mucho— se deslizó en sus labios.


        —¿Estás listo para disfrutar hacer el amor por primera vez estando casados? Debo decirte que hasta ahora me contuve, pero ya no soporto hacerlo más.


        Abrí la boca para replicar, pero me tragué mis palabras cuando la mano de Darryl se deslizó dentro de mis pantalones y pasó uno de sus largos dedos por la raja de mi culo.


        Dios, si este hombre se había estado conteniendo no quería saber qué me esperaba en breve. Pero, como buen hombre arriesgado que era, iba a tirarme de cabeza en el jacuzzi y a dejar que él hiciera lo que quisiera conmigo. El resultado, estaba más que seguro sería el placer absoluto.

      


      

    

  


  
    
      
        La vieja bruja… ¿otra vez?


        Nate


        
          
        


        El día estaba alucinante. El cielo despejado y teñido con un celeste que parecía de postal. La arena bajo mis pies es blanquísima y muy fina, deslizándose entre mis dedos haciéndome cosquillas.


        Faltaba solo un día para que partiéramos de este lugar paradisíaco. Ya me había acostumbrado a disfrutar de la paz y la serenidad de este hotel exclusivo para mieleros. ¡No me quería ir! Había pasado los mejores días de mi vida. Y el sexo… ¡Oh, Dios!, había sido sublime.


        Caminé por la playa, Darryl aferrando mi mano con un agarre tenaz.


        El sol estaba alto en el cielo, anunciando el mediodía. Mi sombrero de paja cubría mi rostro y evitaba que me salieran más pecas en la nariz. Mi piel estaba bronceada exquisitamente. La de Darryl estaba para lamerlo hasta que se me secara la lengua.


        Mi estómago gruñó, Darryl se rio y me hizo una seña con la cabeza para que volviéramos al hotel y nos dirigiéramos al comedor para tomar un refrigerio.


        De vuelta por la playa en sentido contrario, vi una figura a lo lejos, una silueta que me resultaba familiar. ¿Estaba alucinando? ¿Acaso el intenso calor hacía que viera espejismos? Seguramente el sol me había pegado fuerte, porque, Santísimo Dios, ¡no podía ser que Helena estuviera aquí en Bora Bora!


        Pero, a medida que esa persona avanzaba hacia nosotros con paso seguro y la cabeza en alto, más y más mi némesis se materializaba ante mis ojos.


        Helena.


        —Darryl —gemí y me detuve en seco—. Esa es tu madre. ¡Esa es tu jodida madre! ¡¡Darryl!!


        —Cálmate, Nate. Mañana nos vamos a casa.


        —No quiero soportarla. No en mi luna de miel. ¡Haz algo!


        Pero, antes de que pudiéramos trazar un plan, ella llegó a nosotros como si fuera una estrella de cine preparada para filmar una escena de una de sus películas. Su ridícula y falsa sonrisa siempre presente en su rostro me crispó los nervios. Ella se sacó los lentes oscuros y me miró de arriba abajo.


        —Hola, chicos. ¿Pensaban que iban a desaparecer y arruinar todos mis planes? —ella preguntó como si tuviera un as bajo la manga. Temblé, esa mujer estaba planeando algo. Algo que seguramente no me gustaría—. Esta noche habrá boda en la playa y una recepción como nunca se ha visto en Bora Bora. ¡Tendré mi boda! —me gritó señalándome con el dedo—. No me robarás mi boda, Nate.


        Estaba tan estupefacto con su declaración que no encontré palabras para responderle. ¿Boda en la playa? La idea no sonaba para nada mal. Sabía que ella se saldría con la suya, y esta vez la idea me agradaba. ¡Pero jamás saldrían esas palabras de mi boca! ¡Nunca!


        Ella parecía dispuesta a pasar el resto del día pegada a nuestros talones. ¡De ninguna jodida manera!


        Agarré fuerte a Darryl de la mano y lo miré, él asintió como leyéndome la mente, nos preparamos y empezamos a correr directo al hotel y a un auto que nos llevara lejos de Helena por el resto del día.


        Helena gritó detrás de nosotros pero solo me provocó risa —una de alegría por burlarme de ella—. Sí, Helena era mi pesadilla, mi enemiga, la fatídica suegra. Pero es la madre de mi marido y tendré que lidiar con ella el resto de mi vida —o la de ella—. ¡Y era tan divertido fastidiarla que siempre lo haría!


        —Alto, ustedes dos. ¡No me dejen sola! —ella gritó cayéndose de bruces en la arena y pataleando como una niña con una rabieta.


        Las carcajadas casi hicieron que tropezase por mi torpeza —al igual que ella—, pero Darryl me sostuvo y logramos huir. Subimos a un taxi y emprendimos la última aventura en esta isla.


        Me apoyé contra el respaldo del asiento del taxi y me relajé. Miré por la ventanilla y vi las maravillas de la exuberante naturaleza.


        Giré y vi a mi marido. Y todo lo demás no importó. Si estábamos juntos podríamos salir adelante y enfrentarnos a lo que fuera. Aún más a la pesadilla de Helena Andreatos.


        Suspiré y me confesé una vez más:


        —Te amo, Darryl.


        —Yo a ti también, Nate. Para siempre.


        Y con esas palabras rondando mi cabeza y perforando mi corazón supe que la felicidad absoluta y el final de “felices para siempre”, existían.
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